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Junta ordinaria de 9 de octubre de 1840. 



Leída el acta de la Junta anterior quedó aprobada. — La 
Sociedad se instruyo de un oficio del Escmo. Sr. Presidente, Go- 
bernador y Capitán ¡general fecho el 13 del pasado, en que pide 
las cuentas de esta Corporación correspondientes al año de 1839, 
á reclaíuo del E^cuio. Sr. Superintendente general de Ejército y 
Real Hacienda. El Vice-secretario desempeñando hoy las fun- 
ciones de esta oficina por indisposición del propietario, con vista 
de las minutas de contestaciones, infonuó que desde el dia 14 se 
habia instruido á la Contaduría del asunto: la Junta aprobó 
aquella disposición, quedando enterada. 

Se leyó una carta escnia ni Secretario por el Sr. Lavallée 
Vice-coasui d S. M. el Rey de los franceses en Trinidad, en que 
como apoderado de los propietarios del abono conocido por ' * 
Jauffret en Francia, pide á la Sociedad se dé la posible publici- 
dad á tan útil método, indicando también que la misma Socie«* 
dad d áltennos de sus individuos podían obtener privilegio esclu-. 
vi », conviniéndose con los dichos propietarios, y en su vista s© 
acordó, contestar al referido Sr. Lavallée, que la Real Sociedad 
estaba pronta á infoi luai fiivoiablemente al Gobierno reconoci- 
d i (jiic fuera por una comisión la utilidad del proyecto, porque 
al Gübierno esa quien toca negar ó conceder loí jjrivilegios, ma- 
nifestándosele al propio tiempo el destino que en Juula anteiior 
se habia dado á sus demás comunicaciones. 

Visto un oficio con otros documentos remitidos por la Socie- 
dad económica de Santiago de Cuba, relativos al estado en que 
se encuentra alU la educación pública, se dispuso, que todo m 
remita á los amigos Redactores de nuestras Memorias, para que 
lo inserten en elkis, contestándose á aquella Corporación con 
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yfBta de este acuerdo, manifestándole ademas, cuan gratas aon 
6 esta Sociedad semejantes comunicaciones, asi por la importan- 
cia de su objeto como por la fraternidad que testifica en hacerlas. 

Dada cuenta con un oficio del Dr. D. Juan Oarcia Zamora 
individuo de la Diputación de San Antonio, en que pide incor- 
porarse á esta Sociedad madre, se acordó de conformidad dándo- 
se el correspondiente aviso á la Coniaduria para que en ella se 
tome razón. 

Leido el informe de la Sección de Educación en el espedien- 
te que remitió el Gobierno sobre la pretensión de D. Vicente Ze- 
nea y antecedentes relativos á la escuela de Guanabacoa, fué 
aprobado, y se dispuso transcribirlo al mismo Gobierno en con- 
testación* 

Quedó enterada la Junta de un oficio del Sr. D. José María 
Zamora, en que dice no existir en su poder el ejemplar de la 
Historia del Sr. Sagra perteneciente á la Real Sociedad, que se le 
pidió á yirt^ud de la nota dada por el anterior secretario D* Anto* 

nio Zaiiibrana al actual. 

La Sociedad oyó con particular a^ado las contestaciones 
que han dado diversos señores á la circular relativa á la espon- 
tanea cbntribu/cioh para reformar nuestra Biblioteca y su estable- 
cimiento en el nuevo local; remitiendo libros y dinero con el di- 
cho objeto: la Junta al enterarse de tan señalada generosidad de 
sus individuos (1) acordó que á todos se les dieran gracias, y muy 
particularmente ^ la de Foii^ento por su franca donación de 408 
pesos sobre los 510 que anteriormente habia destinado al mismo 
objeto 3 que se hiciera público el nombre de todos en la forma dis- 
puesta por el Sr. Director. 

El Vice-secretario dio cuenta de una comnniracion del ami- 
go secreíaiio D. Antonio Bacliiller, parlicipando á la Real So- 
ci'M*!?id In npertuia de la clase de Economía politicé» de su cMírOy 
que iioy cuenta 56 alumnos; remitiendo al mismo tiempo el dis- 
curso que pronunció á su apertura, coiiio una muestra de sus me- 
jores deseos; se acordó que este se pui)li(pie en las Memorias, 
quedando muy satisfecho el Cuerpo de que el benemérito amigo 
continuará con asiduidad deseíuperiando su cátedra, correspon- 
diendo álcelo que demuestra en cuanto dice al bien y prosperi- 
dad del pais. 

Los auiiiíos D. Antonio Bachiller y D. Ildeíonso Vivanco 
remiten á la Real Sociedad el prospecto de un periddico qwe van 
á publicar con el título de lirpcriorh) de artes ¿c, indicando que 
en el estado de sus fondos no soliciian empeñarla á que se suscri- 

(I) Adviértase que v&rÍM ■ngotos, sin ten«)r el carácter de individuas la So- 
ciedad htn contribuido (enerotampntf al ini«oio fia, con ao^ Ifk indicación dol J>i" 
loctor. 
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bía» sino que por e) conUario ponen á ilíaposicion del Cuerpo 
dos ejemplares gratis, y se acordó darles las giacíns. 

La Junta quedó enterada del estado de sus fondos, segUQ 
la relación del amigo Conudor hasta el 31 de afcosto, de la cual 
resulia (jue en aquel mes entraron 1,265 pesos 6 reales y salie- 
ron 1,718 pesos S reales, resultando un' alcance de 452 pesos S 
reales á favor del amigo T( >oi oro. 

D. José Antonio Muñoz, D. Manuel Rodríguez Mena, D. 
Nicolás López de la Torre y D. José Ramos Bonilla, dieron 
gracias por su admisión en la Sociedad en clase de numerarios. 
Finalmente, á moción del amigo D. Manuel Lavin se acordó 
que por Contaduría so presente en la j)ró.v¡ma Junta una rela- 
ción circunstanciada de los Socios que adeudan á los fondos; con 
lo cual se concluyó el acto. 



ECONOMIA POLITICA. 



Di<iCurso pronunciado en la clase de Economía polilica restablecida 
por la Real Sociedad Patriótica en el Cotcí^io semanario de San 
Cárlas eldia de s-fi apertura por el profesor encargado de ella 
J}* Jiníonio Bachüler y Morales» (1) 



Nombrado para desempeñar la misma cátedra que dirigie- 
ron en un tiempo los Sres. D* Justo Velez y D. José Agustín 60- 
yantes, necesito de toda la indulgencia de mis compatriotas y de 
todo el entusiasmo y celo de la juventud para que pueda tener 
aliento al sentarme en ella. Si, señores, desde aquí han resona- 
do las palabras de bendición que ¡lustrando nuestra mente han * 
conducido á tantos por el camino de la virtud y del saber: aquí 
han resonado las voces mas gratas á nuestros oidos y mi corazón 
late de entusiasmo al ver en mi presencia, ahí, delante de esta 
cátedra al Illmo. Sr. Espada á nuestro amado pastor que fué el 
protector benemérito de las ciencias y el amigo de mis predece* 

sores. ¡Cuántos recuerdos! Si los sueños de una vana ambición 
« 

(\ ) So nos ha icmiticfo e<i(e discurso con oficio rslstívQ á BU iaseccioQ enoste 
periódico, según el acuerdo de Ja misma Sociedad. 
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pudieran pasar por mi mente ¿(|iié mas desearial pero incapaz 
del loíj^io de imitarlos ¡puedan mis dignos oyentes testificar en 
todos tiempos que hice cuanto estuvo de mi parte» recibiendo mi 
tierra la ofrenda de mi corazón! 

Yo no ocujiaié laig-o tiempo la atención de Vdes. con la es- 
posiciou de las veíJltijas ipie ocasiona el erfiudio de la Economía 
política: este es un punto ag"eno de toda controversia para lo a^e- 
neral del jnniido ilustrado. La ciencia íjne trata de la piuduc- 
cion, di-^tribiicion, trncijuc y conríumode las rií[uezas, es la cien- 
cia necesaiia de Lodo- [ ¡s (|uc puedim intervenir eti lo- cuatro ra- 
mos en que se tuvidc ia administraci(Mi del esuido. Su estudio 
generalizado es productor de utilidades iaíiaitas desarraigando 
preocnpacioües daíiosas al interés público que ofreciendo una re- 
sistencia insensata á las mejoras maldice la mano benéfica que 
le produce el bien. |Cuanta resistencia no esperimentarou las 
fran([u¡cias ([ue disfruta nuestro comercio! ¡qué nuildiciones no 
cupieron á los defensores de la esportacion de materias primas, y 
cuantas no recayeron sobre mí, al oponer mis débiles esfuerzos 
al desborde de opiniones que amenazaban la prosperidad del cul- 
tivo del tabaco! No obstante la esperiencia ha venido á confir- 
mar los cánones de la ciencia y convencer de su error á los mo- 
nopolistas. 

Por desgracia nuestra el estudio privado de esta ciencia no 
es tan estenso cuanto los exigen las necesidades pdblicas; sin em* 
^ bargq ella es tan clara tan esperimental como todas las que se 
fundan en una observación rigorosa. Cuando leáis algunas pá- 
ginas de los tratados os admirareis de que verdades tan eviden- 
tes no se os bubieran ocurrido ántes, pero e&tas mismas verdades 
son hijas de la época. 

La Economía política como todas las ciencias ha tenido que 
pasar por el trámite de la oportunidad, y asi puede decirse que 
hasta el profundo moralista Smith no hubo ciencia en el sentí- 
<io de que no se habían formulado sus verdades: yo no pretendo 
hacer la historia de ella en sus diversas épocas, trabajo que ha 
desempeñado detenidamente el Sr. Blanqui, pero si me parece 
oportuno indicar en grupo que hasta hoy han sido tres los siste- 
mas conocidos: mercantil, agrícola é industrial. 

£1 feudalismo fué padre del sistema mercantil que enlroni* 
z6 los privilegios de ciertas ciudades que los compraban á peso 
de oro y preparalvan sin saberlo el campo á verdades que enton- 
ces se resistían, y hoy campean biiliantes en el palenque econó- 
mico. No es del caso espresar los motivos que crearon el sistema 
conocido después en España con la frase de Puerla$ CtrrúdM\ 
pero si el feudalismo produjo el sistema mercantil, su consecuen- 
cia fué el sistema agrícola en que se dió toda la importancia á la 



\ 
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tigi'ieultura con mengua dé las .otrasi industrias y como hijo de 
la reacción de los privilegios concedidos por Colberi. insidió en el 
estremo contrario. Empero apareció por último el ilustre Smith y 
creo la ciencia de que vamos á ocuparnos que ha sistematizado 
el sabio J. B. Say y llevado hasta la última espresion nuestro 
respetable y sabio maestro el Sr. D. Alvaro Florez Estrada. — 
Asi pues la ciencia ha marchado con las exigencias de la iiuma- 
nidad en cuya historia vienen á confundirse las que pertenecea 
á la ciencias en su particular: la historia del hombre es la histo- 
ria de la sociedad. La ocasión y la esperiencia indican y enseñan 
como únicos maestros. 

Vosotros vertíis que el adjetivo de política con que se distin- 
jSfue la ciencia solo sigmfica que la canrmia 6 arreglo de la casa 
se hace esclusivo á la sociedad, porque ántes de que hubiera na- 
ción hubo familia y nuestra ciencia va A confundir su origen con 
el origen del Iiombre que desde que hubo hombres hubo trabajo 
y por consecuencia riqueSza. Consideraremos las teorías de la 
ciencia en astracto y las aplicaciones que se bagan á objeto*? 
nuestros servirán de esplicacion: nosonos no obstante jamas sal- 
drémos de los límites de la Economía polílíca. 

No debe perderse de vista que procurando el aumento de 
pro(Ii]CGÍüD y la distribución; facilitando el trueque y consumo 
se consigue el mayor número de hoiubrcs felices. No debemos 
olvidar que un pedazo de pan evita mas un robo al hombre ex- 
hausto por el hambre que el mejor consejo; de esta manera la 
Economía es el apoyo mas firme y seguro de la moral. Estériles 
serán á no dudarlo las declamaciones mas elocuentes, vanos los 
esfuerzos de los moralistas mientras la ciencia de las costumbres 
no tenga por una de sus bases principales el Interes material. 

T ¡apartet la suposición de que la Economía política solo 
atiende á los intereses materiales: ella es observadora y proclama 
verdades que se pueden tomar como lecciones de la esperiencia. 
Indicando el mal y señalando el remedio caiga sobre los que pu- 
dieron y no quisieron evitarlo el baldón» miéntras se conserva 
radiante la corona que ciñe las sienes del Economista que atalas 
ya de la humanidad dió el grito de alerta contra los meros teó- 
ricos que no advirtieron el peligro. 

Nuestro gran Jovellanos se anticipd á contestar á los ene- 
migos de la ciencia: después de pintar las ventajas del comercio 
y calificar en una frase el mezquino sistema mercantil esclamaifr- 
do; „Es una suerte melancólica el mirar á los hombres reduci- 
dos á echtr el dado sobre quien debe morirse de hambre^' — agre- 
ga: — jyHermanos de una granfannUa derramada sobre la tierra, 
y obUgados á damos mútuos socorros verémos que el autor de la 
vegetación nos ha proveido de lo necesario para satisfacer las ne- 
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ccsidadcH de la vida. vSolo laa trabas ai tillcialos puilicion reducii' 
los estados al temoi del hom])i e &.c." El traljajo dol hotnbre 
aplicado á los tres íféneroá de iridnsiiias, no leyes prolubKiva.s 
cmiíjuccen los estados: y el cambio niútiio entre las uaciones li- 
ga y ata fuertemente los vínculos de fraternidad general porque 
no hay ínteres encontrados, sí utilidad recíproca en la felicidad 
del género humano. 

Empero si la Economía política es útil dando á conocer los 
manantiales de la riqueza, si es útil ensebando el modo de au- 
mentarlas y sirviendo de apoyo á la moral; si lo es consideran- 
do álos hombres como hermanos, persuadiendo de que no es ne- 
cesario que pierda uno lo que gane otro sino que puede haber un 
cambio de mútuas ganancias ¿podrá prescindir de su estudio el 
abogadol Pero yo no debo inaistir en recomendar su estudio 
cuando el elocuente y respetable sabio jurisconsulto el Sr. Jove- 
llanos al hablar de la ignorancia en dicha ciencia esclamó. ,,He 
aqui el principio de todos los errores que han consagrado las leyes 
agrarias*** 

Para seguir el estudio de la ciencia convendría la uniformi- 
dad de testos por lo que hace al orden de las lecciones: el Sr. Ye- 
lez compendid á Say y ciertamente por su brevedad pudiera ele- 
girse; pero agotada ia edición no se pueden proporcionar suñcien- 
tes ejemplares. La cartilla de dicho autor está falta de algunas 
materias y los comentarios del Sr. Espinosa, hasta cierto pun- 
to muy apreciables no bastan á subsanar aquel defecto. El trata- 
do del mismo Say, de que tenemosdos buenas traducciones, aun- 
que en estilo mas escolástico que el del Sr. Florez Estrada, ni es 
tan exacto en la distribución de los ramos de la ciencia ni contie- 
ne las nuevas doctrinas de que ha podido aprovecharse. Al Sr. 
Flores Estrada he escogido pues para el testo: me sirve de garan- 
tía haberse elegido en Francia para el mismo ñn. 

En el curso de las lecciones recomendare el examen de los 
escritores que se hayan hecho notar en algún ramo eepecial, ó 
que contengan en obras elementales algo digno de atención. La 
revista general del Sr. Torrente, reúne un resumen curioso de to- 
dos los que se lian ocupado en España del ramo de Hacienda y 
como este autor hay otros muchos que puedm ofrecernos mate- 
riales para el estudio: sobre todo dando la debida importancia á 
espliear las conveniencias del cs|)íiit,ii de asociación. 

Por mi parte pondré el esmero y atención posible en desem- 
peitar mi encargo: no solo csjdicaré las doctrinas de los escritores, 
sino que oiré los consejos de mis amicfosy del digno maestro que 
ocu})ó ánlcs que este asiento. Indicando estas intenciones vuel- 
ven á preseatarae á mí imaginación nombres vciiciables que res- 
pecto. 
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£1 modelo de bs maestros, el amable y jovial Várela acude 
á mi memoria, porque también él fué déla comisión quefbnn^ 
el reglamento de esta enseñanza para su mayor progreso. ¡Qué 
«u saber y sus virtudes nos estimulen al ejemplo, haciéndonos 
ilignos compatriotas de ese varón venerable que tanta influencia 
ha tenido en el aumento de nuestra ilustración! — He dicho. 



INSTRUCCION PRIMARIA 
EN SANTIAGO D£ CUBA. 



La Sociedad Patriótica de esta capital ha recibido una co- 
municación de la de Santiago de Cuba acompañando un estado 
<]ne manifiesta el ninnero de profesores y el de sus alumnos asi 
gratuitos como pensionistas; los ramos que si». enseñan, los libros 
que sirven de testo, las horas de escuela y el esti[)endio respecti- 
vo; y habiéndosenos remitido por acuerdo celebrado en la última 
Junta, asi el estado, como las observaciones, trabajo digno de 
nuestro apreciable amigo D. Juan Bautista Sas^arra, director 
de aquella Corporación, liaremos una reseña acerca de los resul- 
tados que ofrece el primero, insertando íntegramente las segun- 
das por la mnrcnda importancia con ((ue las contemplamos. 

Existen en ios diversos barrios de aquella ciudad 24 esta- 
blee i inientos de instrucción pública y se instruyen en elius 6I6 
varones blancos y 100 de color, 235 niíias blancas y 21 del mis- - 
mo sexo de color, enseñándose ademas gratuitamente 422. — Se 
enseña en ellos £3reneralniente, la lectura, escritura, religión, gra- 
mática y aritmética, y en algunos la geografía y la lengua fran- 
cesa. Hay dos establecimientos principalmente, que si llenan los 
ramos que se indican, a(l> hin taran sin duda alguna el estado de 
ia enseñanza púl)lica. Allí iüstruyen ademas dt; aciuellos ra- 
mos, en la lii.sLüi ia, la íTiaiii.aica latina, la miísica vocal é instru- 
mental, el dibujo, la lengua inglesa, la italiana y la alemana, las 
matemáticas y la astronomía. El precio de la enseñanza varia 
desde 1 á 3 pasos al raes según loa ramos. Donde existen pupi- 
los pagan 28 pesos y 19 los medios pupilos. Hay dos escuelas 
dotadas con 500 pesos cada una por el Ayuntamiento de aquella 
ciudad, otra con 40 pesos al mes y casa para el estaUecimiento 
por la Sociedad Patrídtica, y otra con 300 pesos anuales por ei 
gremio de mareantes. Omitimos toda reflexión sobre esto^s parU- 
«ulares porque ni con mucho lo haríamos con el acierto y presen- 
cia de datos que el Sr« S agarra, segtio se verá á continuación. 

2 
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i,Al presentará eataReal Sociedad económica el cuadro es» 
tadlstíco de las escuelas de primeras letras de esta ciudad, no pue- 
do prescindir de acompañar algunas observaciones, asi para dar 
mayores noticias acerca del verdadero estado de aquellas, como 
para descender luego á algunas indicaciones, que en mí humil- 
de opinión contribuiián mucho A mejorar la educación primaria; 
indicaciones que juzgadas por YSS. podrán adoptarlas, reformar* 
las ó rechazarlas, según juzguen conveniente, pues no haré otra 
cosa sino referir lo que existe y proponerlo que puede hacerse» 
arreglándonos á nuestros alcances, pues el medio de no lograr na- 
da es pretender mucho. 

Veinticuatro es el número actual de nuestras escuelas ó es- 
tablecimientos de educación primaria, en los cuales se cuentan 
otros tantos preceptores y diez y nueve ayudantes.— -El número 
de estos está todo en nueve escuelas, pues las otras quince no lo« 
tienen, porque no produciendo estas lo suficiente, carecen de me- 
dios con que pingarlos, siéndoles en consecuenrin muy díñcil á 
los preceptores li aliar buenos ayudantes, porque el que tiene las 
disposiciones y conocimientos necesarios le e? fácil ganar su sub- 
áis re ncia con mayores ventajas en otras industrias que hay en 
el país. 

VA número total de niños que asisten á €!=!ta« escuelas es el 
de 991 en esta forma: 616 niños blancos, 100 de color, '235 niñas 
blancas, 21 niñas de color. De estos 991 hay 422 niños que apren- 
den gratiíí. 

EsLus guarismos contristan el corazón de cualquier amigo 
del pai«, qne quiera meditar ^obre la triste consecuencia que de 
ellos sp. deduce, pues si reflexionamos que solo hay 991 niiiüs be- 
neíiciadüs con el roció de la educación en una ciudad donde el 
año 27 ya se contaban 11.443 niños y que hoy es mayor este nu- 
mero, resulta una proporción de 101 (i) y quedan 10.402 niños 
sin enseñanza. 

Bien hubiera yo querido poder decir en esta noticia el nú- 
mero fijo de liiñoá verdaderamente pobres, que gozan del benefi- 
cio de la educación, pero no lia sido posible consejg'uirlo sino á me- 
dias, porque en lastres escuelas públicas que pagan los fondea 
municipales, hay muchos niños, o' ricos o de lüedianas propojcio- 
nes. Sensible es á la verdad tropezar con este mal, que k un 
tiempo perjudica á la educación de los niñón ricos, á la de los 
pobres y á la educación en general. — A los niños ricos, 1? por el 



(1) Incluyo en este cálculo los d9 de las escuelas del Cobre y del Caney, 
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roce tjue Lie nen con íiqueUos que euüceado- kisiiraosaniciiie á 
un total abandono, ya poi falla de padicc, ya ]joi carecer estos 
de medios para darles en su casa una conveniente educación mo- 
ral, suelen tener algunos defectos de fácil comunicaciop á los 
otros niños y de no poca trascendencia. (2) — 2? porque en una 
escuela gratuita no se pueden enseñar tantos ramos ni tan bien, 
é cansa de ser corta su dotación, como en las pagadas por los pa- 
dres, y sa educación será por consiguiente menguada y defec* 
tuosa. 

A loe niños pobres es perjudicial esta costumbre, porque 
siendo tan crecido el námero de alumniis, poco puede alcanzarles 
¿ cada uno, y aun ese poco es natural que sea disminuido por las 
preferencias; porque no hay que dudarlo» ni negarlo, entre un 
rico y un pobre la balanza probablemente ha de inclinarse al la- 
do de aquel» si la apliracion 6 alguna otra circunstancia no hace 
contrapeso. Yo no ofendo con esto á ninguno de los apreciables 
preceptores de las escuelas á que me contraigo: digo lo que está 
en el orden que pueda suceder» y mucho mas estando, como están 
lan mal dotadas sus plazas. Asi lo he dicho al M. I. A. al evá- 
cuar un informe que se sirvió pedir á la Sección de educación en 
un espediente promovido sobre esta materia» y que espero tenga 
un éxito favorable, pues asi debemos prometérnoslo do la eficacia 
del M. I. Municipio; y de la pruteccioo de las autoridades supe- 
riores que han de aprobar sus acuerdos sobre este particular. 

Y ála educación en generel perjudica semejante costumbre, 
porque si ^ esas escuelas gratuitas asisten por e jemplo 50 niños rí- 
coi^ son otros tantos pobres que quedan esciuidos de los puestos 
que ellos ocupan; al mismo tiempo, que si pagasen su educación» 
serian cincuenta niños mas que producirían ganancia á los precep- 
tores de escuelas particulares, su concurrencia baria mas produc- 
tiva esta indutíiria, y por consecuencia natural se dedicarian á 
ella con mas empeño otros preceptores, y aun ciertos hombres de 
profunda ilustración, no se desdeñarían descender del puesto ó 
rango que orupen, 6 crean ociq)ar en la sociedad, para desempe- 
ñar esfe i u) portante ministerio» y de aquiuna copia de bienes pa- 
ra la educación. 

Mas quiero advertir, Señores, que cuando opino que los ni- 
ño» ricos no ocupen en las escuelas el lugar de los pobres» disto 

(i) No se d iga q ne yo ofendo i Im cTase pobre: nada maa léjoa de mi imagioaeion, 

ni nada ma!< contrario á mi8 sentimientos; pero todos saben qiio por las causas que 
acabo de a<iignar, existen en efecto esos inconvenientes en algunos niños de esa cla- 
■e, mayormente donde la población no es homogénea, como sucede entre nosotros. 
D. Juan Justo Reye», proleaor de educación primarla en la Habana, voto para mi 
muy distinguido en este ramo, por su ilustración y esperiencia, dice: „Los hijos de 
los ricos están cisi siempre mejor educados que los de los pobres, y en consecuen- 
eia aon mas respetuoso» y obedientes i sus maestros, y mas puntuales en el eampU- 
aUesto de t ue deberet.** 
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íniicho cif (juerer liacer divisiones entre unos y otros. No íe me 
ocultan his razones que contra nii opinión pueden presentarse, y 
yo mi^vnn no penf=nria coruo pienso, si tuviesenios mayor numero 
i\t escudlas ornt uitas. Pero cuando por la intervención que teniro 
en esLüs esuiblecimientos oigo con frecuencia ios í^eiuidos clamo- 
res de los padres j)ol)rcs i)or colocara sus hijos, el corazón se me 
parte de flolor, y me inclino á la opinión (pie lui vertido. Y si no, 
díí]^aseme ^qué partido se deberá tomar en viwta de ser tan corto 
el núniCio lie las escuelas gratuitas, y tan crecido el de niños ne- 
cesitados? ¿Se perndtirá á los preceptores que admitan niños ri- 
cos, para con su producido indemnijzarse de la enseñanza de 
los pobres? Esto traería consecuencias que por sabidas se callan. 
[Se dejará á los pobres sin educacioni Ali! ni pensarlo. En- 
tre muchos males, la prudencia dicta escoger el menor, y aqui 
está el fundamento de mi opinión. * 

Pero, Señores, de todo esto lo que se desprende liatui almen- 
te es la necesidad imperiosa en que estamos de echar uria mira-» 
da de compasión á eaa clase menesterosa y estenderle una mano 
consoladora, abriéndole escuelas por suscripciones ó por otroa 
medios que estén á nuestro alcance. La patria y la religión y 
. nuestros propios intereses lo piden á gritos, y no es patriota, no 
es religioso, no es cubano, en fin, el que con fría indiferencia vea 
estos males y no quiera aplicarles el remedio: Mas perdonad Sres. 
esta digresión en que, sin percibirlo, me iba estendiendo con abii« 
BO de la bondad de YSS.— Sigo mis observaciones. 

MATERIAS. 

No hace mucho tiempo que en nuestras escuelas solo se en« 
señaba el catecismo, la lectura, escritura, las cuatro primeras re« 
glas de la aritmética y algunas reglas de la gramática castella- 
na, aprendidas meramente de coro sin aplicación alguna. Muy 
diferente caso es el de hoy, en que se estudia con provecho esto 
mismo y ademas se avanza en la aritmética y se enseña el álje- 
bra; la gramática, basta descender á los análisis de analogía, de 
dintáxis y análisis hSgicoá, en lo cual presentan los niños de algu« 
ñas escuelas un lisonjero grado de aprovechamiento, que poco 6 
nada deja que desear; se enseña la geografía política, y en ella es 
quizá en lo que comienzan á estar mas aventajados nuestros ni« 
ños. Yo no sé que se pueda lograr en este ramo mucho mas de lo 
que han mostrado los alumnos de la escuela de D. Antonio Santi 
en los rigurosos eacámenes que se les han hecho en los dos últi- 
tnos años que acab»n de pasar. Como una prueba de este ade- 
lanto me place presentar á VSS. los mapas que acompaño, he- 
thos todos á mi vista por los alumnos cuyos nombres van al júe. 
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de cada uno. (3) Analizíu lo» mapas impresos y los mudos^ referir 
la situación, estcnsion, población, clima, aspecto, niontíinay, nos, 
mares, pueblos, habitiiiites, (iai cuenta del comercio, aíiiicultura 
producciones, í^obieriio, educación, historia, curiosidades naiura- 
les de cada pais de cuantos cubren la siipei licíp del globo, es cosa 
con que están ya admirablemente familiarizados los niños de dos 
de nuestras esc II t la.>. El id orna francés también es otra de las 
materias ({lie se ensenan eii ellns y jio sin alí^un api ov echamien- 
to, aunque todavía no todo el que podemos desear. Con el nom- 
bre de matemáticas se enseña el áljebra y algo de geometría en 
una ú otra escuela; mas aun no podemos lisonjearnos, diciendo 
de ellas lo que de la gramática, geografía é idioma franceg. 

Estas son, en realidad, las materias que se enseñan en núes* 
tras .escuelas, pues aunque hemos visto anuncios en que se p^o* 
mete enseñar otros ramos, como el dibujo, el idioma ingles, lati- 
no &e., ya sea por falta de niño» que quieran dedicarse á ellos^ 
ya por otras razones, lo cierto es que no hemos visto los resulta- 
dos, que es á lo que debemos atenernos. Solo la escuela de D. 
José Alvarez de la Viña ha presentado algunos alumnos bastan- 
te instruidos en el idioma latino. A estos ramos desearía yo que 
se agregase el dibujo lineal por sus ventajas y aplicaciones, y al 
efecto trataré de él mas adelante. 

También quisiera yo que los preceptores procurasen que loa 
niños den á la lectura el énfasis conveniente, de modo que se co- 
nozca que entienden lo que leen, pues esto es lo que se llama 
saber leer; y lo conseguirán fácilmente poniendo en sus manos 
libros que estén á su alcance, á fin de poderles tomar cuenta de 
lo que han acabado de leer, esto es, haciéndoles repetir cada pár- 
rafo, como ellos lo hayan entendido, y para esto no conozco libro 
mas apropósito que el Teüo de ieetura graduada de D. José de la 
Luz« No sé porque entre nosotros se descuida tanto el entendi- 
miento, y toda la atención se pone á la memoria con gran per- 
juicio de las demás facultades intelectuales, y causando malea 
sin cuento, que duran toda la vida: quisiera que los ejercitasen 
mucho en escribir cartas, recibos, cuentas corrientes y otros docu- 
mentos de esta clase, tan necesarios en los usos cotidianos; y que 
estendiesen estos ensayos á desenvolveren lenguaje suyo algu- 
nas ideas ó conceptos que se les den para acostumbrarlos á una 
fácil espresion escrita y hablada — quisiera que la enseñanza de 
la doctrina cristiana no se redujese á las meras lecciones del 
Fleury y Ripalda dadas de coro, sino á darles, cuanto baste á su 
edad, nociones exactas de Dios y de los misterios de nuestra sa- 



(3) De los cualc» se OM Inn nmílido alga&as muMtcas, qce estén ferMt- 
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gi adíi religión, inspirándoles de este modo la moral religiosa, que 
han menestei después en el curso de sus dia«f. Si asi se practica* 
ee en las escuelas no pasaríamos por el dolor, la vergüenza y 
aun la indignación de ver á algunos jovenzuelos, que queriéndo- 
la echar de despreocu{)ados, se preseman cii los templos } en los 
actos públicos religiosos con niie de niofa y menosprecio hacia el 
lugar en que se hallan y peisonas que le rodean. La lectura y 
la esplicacion de la sagrada Biblia y particularmete e\ Evangelio, 
como se hace en los países estrangeros, seria un preservativo con* 
ira este y otros muchos males que lamentamos. 

No ménos útil seria que en el ramo de la aritmética ee efl* 
tandimn k enseñarles el giro de letras, descueotos de pagarées» 
intereses de segaros y otras de las mas urgentes operaciones mer- 
cantiles y también la teneduría de libros, pues en un pais como 
el nuestro, cuyo comercio va en visible progreso, bien se necesi* 
'tan Jóvenes de esta instrucción y ellos á su vez encontrarian una 
carrem de tal modo lisonjera, que desde su iniciación en ella ya 
lee ofrece provecho. Este ramees tanto mas sencillo de ensayar- 
lo» cuanto que en la capital de la Isla se han escrito testos muy 
apreciables que han recomendado los nombres desús autores D. 
Juan Justo Reyes, D. Desiderio Herrera, D. Juan Sánchez, D* 
Estéban de Navea» D. Cristiano Jacobo Kruger y otros varios. 

TESTOS. 

Es indudable <|ue la elección de tesios es punto cardinal en 
la enseñanza, y al dar noticia del estado de nuestras escuelas, no 
puede ni debe oinitirse que Ripalda y Fleury son los de la doctri- 
na cristiana, y en cuanto A la lectura todavía veo con dissrusíoen 
casi todas el antiguo sistema de deletreo, (4) y solo D. Antonio 
Santí y D. Manuel Benitez son los que han adoptado el método 
silábico, que tiene la incomparable ventaja de ahorrar la mitad 
del tiempo que se emplea en aquel, para poder decorar, y aun si 
dijera mas de la mitad de ese tiempo, no diría mal. £s de «creer- 
se que en vista de los progresos que se vea en los niños de estas 
dos escuelas con la sdopcion de ese sistema se apresurarán todas 
las demás é adoptarlo, desterrando de sus mesas las cartillas y ca- 
tones antiguos, que con perjuicio de sus alumnos y poca reco- 
mendación de los preceptores aparecen aun en ellas. 

Para los ejercicios en la ledura hemos tiopezado várias ve- 
ces con libros superiores al gusto y ¿ la capacidad de los niños, y 



(4) El director del colegio de Isabel II ha iníbniuido que sigue «] méUtá» rf- 
ilbieo, mti como hace poco qw se «brid eae eatibleeimiento, no htj tiempo pi^ 
ta jttfif ds 09 ie ^las sdvfitrte pui cwato dí«s iasit M ebwmwiwfc 
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para remediar este inconveniente hice (rner de la Habana el pre- 
cioso librito f^íjue antes cité ) publicarlo alli con el título de „Te8- 
to de lectura graduada para practicar el niétodo esplicativo,'* 
obra que la Real Sociedad aprobó, y que recomendada á todos 
los preceptores, comienza ya á ge ñera liza rí^e en las escuelas. 
También y con A propio objeto se usan el Amisfo de los niños y 
las labiilas de Iriarte; y últimamente pe ha adoptado el ,Xi- 
bro |)ara niñoá," del Escmo. Sr. D. Fiancisco Martínez de la Ro- 
sa, cuyo principal mérito consiste en que en él campea el princi- 
pio del sentimiento religioso. — De Iiurzaeta, y Toiciiaio Torio 
de la Riva son las muestras que imiian los niños que aprenden 
el carácter de letra eoiuiñola; y lo.^ tjue preüoien el carácter in- 
gles ó francés siguen los cuadernos de sua maestros, ó los renglo- 
nes que estos les escriben á la cabeza del pliego. 

La gramática castellana se estudia en casi todas por Ú. 
compendio de Erransy Quiroz. Para la aritmética, en unas una 
la del mismo Errans y en las mas se enseña por esplicaeionM 
verbales y la práctica. En la enseñanza del idioma francés se 
usaba ántes la gramáHea de Chantrean, pero pareciéndome pre» 
ferible la de Beuedeti, la remití desde la isla de Jamaica á D. 
Juan Foch, quien al punto la adopte^, y después lo ha sido por la 
mayor parte de loe que enseñan francés en esta ciudad* £1 »,tra-* 
lado de geografía política** que se imprimió por acuerdo de esta 
Real Sociedad es el que se diserva para este estudio en todos los 
establecimientos donde se enseña este útil y divertido ramo de 
educación, habiendo sido D. Antonio Santt el primero en adop* 
tarlo, — D. José Alvarez de la Viña ha escrito para la enseñanza 
del latin en su escuela un cuaderno, que creo mas ventajoso pa- 
ra los niños, que el arte de Nebrija, aunque quizá no tan bueno 
como otros testos que todos conocemos. En las escuelas que 
anuncian la enseñanza de las matemáticas ofrecen hacerlo por 
Garclay Vallejos. 

ESCUELAS DE NiSíAS 

Cuanto se ha dicho de las escuelas es casi todo con respecto 
á las de los varones. Las de niñas guardan el mismo grado de 
aprovechamiento en la rioctrina cristiana, lectura, escritura, arit- 
mética, geografía política é idioma francés. Pero, si pasamos mas 
adelante, hay todavía mucho que desear; y aqui me es preciso ha- 
cer una diferencia entre niñas ricas» que buscan una educación 
mas esmerada y estendida, y niñas pobres que requieren una en- 
señanza pronta y contraída á cosas de mas inmediato provecho. 
Alas primeras les es mas fácil hallar buenas escuelas que á las 
segundas; pero no por eso dejan de notarse en ellas un vacio en 
cuanto á la eoüwrax este mal» sin embargo, lo remedian sus ma- 
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ala- 
dres enseilá idosela en su casa, cuando salen de la e.scn«^la; y otro 
tanto sucede con ei bordado y demás arte^ curiosas, (jiic en otro pais 
y aun en la capital de nuestra isla seeiiseñan, y son muy impor- 
tantes, poríjue en la prosperidad sirven de prov! riiosa distracción 
y en la adversidad, de un recurso grande y coii^olador: tale? son 
por ejemplo la.s llores y frutas do cera, U»s canastitos y otros mue- 
blecitos de arroz, las Üores de ublcis, las piezas de mostacillas y 
de semillas de algunos árboles, y oUas mil de esta clase. (5) Las 
niñas pobres no tienen una escuela donde les enseñen aquellos 
trabajos de aguja necesarísimos, romo son la ropa de hombre y 
muger, los adornos de estas &c. Las (|ue lo saben han tenido 
que aprenderlo ó en sus casas ó mendigarlo de algunas amigas. 
No se diga (jue con tal (juc lo aprendan, es indiferente que sea en 
escuela 6 en su casa, pues esto no seria muy exacto. A las es- 
cuelas se va ¿aprender, y en la edad apropósito j)ara ello. Si no 
se aprovecha esa época, mucho riesgo se corre de no saberlo nun- 
ca, y ademas es innegable que adelantada ya la edad se pierde 
mucho tiempo con la variación de ocupaciones, en vez que en la 
escuela, distribuyendo bien las horas de enseñanza, se aprende 
muy fácilmente lo que luego con las distracciones, los cuidados, 
las aspiraciones de otra edad, y aun la vergüenza misma de ig- 
norar á los doce ó catorce aftos lo que ha debido saberse ^ntes» 
dificultase el aprendizaje. — La escuela de Josefa Portillo es la 
que mas se acerca á enseñar estos ramos análogos al bello sexo; 
porque en ella se enseñan várías clases de bordados, pero no las 
costuras mas usuales y de que ya he hablado. 

£1 dibujo que en algunas escuelas se dice enseñar á las QÍ- 
llas, está reducido á una perfecta nulidad, pues ni una sola obra 
he visto de esta clase, que merezca, no diré atención, pero ni ha* 
blarse de ella; bien que en las de varones resulta lo mismo. No es 
•esttaño esto, ni culpa de las escuelas, cuando la pintura se halla 
todavía entre nosotros en un estado de completo atraso. La mú^ 
Hea y el baile no ofrecen tampoco un grado de adelanto que com- 
plazca, y si nuestras ágiles compatriotas lucen en los bailes, lo 
deben mas á su gracia natural, afición particular y lecciones de 
jdvenes añcionados, que al cuidado en las escuelas en que pasa- 
lOD su infancia. Según he oido á varios profesores de música sus 
discfpulas no adelantan con la brevedad que sus buenas disposi- 
ciones les facilitan, porque el deseo mismo de aprender pronto, 
les hace no detenerse lo bastante en el solfeo. 

He aqui, señores, el verdadero estado de la educación de los 
niños en esta ciudad, descrito sin elegancia, pero con exactitud 



(5) lo qm tabre esto dice Madama Gahtot en •'reacelente obra titalada 

Sidirfi defamUU rar rOueaihiu 

Digitized by Google 



—17— 

y sin iiáonjas, ni prevenciones, pues no las tengo, ni las jmedo 
tener, cuando no liay un solo pioíc¿üi con quien no Heve una 
cordial amistad, y amistad de que me huelgo, por ser esta una 
clase que aprecio, y ojalá tuviera yo en mis manos los medios de 
favorecer y servir, cual merece por el importantísimo ministerio 
que ejerce/ Los defectos y vacíos que aun notamos en las escue- 
las tienen otro origen ageno de la voluntad } poder de aquellos. 
£1 principal es el estado de nuestras riquezas, que no er&a sufi- 
cientes, como comienzan ya á serlo, á sostener grandes estable- 
cimientos de educación; y también lo es el total olvido en que ao 
les tenia ántes, por lo cual, y pues la Real Sociedad y el M. I. 
A. se consagran al fomento de este ramo y el gobierno lo proi&je, 
séame Ucito descender abora á proponer las medidas d indicacio- 
nes que ofrecí al principio. 

PRECEPTORES. 

Natural es, tratando de los medios de mejorar la educacioft 
de nuestros compatriotas, empezar por los que la ban de dar. No 
Bolo en Cuba, sino en otros pueblos mas notables, se dedicaban 
ántes á maestros de primeras letras, hombres sin los elementos 
necesarios para ello, y que tomaban esa profesión como último 
recurso; de modo que con mas razón que llamó Quevedo „socor- 
rida ciencia" á la medicina, pudo llamarse „socorrida profesión** 
á la de enseñar. Conviene por tanto que las puertas para la ad« 
misión de preceptores no estén tan ainpliamente abiertas, que 
todos puedan entrar en el augusto templo de la enseñanza, ni 
tampoco tan cerradas que se aleje de 61 á los hombres aprovecha- 
dos, porque este aun seria peor mal que el otro. Todo el que as- 
pire al magisterio de primeras letras deberia seguir los trámites 
que se exigen en la capital de la Isla, reducidos, si no estoy mal 
informado, á sufrir un rigoroso exánien por tres preceptores que 
nombra el Presidente de la Sección de educación, ante el cual 
y el secretario de esta, se verifica el acto, contrayendo las pre- 
guntas no solo á las principales materias que componen la edu- 
xiacion, sino nías bien á los métodos de la enseñanza y á otras 
cosas concernientes á la instrucción primaria. Antes de este acto 
le da la Sección de educación un prog-raina sobre esta materia 
para que formando sobre él un discurso, lo lea antes de empezar 
el exámen, y si en este satisface á la Sección so le despacha in- 
forme favoral)le. Ocurre luego á la autoridad eclesiástica para 
ser examinado en la doctrina cristiana á fin de obtener de aquella 
el permiso j)ara ensenarla y ((uedando aprobado en esta, ocurre 
«ntónces por el título de maestro al gobierno, que se lo espide 
gratis. De este titulo toma rason la secietaiía de la Sección de 

3 
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educación sin estipendio alguno. A la Curia contrihuye el aspi- 
rante con ocho peíorf, que aqui podrían dcídicarye á fondos de 
educación, que no liene ning^unos. Este oidcn constante conven- 
dría le adoptásemos, por st r pitíeribie al incierto y costoso que 
ahora rige sin provcciio de nadie y con perjuicio de inuclios.— 
Para las preceptoraá ¡se nbserva en lii Habana oir el informe del 
Curador de la escuela del barrio donde vive bi aspirante y con un 
ccrtifrcato del comisario de su cuartel d del capitán del partido 
donde reside y del cura de su parroquia, informa la Sección al 
gobierno, y este espide el titulo. 

ALUMNOS. 

Este seria el luií"ar de ofrecer las ventaja? que traería la na 
admicion de niños de prvipoi ciones y el fijar un número determi- 
nado en las escuelas irratuitas que paga el M. I. Ayuntamiento; 
mas como es ú él a tjuien corresponde celar el r6g"ÍMien de sus es- 
cuelas y por fortuna se ocupa actualmente de esta materia, no 
nos toca sino desear y esperar que se logre tan útil mt^lida. 

La Sección de educairion i?idico á los preceptores pariicula- 
rcs admitteten en sus establccnuienios un niño pobre por rada diez 
acomodados, y, con solo una escepcíon, todos corn -püudieron de 
grado y aun con gusto á tan benéfica idea, mas necesaria por lo 
mismo de ser tan pocas nuestras escuelas o'ratuitas. El cuadro 
indica los niuos necesitado^ que por este medio logran el benefi- 
cio de la educación; la St it dud y el público deben agradecer á 
los preceptores que tan patriótica y generosamente se prestan á 
este servicio, en tanto que á nosotros nos toca recomendar conti- 
núe esta benéfica praci K a y que los curadores y la Sección de edu- 
cación cuiden aprov cebar la. 

MATERIAS. — TESTOS. 

¥ft dije al principio cuan deseable era la enseñanza de al* 
gunas operaciones mercantiles, la teneduría de libros y el dibujo 
lineal. Para esto seria muy conveniente que la Real Sociedad 
enviase á un profesor de los de esta ciudad á la Habana, donde la 
educación hace rápidos progresos, para que estudiando allí lo9 
mejores métodos, observando el régimen y gobierno interior de 
aquellas escuelas, y consultando los mejores testos, nos (l aiga a 
Cuba sus aplicaciones, que la Sociedad y el público tocarán en 
breve. Y como uno o' quizá el principal ramo que debe traernos 
es el dibujo lineal, en recompensa del gasto que nos ocasione, 
quedará constituido el preceptor enviado á enseñarlo en su esta- 
blecimiento á los niños, conforme á los demasiamos de suescuc' 
Idj, y tambiea deberá dar los domingos una clase de esteé loecitf- 
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piDteros y albañiles que se presenten á aprenderlo, previo un Ha- 
mainiento qne se les haga por medio de la prensa. Opimos serán 
los frutos que se cosecharán con tan sencilla medida. 

CURADORES. 

En cuanto C\ estos nnda hay que ajj^regar dcsj^uos (jiie la Real 
Sociedad aprobó una instrucción (|uc ])ara ellos sí; le presento en 
la sesión del dia 3 de agosto del ano pasado. Que estos Srs. cum- 
plan exactamente sos irnj)oriantcs funciones, como es de esperar- 
se de su patriótico celo, es cuanto podemos decir y recomendar. 

£XAM£M£S GfiNERALES. 

Sus ventajas son conocidas de todos y las tocamos con fre- 
cuencia; pero el modo con que se practican ahora es defectuoso 
y necesita reforma. Ya se ha diclio en la iiisiruccion de los cura- 
do ks cual sea la principal obligación de estos, á saber que los 
exámenes se hagan en cada escuela por t ada curador, acompa- 
ñado de los amigos y patriotas, que convide al efecto, y emplean- 
do en ellos los dias que necesite, á fm de que sea examinado cada 
niño en cada uno de los ramos (|ue aprende. Esto es extimen: lo 
que ahora se hace solo puede llaniarse vmtOi muy litil y aprecia- 
ble por cierto, pero cpie no cüinpb; á su objeto. Hágase en esto 
lo que i"ecomienda la instrucción y se lograrán mayores efectos 
en los exámenes. Estos no se verán, como ahora, reducidos á unas 
pocas escuelas, sino que todas gozarán de tan provechosos actos 
y se evitarán sus justísimas quejas; los Sres. Gobernadores se 
desear grarán de una ocupación que con frecuencia no pueden lle- 
nar; el público verá en los informes el resultado de los exámenes; 
los preceptores quedarán mas satisfechos, mas lisonjeados, ó aca- 
so castigados con el sonrojo, si no dieren los exámenes de sus es- 
cuelas un resultado favorable; los padres de famlia graduarán 
«lli el adelanto de sus niños; estos saldrán mas complacidos, y 
los examinadores mismos se verán escudados de las críticas que 
contra ellos se disparan, Y de seguro podrán ser mas justos en la 
distribución de prémios, porque tendrán mas tiempo y mejores 
datos para juzgar. Asi se praUica en la capital de la Isla y esta 
práctica ha traído muy útiles resultados: no es nuevo, pues, ni 
antojo mio^ proponerla á VSS. á quienes quizá cansa ya este de- 
saliñado bosquejo, que suspendo aqui para que sus puntos pue- 
dan servir de materia de discusión esta noche, si VSS. tienen á 
bien asi acordarlo. Cuba y febrero 10 de. 1840.— Jican Bautista 
Sa garra. — Es copia.-— Ldo. Jvm Mmml Vakrmo, secretario de 
l& Real Sociedad. 
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LA HISTORIA DE LA ISLA DE CUBA. 



CosiU7nbres de algunos hidlos de esta América en la época de la 
Conquista. — J^acian hermosos y bienhechos. — Dajiguraban sm 
bellas formas y facciones. — Era7i bondosos^ de saber é inteli" 
gencia. — Ccmian carne humana. 



Todos los indios do e«(as Indias, asi de las Ishis corno de la 
Tierra— íinnc, son á una de bucnoí? cuerpos y todos ]niend)ios de 
ellos muy bien proporcionados, y esto roñe en general, aun en 
los mas plebeyos y labradores. No son muy cariuudos, ni muy 
delgados, sino en buena y proporcionada distribución, ias venas 
no del todo sumidas, ni muy levnntndas sobre la carne: esto se 
Veia muy claro en los principios de su conversión y eonquista, 
porque no lenian mas vestidos que una manta de algodón como 
tin cendal d almaizal, ú otra, ú otras dos los (|ue mas vestidos an- 
daban, cubriendo solo aquello á que la honestidad y la vergüen- 
za naturalmente obligan, porque en esto siguieron la costambie, 
antigua de muciias naciones del mundo, hasta que la Reina Se- 
mirarais inventó el calzón ó zaraguel, con que alguiios i[ue lo su- 
pieron usaron de él, y dejaron los paños con que cubrían a<¡ue- 
litis partes, que debian de ser como los ..^/flaí//fl// que estos indios 
usaban. Son estos indios, como decimos, muy bien proporciona- 
dos, y esto lü causa en ellos la medianía de la sangre, y del calor 
natural y espíritus vitales que tienen en grado proporcionado, lo 
cual todo hace los cuerpos de los hombres delicados, como lo di-* 
ce Arietdteles (Lib. de Somno ^vig.) y en los sentidos esteriores 
(como SOD los de ver, oir, oler y gustar) los alcanzan admirables 
porque Ten muy de léjos, y no usan de anteojos, si no ison muy 
pocos, después que los han visto en nuestros españoles, y eso es 
en la vejez, y tienen comunmente los ojos buenos y hermosos, 
oyen mucho, huelen también cualquier cosa de muy léjos, lo 
mismo es del gusto; el sentido del tacto, comunmente es delica-» 
do, lo cual se verifica en ellos porque cualquier cosa que pueda 
lastimarlos, como es frío, calor, azotes ú otra esterior aflicción los 
aflige muy fácilmente y en mucho grado, y cualquiera enferme- 
dad los adelgaza, mas presto, los enflaqueze y mata que á otra 
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nación, as^i.c^ípanola, como oua alguna, como es nolorio h lodog 
los que los conocemos, y son para snfiii; muy poco trahíijo; y aai 
por s(u* de complexión delicada y no para tanto, como nosotros, 
y lialjcrles impuesU) laníos scrviciosy haber tenido tantas pensio- 
nes como de elloá cargan, han ¡do en tanta disminución, que res- 
pecto de los que eran en tiempo de su infidelidad y de los que halla- 
ron los españoles en su conquista, y los que después de algunos 
anos vimos los que de presen te vivimos, no hay ahora un ÍQd¡o# 
Tienen las caras y rostros hermosos y agraciados, asi homlires co- 
mo mu geres, y en su niñez son muy graciosos y de muy buenas 
facciones, y muy alegres, (pie es indicio y señal de la bondad déla 
complexión, y de calidades que ayudan á esta buena complexión 
y naturaleza, los cuales se han ido perfeccionando con la viveza 
del entendimiento, con la comunicación de los españoles y crian« 
za que han tenido, asi en la iglesia con los minisUos de Dios y 
evangélicos, como por allá fuera en oficios y cosas que en la re- 
publica han aprendido. De aqueste indicio y significación habla 
el Filósofo en su lib. I político cap. 3, diciendo; que desde el na- 
cimiento de cada uno y desde la niñez, luego la naturaleza 
muestra en los rostros y cuerpos de los niños, si tienen ánimas 
de libres si de siervos, es á saber, si tienen buenos y capaces en- 
tendimientos, y pone ejemplo en el anima que naturalmente es 
apta y dispuesta para mandar y señorear al cuerpo y la razón á 
la sensualidad, y el hombre á las bestias, y el género masculino 
al femenino, y concluye luego diciendo, que de esta manera se 
ha en todos los hombres vivientes. 

Aunque lo dicho es asi, y que todos á una mano los indios 
son de buena di:^posicion y Iicrmosos» usaban empero, en el tiem- 
po de su gentilidad afearse las caras, de manera que parecían 
feroces y fiero?, como le sucedió á Cortés en la primera visita que 
•le hicieron los de Cempoala en la costa de la mar, cuando entró 
en la tierra, pero esto era con industria rompiéndose las orejas, 
haciéndolas grandes, y lo mismo las narices y los labios, ponién* 
• dose allí en los ajugeros unas joyas labradas de oro ú de plata, 
por fin de parecer en las guerras á los enemigos espantables y 
fieros y también por arreo de gallardia. Y en cuanto á la costum- 
bre de querer parecer fieros y desemejados en las guerras, orde- 
naron á los principios en algunas provincias hacerse las caras y 
cabezas (por industria de las parteras ii de las mismas madres) 
empinadas y largas, y las frentes anchas como Hipócrates y Ga- 
leno cuentan de los Macrocéfalos (en tierra de Asi) que las te- 
nían muy altas 6 empinadas, hechas asi de propo'sito por las mu- 
geres que criaban los niños, y esto dicen que usaban estas gen- 
tes para parecer mas animosos, feroces v fieros en las guerras, y 
hoy dia los Genoveses (gente como sabemos tan política y sabia) 
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tiene la misma costumbre é industria de iiac.or las cabezas altas 
y agueadas 6 empinadas. Y en la provincia de Cliii|UÍto en los 
Reinos del l'ciu, dicen qne se usa mas que en ninguna (lUa par- 
te, y en esto y otras cosas no fueron solas las cfenies de estas In- 
dias, ni en ajugerearse las orejas, ni poner en ellas las cosas de 
oro y otros metales que en ellas so ponian, que llamaban 
íZi, pues ha sido costumbre muy usada de nuestras españolas, 
colgando zarcillos de ellas, de lo cual los franceses burlan y es- 
carnecen, teniéndolo por muy grande barbarisnio. 

Esto no era tenido entre otras naciones por feo, pues entre 
los indios y otras gentes se usaba, no solamente en laB mugeres, 
ñero también entre los hombres, y esto parece haberse acostum^» 
orado en el pueblo de Israel, como se colige de aquel caso, de ha^ 
ber subido Moisés al monte Orebá comunicar con Dios, y quedó 
el gobierno de las gentes á su hermano Aaron, que tomándoles 
gana de tener Dioses visibles, se fueron á él á peflfrselos, el cual 
por oprimirlos y no hacer cosa tan impia y mala, les mandd que 
trajesen todas las joyas que teman de oro que se ponían y colga- 
ban de las orejas las mugeres, hijas y hijos, creyendo que con 
recelo de perder sus joyas «e abstendrían de tan inhumana peti- 
ción. De manera, que dice el testo sagrado que les dijo: traed 
los zarcillos dorados de vuestras mugeres, de vuestros hijos y hi- 
jas, y haré lo que pedís, y diciendo de las orejas de vuestros hi- 
jos, se colige muy claramente, que antiguamente lo^ hombres (á 
lo menos los mancebos) acostumbraban á traer zarcillos en aque- 
lla República ó cosas semejantes, porque de otra manera era ca- 
so vituperable y grande injuria entre ellos, horadarles por justi- 
cia las orejas, y esto se hacia con los esclavos que eran hebreos, 
los cuales si los compraba el Señor, mandaba la ley, que se sir- 
viese de ellos seis años, y al séptimo les diese libertad con sus 
mugeres y hijos, pero sí el tal esclavo no quería recibir la liber- 
tad que se le daba, sino quedarse esclavo de su amo por algún 
respeto que para ello tuviese, mandaba la ley, que se le ajugerea- 
sen las orejas, y quedase perpetuamente por esclavo. Entre estos 
indios había esta costumbre, no por ley, sino por uso para enga- 
lanarse y pulirse, pero desgarrábanlos tanto, que se hacian feos. 

El obispo de Chiapa D. Fray Bartolomé de las Casas en el 
libro Apologético que hizo, dice de las gentes de Sto. Dominc^o, 
que hubo hombres y iiui:íeresde tan buena disposición y compos- 
tura en loe rostros, que aunque los tenían al^-o morenos (especial- 
mente nnigeres) podían ser señaladas y miradas en España por 
muy hermosas, y dice, que conoció en la Veg-a mugeres casadas 
con españoles nobles y caballeros (que ellas eran señoras de pue- 
blos) que eran de admirable hermosura, y casi tan blancas como 
«spañolas; y puesto que en toda aquella Isla fuesen hombres y 
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mujeres de muy buenos y proporcionados cuerpos, por que allí 
no se roiupiaii ni estragaban los rostros, sino solamente las ore- 
jas como nuestras castellanas para poner en ellas aligónos dijes y 
joyas, pero donde fué la señalada hermosura y muy común á to- 
do género de gente, fué en la provincia de Jaragua hacia el po- 
niente de esta Isla, y dice este apostólico y singular varón, que 
vio una villa que se llamó la Vera-Paz que tenia 60 vecinos 68- 
pauoles, los mas de ellos hidalgos y casados con indias natura- 
les de aquella tierra, que no ^e podia desear persoiui (juc mas her- 
mosa fuese; y este don de Dio-, dice queíué muy ííeneral en la» 
gentes de acjuclla tierra y provuicia, mas (|ue en todas las demás 
de la Isla. Las geutesdelas islas de los Lucayos cpie el Almi- 
rante Colon descubrió las primeras, todas á una mano, asi hom- 
bres como mu geres eran de mucha gracia y hermosura. Los de 
laislade Cuba y Jamaica lo mismo. Estas gentes de estos Rei- 
nos de Nueva España, trescientas y cuatrocientas leguas al der- 
redor de Méjico, son de muy buena y graciosa disposición, y hay 
mugercs y las ha habido siempre de mucha hermosura. 

Eij Í;l [)rovinciade Jalisco, una legua de la ciudad de Gua- 
dalajaia, me enseñaron una india, que por milagro podía verse, 
por(j[ue era lun bien proporcionada y tan labiada de facciones y 
blanca, (jue un pintor muy diestro, tuviera mucho que hacer en 
retratarla, de tjue alabé á Dios' y le di gracias, considerando que 
en todas las naciones del mundo se muestra liberal y misericor- 
dioso, y esto (aunque no en tanto estremo) corre muy en geueml 
por todos estos Reinos, y en especial en aquel de Jalisco» en la 
nación que llaman Coca y Tecuex, que son los Tonaltecos» y 
por acá en la de Tlbxcalkt y otras machas, que por escusar en- 
fado callo, y es necesario que asi sea por la mayor parte de es- 
tas Indins; porque como el aspecto y figura del cielo (como he« 
moB dicho) y la virtud de las estrellas, que son eausa ariivmal 
y primera de la felice disposición y mediania de la tierra^ y to- 
dos los mismos climas, que es la segunda, y próximo coolioente^ 
y todas juntas otras cuaiesquier drcunstancias que ocmciirreDy 
favorecen esta graciosa y hermosa disposición de estas gentes. 

La forma 6 ñgiira de las cabezas comunmente las tienen 
poroionadas á los cuerpos y á los otros miembros de él, j dere- 
chas; algunas las tienen empinadas y las frente cuadradas y 
llanas, otros (como son estos Mejicanos y algunos del Perá,) las 
tenían y tienen de mejor forma, algo de hechura de martillo 6 
navio que es la mejor forma de todas. Dijimos algunos del Pe- 
rú, porque por la mayor parte, casi en cada provincia tienen pro- 
pia costumbre y diversa de las otras, de formar con industria las 
cabezas^ y era cosa de maravilla ver la diligencia que tenían jpÉ-* 
ra entallar y formar las cabezas, mayoimente de las sefiona^ t»* 
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tas de tal manera las ataban (y no se si de presente lo acostulki* 
bran) y apretaban con lias ó vendas de algodón ú de lana, por 
tiempo de dos ó tres anos, desde que nacían, que las empinaban 
mas de una cuarta, las cuales quedaban de la hechura y forma 
de una coroza ú de un mortero de barro, muy empinado y alto, 
y en esto poíiian muclia dilifrcncia, y por privileij^io grande con- 
cedían los del Perú á alirunas sonoras, á quienes (juerian favore- 
cer, que formasen las cabezas desús hijos de la manera que los 
Reyes y todos los otros de su linaje. Los de los Lacayos, Cuba 
y Jamaica, eran casi como las nuestras, muchos tenían las fren- 
tes quebradas, de moderada grandeza, y chatas en su parte con- 
traria las cabezas, para dar mas fuerza á la mollera para la car- 
ga, cuando se cargaban. Los cabellos tienen negros y modera- 
damente delgados; y por que dice el Eclesiástico, que en la vista 
y en la cara, en el andar y en visa, se conoce el hombre y el se- 
so, y entendimiento de cada uno, digo verdad (lo cual muchos, 
y todos los (jue tienen noticia de las gentes pasadas de estos In- 
dios lo saben) que asi en los niuos, como en los grandes, muge- 
res y hombres, y señaladamente en los homi)res, se vé y conoce 
tanta nioile>tia y mansedunibre, tanta composición y tanta ver- 
güenza, y mortificación en los actos y meneos de su cuerpo, en 
la vista y en la risa, en la compostura de la cabeza, y inclina- 
ción de 1.1 frente y de los ojos, y en la habla, (¡ue de pura reve- 
rencia y humildad mudan la voz, cpie si la tienen gruesa y au- 
torizada, la delgazan y bajan cuando hablan con sus mayores y 
personas de autoridad que no parece sino que dejando de ser 
ellos, se revisten de otros muy encogidos y humildes. No quere- 
mos aqui decir, ni afirmar que todos universalmente sean perfec- 
tos actualmente en todos sus actos, y muy acendrados en las 
obras de la perfecta razón sino que todos uníversabnente y por la 
mayor parte, tienen natural aptitud y habilidad para ser reducidos 
al acto, siendo instruidos, de todo buen entendimiento y de bue- 
na razón, y finalmente, que eran hombres, y lo son de su natu- 
raleza bien dispuestos, y inclinados á todo lo bueno que se les 
enseñare y enseña, y son de buenod cuerpos y graciosa forma y 
hermosura. 

La corrupción y bestialidad de haber venido á comer carne 
humana los hombres debid de nacer de alguna mala costumbre 
que tomaron de alguna ocasión accidental que se les ofreció á 
los principios cuando la comieron, y de allí pudo ser que teníén- 
doli^ por sabrosa, la fuesen usando, y del uso haberles quedado 
en costumbre; y esta es una de las razones que dá el Filósofo en 
«1 libro 7 de sus Eticas, y esta costumbre pudo ser comenzada 
en la niñez, criándose con personas que hubiesen tenido el uso 
4e €8ta bestialidad por mucho tiempo, porque asi como uX'ninn 
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por su naturaleza y complexión corrupta, es inclinado á alguna 
cosa contrario y deáconvcnienlo á la comur inclinación humana, 
ele la misma manera se inclina por costumbre á ella, set^un el 
mismo Filósofo, y la liace otra naturaleza en si, y quiere decir 
en esto, que la costumbre inclina de la misma manera que la na- 
turaleza, como 81 unu de su nal ni al condición aborreciese comer 
carne humana, pero comerla por e^Lar en necesidad eslrema, co- 
mo acaeció en la ciudad de Samarías en atpiclla i^rande hambre 
que pasaron sus moradores, como se cueiiia en el 4? libro de lo» 
Reyes, y S. Agustin en los de la ciudad de Dios hace mención 
de ello y afirma, que en sus tiempos acaeció otro tanto; y Vele- 
rio Máxhno refiere, que los Numantinos ó Sorianos, comieron 
carne humana en defensa de su ciudad, y esta carne era de 
los que morían pilleando, y se halló que muchos de ellos traían 
en los senos pedazos de las manos y de los dedos; y los de Ca- 
lahorra por la misma causa, por no darse á Pompeyo, mataban 
sus hijos y mugeres y las comian, y porque les durase mas aque- 
lla carne la salaban. Esto pues, que se comenzó por necesidad, 
pudo ser haber quedado en costumbre, y también por inclinar á 
ello la naturaleza, rjue es otra causa ({uepone el mismo Filósofo 
en el lugar citado, y de estos fué Falaris pésimo y cruel tirano 
de Sicilia, que comió su propio hijo, y tenia una cama ó lecho de 
cierto tamaño, y todos los hombres que podía prender los hecha'» 
ba en él, y si eran mayores que el lecho, lo que sobraba del 
cuerpo lo despedazaba en los dientes, y si eran menores y no 
alcanzaban á ninguna de sus dos estremidades» descoynnflí- 
balos y hacían que llegasen por fuerza» y en esto y en 
merlos se deleitaba. De este también se lee, que para me- 
jor atormentar los hombres hizo llamar á Ferilo AteniensOt in- 
geniosísimo ofieial, para que le hiciese iin instrumento esquisito, 
en que atormentase los hombres, el cual venido k Sicilia por 
agradar al tirano, fabricó un toro de metal con una portezc»la 
para meter por ella á los hombres, con tal artificio que metidos 
dentro y poniendo fuego al toro, las voces que daban con el terri" 
ble tormento, no sonaban como gemidos de hombre, sino como 
bramidos de toro^ pero el premio que este tirano dio á Perilo por 
su invención, fué que fuese el primero que estrenase el toro, y 
esta tiranía cuenta Ovidio en su primero de Amores, pero al ca- 
bo de haberse deleitado mucho tiempo este tirano en estas tira- 
nías y crueldades vino á pagarlas en el mismo toro, donde sus 
criados le hecharon, ofendidos de tanta maldad y tiranía y con 
esto acabo de hartarse de carne humana de ia cual tanto había 
gustado. 

Entre los indios de estas estendidas tierras, fueron los prí me- 
ra eoil que dieron nuestros españoles que las comian, los Caní^ 
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española en alguna distancia, y estos o.iiian á hacer guerra á 
otros convecinos, solo á íin de prender gcuic para matar y comer 
sus carnes deque ya estaban cebados. En esta fierra firme la co- 
mian en algunos lugares de liácia la costa de Pavia, y en la tier- 
ra del Brazil, que es la coáta adelante hacia el Levante, y en las 
provincias del Popayan, también por la pro\ ineiade Quauhtema- 
lan las gentes (jue Uajiiau los Acbies, cjiie son serranos y monteses. 
En esta Nueva-España no la coiuuui lan de ])ropí)s¡to, segnn lo 
tengo averiguado, sino sola a(|nella(jue era de sacrificios, portjue 
la tenían por cosa como sagrada, y mas se movían á ello por reli- 
gión que por vicio. En otras partes érales cosa horrible y abomi« 
nable, como parece en las gentes de la Florida, que llegando los 
españoles que fueron en el desastrad*» é infetice viaje que llama- 
ron de Pánfilo de Narvaez, llegaron á tanto estremo de hambre 
que se comieron unos á otros, y viéndolos lo» indios se escandali* 
zaron de tal manera, que si lo vieran al principio como lo vieron 
al cabo, sin duda los mataran, y fuera para otros muchos de ellos 
que por alli quedaron mucho daño; asi lo dice Cabeza de Yaca 
en su tríate Itinerario, que fué uno de ellos, y dice, que muchos se 
comieron unos á otros» hasta que uno solo quedaba y como era 
floloy no habiendo quien lo comiese, se escapaba de este horren* 
do sacrificio, y cuando alguno se moría, el otro ó los otros lo ha- 
clan tasajos con que se sustentaban el tiempo que les duraba. 
Lo mismo cuenta Estrabon en su geografia, que acaeció en Fran- 
cia y en España estando cercados, haberse comidose unos á otros 
y hablando de las islas de Inglaterra é ¡bernia dice, llamarse sus 
gentes, comedores de carne de hombres; y llámalos grandes tra- 
gadores de hombres, aunque parece atribuirlo, según algunos, k 
los de Ibernía, que está jimto á Inglaterra, pero S. Gerónimo 
contra loviniano parece declararlo, donde afirma que siendo él 
mancebo, vido comer carne humana á los de Escocia, que son in- 
gleses, porque lo que ahora llamamos Inglaterra y Escocia, no 
Bon dos Islas, sino una (para el que no lo sabe^ puesto que esta 
repartida en dos Reinos. Y añade S. Gerónimo, que las partea 
posteriores ó trazeras de los pastores, y los pezones de los pechos 
de las mugeres, tenían por carnes mas sabrosas. Los Masagetes 
en llegando á viejos los mataban y comían, y aunque otras mu- 
chas naciones del mundo usaron comer carne humana, pero la 
fuente de toda esta bestialidad fueron los Seitas, de los cuales di- 
ce Estrabon haberles sido costumbre propia comer carne, y mas 
que Estrabon, afea este herbó en ellos Sclino, diciendo de ellos, 
ser gente impía y miel, por tener por manjar las entrañas de loa 
hombres, y que muclias gentes por temor de no ser comidos de 
ellos, que estaban en su vecindad y contorno, huyeron á otras 
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tierras apartadas de las suyas-, y vinieron á quedar muy grandes 
despoblados y desiertos, en medio de los unos y de ios olios, y 
Pomponio Mela hace también memoria de ellos. 

Munslero en su l'iiiver.-^al Cosiiuxjralia, dice de los Tárta- 
ros, que asan los cuerpos de. lo.> enemigos ({uc cauiivan en las guer- 
ras, y esto áñn de mostrar su crueldad, de la cual se precian mu- 
cho, siendo hesiialidad y torpeza, y las ganas que tienen de la 
venganza, y asadofj, se jutitan muchos á comerlos, )'que los des- 
pedazan con los dieníes, como iiaccn los lobo- y asi los comen, 
habiéndoles bebido primero la sangre. De estas iuanas y costum- 
bres deben de ser los Indios que alioiM llamamos Chichimecas, 
que sen los que andan desnudos y bagamundos por lugares mon- 
tuosos y despoblados, (jue Inn tenido de costumbre comerse la¿? 
carnes de los que mataban y beberse la sangre. Esto se comprue- 
ba con un caso sucedido en Guaynamota mas de sesenta leguas 
adelante de la ciudad de Guadalajara, donde habiendo muerto los 
Chichimecas moradores de aquellas provincias que estaban en paz 
T congregados á dos religiosos de la orden de mi seráfico padre S. 
francisco, que los tenían á so doctrina (como decimos en su mar- 
tirio y muerte) salieron compañías de soldados á prendet los mal- 
hechores y llevaron en su compañía S.OOO indios amigos, de la 
Sierra de Tepec, y en una refriega que tuvieron los unos con los 
otros, mató un tepecano á un guainamoteco, metiéndole una fle- 
cha por el pecho, con que le atravezó el corazón, y abalanzóse 
luego á heberle la sangre, y muchos de sus compañeros con cu- 
chillos á panirlo para llevárselo á sus ranchos á comerlo, y vién- 
dolo algunos de nuestros españoles estorbaron aquel inhumano 
hecho, reprenrliéndoles la crueldad, pero agraviáronse tanto los 
indios de ello, que aquella noche se volvieron á sus tierras mil de 
ellos, afrentados y sentidos de que no les hubiesen dejado ven- 
gar de su enemigo á la usanza de su bestialidad* Esta es gente 
libara, y aun pienso que de presente prosiguen esta su mala y 
detestable césíumbre. (Monar, Ind.) 
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ttelailva á ¿aa Bulas de erección de la Sta. ii^lesia Catedral de Lt 
isla de Santiago de Cuba, concedida por la Saniidad de Adría-* 
no 69 en 2S de abril de 1 522, con referencia á las ante-espedidas 
por León 10.^ dada por su Reverendo Obispo D. Fray Juan de 
Whiteen Valladolid de Castilla la Vieja en 8 de marzo de 1529 
para trasladar la siUa desde la cuidad de la ^Asunción á la míe-' 
vameate electa en Capital. 

Fray Juan de White por la gracia de Dios y de la Sta. Sede 
ttpostólica» Obispo de la iglesia de Santiago de la isla Fernandina» 
que otras veces se llama Cuba de las Indias del Mar océano, á 
todos los presentes y futuro^:, y á cada uno de por sí; salud perpe^ 
lúa en el Sr.-^Como los Smos. y Podmos. Príncipes Fernando é 
Isabel de inmortal memoria Rey y Reina de Es|)ana, de las dos Si- 
cilíasy dranada &• ya difuntos, abra:;ados del fuego del amor Divi- 
tio, y ardiendo en el celo de la casa de Dios, atendiendo siempre 
ó la propagación de la Fe Cat(>lica, después de haber librado mu- 
chos Reynos y señoríos de los infieles y haberlos ilustrado con la 
luz del Evangelio, hubiesen propuesto en su ánimo, cuando esta-» 
lian en esta vida, buscar y rodear Islas, Provincias y Tierras-Fir- 
Ines, fuertes y no conocidas que están en el Mar océano de las 
Indias, y no halladas por otros hasta aquellos tiempos, para redu-> 
eir los vecinos y habitadores de ellas al verdadero culto de Dios 

L Redentor nuestro y abrazar la Fé Católica, y habiendo seña-* 
do y dirigido hácia el Occidente pal'a la ejecución de estos ne-* 
gocios al noble varón Cristóbal Colon y á otro» peritos en el arte 
4e navegar, con una armada muy aparejada, muy bien fabricada^ 
DO sin muy grandes trabajos, espensas y peligros; finalmente 
-ayudados de la voluntad y gracia divina, después de haber na- 
vegado por várias partes por dicho mar, llevados á términos muy 
lejos, hallaron algunas Isla?, tierras muy remotas de nuestra re- 
gión, y Tierras-Firmes, fuertes y nunca vistas por otros, en las 
cuales habitaban muchísimas gentes, que vivian pacíficamente, 
)ap males como ignoraban del todo la docirina déla Fé Católica, 
y vivian costumbres muy bárbaras y groseras, los (licbos Princi- 
pes siguiendo las costumbres de sus progenitores, y querinndo es- 
tender la Fe de Cristo procuraron (jue fuesen levantadas, dotadas 
y ordenadas muchas iglesias y obispados en las di c lias tierras é 
Islas, para que los dichos habitadores fueran reducidos por log 
Pastores y Prelados de ellos á la Católica dorf riña v pudiesen ser 
tioseñados 6 instruido»^ en ella mas fácilmeütt; y liiLbiendo muer» 

lo k Reina Doña Isabel de iumortal memoaa¿ el invictísimo 
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h* Fernando Rey Catiílico de Aragón, de tas dos Sicilias &.c., y 
también por laSerina. Juana, Reí na de Castilla y de León, hija 
suya, y esposa de D. Felipe, Gobernador y Administrador general 
en los dichos Reynos, deseando proseguir sus afectos religiosos, y 
los de la misma Isabel, que era entcínces su compañera, continué 
felizmente lo comenzado, miéntras vivió, pero después que el 
invictísimo Carlos Hoy gloriosisimo de los Romanos y España &c« 
habiendo sido elegido Emperador, akanzó con muy feliz sucesión 
lo^ Cetros de los dichos Reynos, siguiendo las piadosas y muy 
loables pisadas de sus progenitores, sugetó semejantemente á 
8U imperio muchos espacios de Tierras en las mismas partes» con 
armadas, armas y grandes gastos. Y por que en la isla Fernán- 
dina, que otras veces se llama Cuba, no so habia hallado hasta 
ahora, ni levantado alguna iglesia, ni se habia instituido Obispa- 
do por los dichos sus antecesores, León X deseando proveer de re- 
mediodebido á la dicha Isla, levanté, creó 6 inniiiuyó una igle- 
sia coa la invocación de la Asunción de la Sma. VirgenlMai ia 
en el lugar del mismo noiubre de la Asunción para Catedral, á 
mego del referido Rey Carlos, y ennobleció el lugar de la Asun- 
ción, con el titulo de ciudad, como en las letras del dicho, dadas 
acerca de esto se contiene mas plenamente, y de consentimiento 
del mismo invictísimo Rey Carlos, eligió á nos el dicho fray 
Juan de Wliite por Obispo y Pastor de la misma iglesia de la is- 
la de Cuba y nos dió facultad para la erección de las dignidades, 
canonicatos y prevenda y beneficio? nclopiásticos con cura y sin 
cura y otras cosas, cometidas á nos la facultad en las dichas le- 
tras. Y como no liAyamos podido acudir á la dicha ejecución, por 
haber estado impedidos hasta aliora en algunos negocios y ocu- 
paciones, y deseando cumplir, como tenemos obligación, la dicha 
facultad a nos concedida, y no teniendo al presente copia de las 
dichas letras Apostólicas a nos concedidas á cerca de la dicha 
erección y facultad por([ue las liabiamos enviado á la dicha isla 
de Cuba, rogamos al muy Sino. Sr. nuestro Adriano Papa VI mo- 
derno, se dignará de confinuarnos por sus letras la diclia facul- 
tad á nos concedida incerta en las dichas letras Apostólicas, y 
también de í[uitar y csLinguir laiglcsia Catedral erigida en la di- 
cha ciudad de la Asunción, como queda dicho, y levantar é ins- 
tituir el pueblo de Santiago en ciudad, y su iglesia parroquial en 
Catedral. El cual queriendo acudir á nuestros ruegos, concedió 
la misma facultad por sus letras en loima de breve debajo del 
auillo del Pescador á nos dirigidas, Y las dichas letras asi claras 
y en realidad de verdad, sanas y enteras, y no viciosas, ni cance- 
ladas, ni sospechosas en alguna parte de ellas, pero antes care- 
ciendo de todo vicio y sospecha, fueron á nos presentadas de par- 
le Ue su Cusuiea Magestad, las cuales recibimos con aquella re- 
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verencia que corabinoi cuyo tcuor de verbo ad vtrhum es tal cu- 
ino se sigue. 

„ Al venerable fray Juan do Wliitc obispo de Cuba. Adria- 
no Papa VI al \ ciit'iablc licrniano, salud y bendición Apo^tulica. 
Teniendo en la tieira el régimen de la iglesa universal, |X)r la 
divina misericordia volvimos la baz de la consideración para 
aquellas cosas por las cuales pueda ser aumentado el culto divi> 
no en todas las iglesias y lugares para la alabanza y gldría de 
0ÍQ0 todo poderoso. Muy felizmente León Papa X antecesor 
nuestro, á ruego del muy amado en Cristo Cárlos, hijo nuestro 
entonces suyo, Rey Cat<$lico de los Romanos y España &c. eri«> 
gió) levantó é instituyó con la autoridad Apostólica entre oirás 
iglesias erigidas en las Islas nuevamente halladas en el mar oc-* 
ceano» el lugar de la Asunción, que está en la isla Fernandina, 
otras veces de Cuba para ciudad, y la iglesia parroquial que está 
en el inismo lugar para iglesia Catedral que fuese nombrada la 
Asanftoncon un Obispo de Cuba que predicara la palabra de Dios 
y la dicha iglesia, y su ciudad y obispado, y convirtiese á los ha- 
bitadores infieles de ella al Catdlico culto de la Fé, y converti- 
dos los instruyese en ella; y si la enseñase y confirmase, y les 
GOmunicase la gracia del Bautismo, é hiciese las demás cosas que 
los otros Católicos Prelados están obligados y deben hacer de de- 
lecho y costumbre en las respectivas iglesias que gobiernan. Y 
para la dicha Iglesia asi erigida consultó con la dicha autoridad 
acerca de vuestra persona, y 08 eligid para Obispo y Pastor de 
ella, cometiéndoos plenariamente el cuidado y adaoicion de la di- 
cha Iglesia en las cosas espirituales y temporales, con facultad 
de erigir é instituir dignidades, canonicatos y prevendas, y otros 
beneficios eclesiásticos con cura y sin cura, asi en la referida Igle- 
sia, como en la ciudad y Obispado de Cuba, y con facultad de 
sembrar otras cosas espirituales como viérades que convenían al 
aumento del culto divino y'á la salud de las almas délos vecinos 
y habitadores de la ciudad y Obispado dichos, como mas plena- 
mente se contiene en las letras acerca de esto dadas. Empero 
como la dicha ciudad de la Asunción esta muy incomodada para 
estar en ella la dicha iglesia Catedral, y sí suprimida en la isla 
de Cuba, y la parroquial del dictio lugar de Santiago fuera eri- 
gida en el lugar de la Asunción, con av^iiesto en realidad de ver- 
dad se mirarla mucho por el consuelo de los fieles que habitan 
en dicha Tsla, por io cual nos rogasteis humildemente nos digná- 
semos proveer bien de la benignidad ApostóUca en las cosas di- 
chas, nos inclinados á los justos y lionestos ruegos en esta parte, 
suprimimos y quitamos la iglesia Catedral que está en la dicha 
ciudad de la Asunción allegándose para esio y las demás cosas 
infrascritas el couscntimieata del dicho Rey Cáiios; y levantamos 
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é instUuinios de la misma manera ei lugar de Saiitia<To para ciu- 
dad, y su referida iglesia pairoqiiial para Catedral debajo de la 
invrocacioa de la Beata Vírc^cti María, para un Obispo de Santia- 
go eii la inisnui manera y íorina, y con el [jiivilegio, grracias y 
preron-aíivíis, facultades exetnpciones cvo que fué «rispida l;i dirlia 
Iglesia de la Asunción. Y queremos y ordenamos, (pie la pruvi- 
cion y elección hecha de vuc-^iia persona para la misma iglesia 
de la Asunción, y las letras arriba dichas, y el proceso de como 
se habia de haber dado por ellas de consentimiento de todos los 
dichos, valgan y tengan plena firmeza para en cuanto k la dicha 
iglesia de Santiago, y os ayuden en todo y por todo, como si des- 
de el principio se hu]>iera proveído de vuestra persona para la 
misma iglesia de Santiago y hubierais sido elegido para ella. Y 
os damos plena y libre facultad de erigir é instituir en la iglesia 
y ciudad ¿Uimameote erigidas y en su Obispado, dignidades» ca- 
nonicatos y pre vendas, y otros beneficios eclesiásticos con cura 
y sin cora, y de hacer y conseguir todas las demás cosas que en 
las sobredichas ó acerca de ellas fueren necesarias, y en cual- 
quiera manera oportunas, sin embargo de las constituciones y or- 
denanzas Apostólicas y todas aquellas cosas que el dicho León 
antecesor nuestro en la dicha iglesia quiso que no obstasen, ni 
otras cualesquiera contrarias. Dada en Zaragoza debajo del ani- 
llo de S. Pedro á 28 de abril de 1522, en el primer año de nues- 
tro Apostolado. 

If después de la presentación y recepción de las dichas le- 
tras Apostólicas, como queda dicho hechas, fuimos rogados coa 
debida instancia por parte del mismo Sr. nuestro Carlos que le- 
vantáramos é instituyéramos en la dicha nuestra iglesia Cate- 
dral fabricada en la dicha isla de Cuba, en ejecución de las letras 
Apostólicas y de las cosas contenidas en los mismos procesos á ho- 
nor de la Asunción de la virgen, dignidades, canonicatos y pre- 
bendas, raciones y otros beneficios y oficios elesiásticos, cuantos 
y como mejor viéramos qne convenia asi en la dicha ciudad co- 
mo por todo el Obispado. Por tanto, nos el dicho Juan de Whi- 
te Obispo y comisario Apostólico, atendiendo que semejante pe- 
tición seria justa y conforme á razón, y queriendo como verdade- 
ro hijo de obediencia poner en ejecución, como tenemos obliga- 
ción con reverencia, los mandatos Apostólicos á nos endereza- 
dos, aceptamos la dicha comisión, y con la misma autoridad 
Apostólica de que gozamos en esta parte á instancia y pedimen- 
to de la misma Magestad en la dicha iirlesia Catedral de la ciu- 
dad de Santiago de Cuba, á honor de Dios N. Sr. Jesucristo y de 
la Virgen su madre, en cuyo y debajo de cuyo titulo se erigió la 
dicha Catedral por dicho Srno. Sr. Ñ., por el tenor de las presentes 
levantamo^it creamos é instituimos ei Deaoato, la cual dignidad. 
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esté en la misma iglesia la primera después de la Pontiácal del 
cual cuide y provea el Divino oficio y las otras cosas que pertene- 
cen al culto de Dio?;, asi en el coro como en el altar, y que en las 

procesiones y capítulo donde quiera que las juntas y capítulos se 
hicieren, se iiagan con silencio, iioncstidiid y modestia, bien y 
rectamente, á quien pertenocerá taiul)ien el dar licencia para cau- 
sa espresa, y uo de otra manera, á aquellos á quieney conviene 
por alguna causa salir dnl coro: y el Arccdeanalo de la misma ciu- 
dad, a quien pertenecerá el exámcu de los clérigos (¡ue se liab an 
de ordenar \' la adminisiracion déla ciudad, ordcnáudolo el Pre- 
lado solamente, como la visita del 0!)is[)ado, si se le encarga por 
su Prelado, y ejercer otra cualesquiera cosa (|ue de derecho común 
le competan. La cantona^ para la cual ninguno pueda aer |)i esen- 
tado, sino es que sea docto y perito en la música, por lo menos en 
el canto llano, del cual será oílcio cantar en el facistol y ensenar 
á cantar los sirvientes de la iglesia, ordenar, corregir y enmendar 
las cosas que pertenecen al canto en el coro, y en otra cualesquiera 
parte, y esto por si, y no por tercera persona. La cscolalria, á la 
cual ninguno sea presentado si no es que sea Bachiller en alguno 
de los derechos o en las artes, graduado en alguna insigne uni- 
versidad, a quien tocará enseñar por si, y no por otro, la gramáti- 
ca á los clérigos y servidores de la iglesia, y á todos los del Obis- 
pado que quisiesen oiría. La tesorería, á quien pertenecerá cerrar 
y abrirla iglesia, hacer tocar las campanas y guardar todas las 
cosas del uso de la iglesia, cauiar de las lámparas y lumbres, pro- 
veer de incienso candelas, pan y vino, y de las demás cosas nece- 
sarias para celebrar, da los réditos de la fábrica de la iglesia, 
que han de ser espucstos á voto del capítulo. La dignidad y oficio 
del Archi-presbitero ó Rector, que ejercite el cuidado de las almas 
en la dicha iglesia Catedral y presida á los demás Rectores de la 
dudad y Obispado, y también Diez canonkalos y Prebendas^ las 
cuales determinamos que ninguna vez puedan ser tenidas junta- 
mente con alguna dignidad, á los cuales Canónigos pertenecerá 
celebrar cada dia, fuera de las fiestas de y 2^ dignidad, de las 
ique el Prelado, ú estando impedido alguna de las dignidades ce- 
lebrará la Misa. Instituimos también seis Radonei enteras j tres 
medias, y seis Acolitados, las cuales enteras raciones las han de 
tener Diáconos, y las medias subdiáconos, y los seis inferiores 
AcdUtof ejercerán el oficio dél Acolitado en el ministerio del Al- 
tar. Pemas de esto seis CapeíZone^ los cuales aá nocturnos, como 
en los diurnos, y también en las solemnidades de las misas perso- 
nalmente para el facistol en el coro, y á celebrar en cada un mes 
do misas cada uno, si no es que estuviere impedido con justa en- 
fermedad 6 impedimento. Demás de esto el oficio de Sacristán, á 
'quien pertenece ejercer aquellas cosas que tocan al oficio del 
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rcro, estando presente por su comisión y en su au.^nncia al vola 
del Cabildo. Y también el oíicio de Orí:omsln, el cual tocará los 
órganofí en las festividades. Y tandiieii d oficio de Pertiguero^ 
cuyo oficio será ir dcbuitc ordinarianieiitc <i« 1 Pk huloea la pro- 
cesión, y del-mte del pre.sbiieru diá' níio y subdiacoiio, y delante 
de los- dellia^; tpie ministran en el Aliar, cuando van y cuando 
vuelven desde el coro á la sacri:stía ó Altar, ó «ie^de el Altar á la 
sacriália ó coro. El oficio de inaijordomo ó^rocurador de las fá- 
bricas y hospital, el <'ual |iresi(lirá á los maestros de las fr'tbricas, 
á los albaailes y tambirn á !o> carpiiiícros, )' á lot? demás olicia- 
les que se ocupan enediiicar las iglesias, y también tendía obli- 
gación de coger y espender por si, y \j<ú\ terceras personas los ré- 
ditos y rentas de cada año, ó cual(|uiera iifcinancia ú ovencio- 
nes pertenecientes en cual(|uier manera á la dicha í'ábrica y hos- 
pital, habiendo de dar cueiita cada año de lo recojido y consumi- 
do, al Obi>po y Capítulo, ó á losoliciales por ellos señalndcs espe- 
cialmente para esto. Y la.ndjieii el dicho junyordomo ha de ser 
eriírid » y removido á voluntad de los diciios Obispos y Capítulo. 
El oticio de Canciller 6 notario, de la Iglesia y capítulo, el cual 
estará obligado á recibir en su protocolo y escrituras, cualcjuier 
contrato entre la Iglesia, Obispado, capítulo y otros cualesquiera, 
y escribir ios actos capitulares, anote y escriba las donaciones, 
posesiones, censos, feudos y precarias hechos por los mismos 
Obispos, Capítulo h Iglesia, 6 á ellos mismos, Iw que se hayan 
de hacer adelante y reparta á los Beneficios las partes de. las 
rentas, y también dé cuenta y las reciba. El oficio de Pirrero 
que eche los perros de la Iglesia todos los sábados, y en las vigi* 
lias de cualesquieta fiesta que loís tenga, y otras veces limpiará 
la Iglesia, donde, y cuando le fuere mandado por el Tesorero. 

De todas las cuales cosas conviene á saber, de las 6 digni- 
dadBSy 10 canonicatos, 6 enteras y 3 medias raciones, 6 capella- 
nes y 6 acólitos, y de los dichos oficios porcfue de presente Iqs 
Irutos, réditos y rentas, y de las décimas no son suficientes, sus» 
pendemos por ahora en la dicha erección, 5 de los canónigos, .3 
de los racioneros enteros y los 3 medios, y también los 6 acó- 
litos y $ capellanes, organista y pertiguero, mayordomo, notario y 
perrero, pero de tal suerte que cuando qneriendo Dios» los frutos 
y jréditos de la dicha nuestra iglesia vinieren á mayor fortuna, 
«uanto á lo primero, si f^c aumentare para el dote de una canon- 
gia, creciendo adelante los frutos, se aiiacla un canónigo, el cual 
canonicato se dé á aquella persona que fuere nombrada ó presen- 
tada por las dichas Cesárea y Católica A|agestad, sin otra nueva 
creación ni erección. Y la misma forma sea guardada en los si- 
guientes, hasta que el níímero de los dichos Canónigos sea ail- 
. «leotado «uc^vamente hasta el nómero de 10. JQl cual ík¡^ 
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de la misma manera sean aumcnladus dichas raciones ent«- 
ms desde 3 á el niim. de 6 y luej^o las 3 medias. Y finalmente, 
de los rédüüH Cjue crezcan, demás de csio, los G íicólitos en otros, 
. por 6 tantos clérigos que estén ordenados de ordenes incnores, y 
ejerciten el oficio de acrílitos en d miiiisterio del Alfnr. Y las 6 
capellanías, por 6 capellanes dichos. \ también el oíicio de orga- 
nista y pertiiíuero, mayordomo, notario y peñero sobredichos sean 
aumentados en el dicho núnjero sucesivaniienle conforme á la or- 
den de atrás literalmente sin algiui intervalo, jionjiie todas las 
dicha*? prcbeiidii.s \ oficios ({uc por las ])i(>sciites Ultras í^iispende- 
mos, determinamos (|iic sean erigidas y creadas desde ahora, sin 
alguna nueva creación y erección. 

Y porque según el A[)u'oiol d (¡no sirve al Altar debe sus- 
tentarse del Altar, dispiitr.mos y señalamos á cada uno, y á todas 
las dignidades ó perdona jes, canónigos, prebendados y racione- 
ros enteros y medio.;;, á los capellanes, mozos de coro ó acólitos y 
á los (lemas oficios y oficialales declarados, conforme al numero 
sobredicho todos y cada uno de los frutos, rcditos y rentas asi de 
la donación Real, como del derecho de los Diezmos ú otras veces 
los que le pertenezcan en cualquiera manera, ahora o después, 
conviene á saber; al Dean, ArcedianOy Cantor, Maestre-escuela, 
Tesorero y Archi-^presbíterOy á los 5 Candidgos, á los tres Racio- 
neros y al sacristán, desde ahora se lo señalamos en la manera 
siguiente, conviene á saber: al Dean 150 libras llamadas en aque<* 
lias partes vulgarmente pesos, de las cuales libras, cada una tie* 
ne un castellano de oro, cjue vale 485 maravedises de la mone- 
da usada en España, y todas las 150 libras hacen 73,875 marave- 
dises. Semejante k los dichos; al Arsediano 130, al Cantor, Maes- 
tre-Escuela, Tesorero y Archi-presbítero otras tantas, á cada 
uno de los 5 Canónigo 100, y á cada uno de los Racioneros 70» 
y también 80 al Sacristán, todo lo cual será por Prebendas y sn^ 
lariof y á los 5 Candnigos suspendidos y á los 3 Racioneros 
enteros, y á los 3 medios, á los 6 Acdlitos, otros tantos Capella- 
nes y k los demás oficiales, conviene k saber. Organista, Perti- 
guero, Mayordomo, Notario y Perrero arriba nombrados, y de 
presente suspendidos, cuando fueren nombrados por la misma 
Real Magéstad para las dichas Canongías desde ahora creadas 
y suspendidas, creciéndolos frutos en adelante en la manera y 
órden declarado, les aplicamos y señalamos ordenadamente de 
los dichos frutos, réditos y rentas, al respecto como fueren crecien- 
do, á los Canonicatos y raciones otro tanto cuanto á los Cano- 
nicatos y Raciones sobredichas, y también á cada una de las 3 
Medias raciones treinta y cinco, y á los capellanes véinte, á loa 
Acólitos 12, al Organista 16, al Perrero 12 libras de oro seme- 
jante que tengan otros tantos castellanos y maiavedices, lo cual 
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aplicamos y seftalinnos desde nhoiacomo desde cntdnces, cuartdo 
los* frutos, rédito.s y rentas crecieren, guardando el (Srden á la le- 
tra, como está dct laratio, y p 'reino como (|ne<};i (licl)o por el oficio 
sp ñá el bcneñcio, ((laMenios y api»'t;>íl:uii('iiio innndanios en vir- 
tud de Snnta obediencia los dichos estipendios sean distribu- 
ciones cuotidianas, señaladas y distril)uidas á los que se hallen 
cada dia en toda? las- horas nocturnas y juntnmcnte á las dimnas 
y á los ejercicios de los dicho-: oficios, y asi desde el Dean hasta 
el Acólito inclusivamente atiuel cpic no se iiall.are en el coro á al- 
guna hora, no hnhiendo leq^ítimo impedimento sea j>rivado y ca- 
rezca de la paga y dis! l iíMirion de atpiclhi hui;i, y <•! oficial cpio 
faltare en el ejercicio d eiccncion de su oficio á h\s iioius y tiem- 
pos oportunos, sea pena lo seniejanleuíente en cada vez por la 
rata del salario. 

Y también (pierem',)s, y con la misma autoridad m llenamos y 
mandamos rpír á todos y cada uno de las Diimidadí^s, Canóni- 
gos y Racioneros de la dicha iiue-(ra Ig-lesia Caledriil, estén obli- 
gados á resddír y servir en la dicha nncstra íolesia Catedral, diez 
meses coiilinuo 4 d salteados, y de otra nianera rius d nuestros 
sucesores que en adelante fuere/i, ó «d capítulo en su sede-vacan- 
te, estén obliíjfados hai)iendo sido el tal primero llamado y oído, 
sino tuviere y alegare jusia y razoiiable cjuisa de la ausencia út 
pronunciar la Di^i^nidady Canonicato ti Rac ión por vaca, y á pro- 
veer de él ó de ellaá las personas idóneas á la presentación de la 
didia Católica Magestad. Y declaramos en c^^ta parte por 
justa causa de ausencia, la enfermedad, con tal, (pie el tal Bene- 
ficiado esté enfermo en la ciudad ó su término, ú si incurriere en 
ella estando fuera de la ciudad ú aparejando de volverá ella, con 
tal que esto conste por probanzas legítimas, y cuando por man- 
dato del Obispo y capitulo juntamente, y por causa y utilidad de 
la Iglesia estuviere ausente y asi estas tres cosas concurren en 
la licencia y ausencia* 

Queremos ademas de esto y de coneentimiento de dicha Ce- 
sárea Magestad, y con la misma autoridad Apostólica, establece- 
mos, determinamos y mandamos, que los frutos, réditos y rentas 
de todas las décimas, asi herédales como personales, asi de la Ca- 
tedral como de las otras Iglesias de la dicha ciudad y Obispado» 
sean divididas en cuatro partes iguales, de las cuales la una cuar- 
ta tengámos nos, y nuestros sucesores Obispos, sin alguna dismi- 
nución ni engaño enteramente por nuestra mesa episcopal en los 
tiempos presentes y futuros, y por causa de sustentar el honor 
del hábito Pontifical, y para que mas decente podamos sustentar 
nuestro estado conforme lo pide tal oficio. Iten, el Dean y capí- 
tulo tengan otra cuarta parte en la manera dicha, y se ha de di- 
sidir entre ellos» de las cuales partes, aunque por concesión Apos- 
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tilica y por el uso y costumbre aprobada de largo tiempo, la <íí-» 
cha Católica Magostad ha aco^tunibrado haber y recibir entera-», 
mente la tercia parto, Ihiinada en Esj)ana vulgarmente /emaíy 
queriendo cstender para cnn nos la die.-ira de su liijeralidad, y 
hacer preferidos k nos y n Ins Obispos sucesores y Capíinlos so-- 
bredichof? como mas deudores (\r tan üian don, v como tenemos 
obligación de hacer oraciones })or la misma MaGcstad y por sus 
sucesores; quiso que de aqui adelante fuésemos libres y esrentos* 
en nuestra cuarta parto de las décimas, y en las del Ca|>!ín!o de 
dicha nuestra Iglesia, y las dos cuartas partes restantes dulcnni- 
namos (pie se hayan de dividir otra vez en O partes, de las cuales 
las dos aplicamos, determinamos y declaramos (pje se bayan de 
coger y sacar perpetuamente para lamisuia Srma. Magestad, en 
señal de siipcrioriciad y del derecho del patronazi' o, v por ra/on 
de la adipiisiciüU de las dichas Islas, y de las 7 parles restantes 
liemos determinado que se haya de hacer división en «los partes, 
conviene á saber; 4 partes (pie han de ser aplicadas á los Recto- 
res y Beneficiados de las Iglesias parroquiales en la manera si- 
guiente, es á saber, que en cuíil(| iii(Ma pneltlo 6 lugar eriginvoa 
Tina Iglesia parro(|iiial a (piien kus adjudicamos en sefial de Igle- 
sia parroípiial en la cual haya dos beneficios, uno con Cura v otro 
sin Cwra para dos eclesiásticos, cuyo Rector, ó el que tenga el 
beneficio con Cura haya de estas cuatro partes la una entera por 
razón de la dicha rectoría y por la carga de la administración de loa 
Sacramentos queá él mismo loca, y después las 3 partes restaD<« 
tes se dividan igualmente enire el mismo Rector y f 1 otro benefi- 
ciado que tenga el beneficio simple. Tenga de mas de esto el Rec* 
tor la primicia de todos los Diezmos de toda la parroquia» de las 
cuales primicias, el sacristán de la dicha Ig'lesia haya la octava 
parte, la cual desde ahora le aplicamos; y las domas ofrendas y 
observaciones de los fieles, determinamos que se 'han de dividir 
por iguales partes entre los dichos Rector y beneficiado. Seme-* 
jantemente las tres partes restantes de las siete sean divididas 
otra vez en dos partes iguales, de quienes la una es, á saber; la 
ínitad de las dichas tres partes aplicamos á la fábrica de cuaU 
quiera Iglesia de los dichos lagares, y la otra parte, conviene á 
saber; la secunda mitad pendiente de las tres partes sobredichas 
señalamos a los hospitaks de cualquier lugar, de la cual mitad 
6 parte aplicada á los dichos hospitales tengan obligación los di^ 
chos de pagar la décima al hospital principal que esté donde es' 
tuviere la iglesia Catedral. Aplicamos también con la dicha aa<» 
toridad Apostólica para siempre á la fábrica de la dicha nuestra 
Iglesia de la Asunción todas las décimas, y á cada uno de por sf 
de un parroquiano de la misma Iglesia y de las otras Iglesias de 
la dicha ciudad y de todo el Obispado que ha de set elegido eftdH 
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año por el Mayordomo de la fábricn, con tal que el tal parroquia- 
no elegido no sea el primero, ó el iiui\ or, o' mas rico de la dicha 
lí^lesia Catedral, y de las oirás Iglesias de lodo el ObirJpado, pero 
sea ólegido el hcíjuikIo de.^pnps de él, por el dii lio Mayoi doino de 
la fábrica. Aplicamos lamhioii paiM sicnipie á la misma íál)rica 
de nuestra dicha iglesia Caicdial y á lu (ábi ica de las otras Igle- 
sias de ñuñstio Obiíípado, lod is y cualesíjuieia décimas de cal y 
ladrillos y Lejas asi de la ciudati, como d.' todos y cualesquiera 
luíí'ar de nuestro Obispado, y para i|uc mas apta y cómodamen- 
tn p tedan ser cdi/icadas, probibicndo coJi la misma auioi niad, 
y cuíi la di ha vista y consciiiimiento Real, y ma^; apretadamen- 
te inhiviendo debajo de aiiaicnia á imesiros sucesores y á los M. 
Venerables nuestros Dean y Cabildo de nuestra dicha Iglesia y 
Rectores y álos otros beneíiciados de nuestro Obispado, que de 
presente ni de futuro en ningún tiempo se entrometan ni procu- 
ren inlrovenir, quitar, ni llevar las dichas décimas por si y por 
cualquiera persona con cuaU|uiera «'.olor. 

Ordenamos también que e] o6c¡o diurno y también el noc« 
^ tnrno, asi en la Misa como en las horas, se liaga siempre según la 
costumbre de la iglesia Hispalense, y siempre en el canta usen 
de la costumbre de la dicha iglesia Hispalense» 

Queremos también demás de esto, y de instancia y pedí* 
mentó de la misma Magestad ordenamos que los racioneros ten- 
gan voz en Capítulo en las cosas espirituales y temporales, fue-* 
ra de en las elecciones y otros casos por derecho prohibidos. Que- 
remos también y de instancia y petición de la misma Magestad 
Ordenamos» que en la diclia nuestra iglesia Catedral se celebre en 
cada dia dos Misas (fuera de en los dias festivos) en los cuales 
se celebrará sola una Misa en la hora de tercias, de las cuales la 
lina en la hora de prima, en los primeros dias de viérnes de cada 
mes sea hecha del aniversario por el Rey Católico y Reina ante* 
dichos y también por todos los Reyes de C;.stilla difuntos, pero 
los dias sábados sea celebrada la dicha Misa en honor de la Vir- 
gen gloriosa por la incolumidad y salud de los dichos Rey elegi- 
do en Emperador y Reina su madre, empero en el primer dia de 
la Luna de cualquier mes, la misma Misa sea dicha por las Ani-^ 
ttias que están en el purgatorio, y en los demás días la dicha Mi- 
sa de prima pueda ser celebrada á la voluntad y disposición de 
cualquiera persona que quiera dotarla, y los dichos Obispos j 
Capitulo puedan recibir malquiera dote ofrecida á ellos por cual- 
quiera perdona por la celebración de la dicha Misn; y la segunda 
Misa será relebrada á la hora de tercia de la ñesta ó feria ocurrien» 
le, según el estilo de la iglesia Hispalense. 

Y cualquiera que celebrare la Misa mayor s^ane la paga tres- 
doblada que á cualquiera hora del dia> demás de la distiibucioii 
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asignada, oque se hnya úc asicrnar á todo.s lu& que intioviniercii 
é la dicha Misa, y el Diácaüo doMada y el Sabdiácano rencillas, 
y cuales(iuicM-a (jiic no (y^tuvicrc picáciiLc á la Mi:ía mayor g'ane 
la icrcKL, y sesia dt; luixnú (lia, ^'ino es que estuviere ausente con 
. justa o razonable causa, u cjii liccuciii del Dean, ó de otro que 
para tiempo presida cu el coro, acerca de lo cual encargamos la 
conciencia del que pida la licencia, de el que la da, y que cual-* 
quiera que estuvieren presentes á las horas matutinas y las lau* 
desy ganea tres doblado, que se gana á cualquiera hora del dia, y 
á mas de esto la paga de prima aunque no se hallen á ella. 

Queremos ademas de esto, y ordenamos á instancia y pedi- 
mento de dicha Magestad que se tenga Capitulo dos veces h la 
semana, conviene á saber; en la feria 6^ y en la feria 3?; y que 
en la feria 3'> se trate eu el mismo lugar acerca de los negocios 
que se ofrecen, pero en la feria 6^ no se trate de otra cosa alguna 
sino es de corrección y enmienda de las costumbres, y de aquellas 
cosas que pertenecen para celebrar debidamente el culto divino, y . 
para conservar la honestidad clerical en todas y por todas cosas, 
asi en la Iglesia como fuera de ella, y que en ningún otro dia se 
haga Capítulo. 

Ademas de esto, con la misma autoridad y con beneplácito 
de la misma Magestad Catdlica, establecemos, ordenamos y dc' 
claramos (|ue cualquiera clérigo de prima tonsura de la ditlia 
' nuestra Iglesia y Obif*pado para que pueda .gozar del privilegio 
clerical, traiga corona al grandor dc iin real de plata de moneda 
usual de España, y trasíjuile los cabellos dos dedos solos abajo 
de los oidos, prosiguiendo la trasquiladura desde atrás, y se vista 
con vestidos honesto^, conviene á 8aber; con sotana y manteo 6 
capa, que vulgarmente se llaman loba ó manteo cerrado, ú abier* 
to largo, hasta un palmo de la tierra, no de color vermejo ni 
amarillo, pero de otro color honesto, de las cuales use asi en los 
vestidos superiores como en los inferiores que se parecen. Ade- 
mas dc esto con la misma autoridad Apostólica de consentimien- 
to y deterjninacion de los mismos Emperador y Reina deputamos 
y señalamos á la dicha iglesia Catedral dc la beata Víríjen erigi- 
da en la dicha ciudad de Santiago, las casas, habitadores y veci- 
nos que habitan de prestante ú dc futuro, asi dentro de la ciudad 
como los que habitan debajo de loslíuiites de ella para parroquia- 
nos de la dicha ifrlesia de la Asunción de la beata Virgen, á quien 
también sean obligados pagar los derechos de la Iiiflcsia |)arro- 
quial. Diezmos y primicia?, y ofrecer oblaciones y recibir del Ar- 
chi— presbítero o Rector los Sacramentos de la confesión, eucaris- 
tía y otros. Y damos juntamente facultad á los dichos Archi- 
prcsbitero y Rector de dar los Sacramp?iíos dichos y á los parro- 
quianos de recibirlos, y también os nuestra voluntadj que esto 



Digitized by Google 



—39— 

mismo sea hecbo en todos los Lugares y Aldeas de ladiciia Isla^ 
que de presente hay y de futuro ha de haber, así cuanto á lotf 
derechos parroquiales que se han de pagar á los Rectores, como 
para la corTiunicacion y recepción de los Sacramentos, seg-un que- 
da dicho, todos los cuales Ijcneficiacíos y cada uno de ellos, asi • 
con Cura como sin Cura, que están en toda la ciuflad y Obispado 
queremos, y con la misma autoridad Apostólica determinamos y 
mandamos, que después de este primer nombi amiento todas las 
veces que aconfcí^ca proveerse acerca de ellos, estando vacantes 
en cuaUpiicr manei a sean |)iovei(los y proinoN ido?; (previo el exá- 
men y oposición confoniic á la manera unaiflaila en el Obispado 
6 igieaia de Palencia) entre los hijos pairijnoiiiales tan .solniiien- 
te á los hijos legítimos de los moradores que en tiempos pasados 
pasaron de España á la dicha Isla íi otros que acontrsca pasar 
en adelante á vivir en cila y á los dej^cendientes de ellos: empero 
no á los hijo.; de los naturales de las dichas Islas, anies que los 
crislianos las hubiesen habitado, hasta que los diciios Reyes Ca- 
tólic(j:s dííterminarei) oira cosa acerca de esto, con tal que los di- 
chos hijos pauimoniales asi proveídos debajo de ano y medio des- 
pués de la provisión hecha en ellos por la misma Cesárea y Cató- 
licas Maír-estades 6 por sus sucesores preseniaren la determina- 
ción y aproi)acion de las dichas colaciones de los diclias benefi- 
cios ante el TenieiUe ú Gobernador de las; dichas Islas, ú de loa 
Jueces de apelación que en este tiempo est«;n en la dicha Isla, 
sean obligados á presentarla, y en otra manera por esto mismo 
los dichos beneííciüs se icngan por vacos, y las dichas Cesárea ó 
Caiólicas Magestades ó sus sucesores puedan presentar otros 
cualesquiera personas cualificadas en la forma sobredicha pata los 
dichos beneficios asi vacantes. Todas las cuales cosas y cada 
una de ellas, de instancia y pedimento y consentimiento de los 
dichos nuestros señores el Rey Cárlos, elegido en Emperador y 
de la Reina Juana su Madre^ con la misma Apostdlica autoridad 
sobre dicha, de que gomamos en es^ parte, y con los dichos me- 
jores modo, via y forana que podemos y de derecho debemos, las 
erigimos, instituímos y creamos, hacemos, disponemos y ordena- 
mos con todas y cada una de las cosas para esto necesarias y 
oportunas, no obstante cualesquiera contrario, y principalmente 
aquellas que el muy Smo. Sr. nuestro sobredicho, quiso que no obs- 
tasen en sus letras atrás insertas, y todas y estas cosas, y cada 
una de ellas las intimamos é insinuamos á todos, y á cada uno 
de los presentes y futuros de cualquier estado, grado, órden, 
preeminencia ó condición que fueren, y lo hacemos y queremos 
'que sea hecho saber por las presentes, para que venga á noticia 
de todos, y mandarnos con la sobredicha autoridad en virtud de 
Santa obediencia á todos y cada uno de loa sobredkhosj» que 
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guarden y has^an g-iiardarse todas estas cosa*?, y cada una de i 
ellas, de manera (jue lia ^u\o por nos instituida^. Y en íé y testi- 
mouH) de todo lo cual y de c;ida cosa de por si, mandamos é hici- 
mos ([lie de liaí fuesen sacadas his presentes letras o instrumen- 
to píiblico, fumado de mano proj)i:i, y quel'ueáe rubricado por el no- 
tario público inrrasciipto, y que se publicase, y que fue.se fortaleci- 
do con la apension de nuestro Sello. Dado y liecho en el lus^ar de 
Valiadolid del Obispado de Paleiicia en el año del nacimieriLo del 
Señor 1523 años á 8 del mes de marzo, co el primer año ílcl Ponti- 
ficado del sobredicho muy Smo. Sr. nuestro Adriano Pana VI: 
estando presentes en el mismo lugar el Rdo. eu Cristo Padre 
Luis Baca, Obispo de Canaria, y el venerable hermano Valdo» 
vino del orden de predicadore.s, capellán de la SSma. Sra. Reina 
de Portugal, y Cristdbal de Torrea y el Br. D. Antonio de Aran- 
da, clérigos del Obispado Bremiense y Segoviense, testigos habi- 
dos y rogados para esto,— Obi.spo de Coba. — Y porque yo Geró- 
nimo López clérigo Segoviense, notario público por autoridad 
Apostólica estuve presente á todas las cosas dichas y á cada qna 
de por 8i, por tanto escribí e«te instrumento con mi propia mano 
y lo signé con mi signo y nombre acostumbrados, juntamente 
con el nombre» suscripción y apension del Sello del dicho Sr. Rdo. 
Obispo de Santiago de Cuba. — ^£n íé y testimonio de lo sobredi* 
cho rogado y requerido* — Gerónimo López, Notario Apostólico* 
In dei nomine Amen. Ya Francisco Borremans clérigo del 
Obispado Méchlinsense Notario público por autoridad Apostólica 
y residente en la Curia del lUmo. y Rmo. Sr. Decio Carrafe 
Nuncio y Colector general Apostólico en los Reinot» de España, 
doy íé y certifico: que yo corregí y concerté la copia y traslado 
atrás inserto, con sus verdaderos ori g¡ nales, los cuales estaban sa- 
>JBOS y no sospechosos en algo, y hallé que concordaban con los 
sobredichos originales en todo y por todo. En Madrid del Obispa- 
do de Toledo en el n ño del Sciñor de 1607 anos á 16 del mes de 
«elubre en el tercer año del Pontificado del M. SSmo> Sr; Avestfo 
paulo por la divina Provldehcia Papa Y. estando presentes por 
.testigos Dionisio Cálese capellán del dicho Illmo. Rmo.* Nuncio» 
y el maestro Cornelio Potier?, y Bartolomé González residentes 
en la dicha ciudad, .llamados y rogados para lo sobredicho. Por 
taato rogado y requerido signé y firmé este traslado escrito por 
otra mano. — En testimomo de verdad. — ^Francisco Borremuif» 
^tadrip Apostólico* 

* 

1 ' 
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CRIA DEL GUSANO DE SEDA 



Y CUI.TIVO DE LA MORJSRA. 



Al investigaren los diferentes autores que se han ocupado 
con especialidad del gusano de seda, se encuentra la descripcioa 
sigaíente ea el Diccionario éc Historia natural de Latr«iUe. Fer- 
cenece á familia é» loa nocturnos, teniendo por caractéres: alas 
enteras tenadas orlzontalmente y formando un triángnlo con su 
eoerpO) el borde superior es recto y sin arco en su base, las peque* 
ñas antenas superiores escondidas, muy cortas y en forma de tu« 
bérculos en unos, y casi dlindricaSf 6 casi cdnicas disninuyendo 
gradualmente de espesor hácia su estremidad en las otras; no 
liene lengua á es poco perceptible; las antenas dentadas 6 ea for« 
ma de cierra á lo ménos en los machos: los gusanos en mayor 
aumero tienen diez y seis patas; en otros faltan las dos posterto* 
fes 6 las anales, y son reemplazadas ' por dos apéndices imitando 
4ina cola hendida. 

Pero como estos pormenores nos han parecido insufictentes 
en el Manual que nos proponemos publicar, nos hemos valido de 
la obra de Mr. Dándolo, donde se encuentmn las generalidades 
siguientes. 

,,En todos los gusanos el cuerpo es largo» mas <ó ménos ct« 
lindrico formando doce anillos membranosos paralelos, los cuales 
en el movimiento del animal se encojen mátuamente. Todos tie- 
nen una cabeza escamosa de una sustancia análoga al cuerpo, 
provista de dos mandibulas muy fuertes» hechas en forma de cier* 
ras^ que se mueven orízantMlmente y no de arriba abajo^ como 
ontre los animales de sangre roja: bajo las mandibulas se eneven- 
tra colocada la parte por cuyo medio cada gusano derrámala ma- 
teria que constituye la seda. Jamas tienen ménos de ocho patas 
ni ma?3 de diez y seis: las seis primeras de sustancia escamosa 
análoga á la de la cabeza, están fijas sobre los tres primeros ani- 
llos y no pueden ni alargarse ni encojcrse visiblcrtiente; las otras, 
ya sean dos, cuatro, seis, ocho ó diez, son membranosas flexibles, 
y unidas, dos á dos, á la parte posterior del cuerpo bajo los ani- 
llos que le rorrpsponden. Estas últimas patas son las que tras- 
portan al anmial: están armadas de pequeños ganchos muy fuer- 
tes y propios para ag-arrarse fácilmente y para poder trepar. Todas 
las posteriores desaparecen, cualquiera que sea la especie de ^u- 

«ano» cuando se convierte en mariposa y no quedan entóneos ma^ 
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que. Ins seis priiiicias que yon divertíuineDte inodiíicadas. El ano 
esta colocado bajo el últijiio anillo. 

„Lo8 g"ii8ario.s les^piiiUi por medio de diez y ocho nberliiia?», 
situadas por niilad á los dos lados del cuerpo, por las cuales eiilra 
y t^ale el aire. Cada una de ellas se coa>idera como la entrada de 
una tráquea particular: numeroísos gusanos tienen dos ojos; algu- 
nos están enteramente privados de la vista; pero la adijuieren asi 
que llegan al edtado de mariposas; muchus tienen la piel lisa; tal 
es el gusano de seda qae se llama todavía bómbice género del ór- 
den de los lepidópteros, familia de lo¿i nocturnos, de la tribu de los 
bombiceos, cuyo mayor número hila un capullo sedoso, lo qae ha 
dado motivo á que se le llame mariposas hilosas. Cualquiera que 
sea el número de insectos análogos que tengan esta denomina- 
ción, solo el gusano de seda bombix nion es el que debe ser aqui 
objeto de todas las observaciones relativas á sus metamórfosis, 
pues que ha sido investigado á causa de la belleza de sus capu^ 
líos, de la finura y solidez de las hebras que forman y del aumen- 
to prodigioso que ha producido en las relaciones comerciales en 
todos los pueblos del inundo conocido. 

„La piel de un animal que en poco tiempo aumenta mil ve- 
ces en su peso, hubiera podido dificilmente distenderse al punto 
de cubrirlo enteramente; y asi la naturaleza en su previsión, ha 
estendido sobre el cuerpo del gusano el embrión de la piel de cada 
muda, que provee de pelos ó espinas, de que muchas especies 
están revestidas en abundancia. Creciendo el animal mas que 
su piel no puede estendorsc, cae aquella y es reemplazada por la 
segunda, que es mas blanda; cae también esta última de la mis- 
ma manera que la i)rimera, y es ^uccedida por otra y otra, y así 
sucesivamente. £n esta época de la vida del gusano, la natura- 
leza provoca en él una crisis favorable; trasurla por la superficie 
de su cuerpo un humor que se interpone entre la piel antigua y 
la nueva y facilita la mutación. La superficie del animal está 
entónces húmeda. Después de la úhima muda, cada especie de 
gusano derrama la seda y prepara con ella el capullo ó cavidad, 
en rpie debe verificarse su metamorfosis en crisálida, y en seguida 
en mariposa; animal perfecto que produce los bucvos de donde 
salen los guípanos-, cuya numerosa í'a milla vive devorando una 
cantidad considerable de su<i nielas vegetales, la mavor parte muy 
útil á las necesidades del boud)re. El modo conque sostienen su 
pasagera existencia, el (pie enjplean para conservar su embrión, 
. Ja influencia de la estación cálida para hacerlos salir casi de un 
golpe del huevo, para desarrcdlarse, para convertirse en crisálida 
en los cíipullos, y aparecer en íin bajo la forma do mariposa^!, no9 
haría internar en pormenores inútiles á los gusanois de seda que 
son losAÍiucos que por ahora nos interesan. 
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„Despues de concluida la úlLinift muda, el gusano de seda 
come durante cierto luunerü de dins, devorando una cantidad de 
alimentos casi increíble, y llega a?n mayor crece. En este estado 
disminuye su apetito y cesa eiitci amenté: pierde entonces de wn 
modo vi«ihlc y poco a ])oco en su p< so y vulúiiicti: di.sguotado 
de su aliuiuiiLo, traía di', niiular de luiíar, de aislarse y de descan- 
sar: siente la necesidad de descaroarse de todas las materias es- 
creiiiuiiticias que existen en sus o'rgaiios y hasta de la membiana 
C]ue las contenia, y que servia, si puede decirse a?í, de íoi lo al es- 
tómago y al intestino: entonces no queda del animal, mas que 
la sustancia sedosa con mas ó ménos agua. 

,,De esta manera es como se prepara la formación de la crío 
sálida que no se completa sino cuando se ha derramado toda la 
seda, ó cuando el pellejo arrugado del animal 8e separa en el 
capullo. La cantidad de seda producida generalmente por los gú^ 
sanos no está siempre en pi ()|)orcion con su grueso; porque los 
medianos son los que dan mas. Llega en fin la trasfonn ación en 
animal perfecto:* lama* 'pnsa sale de su envuelta; los machos se- 
cretan el licor fecundante de los huevos encerrados en el c'ueipo 
de las hembras; la ninfa deja en el interior del capullo oradado 
todas las membranas de que estaba revestida; la cópula sigue 
después de su salida y á medida que las hembras depositan los 
huevos en el mismo lugar del acio, pierden poco á poco su vigor 
natural, y después de concluida enteramente la operación, perece 
uno y otro." 

Para dar fin á estas generalidades, agregaremos que está 
reconocido actualmente que á pesar de la inmensa cantidad de 
gusanos que aparecen anualmente al renovarse la estación, exis- 
ten muchos medios indicados por la naturaleza para destruir una 
parte, fuera de los que están al arbitrio del hombre. Multitud de 
pájaros los roiTien donde quiera que los encuentran, cuando ape- 
nas han salido del huevo y cuando han crecido. Los reptiles no 
los dispensan: los fríos rigorosos los matan: y durante el invierno 
el hombre cuidadoso de preservar su propiedad, puede fácilmente 
reconocerlos, perseguirlos y consumirlos por el fuego. Para esto 
no necesita mas que de un limpiador (figura I?); y si se espera k 
mas tarde, cuando se hayan desarrollado los huevos y estén es- 
parcidos sobre el ái bol, se emplea un caldero u otra vacia (figu- 
ra 2.^) de hierro d de cobre en que so pono-a en combustión paja 
salpicada do azufre, suspendiéndolo á la altura de las hojas en 
que lo exija la necesidad; y este humo los aturde en tal grado 
que basta sa<^udir las ramas jjara (pie caigan y se destruyan fácil- 
mente todos los que haya en el árbol. 

Pero el mis precioso de todos los gusanos es sin contni- 
«liccion el de seda, del que nos proponemos esplicar todo lo.jque 
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€8 <!e práctica habitual en el modo de cdiícarlos, sea como objeto 
de mdustria agrícola, ó sea como una etípeculaciou comercial; y 
ci en este tratado no rcft i unos todo loque seria capaz de completar 
una instrucción especial, procuraremos no omitir aquello que sea 
esencial á la educación del jj^UííaDo, refiriendo algunos pormeno- 
res nece^nrios para loá (pie (juieran oi iiparfic (le esta industria* pvo- 
curarémoa dar á conocer lu<iu io que puede facilitar las gradacio- 
nes en la edad de los irusanos de seda, es decir las mudafi; todo lo 
que puede ser susceptible de acelerar su acrecentamiento y desar- 
rollo, dei?de el momento que nacen hasta que se convierten en 
maripOv<as pura dejar de existir: haremos ver todo lo que es rela- 
tivo al insecto para obtener de él el mas perfecto de sus produc- 
tos, y conducir durante algunos dias su efímera existencia. 

Asi pues creeremos haber logrado esplanar una teoría sobrer 
el gusano de seda, que será confirmada en alguna manera por 
la esperiencia, admitiendo las indicaciones que aparecen en \o& 
escritos de Bonnafous, Dándolo, Latreille, Loiseleur de Long- 
ehamps, Rosier y Sauvagee. Hsbrémos logrado el verdadero objeta 
de utilidad general y particular que nos hemos propuesto en esla 
pubUeacion si esta especie de Manual puede servir para dirigir 
con acierto al industrial en todos los cuidados y atenciones indis- 
pensables para tratar del modo conveniente al gusano de seda.^ 

Capftalo 

Del gusano de sedüé 

,iÁntes de ser colocados entre los prrductos ofrecidos á una 
gran parte de las familias agrícolas d industriales ios gusanos de 
eeda eran insectos que solo se encontraban en la China, donde se 
cultivaban para devanar los capullos, á finde fabricar con sus 
productos todas las telas necesarias á los: naturales del país; de 
allí fueron esportados á la India; y poco á poco los Asiáticos, los 
Tártfifos, los Persas y sobre iodo lo8 Aral)es ad(|uir¡eron conoci- 
iníentos acerca de esta industrin. Se agef»ura (|ue unos rnonges 
indios llevaron á Europa á principio del siglo XVI no solamente 
los huevos del «rusano de seda, sino también los procedimieíitos 
para hacerlüs ¿Terminar, alimentarlos en el estado de gusanos y 
devanar sus capullos. Se establecieron en Consfantinopla, donde 
el emperador Justiniano admitió este artículo como de primera 
utilidad, «usceptible de aumentar las riquezas de sus pueblos, que 
eran entonces tributarios de los árabes, por la gran cantidad de 
telas de seda que estaban obligados á comprarles. Lo? alicientes 
que imprimió á este ramo de induFíria hicieron cubrir de moreras 
m eampes de Grecia» de donde se trasportaron á España, Italia 
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y Francia y á doiidc quieiíi que se creyó loi^rar la aclimatación 
deí £j-n3ano de seda por medio de a(|iiel árbol, y solne todo coü 1(1 
esperanza de sacar ventajns ó henelicios de esta prodiircioi]. 

Hasta el año de 1450 oaio (^1 reinado de Lois XI no se vie- 
ron en Francia moreras, guí^uno.-? de seda y liombres acos! inubra- 
dos a manejarlos, que el monarca hnhia lieelio venir de Italia y 
Grecia. En 1480 ye presentaron udas de sí^da en í.yon }' en 
Tours: de allí vinieron las (¡ue -e li: ii (icfiiffiiado con el nondjie de 
gros de Tours* En 1494, un t¡eni[Hí de las campanas de Car- 
los VI 11 se llevaron de Italia morc¡as y (gusanos de s^da, (jue 
sirvieron mucho para hacer jíropperar las i i( as comarí a^ riveria. 
ñas del Rhone. Henri(|iie IV en todos los esumnlos (|ue dispen- 
saba á la industria fué uno de los principes que mas lu.s favoreció, 
atmque su p'-imer ministro distaba mucho de pensar cown) él. 
Jjajo Luis XIII fueron conipkiameiite aljaijdonados. Apare- 
ció en fin Luis el Grande, y aun(|ue su jnini tío empezó 
mal, los premios que concedió después a io^ culiiv adores de mo- 
reras hicieron que prosperasen otra vez, asi como la educación y 
cria del gusano en todas las provincias del medio-dia y sobre 
todo en el Languedoc y la Provenza. Bajo Luis XV y Luis XVI 
y mucho mas aun durante los primeros años de la revolución, 
esta industria, como todas Jas demás, fue herida de muerte. Bajo 
el imperio solo se egercitó como para no olvidarla entre las de- 
más manufacturas; pero después de la restauración, los talleres 
donde se cultiva el gusano de seda parecen haber tomado una 
Goosistencía y un acrecentamiento mucho mas considerable. 

£1 gusano de seda, semejante á todos los animales impor- 
tados de comarcas muy remotas, debe necesariamente sufrir mo* 
dificaciones insensibles en su principio, pero (jue con el tiempo, 
dan lugar á razas si no nuevas, á lo ménos muy diferentes de la 
de su origen primitivo. Sea como fuere, la especie aclimatada en 
Europa presenta algunas ligeras variedades en los gusanos y en 
8U8 capullos; pero esto debe atribuirse á circunstancias acciden- 
tales. Por ebto es fácil esplicar la muda que algunos sufren por 
tres 6 cuatro veces, asi como el grosor ó la peqneñez de los ca- 
pullos. En fin, aunque sometido á una temperatura distinta á la 
de aquellos países de donde nos ha venido, aunque dependiente 
de una manera casi absoluta los cuidador que deben prodigarse, 
el gusano de seda conserva todavía sin esfuerzos una fuf'rza de 
lesisteacia capaz, no solo de hacerle sobrellevar aquellas varía- 
dones, sino también los efectos de la ignorancia y los errores im* 
^ perdonables de la mayor parte de los que se han encargado de 
cuidarlos; por que casi siempre es un milagro que no pierdan los 
-capullos en calidad y en cantidad, cuando no se pierda entera- 
mente la nidada. 

Digitized by Googíe 



—46— 

A pesar de todo 1» que haya podido decirle sobre la canti- 
dad de productos ño loa capullos 4|ue se acostumbra obtener en 
Asia; aunque se hayan aventurado á decir que se reitera iodos 
los meses, esto no puede ser verosímil; y Mr. Dándolo, (jue pue- 
de ser autoridad en este caso considera las cosechas bienales 
únicamente como susceptibles de destruir enteramente las mo- 
reras; porque asegura que los árboles sufren rancho con ser des- 
pojados una sola vez de sus hojas ^qué seria si lo fuesen dos ve- 
cesl En fio, si como lo hacen ordinariamente los Persas se cor» 
tan las ramas de un árbol para darlo al gusano de seda, es nece- 
«arío tener aquel mismo clima para que no sea de funesto resul- 
tado al plantío. 

„ Así como en los climas de donde es originario el gusano de 
seda, el capullo tiene ordinariamente en Europa un color pagizo 
mas 6 menos blanco tirando á naranjado; pero nunca se encuen- 
tran rojos, azules ó verdosos; y aun cuando el insecto que los 
produce fuese de color, aun el negro mas oscuro salificado de inan- 
chas ••irH ñ ninijos o^iandc-, no por esto lo:^ capullos que produci- 
rían dejarán de ser de una blancura iguala losotros. Encualquiera 
parte el calor del gusano es ei mismo <\v.o el del para ge donde 
esté colocado; aun cuando se aumente la temperatura o se dis- 
minuyo, laque es particular al insecto corresponde á laque le 
rodea. Solo las alternativas que estubicse obligado á sufrir, le se- 
rian dañosas; y asi no son considerados mas en la clase de ani» 
males de sani«Te fria q\ie en la de sang^re caliente; porque no cor- 
re:-p inflen ni á una ni á otra. Como todos los oíros í^usanos, está 
pro\ isío de un gran número de patas: diez son membranosas, y 
seis escamo?n=:, ron diez ói fjanos que sirven para la r( s})iracion. 
Se notan ad« nms nnirha> aii uí^-as detras de la cabeza, aconipa- 
ñadas de un pecpieno tarro ^iiu;u]o sobre el úllimo de sus auillos* 
Sus dos receptáculos de sed;i son lílaiicos. 

Se lia observado que mando tienen bnmbre, el 'gusano de 
seda no deja nunca la lioja de morcM a donde está situado, aun- 
que sean ellas las le sirven de alimento; alli subsiste cons- 
tan tcnienie. Solo cu lori piihicros días de su nacimiento y cuando 
ha llegado á su maduiez, ó bien en fin, cuando esta eníermo, es 
cuando se le ve mudar de puesto: durnnte el fiein|)o de su rá|iida 
existencia apenas recorre un espacio de dos ó tres pies cuando 
mas. La <luracion total de pu vida entera no se eshende mas allá 
de los sesenta dias comando desde el instante en »pie sale del 
huevo hasia acjuel en c|ue perece dct^pues de baber ovilicado; y si 
por medio del calor se activan sus necesidades y funciones, su 
vida pasa con mucha mas rapidez aun. Mientras mas activos son 
sus goces mas rápida es su terminación. Pero se logra en uui- 
chos talleres que los gusanos formen capullos en el espacio de 
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cuarenta dias; y aiin([uc muy íreciiontemente, h consecnencia 
ílel mal licinpo í*ea necesario niaiitenerlos por alíennos dia» mas 
pata que coni|)lctcn su nutrición, todavia se podiia conseguir 
que teiiuinasen en treinta y cinco dias, so^trniéndolos á un gra- 
do muy elevado de teuiperatura. Pero cnanios cuidado?, cuantaa 
pr(?eauciones seria neces^ario adoptar para que no resu liasen per- 
juii u)s y para librarle de todos los riesgos á que habría que es- 
ponerse!" 

Capitulo 

Alimento de los gusanos de seda, 

demostrado al presente (pie las lioja?? de morera blan- 
ca ó neiiia son las (juc sirven |)ara alimentar al gusano de seda: 
la primera especie cd pues el monis alba, (uiorera blanca) árbol 
que en todo el Medio-dia de la Francia se eleva ála altura de 25 
ó 30 pies y en el Medio-dia de la Europa y de la América hasta 
4Ü y 50 con un tronco de seis á ocho pies de circunferencia: su 
tallo se divide en numerosas rania^, espesas y difusas, formando 
ordinariamente un copo mas ó ménos esférico: sus hojas son pe- 
tioladas ovaladas, un poco hendidas á manera de corazón en su 
base, agudas en su punta, enteras, ó mu)' frecuenremente, según 
la edad del árbol ó bis varíedsdes, divididas en muchos lóbulos 
mas 6 ménos profundos é irregulares: su superficie superiores de 
\\n verde histroso, perfectamente lisa, y la inferior está llena de 
pelos en las ramificaciones: sus flores son monoieas; unas son ma- 
cliOH dispuestas en espigas cilindricas colocadas sobre pedúnculos 
mas largos que ellas; otras hembras que forman espigas redondas 
ú ovaladas con pedúnculos pequeños, á los cuales succeden peque- 
ñas bayas de la misma forma y de color rojo 6 blanco. £sta espe- 
cie originaria de la China se cultiva y está hoy naturalizada en 
el Medio-día de la Europa, y en muchos países de la misma teme* 
pcnitui 1 (1( estas regiones. 

£1 cultivo esmerado de la morera blanca ha producido mu- 
chas variedades de esta especie; se distingue sobre todo las mo- 
reras silvestres y las ingertas lasprimeras comprenden cuatro sub- 
variedades: la hojaHrosa^ que da un pequeño fruto blanco insípi- 
do y su hoja es semi-redonda, semejante á las hojuelas del rosal» 
pero mayores; la hojor-dorada^ que da un pequeño fruto purpuri- 
no y una hoja reluciente y algo oblonga; larcúia-^a^lar^iase dis- 
tingue por su fruto negro y sus hojas dos veces mayores que la 
hoja-rosa, dentadas en su circunferencia con el diente de la es- 
trámidad superior muy prolongado y en punta, y la hembra^ cu- 
yo árbol es espino<^o; echa las flores antes que las hojas, que es- 
tán divididas en tres lóbulos como un trébol. 
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Entre las moreras ingertas se distinguen también cuatro va^ 
riedades: la primera es la rema de hojas lucientes y mayores que 
todas las silvedtrest, su fruto es de un color ceniciento; la según» 
da, la ¡rruesa-^eina, cuyas hojas son de un yerde oscuro y el fruto 
negro; la tercera es \il hoja^e^España que tiene las hojas muy 
grandes estremadamente ásperas y gruesas, con un fruto blanco 
y muy oblongado; y la cuarta la de hojas velludas, es de un ver 
de oscuro y poco mas 6 ménos semejante á la de -hoja-de— Espa* 
ña, pero mas larga y reunidas sobre los ramages; su fra« 
to, muy abundante nunca llega á una madurez perfecta. 

Sin embargo, como es sumamente dificil reconocer las mo- 
reras silvestres, como en ninguna parte de Europa crecen espon- 
táneamente sino que se encuentran cultivadas, y las plantas que 
nacen en los semilleros, no pueden considerarse como silvestres» 
pues que provienen de frutos recogidos en los árboles, como un 
dilatado cultivo las ha modificado mas 6 ménos, y aun sufren al- 
gunas veces nuevas inodíñca cienes por razón del suelo y de loe 
cuidados particulares que se emplean para hacerlas crecer, por es- 
tas razones, entre las moreras que provienen de semillas se ob- 
servan diferencias mas d ménos considerables con relación á la 
consistencia de sus Iiojas, á su tamaño, á la forma con que apa- 
recen enteras ó divididas en mss ó ménos lóbulos, y si estos árbo* 
les jóvenes no son regularmente ingertos hntes de producir frutos 
se encontrarán también en estos diferencias que pueden servir pa- 
ra hacerlos distinguir; pero seria preciso por otra parte establecer 
nuevas variedades para cada semilla particular; )>orque las va- 
riedades se propagan raras veces sin diferir mas 6 ménoe de los 
árboles de donde se han tomado los granos. 

Las únicas variedades de que conviene hacer mención son 
aquellas que, obtenidas de semillas, se han distinguido por ca- 
racteres 6 cualidades nofables, y qnc después se ha tenido cui- 
dado de multiplicar, por ingertos con plantas nacidas .de granos 
enlos 8emi11*"r().-5. Tales son los sig-uiente.s. 

Mnrera-kqj a-rom (morus alb:\ lo^^ca.) El árbol es largo y 
deificado; tiene los ramaG^cs mas menudos que todas las demás va- 
riedades, y puede í;¡n embargo tomar mucha elevación con la 
edad: su madera es uiuy solida y compacta, y se asemeja mucho 
por sus cualidades á las moreras silvestres: sus hojas son lustro- 
sas, como barnizadas, raras veces lobuladas: sus frutos son como 
rosados, sus semillas ofrecen ak^mias subvariedades. 

Morera romana (monis alba ovalifolia.) El árbol es grande 
y crece prontamente: sus hojas son grandes y bollas, lustrosas en 
la parte superior, enteras y algunas veces divididas en tres ó cinco 
lóbulos sobre los pies, jóvenes y vigorosos; frutos son rosados 
6 morados. Esta variedad es de las mas propgadas en Proven- 
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aaen las cercanías de Aviuon y en una gran parle del Langue- 
doc. Se ha convenido huí embaído en ([uc la variedad hoja-rosa pío- 
ducc unas hojas do superior calidad, tjiie los gusanos que se ali- 
mentan con ellas están sujclos á luénos enfermedades, sobre to- 
do aquellas que provienen de una hoja muy acuosa, y que pro- 
duce una seda hermosa ¿por ([ué pues la morera de hoja— rosa no 
se cultiva tanto como parece dehia hacerse á causa de sus buenas 
cuahdades? La razón es porque en casi todos los puntos donde se j 
6iilti?a este árbol hay individuos que forman semilleros, y por su 
ínteres prefieren hacerlos de moreras de rápido crecimiento que 
pueden vender con mas prontitud. 

Morera grutna-retm (morusalba macrophylla.) Bl árbol eg 
muy grueso, pero no se eleva como los otros; sus vástagos soa 
grandes, y sus yemas mas aproximadas. Ninguna otra variedad 
ofrece hojas tan largas; son algo plegadas y su petiolo es corto 
comparativamente á su grandor: sus frutos, son gruesos y blan« 
eos, muy azucarados, pero no tienen aquella acidez agradable de 
los frutos de la morera negra, á los cuales solo pueden comparar- 
se en el tamaño. Se siembran tres d cuatro por ciento de esta va* 
xiedad, para reservar sus hojas para el fin de la educación del gu- 
sano de seda, y en el momento en que ya comienza á trasformai^ 
se. Esta opinión estk fundada en la observación que se ha hecho 
de que los gusanos se desocupan ántes de encerrarse en el capu- 
llo; pero esta secreción se verificarla siempre aun cuando no mu- 
dasen en esta época de su vida la calidad de las hojas con que se 
alimentan, pues que tienen necesidad de desembarazarse de todas 
las materias excrementicias ántes de transformarse; y asi ea 
muy raro encontrar heces en los capullos y no aparece mas que 
eu envuelta 5 despojos, que en ninguna manera perjudica á la 
calidad de la seda. £n consecuencia de la opinión de que la mo^ 
texa, gruesor-reina purn^a al gusano, no emplean sus hojas en los 
firimeros diasde la vida de estos insectos, y muchos no se deci- 
den á emplearlas sino á falta de otras. ¿Está fundada esta opi* 
nion, 6 es un error] Loque hay de cierto es que en general las 
Igrandes hojas son mas acuosas y contienen menos partes nutri- 
tivas, y que de su aplicación deben resultar inconvenientes en 
las facultades dií^estivas que iriíluyen en el vistor de los gusanos. 

Morera lenguade buey (inorus aliin olilongi folia.) Sus ho- 
■jas son grandes, lustrosas, no tienen lóbulos, casi dos veces mas 
laríras que ancbas: esta variedad se cultiva en las Cevennas, pro* 
viñeta del Languedoe, pero no es muy estimada y se prefiere la co- 
nocida con el nnii^lee de rolombassctte^ que parece ser una su b- 
variedad de Li Itoja-rom de Provenza. 

Morerti enana (morus nana.) Esta osuna variedad qucvie- 
m de semüitUi y que se reproduce algunas veces de la misma iaa«< 

7 
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ñera; el árbol es un poco mayor que ci conocido por morera de 
CanstanHnopla: sus hojas son semejantes á la gruesa reina y sus 
frutos son blancos. La morera enana, seria muy ventajosa para 
el cultivo por que sus yemas son muy ap'oximadas, y teniendo á 
la vez poca estencion el árbol, prodaciria tamas liojas como otra 
morera tres veces mayor, plantándose mayor cantidad en un ter- 
reno dado. 

Moreras de hojas siempre enteras y Ivstrósas (morus alba intrc* 
gri-folia.) 

Moreras de hojas siempre enteras y sin lustre (monis alba 
intregri-folia obscura.) 

Moreras de hojas grandes ásperas (morus alba semilobata et 
coriasea) ordinariamente las hojas están divididas en dos ó cinco 
lóbulos. 

Moreras de hojas lobuladas (morus alba lobata.) Sus hojas 
están divididas hasta la mitad en tres ó cinco lóbulos. Está mo-^- 
rera ofrece tres subvariedades: en una las hojas son muy gran> 
des, en otra son medianas, y mas pequeñas en la tercera. 

Morera recortada (niorus laciniaia). Esta variedad tiene las 
hojas divididas en cinco lóbulos, de los cuales el del medio, ma* 
yor que los demás, esta subdividido ó corlado en cinco lobullUos. 
A estas cinco últimas variedades, que son poco conocidas en el 
cultivo por mayor es preciso agicir u* otra que hace muchos años 
que se encuentra en Faris en el jardin del Rey, llevada alli des- 
de la isla de Borbon por el capitán Philibert, sus hojas son en- 
teras y apenas divididas, algo lustrosas por arriba: su parenquíma 
es un poco delgado y seco; convendría cultivar, si como se ase- 
glira, se abastecen con sus hojas los gusanos que en la China 
rinden ia seda de mejor calidad. 

Sea lo que fuere de todas estas variedadee los botánicos 
agregan todavia otras: el morus tartárica, el constantinopolitano, 
el rubra, el indka, el latifolia, el australis, c\ mauritania, el tinc- 
tona, el papyriferus. Las consideran como plantas dicotilenoidas 
de pélalos, familia de his monoecia íeirandia (L. y J-) Dicoiiledo- 
ncs apelillados, g-éncros de flores inaclios reunidas en espiiras, es- 
tambres separados del pistilo, (udeii 3? orti^a^;: cáliz dividido en 
cuatro folículos ovalados cóncavos; no tienen corola, cuatro es- 
tambres situado entre los folíenlos del cáliz, sujetando las ante- 
ras (flores lienibras reunidas en el mismo individuo y algunas 
veces en individuos distintos); cáliz de cuatro folículos redondos, 
obtusos persistentes, los dos esteriores opuestos, aproximados uno 
k otro, sin corola, pistilo desnudo, el ovario en íoruia de corazón, 
colocado sobre dos stylos larj^os, puntiaí^-udos, ásperos, reforzados 
y terminados por estigmas simples; pericardo reemplazado por el 
cáhs convertido en una baya carnosa» suculenta, conteniendo 
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una semilla y alimaña vez dos, ()\ alad;>>', aijudas, de las cualeg 
nna aborta oidinariaiiientc. prri-jjrnna biancu/co, (•ni íjo.>o de la 
misma forma (jiie las semilias, rc<Mi>i''i:do el i-mlirioii trastorna- 
do, encorbado en gancho; cotiledones oblonij^o.s ío liado--, planos, 
estrechos, encorbados uno sobie otro: la radícula superior es cilin- 
drica. Caracteres esenciales: ffort:' moiioicas. Un cáliz d<í cuatro 
folículos sin corola, cuatro estambres, dos stylos, sin perirnrpo, 
o-áliz convertido en una baya rnrnosa. Liis ilor* s b< lubras son 
muy numerosas, recon-idas ai«»ü debiluícnte en lui receptáculo 
Gomun: cada ovario stí convierte en una baya siicnlcnta, cuya 
reunión forman los fV¡iios (¡ne se llama n moras Idaiicas. lopis ó 
negras. Los arbcles (pie las dan son blaníptecinos, kcbosos; vie- 
nen bien en lugares al>rigados, en paisos cálidos y sr^ elevan á 
una altura mas ó menos considcraldc: se arraigan pr<jrmídainen- 
fc en ramificaciones gruesas: sti película es de ajsiarillo naranja- 
fio mas ó menos subido: su cori( za mtiy dura, cubierta de aspe- 
rezas; las liojas son alternadas, rci^ ularmetite lobuladas acompa- 
fiadas de cálices inclinados bácia la base. Cozan de una fuer- 
za de vegetación considerable y brotan de una maneríi muy rá- 
pida. Cuando se ingeriaa perecen después <le 1oí3 veinte anos, 
m entras que ios no cultivados d los silvesires subsisten aun en 
luedíode loa inviernos mas crudos por ci^pacio de un siglo y algu- 
nas veces dos* Se encuentran hasta en las regiones scptenfriona- 
les: donde quiera que existen gusanos de seda hay moreras; pero 
solo en las temperaturas algo elevadas pueden prosperar bien. Allí 
la escelente vegetación de las hojas por medio del ca,lor les pro- 
porciona todas las cualidades requeridas para servir de alimento 
al gusano de seda; y en fín si este tiene necesidad de un calor 
constante é igual solo podrá lograrse en las comarcas meridio- 
nales, y en donde la educación del gusano de seda merecerá ser 
considerada con justo titulo como una empresa lucrativa é im- 
portante. 

En los principios de esta industria en Europa no se empleaba 
sino la hoja de la morera negra; pero como se cnliivaba la mo- 
rera blanca en el bello clima de la Grecia no fué diñcil aclima- 
tarla allí. Ella ofrece sobre las demás algunas ventajas que la 
harán siempre mas apreciable: echa con prontitud sus hojas y 
por este medio pueden emplearse mas temprano y obtener por 
consiguiente los capullos algún tiempo antes que lleguen los 
excesivos calores; la abundancia de las hojas permite que sean 
mas cómodo alimento; en fin se atribuye á esta especie el exce- 
lente producto que resulla de los gusanos nutridos con sus hojas, 
aunque el calor contribuya mucho en los parages de donde es 
originaria. Sin embargo la opinión parece apoyar la influencia 
4e ia morera sobre el gusano ^ue se alimento de ella y la seda 
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Cjue produce; porque en una hoja, sedistinL' ic el parenqnima, qne 
unido á la materia colorante y á la?? partes acuosas apciiay pue- 
den servir, iiinnn menos ( onsideiarsc como alimertos nutritivos, 
solo pues la ui;iieria sacaiiua i s lii ([un desarrolla y hace crecer 
el insecto, y elaborando la materia resinosa, ([iie llena sus doa 
receptáculos paia lleirar en fia á formar ^ii capullo. 

En general la hoja de morera negra <|ne :?e vea dura y tersa 
auaiiuc se dé en abundancia no puede nutrir al í^usano como la 
de morera blanca, y no produciría sino una seda Lusca y grosera 
aunque abundante, luiéntras í[Uc laotra j)lantadaen terreno con- 
veniente pcoduciria una seda de esceleiite calidad, tan bella como 
pura; sucede todo lo contrario si se cultiva en terrenos húmedos 
y fuertes, la seda eniónces no solamente es meaos abundante sino 
también de una cualidad inferior. Mientras mas inferiores sean 
las hojas en este sentido, mayor será el consumo de ellas y mas 
cuidados exigen los gusanos para que no enfermen: miéntras me-* 
nos sea la substancia resinosa qae contengan, mas pe(|ueño8 se-* 
ráülos capullos, aun cuando el gusano llegue á sn mayor 
desarrollo» 

La mejor de todas las hojas de morera es la que se distingue 
con el nonbre de nmlti eaulis pccjueila y de un verde hermoso y re- 
luciente: contiene mucho m^nos parte acuosa. Si se comparan las 
que han sido ingertas con las demás, estas últimas producen en 
las hojas con mas abundancia la sustancia nutritiva y los elemen- 
tos que constituyen la seda; pero también la morera ingerta cuan^ 
do es vieja da una cantidad de frutos blancos mas numerosos y 
sacarinos. 

Debe ponerse mucho cuidado en separar todas las hojas que 
tengan alguna humedad á causa del roclo, 6 de la lluvia, ó ya 
sea la seeresion mucoso-aacarina que algunas veces se encuen^ 
tra en ellas, y que se considera como una especie de maná; 
(jorque en uno y otro caso podrían ser nocivas y enfermarlas; en 
fin, cualesquiera que sean las hojas, después de escogidas, deben 
mantenerse al abrigo de la humedad y de la luz, en un parage 
de una temperatura casi igual para impedir la fermentación de« 
masiado pronta y pronunciada, que se desarrolla siempre cuando 
se han cojido calientes, y se guardan en graneros ó sacos en que 
hayan sufrido alguna compresión. "És preciso pues gran cuidado 
en tener cerca del taller un lugar en que puedan guardarse du^ 
rante dos ó tres dias, si fuese necesario, tomando siempre la pre^ 
caución de removerlas de cuando en cuando para evitar su alte- 
ración; y aunque estén picadas, antes de cojerse del árbol, pue- 
den emplearse, porque los gusanos de seda comen todo lo demás 
que ha quedado intacto; í^olo sí que entonces es preciso redoblar 
itts porciones para no ponerlos en necesidad de buscar su alimento* 
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En los paiseg calido?, en Italia sobre todo y en las comarcad 
que le son liniítrofes, y asimisiuo en losíleparduuentos meridiona- 
lesde Francia pueden p|•c)^^[)L•l■al■ las moreras y dar abundante ali"* 
mentó á los írusanosdc sed;i; pero rs preciso no quitar al árbol 
BUS hojas sino una vez al año si sm (juiere conservar por mucha 
tiempo, sobre todo, antes de la ««esfunda savia para que pueda re-» 
tonar Je nuevo y nu ai i iesü:ais-e á destruirlos, ya por un depau- 
peramienLo gradual, ya pot una dioecaciou total de sus ramas y 
tronco. 

Mr. Loiseleur Deslongchamps inüica muchas variedades de? 
morera blanca, interesantes bajo el punto de vista de sus cuali- 
dades relativas al alimento del gusano de seda; y como son poca 
conocidas, vamos á referirlas» 

La primera es la colombasseiet cuya variedad es la mas anU' 
gua que se conoce: su hoja es pequeña, delgada, ligera; el gusa^* 
no de seda ]a prefiere á las demás: sus frutos en estado de madu** 
rez son amarillosos y muy grandes; los árboles son los mas coi« 
pulentos de la especie y tienen una larga duración. La segunda 
es la rosa; su hoja es un poco mayor y de un verde algo mas os-* 
caro que el de la ulonikassete: es buena también para el alimen- 
to del gusano de seda, sus 'frutos son rogizos y del mismo grueso 
que los de la variedad precedente» La tercera es la colonibasse verde 
ofreciendo dos snbvariedades, que se distinguen con el nombre de 
grandes y pequeñas: sus hojas no son tan finas como las dos pri« 
meras pero son tnayores y de una forma muy oblongada: 8u« 
frutos son azulosos y ménos gruesos que los de la cohmhassete y 
rosa. La cuarta es inrabaíayrt variedad que se parece mucho á 
la eolombasse verde, pero que se distingue de ella escencialmente 
porque sus renuevos están mas separados; por consiguiente el 
árbol produce ménos hojas. £ste rinde pocos frutos y son 
del mismo color que las de la colombaigse verde. La quinta 
la poumaou; su hoja es grande, muy fina, de una forma redonda: - 
«1 árbol produce muy pocas moras y aunque no echa tan grandes 
vasragoscomo las precedentes rinde una considerable cantidad 
de hojas porque nacen en todo el trayecto de loe vastagos. La 
isexta es lamey/ia que tiene mucha relación con la anterior ya en 
la calidad ya en el tamaño: la forma de sus hojas es ménos re* 
idonda. La sétima la ameya ó la almendra, la hoja de esta varie- 
dad es ovalada mucho mas espesa y pesada que todas las otras 
variedades y mas difícil de cosechar. El árbol aj)enas produce fru- 
to?. La octava es la horquillada, variedad, cuya hoja es casi redon- 
da y que produce mucho á causa de la aproximación de los renue- 
vos. La novena es la dura; tiene este nombre por que sus hojas 
son realmente duras, no pára los í^usanos, sino para desprender- 

«a de las iamas¿ necesitan hraaos vigorosos por cogerlas: su 



Digitizeci by GoOgle 



—64— 

ÍM>ja es casi i^edonda» muy fina y produce tanto como la antórior; 
pero ñode muy pocos frutos. La décima en fin es la admirable: v 
eala variedad aventa ja á las demás por el grandor de sus hojas, que 
también son muy abundantes, por la aproximación de sus rama<- 
jes; sus hoj^s son fuertes y gruesas 3' no se les dá á los gusanos 
vino después que han salido de la cuaiia muda, porque tienen en- 
tóneos macho apetito y fuerza para comerla sin desperdiciar cosa 
alguna. Cuando este arbolee encuentra en un buen fondo y bien 
cultivado sus hojas adquieren un tninauo estraordinario, y no es 
raro encontrarlas de 10 á 11 pulgadas de largo y de 8 á9de an- 
cho. £L árbol pi^oduce pocas moras, y son pequeñas y verdosas. 

De estas diez varitulades, \a,eoiomhasse y la colombatsete 9on, 
las que tienen una calidad mas favorable á la salud de los gusa- 
nos, y las que al niis^io tiempo les hacen producir mas cantidad 
de seda y de mas bella calidad. Sin embargo se da en <];cncral la 
preferencia á la poumaou, á la meyna^ ala uh/rcadilla^ á la aim«n- 
drayk la, admirable por que estas variedades producen mas hojas. 

CapUulo 3,» 

Cullivo de la Morera, 

Hctnof? dicho que para eí nliiiiiíiito del 'jn-ano de seda no se 
habia emplado nia.^ f\ue la moit^ia ncora (linaiiir mucho ticmiM); 
pero debemos agrei^ar ahora (jne la de morera hlaüca e.^ preferi- 
da actnahneiife; porque sus hojas están íreneralriieijte coiujiueslas 
de un teirido fibroso, de una substancia ciilorante, de otra azuca- 
rada, la única nuiriiiva, y en iin de una materia resinosa mas gro- 
sera, pero sin embargo, de la luisma naUHalezadc la?cda despo- 
jada de su parle animal: es ioiposiblc dudar (pie In parte resinosa, 
no sea la que contrüiuya A la formación de aíinella materia, asi 
como la parle azucarada coiiu ii»u\ c á la de los licores animales 
que hacen vivir al insecto. Es fácil concebir que la especie de 
hojas que contenga en mayor camidad c^ios |)rincipios, un 
menor volumen de tejido, ó de ñbrns no diíreiibles seiá el 
mejor alimento que pueda círccerse al gusano de seda, Noso- 
tros no hablamos sino de las dos e5-})ec¡es y auntiue comenzemoa 
por la morera negra insistiremos panicularmente sobre el morm 
alba ó morera blanca. 

La Morera mgra^ (morm nigra, morus fruciu nigro) es un 
aifool, que según el clima donde se encuentra puede elevarse has- 
la una altura de 20, 30 y hasta cuarenta pies formando un copo 
mas 6 ménos esférico, dividido en vástngos y ramas tortuosas, so- 
bre los que nacen los retoños tan cortos como espesor, sus hojas 
•onpetloladas, cordiformes, agudas, dentadas quebradizas y éspe* 
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ías al tacto por la parle superior, velludas en ia inferior, regular-. 
mente enteras, algunas veces divididaf? lia.-fn la mitad en tres 
lóbulos .simples, y que suelen subdividir.«e en muchos otros peque- 
ños lo'l)ulo3 «.ecundario?, romo si estuviesen recortadas. Las floref 
son machos y hembras: las primeras son dioica.-, de espigas oblon- 
gadas, solitarias, acunas veces unidas en dos y tres. Su tallo y 
los cálices son pubescentes; los s(^friindos dispuestos en espigas 
ovaladas, de pedúnculos muy conos, á los cuales succeden frutos 
ovalados, oblnngudos, inas ó menos gruesos de un co'or de púrpu- 
ra negrusco, de un sabor dulce, acídulo y vefrescantc: la llorescen- 
cia aparece en julio y los frutos desde Julio á setiembre. Se ase- 
gura que es originario de laPersia, auuíjue la época de su uuro- 
duccion en Em opas^e ignora enteramente; pero hay motivos de 
creer que so eleva, á uaa remota antigüedad. 

Los frutos de la moreia llenen iin sabor ligciamenle azuca* 
rado y acidulo que los hace apetecibles en su sazón. Es preciso 
elegir el iiisíauic üc .su madurez perfecta, porcpie antes son muy 
amargos, y si han pasado la madurez, sufren un movimiento de 
fermentación. El arb(d se carga de ellos en gran manera y no se 
maduran sino desde mediados de julio hasta fines de setiembre. 
•Considerado con relación á su uso, las moras son dulcificantes y 
•aun laxantes; no se emplean sino en la farmacia, para preparar 
el jarabe que lleva su nombre, y que se aplica como remedio efi* 
caz en muchas circunstancias. 

Sus hojas alimentun al gusano de seda como las de morera 
blanca: en muchas comarcas no se cultivan otras para este objeto: 
su madera puede servir para obras pequeñas de carpintería y se 
presta también al torno. La mayor parte de los árboles da cada 
dos años una cosecha mucho mas abundante que las demás (como 
sucede en todos los frutales) y cuando la producción del fruto es 
corta, abundan las hojas y son mas nutritivas. Guando el plantío 
proviene de semillas es mucho mas fuerte mas vigoroso; pero no 
se emplean mas que los acodos y estacas que se toman ordinaria* 
mente á fin del invierno y hácia el principio de la priinavet'a: no 
exigen poda ni otra cosa mas que los cuidados ordinarios. 

La morera blanca, morus alba actualmente cultivada en la 
Europa entera, aunque indígena de la China es^in árbol que se 
eleva á una altura mas ó ménos considerable, cuyas raíces espe» 
«as, compactas y leñosas se prolongan muy superficialmente ea 
la tierra: su parte interior es de un color cetrino bien pronunciado 
y mucho mas subido hácia el centro.. Grietas desiguales y muy 
profundas llenan toda la estencion de su corteza hasta las ramas; 
raras veces rectas, desigualmente separadas. Las hojas son hen- 
didas en forma de corazón y dentadas hasta lapunta, regularmen- 
le sencillas y ásperas al tacto: tienen uno 6 muchos lóbulos. Las 
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flores qnc producen son monóicas y en espiga?, fjtie dan oríírcn á 
wn pefiucñu iVüto azucarado y en forma de baya blancuzca 6 lige- 
ranieiuc puipurina. apaicoen en abril y aun á fin de niaizo en 
las comarcad del luedio-dia: soU) en las regiones frias aparecen 
en mayo. 

Para cuUi\ ar las moreras y sembrarlas con todas las condi- 
cione^ esenciales á íin de verlas crecer coa buena vegetación y 
que adi|uieran toda la robustez necesaria para poder contar real- 
menLtí con sus productos, se clii^en las semillas en frutos que es- 
ten en su perfecta madurez escogiendo los mejores para secarlos 
á la sombra en un parage libre de humedad guardándolos en fras- 
cos ó botellas que las preserven de los insectos. Al tiempo de es- 
tablecer los semillerosy ne sumergen en agua, quitándoles ligera- 
mente la pulpa que conserven: sea al fin del invierno ó en el otoño 
■ienipre hay oportunidad para esto, con tal que se elija un terre- 
no beneftciado competentemente y (|ue no sea muy húmedo. Des- 
I»ue8 de haber alineado el terreno para este plantel 6 almásigo, de 
manera que su figura sea un cuadrilongo, se practican surcos pa- 
ralélos de dos pulgadas, á la distancia uno de otro de una tercia 
de vara, y en ellos se depositan los granos no muy distantes; se cu- 
bren con la tierra, j con estiércol para mas seguridad. Se escar- 
dan cuidadosamente cuando sea necesario, se riegan en las pro- 
longadas secas removiendo de tiempo en tiempo la superficie de 
la tierra con la debida precaución: no tardan en presentarse la 
germinación y si lian nacido muy espesas se aclaran conveniente- 
mente» dejando en cuanto sea posible solo doKi ó tres pulgadas de 
distancia entre ellas. Después que han llegado al grueso de una 
pluma de escribir, para lo que necesitan tres años comprendiendo 
squel en que se ha hecho la siembra están ya en buena disposi- 
ción para ser transplantadas al lugar donde deben permanecer. 

Para que estas posturas hayan ad(iuir¡do toda la fuerza su- 
'ficiente es necesario que el seu-nndo año de practicado el semille- 
ro se limpie el tronco principal á la altura de un pie de todos los 
^brazos laterales y se les deje solo un renuevo ó vástago principal 
que ha de servir de trouco; sacrificando todas las que estén en» 
.debles 6 en mal estado. 

Cuando están ya en disposición de ser trasplantadas se pre- 
para el terreno convenientemente, se colocan en hoyos de una 
profundidad proporcionada á Ins raices del pequeño arbusto y á 
la distancia de dos varas entre sí. 

Esta distancia positivamente no es la mas conveniente para 
j1o3 terrenos de la isla de Cuba, si como vemos es la morera muí- 
ticAnUs Isi que comienza fi propagarse por justos motivos de pre- 
ferencia. Ni podemos tampoco, destituidos de una csperiencia 

decisiva determinar la separación que debe observarse en este 
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plantío. En tale.^ circunstancias no del'f i nos hacer otra cosa que 
aconsejar á los cultivadores que la calidad del terreno, la esten- 
sion que toman los ríimages y la espesura de sus copos es lo que 
debe determinar esta distancia, observando rígidamente la prác- 
tica general y conveniente de no asrlomerar los árbolrs de modo 
que ee en lar en y couíundan las ramas de uno ron las de otro. 

Coüio la especie de morera que se Ini introducido en esta 
isla, debiéndose su propaofacion á las pi imeras que se aclimata- 
ron en el antiiruo Jardín botánico h;uc algunos anos, permite ha- 
cer la multijilicacion por acodos ó estacas con el buen éxito de 
í|ue tenemos csperiencia, por arriesgado que sea este método por 
los muchos que se pierden v que es necesario reponer, aconseja- 
ríamos que se prefiriese al de euiplear semilleros <|ue tan uioles- 
los cuidados exige, á lo ménos mientras la csperiencia determine 
otra cosa. Constituyendo la siembra á la estaca se logra la ven» 
taja de formar de una vez el piando sin necesidad de semilleros; 
y hemos visto algunos aunque reducidos, que alano ofrecían una 
bella vegetación: se aprovecha la mejor estación para efectuarla» 

{»ties no hay mas que acudir al krbol de donde han de cortar» 
os acodos, formar un hoyo pe(]ueño y depositarlo con los cuida- 
dos ordinarios; y sobre todo no hay que esperar tres años que sin 
duda se habrán invertido en cuidar el plantel para arrancar pos* 
turas y llevarlas entonces al lugar que han de ocupar en el gran 
plantío. Si se hace la siembra en buena estación y con buenos 
acodos es segura y rápida la vegetación y no presta dificultad ni 
aan prolijo trabajo reponer los que se han perdido. 

A pesar de todo no nos consideramos en estado de poder 
formar por nosotros mismos una instrucción completa sobre un 
cultivo que no ha sufrido mas que pequeños é imperfectos ensa* 
yoB desde q^ue salid del Jardm botánica* Jjo que ofrecemos en el 
presente trabajo casi es una traducción literal de un Manual 
francés que hemos procurado acomodar á nuestras circunstaneiaa 
variándolo, suprimiéndolo y adicionándolo donde nos ha parecido 
conveniente. Renglones tan antiguos como el nombre cubano y 
que forman la principal riqueza de esta isla carecen hoy de una 
intírucdon completa, mal podríamos pretender hacerlo sobre un 
cultivo, que á pesar de la importancia con que se ha anunciado, 
no ha desplegado el iíiteres indmdml sus resortes para favorecer* 
io del modo que á nuestro juicio merece, para conducirlo al gnu 
do en que debe colocarse. Contentámonos pues con trazar estos 
.sencillos Uneamentos que sirvan de guia en la inseguridad de los 
primeros pasos de una industria tan acomodada á nuestro país, y 
á la que solo falta el estímulo y la animaciou par completar el 
destino que está llamada á representaren la prosperidad deietta 
«uelo beni^no^y feliz. 
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De los cuidados que Be observen en el plantío depende que 
oportunamente se apliquen sus hojas pava el alimento del í^nsano 
de seda; pero nunca será conveniente emplear las de los árboles que 
tengan ménos de cunfro ailos de plantado; ponjue de lo contra- 
rio se arriesgarla la existencia del plantío. Ni conviene tampoco 
tomar todas las hojas de un árbol, tanto para no dejarlo entera- 
mente desnudo, cuanto que no convienen al gusano las que no 
están en snzon perfecta. 

Se evitarán para este cultivo terrenos húmedos ó pantano- 
sos: conviene elegir, por el contrario, los que scar» ligeros, ni muy 
húmedos íii imiy secos; si es posible, algo provistos de principios 
calizos. Nosotros encontramos aplicación paiíx este cultivo á 
los terrenos bermejos ligeramente pedregosos de esta isla con tal 
que el árbol tenga sobrado espacio de tierra vegetal donde esten- 
der sus raices. 

Estos árboles dirigidos con algiin esmero son hermosos para 
guardarrayas y prados artificiales. Para conseguir pormenores 
mas estensos sobre el cultivo de la morera se pueden consultar 
las obras de Bonnafous» Duhamel» Loiseleur Deslongchamps» 
Roziery Sauvages que han escrito tratados particulares. £a 
ellas se verán confirmadas las reglas siguientes: 

If Que es de primera necesidad no cultivar otras moreras 
que aquellas que puedan producir buenas hojas, adaptables al 
alimento del gusano y de las que principalmente depende la ca« 
ltdad y cantidad de la seda. 

2^ Que es indispensablemente necesariu arreglar á la época 
en que aparecen las hojas en las moreras el nacimiento del gu- 
sano, preparando los huevos y lo demás que sea conveniente. 

Como aquella aparición regularmente es en Mayo los paises 
fríos necesitan emplear estufas para obtener la cria, de cuyo tra- 
bajo sin duda estamos dispensados hasta tal punto, que en los 
pequeños ensayos que se han hecho hasta ahora se obtienen va- 
rías crias sucesivas en el trascurso del año. Sin embargo es pre- 
ciso no abusar de esitas ventajas, pues la producción de los gusa- 
nos debe medirse con prolija exactitud por la cantidad de hojas 
de morera que han de servir para su alimento; y consumiendo tan- 
tas este insecto en sus diversas muda9j no es prudente propender 
á su producción para ver después perecer gusanos á millones sin 
tener con que sostenerlos. Sospechamos que en los progresos de 
esta industria y á virtud de la asombrosa fertilidad de la isla, 
puede llegar á establecerse un plantío bajo cierto sistema, de ma- 
nera que por rínlen sucesivo pnecian las moreras ir abasteciendo 
de hojas para una cria y una producción de aquellos can no in- 
terrumpida. 

3^ Que á los gusanos principalmente en su primera edad^ 110 
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deben darse hojas que no hayan sido cogidas después de calenta 
el sol para evilar ia humedad del rosio. 

4^ £s necesario desechar todas las hojas manchadas, enmo- 
hecidas por la hunicdud y que aparezcan enfermas, y no emplear 
sino las que esien frescas, sanas y secas. 

5* Que las hojas mas dobles y fueries deben reservarse para 
las últimas edadc>:: poniue cntóiiccs el l'"! lían o ha adquirido las 
fuerzas necesarias para comerlas y digerirlas bien. 

6?" Es preciso procurar en lo posible una provisión suficiente 
calculando siempre con los árboles del plantío, como hemos es* 
pilcado anteriormente. 

7? Para evitar el olor ([ue producen las hojas se deben depo- 
sitar lejos de las habitaciones donde estará el taller, porque el 
que exhalaa los gusanos es su^ciente para pretender buscarle ua 
agregado. 

8* En fin todas las hoia» cocidas gu morerns sanas y vic;oro- 
sas, que no han sido es-jput .Nias á la humedad ó á los rayos dtl 
sol después de separadas del árbol, repartidas á los gusanos cu an- 
do están en toda su frescura, son las que pueden emplearse para 
el buen suceso de la empresa. ( Contumará, ) 



^ota. Las figuras a que se refiere la instrucción que antece- 
de se colocarán en el siguiente cuaderno en la continuación do 

esta materia y en su correspondiente lámina. 
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MORTANDAD Y DEMENCIA 



£Pr £L S1ST£MA P£N1T£^€IABI0. (^) 



Si la civilización es en grnti parte el rcí^ultado de las cien- 
cias de aplicación que rcasuaieii el proiíi t r^o y la eficacia so- 
cial, ella se opone á su vez al desarrulio y suscita nuevos pro- 
blemas. Miéüiias mas trabaja en perfí ccionar la sociedad mas 
engrandece (amblen la esfera de r^ns medilacioLcs. La mayor 
parle de las reformas que dcpciiuon del poi venir son otras tantas 
cuestiones de las ciencias y de ucoi omía política, ó mas bien 
esta lílfima espera para desecharlas u adoptarlas, la solución pe- 
lenioria ([ue debe deducirse del examen cicniííicü de sus condi- 
ciones. La filantropía, visitando las prisiones, instituyendo salu- 
dnijleá enríayos de reforma, penetrando en las galeras y calabozos 
lia dado üi igen ú la íliíjieno j^''iii(enciaiia; y be aquí como el 
loovi'uienio que ella ha pruvocado, queda subordinado á esla 
ciencia apenas bos(|uejada; he a(}uíi:()mo esta nueva especialidad 
de la Higiene se pone en estado de decidir sobre cuesi iones im- 
portantes, de combatir la duda que ataca á los resultados del sis^ 
tema americano, de prestar ayuda y reforzados argunientoa á los 
celosos por el antiguo ó nuevo método penitenciario. I^os Síes* 
Ooindet y Oosse, de Grinebra, han sido los primeros en emplear 
las armas que ofrece la medicina para atacar al sistema de sepa-» 
tacion Individual en los presos; y sin investigaciones fundadas 
sin duda en datos contestables, comenzadas tal vez, y continua-* 
das bajo la influencia de una prevenida opinión, han proporcio» 
nado sin embargo los primeros lincamentos á la Higiene de las 
prisiones. En el dia, uno de los mas inteligentes partidarios del 
sistema de Filadelfia, Mr. Moreau-Ghristophe, se ha dirigida 
Igualmente á la medicina y ha procurado de ella medios de re» 
futacion contra la asersion de los medios ginebrinos. Estos ha- 
blan atribuido al nuevo régimen penitenciario la desventaja de 
contribnir al aumento de mortandad entre los presos y de facili- 
tar las causas de demencia: ellos se apoyan en sus propias obser- 
vaciones hechas en las penitenciarias de Ginebra y de Lausana, 
como asi mismo en documentos estadísticos publicados en Ingla- 



(1) Traducimos e^te nrtículo de la Gaceta medica de Pari- ? ^r iiendo en nues- 
tro propósito ¿o publicar todo cuanto se noa venga á las manos sobre tan intere- 
ittito materia; porque no creemos muy remota la época de hacer en nuestra na* 
%iMi un situdio pfáctiso lobre el aietena de las priaiones. 
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térra y en América. Mr. Coindet en un opúsculo, ha insistido 
fuertemente acerca de la proporción ascendente de los casos de 
enagenacion mental, en razón directa del aislamiento: ha desig- 
nado con la autoridad del análisis fisiológico, los efectos molestes 
del silencio prolongado en los órganos de la respiración y de la 
digestión. Mr. Go-perjuc lia verificado sus inve^tigncionep en mxi- 
yor escíilii, se li.i asunibradode la (üiorinc proporción de demen- 
cias que se dcsairollan en Clicrry— Hill, y (\ ppsar del estado con- 
tradictorio de la comisión inslituidn por el v^enado, considera el 
aislamiento como una causa muy real de demciícia y lo asigna 
como circunstancia propia ;í prolongar ó á agravar esta afección. 
Se comprende bien que si los hechos anunciados por estos dos 
médicos, se liubieran libertado de la controversia, ó hubiesen ha- 
llado su confirmación en una estadística formal y detallada, ha- 
bnan escitado legítimas prevenciones contra el nuevo modo de 
corrección penal; y comprendiendo la reforma que tiende á veri- 
ficarse en Francia, se habria desechado por manos fervorosas y 
copiado tal vez con un esceso de fidelidad sobre io que existe en 
los Estados-Unidos. 

Por una parte el vicio de la organización actual de las pri- 
siones de Francia es universalmente conocido: no llena el objeto 
que la Sociedad se propone: no easiio¡-a ni enmienda á los presos; 
daña a su salud y (Icstruye en ellos el último germen de morali- 
dad y virtud. Por otra parle se acusa al sistema americano de 
que obra de un modo funesto sobre la razón, asi como sobre la 
constitución fisica de los prisioneros; el litigio es grave; de su so- 
lución dependen los mascaros intereses de la sociedad; contiene 
un llamamiento á la sabiduría médica, y corresponde á la ciendiL 
su decisión» asi como llamar los hechos á favor y en contra, pesar- 
los con madurez y ofrecer al legislador la luz de sus conocimien-* 
tos. f Que cosa mas grande, que objeto mas digno de discusiim 
para la Academia de medicina? ¿Como no ha comprendido ella 
que la iniciativa de esta contraversia era de su honroso deberl 
Pero no, no es un médico el que ha pensado egercítarse en esta 
cuestión de higiene pública, ^s un hombre estraño al arte el que 
la ha tomado en sus manos y el que somete á su critica los do- 
eumentos presentados por los médicos de Ginebra*. 

Mr. Christophe-Moreau es uno de los campeones mas dect» 
didoB del sistema adoptado en Cberry-Hill, en Filadelfia: sin em- 
bargo no cree que debe aplicarse en Francia tel como subsiste eii' 
América: ha manifestado en otra comunicación (carta á D. Ra- 
món de la Sagra que publicamos en uno de nuest ros números del 
tomo IX^ las alteraciones que cree deben introducirse: pero su 
idéa que denomina mfem^z/roness^descanza, como la institucioii 
«aericftnftcQ un principio de separación absoluta de individuo»' 
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«ncargado por el minislerio del interior de una comisión para es» 
plorar las prisiones eptraniferas ha visio praciicamenie lodos los 
sisíenias coíUiariori eii luí^Uiterra, Holanda, Alomanía &c. To- S 
das lasol)servacione>? qiHí lia lieclio auavcnando una gran parte de 
la Europa no han servido man que para robustecer su conviccioa 
acerca de la necesidnd del aislainicn'o individual. Fuera de esto 
la coirupci- n colectiva, por dondu quiera se ostenta: en el siste- 
ma de Auburn, la di:^ciplina del silencio en las reuniones de los 
presos, es una disciplina impotente y falaz: los ojos hablan, las 
actitudes!, los rriovitnientop, la- eonti acciones mas fugitivas da 
los músculos de la caía sirven para la comunicación de los pensa- 
mientos criminales: basta poner juntos á estos hombres educados 
en el vicio y ligados entre si por el parentezco del crimen y de la 
infamia, para que el contagio moral se desarrolle y circule de los 
mas depravados á los méaos eorrcmpidos: no hay medida nicas* 
tigoque pueda impedir el comercio de todos aquellos pensamien- 
tos que fermentan bajo la apariencia impasible del silencio, donde 
una especie de electricidad maléfica se exhala de cada pecho y 
se mezcla al aire que allí respiran. 

Las relaciones que se forman entre los presos, el simple cono* 
cimiento que contraen, es á juicio de Mr. Moreau, la fuente de 
males incalculables para la sociedad, £1 sistema seguido en Pen-* 
silrania (Cherry-Hill) que se ha aplicado en el estado actual de la 
ciencia de las prisiones, le parece ser aquel que se aproxbna n^as 
á la solución del problema. Es el único que puede á la vez satis- 
facer á la vindicta pública, haciendo espiar el crimen á los culpa- 
bles; intimidar con el ejemplo á los ^nalos que inteiitasen imitar- 
los; impedir que se propague el contagio poniendo de manifiesto 
BUS peligros; en fín dar origen, si no asegurar, la enmienda peni- 
tenciaria del culpable, haciendo posible su arrepentimiento, sino 
cierto, por la fuerza misma del castigo'' 

^Qué cosa puede detener la aiilicacion inmediata y general 
del único sistema que propende á disminuir en su gérmen la fatal 
sociabilidad de ladrones y asesinos? ¿Las observaciones suscita- 
das por el escrúpulo de los dos médicos de Ginebra? Importa saber 
al presente hasta que punto están enlazados el juicio y la salud 
de los presos en el problema de intimidación penitenciaria y de 
separación individual, que se trata de resolver. 

Los escritos de los Srs. Coindet y Gosse tienden á demostrar 
19 queel encierro individual de dia y noche, practicado en la peni- 
tenciaria de Filadelfia, altera la razón y la salud de los detenidos 
en mncha mas proporción que el sistema celular, solo de noche, 
con reunión silenciosa durante el dia, según se observa en la pe- 
nitenci aria, de Auburn. ^? Que cada vez qnr la instittícion de 

Criaebr & se ha separado del sistema de Auburp» para intentar ua 
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ensayo, aun limitado del de Filadelfia, se han multiplicado pro- 
porciorjalincnte los casos de muerte y demencia. 3? Que sucede 
lo mismo en la ponitencinria de Lau.sanna desde que se aplicó 
alli la regla de Filadellia, arnKnic reducida á cierto numero de 
presos; y 4?(píe el rég'itncn aliinent icio de estas diversas peniten- 
ciarias es tal, que no pueden ios presos ser sometidos á él siü que ' 
sufra su salud. 

Mr. Moreau, no solo no se ailhieie á estas proposiciones, 
sino que con la ayuda de dorumeiiitw mus completos y (jiie él 
mismo ha procurado en mayt)r número, ha cnconirado resultadog 
opuestos, y prueba que la mortandad es menor ea laá cuatro pe- 
nitenciarias citíida?, que en nuestras prisiones actuales; y en 
cuanto á la frecuente producción de la demencia bajo la influen- 
cia del silencio y aislamienio, es todavia una asersion que des- 
truye por el análisis severo de los guarismos j-reseniados á los 
médicos ginebrinos, como también por la autenticidad de sus in- 
formes pcrsonale¡2. 

En un trabajo publicado en 1829 Mr. Yillarmé ha estable- 
cido el término medio anual de la monandad en cada una de las 
prisiones de Paris y de ¡su cuadio se deduce el término medio ge- 
neral siguiente: 

De 1815 á 1818. De 1819 á 1825. 

1 muerio sobre 12,01 presos. 1 muerto sobre 15,SU presos. 

En las casas centrales del reino morían en 1 81 9» un hombie' 
sobre 16 y una muger sobre 26. Esta proporción ha variado des- 
pués muy poco, según ló prueba el cuadro de Mr. Chrisiophe- 
Moreau sobre documentos oficiales, y que comprende todas isM 
casas centrales de 1832 á 1835; el término medio que re&ulia eo 
la mortandad es de 1 sobre 20,9. 

En las galeras, la mortandad de los forzados, calculada en 
un pNsriodo de 12 años (de 1816 á 1827) se verifico en el órden 
siguiente: 

En la galera de Rochefort de 1 sobre 11,51. 

— de Tolón.... de 1 sobre 20,55. 

— de Brest de 1 sobre 27,06. 

De todos estos guarismos resulta que en las galeras, asi 
como en las prisiones departamentales y en las casas centrales^ 
la mortandad es mas escesiva que la de la población total; por- 
qne segiin el Annuario se contaba en Francia 1 muerto sobre 
39,7 habitantes. Mr. Ardit, gefede la Sección de las prisiones en 
el ministerio del Interior, ha comprobado que en un periodo de 
diez años, laobre llu6 condenados que entraron en la cosa dé 
Melam murieron 399. Este mimero se compone de individuo» 
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muertos en distintos aaos de prisión: en primer aíío 146; se- 
gundo, 104; tercero, 51; cuarto, 44; quinto, 3ü; besto, 11; 
séptimo, 4; octavo, 2; noveno y dcciino, I. El misjno resul- 
tado ha comprobado después en otras casas centrales; lo cual 
nos conduce á la conclusión lamentable de que en el siste- 
ma actual de nuestros presidios, todo individuo condenado ádiez 
años de reclusión está destniado á morir antes de cumplir el tér- 
mino de su pena. 

Pero ved aquí las consecuencias» en cuanto á la mortandad, 
de las diversas formas del nuevo régimen penitenciario, represen- 
tadas por las instituciones de Lausanna, Ginebra, Anburn, y 
Cherry.Hill. 

De los 312 detenidos que han salido de esta última peni- 
tenciaria de 181^9 á 1836 se dividen en la forma siguiente: En 
mejorada salud, 78; en salud igual, 164; mas débiles, sin estar 
enfermos 17; en salud deteriorada 15; mucho mas deteriorada 4; 
muertos, 33; suicidados 1. La mortandad media de 7 años seria 
pues en proporción de 3 p§ (Demetz). En la casa de Anburn el 
término medio de la mortandad es, según Beumont y de Tocque- 
ville, de 1 sobre 5d^96.^En los cálculos de mortandad que han 
formado sobre Ginebra, los Sres. Gosse y Coindet han tomado 
por base las anotaciones de los diarios de enfermería, resultados 
dé los registros y de las notas del médico. No es muy difícil á 
Mr. Moreau probar que nadaos mas falso, mas ilusorio que esta 
base. Según los documentos oficiales que ha obtenido, la peni- 
tenciaria d^^ Ginebra ha perdido de 1836 á 1837, 1 7 presos, sobre 
un número de 397, lo que ofrece una proporción de 4,89 p§ . En 
ñn la mortandad de la prisión de Lausanna es ménos considera- 
ble que en la ciudad; porque, segua los cálculos de Mr. Grosse el 
término medio anual en la población libre de Lausanna había 
sido en circunstancias análogas á la penitenciaria, de 2,58 p §, 
miéntras que en los presos no ha sido sino 2,50 p §. 

Por lo demás pensamos con Mr. Moreau que si fuese cierto 
que el sistema de aislamiento produce un fatal resultado en la 
salud o' en el juicio de los presos, habia siempre luchar de separar 
de nuestros planes de reforma, no el principio que nos parece el 
único fundamento de una verdadera reforma, sino la fórmula, 
porque ella sola, por sus defectos, es la (\uc podría engendrar tan 
funestas consecuencias. Nosotros vamos aun mas lejos que el 
autor de la memoria que nos ocupa, y á todos los que están ani- 
mados de tan bella fiiantropia en favor de los asesinos y ladro- 
nes, les preg'iinfnremos si la sociedad debe mostrarse mas cuida- 
dosa de la longevidad de lus criminales, c(ue de la de las clases 
honradas pero pobres; que si la hi<riene penal debe dictar precep- 
to» y xeglaá^ para^.ooncederks amplios medios de vivir y aseguriu> 
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les en la cómoda soledad de su celda el bienestar que falla fuem 
de las prisiones, á tantas personas laboriosas y útiles á la patria. 
La Inglaterra nos da el escándalo del sosteniraienio de un abun- 
dante número de mendigos y malvados, mayor que el de los la- 
bradores y artesano?. ¿El sentimiento moral no se escita en 
nosotros al contoniplar este cuadro que nos manifiesta la medida 
relativa del consumo de íblú diferentes ciases de individuosi 

OnzoM depeso. 



En Inglaterra los labradores consumen por dia 12S ' 

Los artesanos, cuyo salario es mas elevado. 140 

Los pobres 150 

Los soldados. « , 168 

Los detenidos en las casas de detención. • ••••• 181 

Los condenados en las casas de corrección.» ••••••••• 217 

Los convictos en los pontones Í99^ 

Los deportados 330 



La preocupación fiiantrílpica no debe obscurecer el g^rava 
inconveniente de las consecuencias que origina el régimen actual 
de las prisiones en Francia: las 3 galeras, las 19 casas centrales» 
las 86 casas de justicia, las 362 casas de detención, las 2800 pri- 
siones centrales juntas á los 2238 casas de seguridad, puestos de 
gendarmería, son otras tantas asociaciones hostiles que llenan lar 
Francia. Hay en ellas 108,000 detenidos que cuestan anualmeil» 
te 10.050,000 francos; suma enorme que sacan legalmente sobce 
nuestros impuestos, dice Moseau, esperando que después- oomíen* 
cen de nuevo á ejercef otras exacciones sobfe ntiestrás^ pw*- 
flonas y nuestros bienes! Cada año las prisiones y galeras áet^ 
»Lman en la sociedad mas de 50,000 abeueltoB 6 cumplidos 
que van diseminándose en nuestras poblaciottetf dejaludo etí 
sa tránsito huellas inmuAdas de su depravación. Cieflameii' 
le, es tiempo db poner término al progreso de tan temblé^ 
plaga: una failsa piedad no débe' arrollar Ids intereséis de ht socié^' 
dad: las sutilezas insiensatas die una higiene protectora del crímei^ 
y patronar de los malvados no debe sostituir á bs saludables ser* 
yicitfffdé laespiacion: la conservación de las prisiicHftiís- pérteneeef 
6 la justicia austera, no á la caridad condescendé'nfé'. 4ue la, reli« 
gion penetré alli con sus persuasivas dulzuras; que^ se introduze» 
á arrepentimiento; que un plan^ un método razonable pi nserv^é 
db'un daño diréli:to de aquellos cuérpos más heridos pc^ los hábiw 
tos del Vicio que por la atmósfera de lae prisión rs; pero no ea« 
iiellezcai»eata«' moradas espiatorias; y por Dios (acabad coa 

9 

Digitized by Google 



vuestros hospitales áütcs de ron venir en un gavíllete higiéüica 
la celda de un estafador d do un pariisida. (l) 



PROGRESOS 

DE LAS SOCIEDADES DE TEMPLANZA 

£i\ LOS ESTADOS-UNIDOS D£ AM£RICA. 



El dociimenfo PÍn;uiontc, cjue refiere el oríg-cn de las socieda- 
des de templanza en eslos Estados, y <lá á conocer los proíijre.-'oy 
que han hecho durante loá úlí irnos años, sale de la pluma del 
doctor Warren profesor de Bostón. 

En 1813 se formó en Boston la primera de estas sociedades 
bajo el título de Sociedad de Massachussetts. Los individuos que 
se reunieron para este laudable objeto ocupaban los puestos mas 
honrosos. Los medios á (fuc acudieron alpi incipio fneron, una 
distribución anual de escriios en los cuales se hacían hostení?ibles 
los males que producía el uso de bebidas alcoolicas. Durante los 
primeros anos los esfuerzos de esla sociedad fueron ridiculizados; 
pero con todo, peneu aron sus opiniones en la masa del pueblo; y 

(1) Se vé muy claramente haste que punto lléva el autor de este articulo an 

oposición al aisíema ñp loa trabajos en « oTuiinidad en las penitenciarias. Represon- 
tiiidose solo la parto obscura del lamentabie cuadro. Be horroriza asi múrno, que- 
riendo horrorizar á los demás. 

Estamos muy distantes de constituimos en peritos en materia tan estrada para 
nosotros y sobre la que ha&^ta ahora nos conformamos con recoger hechos y opi- 
niones; pero nos pareco que asi como el autor ha pretendido cerrar las puertas 
de las prisiones á la filantropía y humanidad, contra la regla de aborrecer el cri- 
nen 7 compadecer al criminal, presentando los reos de atroces delitos, que acaSQr 
merecen el rígido sistema de confinamiento Koütario, 6 celular, no deberia haberle 
olvidado de que las prisiones se llenan frecueutoiuente de individuos que comienzan 
fi ensayarse en el víeio y han dado sus primeros pasos en la senda del mal, & quie- 
nes la miseria, la debilidad humana li otras chramrtancias han conducido á que- 
brantar los dpheres sociales; y entonces ¿como negar §i estos gercs desdit liaiJ - s los 
ausilios de la iiumanidad y tilantropía? ¿Cómo privarles de los medios íavorablea 
de una naterreneíon moral y protectora de la enmienda y del trabajo? ¿Gomo des- 
terrar las regla» higiénicas? Repetimos qiic no hemos creido sentar una opinión 
decisiva; polo si, hacer la observación de que por mucha que sea la buena fé 
que presida entre ios campeones de esas ideas y principios absolutos, se toca siem- 
pre en sistemática exageración, y por lo regular solo nresentan el lado que les 
▼crece, nnpenatr que no falta nuncaqnien se tome el trabsjo de buscar elrerenw 

[LL.££.l 
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en 1826, la sociedad americana de templanza se fundo en la 
misma ciudad y comenzó iumcdiata mente sus operaciones con 
una acUvidad t|ue no tardcí imicln) en oírccer los re:í:nltodo«; mas 
felice?. En esta (")oca, el clero, ios ¡ueces, y la fíicuhad de me- 
dicina se reunieron para hacer unn munra á todo trance al asfuar- 
dientc. Los resultados d»' todos estos esí'uerzn^»- fnerun comproba- 
dos en \ Sod por los heclin-) siírnientt s: 2.(H}Ü,üOO de individuos 
hablan renunciarlo al uso de bt;!.íidas alcoolirap; pe fundaron mas 
de 9,000 soci(Mlades de teniplan/a coinpiL'iKlicijdo cii todas 
1.500,000 miembros; se cenaron 4,000 ulambit|ues; mas de 1,200^ 
buques se de?pacliaron sin provisión de aguardientes, y el valor 
de los seí^uros sobre estos buíjnes liaMa sulVido una disiuiiiuciou: 
12,000 ebrios liabian renunciado su vicio; n)as do 20i)jM)() perso- 
nas habían abandonado el uso de toda bellida e?piriiuo-a. 

Después de 1S3(> se han aumentado considerablemente estos 
guarismos, obteniéndusc así mismo otros resultados importantes. 
Las tablas necrolóí^icas han sufrido una disminución uoiab e en 
los lugares donde se ha difundido nuicbo esta relurma. El nú- 
mero de casas de depósitos para nujndigos ha disminuido á pe&ar 
del aumento de la población; los crímenes son noiablen)en(e con 
ménos frecuencia y se ha leído en los periódicos que la prisión 
de un condado ha estado enteramente vacía. Las ventas de las 
propiedades en las farailias, cuyos gefes estaban entre^dos á la 
embriaguez» se han hecho inénos frecuentes en la mayor parte 
de las ciudades. El uso del vino ha disminuido en las clames ricas 
y los vinos fuertes y generosos de Lsoiiua son reemplazados por 
los suaves y ligeros de Francia y Alemania. Aai la afección cró- 
nica del estómago que se designa generalmente con el nombre 
de dispepsia y que era tan común, casi ha desaparecido hoy com* 
pletamente; los ataques de gota han llegado también á ser mé- 
nos frecuentes. 

Dicese también que el abandono de los licores espirituosos 
en los Estados del Norte ha aumentado á lo ménos en una sexta 
parte la fuerza física de los habitantes en esta parte de la unión; 
de suerte que si admitimos que su población sea de 5.00(1,000, 
ella habrá adquirido una fuerza equivalente á la de 6.000 000, 
de individuos, al mismo tiempo que el gasto necesario para la 
subsistencia de estos cinco millones de habitantes en lugar de ha- 
ber aumentado, habrá, por el contrario, disminuido notablemente 
por el uso, como sustancia alimenticia de un grano que era con- 
sumido en la fermentación que producen los licores. 

La opinión pública está tan pronunciada hace algunos años 
en América en favor de la reforma solicitada por las sociedades 
-de templanza, que la legislatura de Massachussets determinó en 
1937 prohibir la venta de licores en los domingos. Esta ley tuvo 
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rcgultados tan felices que la misma legislatura en 1838 prohibió 
por otra ley la venta de estos licores en cantidades que bajaren 
do quÍDCe galones; Ib que ha destruirlo de un solo golpe todas las 
Tinaterias (grog shops) áe este estado. Al Eí=te, el Estado de 
Tenc8?ee, distante mas de mil leguas de Massachussetts ha adop- 
tado lina medida semejante, y es probable que otros Estados no 
tardarán en seguir su ejemplo. 
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ESTADISTICA. 



VILLA D£ SANTIAGO DEL PRADO REAL 

DE HIlfAS DEL COBBE» 

JURISDICCION DE CUBA. 



Por un amigo recomendable de la ciudad de Santiago de 
Cuba hemos recibido un estado que manifiesta el censo de dicha 
Tilla» con la debida clasiñcacion de blancos nacionales, estrange- 
ros, pardos y morenos libres y esclavos con distinción de sexos y 
edadíes, sus fábricas y establecimientos públicos y de agricultura» 
las caballerías de tierra acotada?, animales de toda especie, sus 
minas de cobre y otras particularidades, y como al publicar núes- 
tro censo agrícola del Departamento wiental, no hicimos refe- 
lencia á esta población por no habernos remitido los datos en la 
misma forma que k> practicaron los demás puntos de aquel Go* 
bierno político y militar, creemos que será conveniente ocuparnos 
de él, aun cuando sea distinto el órden que se ba observado, y no 
guarde uniformidad con los otros datos. 

Las dimensiones de este estado, si bien sumamente curioso, 
exacto y bien arreglado no nos permite su inserción intenta en 
la misma fornia que lo hemos recibido; poro si lo su bdis ¡dimos en 
cuaílros parciales, aun cuando sacrifiquemos la hermosura de sus 
proporciones, habremos logrado á lo menos especificar todas las 
particularidades que contiene este padrón mas interesante de lo 
que pudiera pensarse. Nos es forzoso también suprimir la distin- 
ción de edades que clasifica aslmisino el estado. 

POBliAClOV. 



BLANCOS. 



DE COLOR. 



NACION. I r'=5rr!Avn. iinn«-->; 'f^.-iívos. 



£n la villa 225 

Partido de la loma de la Cruz 

Idem de Botija * . . . 

Idem de Turquino 

Idem M Hermitaño y Rio- Abajo. 
Sociedad de la 1* Compí minera.. 
Idm de la de Santiago 



?1 

a 
.* 


Varones. 


3 

• 


1 

f 


Hembras. 


Varouts. j 


Hembras. 


2 


225 


109 


36 


26 


249 


971 


147 


112 


3y 


28 


7 




25 


33 


87 


53 


41 


31 


8 


6 


57 


59 


62 


30 


63 


62 


3f( 




115 


13S 


140 


63 


41 


32 
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2 


51 


60 


85 


83 


184 


45 


90 


9 


170 


148 


357 


105 


44 


4 


29 


1 


30 


35 


87 


51 


637 


311 


215 


78 


697 


1444 


96 


497 



O 

r 

Si 



1875 
272 
894 
654 
360 

1108 
S81 

4844 
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Se cuentan en la juiiddiccion los eslableciniienlos eiguientes* 

t ele.«iaíi*«.. «•#•••.•••••*• 1 Carpiniei-ias. ». 7 

Hermilas 1 Herreriai^ 11 

Ca.^'ai» de teja y tejiimaní S96 , Salitrerías 3 

Casos de Guano .«...■.. 773 Zapaterías 6 

Hospitak"* 5 Talabarfetíaí^ 2 

B'Jtica?. 1 Tonelerías 1 

E-<ciiela8......,.« 1 Barberiate....... S 

Admini<:tracio& de correo».. É..'.* 1 V¡!Iare> 4 

Matadero». • «o» • 1 Máquinas de vapor.. • •••« 3 

Cementerios , 1 Idem «le bueyes * SO 

Tiendas y pulperías ¿. 87 IJem de roanos 30' 

Paoaderias •• 3 

Establecimientos de agricultura y útiles anexos. 

Infceniog. ..••,•••••••«..••• ••• 9 Bestias de cai^ y silla 1012 

Cafetaies 98 Camellos 61 

£ttaneias y vegai< 301 Ganado vacnao • 940 

Potreros 118 Carneros y Cabras. •• 336 

CabaUerias de nei-ra acotadas... . S78 Cerdov 476 

Burenes de ca«abe. 96 Bueyes «... 380 

Hornos de eal 11 Carreta» y Carretillas. 76 

Tejares......... 7 

Existen también en ef5ta jurisdicción minas de cobre en 
abundancia, de las que .se esplotan muchas asi por compañías 
como por propietarios particulares. El estado que tenemos á la 
vista las presenta en jíunnenor con sus nombres, aunque con res- 
pecto á su producción nada nos dice ni aun siquiera en cálculo, 
sucediendo lo luismo con las fincas agrícolas. Las numeraremos 
en compendio. 

Minas de eoftrfe 



La primera compañía consolidada posee i 90 

La Real compañia de Santi iirn. 14 

D. Cipriano Casamadrid y D. Joté Oñate , 3 

D. Vicente Borges ■ • ••••••• S 

D Jo <^ Oñate 1 

D. Katnon Sala» • 1 

D. Juan F. Mena • « 1 

D. Antonio Pomar • 1 



Suma 44 



Ademas de estas hay algunas otras pertenencias denuncia* 
das de que aun no se ha dado posesión y otras abandonadas qae 
fiertenecíeron á D. Prudencio Casa-Mayor y Compañía. 



0 



}ZA Y LIBROS PE TESTO «"^ bobean. 



la. Gramática, Herranz, Aritmétic!^. 

. / 03 al mes, 
)alda, Gramática, Herranz, Ariune 

nes. 

tura, ••••• 

Inés, 

Bury, Costura, ••••••••••• 

ogía, Historia, Música vocal, ld.d|^ 

I ligion, Ripalda, Gramática, Herr:í'° 

' TT 4,.ialme». 

RelL, Rip., Gramat. Henanz, Aií 

• . K mes. juedios 

amát. cast, Latma, Franc, estemos 4. 

trrafiay Máaica kl año cada uno y 
Rip. Aiitm., Bezout, Gram, casi» 5 9 ai mes. 

)., Aritm., Gram. cast., Franc, G 
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de esta plasa en el mei de ectubre de 1840« 



ENTRADA 


D£ BUQUES. 




SALIDAS. 
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t Ta- 
galas. 
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TOTALKS.... 


21 


66 


31 


2 


120 


16 


{>5 


30 


2 


103 



Nota.— Que en esta relación no van iiiclii«p9 1 boqne de- guerra entrado j 1 
ealido. 



Fasagero.^ que han conducido dkJtos buquei. 

de Kspaña..** *••••« ••*« , 3151 



Prooedentoa 



fde 
I de 

< de 



loe Eiiado8*Unido8 ••••••• • 116 

Puerto-Rico 9 S 477 

] de otros puntes de las Américas 35 f 

l. Náufragos... 7j 



En los procedentes de EsjMÜa oeián indueos 141 reclutas qne han venido desti- 
nados á eatagaarnicton. 

£str\iccion de nuestros principales íratos en todo el mes de octubre* 



Cajas de azúcar 27,959i 

Arrobas de café.... .•«•«••« 4I,469Í 

Millares de tabricn«? 13,7'Í7^ 

Libras de tubucu en ranut.... lOi^büu 



Bocoyes de miel de porga..*** S|107 

Tercerolas de miel de ahejaa. 204 

Arrobas de rern , . . . 621 

rjpa^dt: aguardiente. ••••• 880^ 
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£STADO DE UOi^FlTAIiES 
correspondiente al mes de Mtubre de 1 840. 

MILITAR DE SAN AMBROSIO. 

En 30 de setiembre quedaban enfermos.,, ........ 526 ) 

Han entrado en todo el mes de octubre , • • . 581 5 

Han salido curados* • 572 

Haa fallecido 28 



Í 600 



Quedabaa existentes para 1? de noviembre, • 507 

SAN JUAN DE DIOS, DE CARIDAD. 

Eq 30 de setiembre quedaban enfermos 240 ) .^g. 

Han entrado en todo el mes de octubre 218 5 

Han salido curados 185 



HanfaUecido 50 } ^ 

Quedaban existeates para I? de noviembre . . 223 

SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA MUGERES. 

En 30 de setiembre quedaban enfermas 170^ -g« 

Han entrado en todo el mes de octubre 23 3 

Han salido curadas ♦ 5> 

HanfaUecido. 15 5 

Quedaban existentes para 1? de noviembre. • 173 

CEMENTERIO GENERAL. 

todo el mes de octubre se hau enterrado los cadáveres 
siguientes. 



Blancos adiiltos 115 | j^g 

I i7e 



Párvulos.. «9 •••• 44 

De color adúkos 116 

Párvulos...., 60 



Total de cadáveres.. 335 
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1^ U^tiiL^il^ ^'^^^^'U'^'^N^iil^ 



JuMa ordinaria deUl Oe 0€$uhre de 1840» 



Leída y aprobada d acta de lá Junta anterior el amigo 
Contador pr^sentd el eistado de fondos del Ilastre Cuerpo del qaift 
resulta que han entrado 1610 ps. 1 real, y salido 1884p8. 5irs.« 
dando un balance en contra la Real Sociedad de 274 ps. 4} rs. 

£n seguida se vieron cuatro comunicaciones del Escmo. Sr» ' 
Gobernador poUtico, en las cuales trascribe los oficios del Escmo. 
Sr. Intendente de Ejército, para que informase la Real Sociedad 
sobre varios privilegios que solicitaban diversos empresarios: 
el primer espediente promovido por B. Juan Sguazzini para 
introducir la fabricación de velas marmóreas á la Storinay se pa» 
85 al amigo D. Manuel Costales, y aun tic lia despachado; el se- 
gundo en que el Sr. D. Antonio María de £scovedo solicita privi«> 
legio por diez años para fabricar toda clase de piezas' huecas de 
alfarería de diferentes formas para la construcción de edificios 
unidas con yeso d zulaque, fue informado favorablemente por el 
amigo D. Manuel Espinosa Romero: el Sr. Espinosa manifestó 
que dicho método de construcción había heclio progresos estraor- 
dinarios en Francia y en Italia, como lo acreditaban los elogios 
tributados á Mr. Fournier sobre este particular; que las canteras 
de aljez y yeserías del país vendrían quizás kser un objeto de es- 
peculación de esta manera^ que el Gobierno en atención á sus 
facultades, y oferta del Sr. Escovedo de fabricar gratis á la Socie- 
dad Patriótica, Casa de Beneficencia, Junía de Fomento y Escino, 
Ayuntainienío las piezas que necesiten, dobia tener en considera- 
ción el tiempo que pedia el solicitante. L.T Junta aprobó unáni- 
anente el informe. El tercer espedienie es iihstruido por el Sr. co- 
ronel D. Evaristo Can illo por sí y otros individuos que no espre- 
sa, para obtener privilegio de introducción para la ensambladura de 
Aballes, cuadras &c., el amigo Bacliiller informó favorablemente 
pdÁcaiido las ventajas relativas á la comodidad, salubridad y de.- 

Núm. 6L— U 
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mas (juc ofrece el pioyeitc asi couio las de aprovecharse made- 
ras que hoy no tenia u aphc íu loii por la irrt'«rnlarifla(l o poca lon- 
gitud de sus tallos; que obleuiéndosc por iiii eii toda mejora la 
mayor baralur;», la Real Sociedad Fairiotica debia informar favo- 
rablemenie, «in poner resiricciones rcspccio del uso de maderas 
del país d exói it as, pues las ideas (pie en conirario se propalaban, 
teíiian piecisaniente un íin conuario á la voluntad de sus auto- 
res. Aprobóse io-iialmí ntc el espresado infornio. El cuarto espe- 
diente tiene, por olijetu l:i solicitud de D. Juan Miguel Asberr. de 
privileírio para csiahlecer uua fábrica ele bel)idu3 fermentadas: el 
amigo D. Doaniigo del Monte expresó en su informe que era de 
acccderse á la solicitud de Asbert, pero que debia recomendarse 
que por el Sr. Secretario político se certificara si habia algún es- 
tablecimiento de su especie y circunscribir de todos modos el pri- 
vilegio á los objetos no fabricados en el pais, cspresándose que el 
privilegio no solo se concedía con arreglo á la Real órden de 30 
de julio de 1833, sino á la posterior de 26 de marzo de 1838, se 
aprobó este informe» como el de las anteriores comisiones y se 
' mandaron remitir en copia certificada al Esemo. Sr. Gobernador 
Presidente. 

Del mismo Escmo. Sr. se vid un oficio feclio el 23 de oc- 
tubre con el cual remite S. £. el diseño de un aparato remitido 
por Mr. Edmund Morris de fiurlington (Estado de Nueva-Jersey) 
en que se combinan ventajas para la cria del gusano de seda: se 
acordó pasarlo todo al Sr. Fresno, habiéndose encargado el ami- 
go Luz de traducir el impreso que se acompaña para su publica* 
eion en nuestras Memorias. 

Con fecha de 28 se leyó otro oficio del propio Escmo. Sr« 
enviando el espediente instruido per D. Agustín Botey, pidiendo 
el titulo de Colegio para su establecimiento de educación: pasó 
á la Sección de educación. 

£1 Escmo. Sr. Presidente de la Real Junta de Fomento coa 
fecha de i 1 de octubre dice al Sr. Director, que la Real Junta es- 
tá pronta á continuar con el auxilio que hasta aquí se ha propor- 
cionado para el sostenimiento de la Academia de Contabilidad 
Mercantil, por el término de un año: bien entendido, si en el en- 
tretanto no Be establecía el Instituto Cubano^ se votaron gracias 
y que asi se contestase á S. E. 

A la Redacción de Memorias seacordd remitir el número 49 
del Bolelin de la Academia de Ciencias naturales y Artes de 
Barcelona, para que aprovechando lo que estimen oportuno á su 
redacción, se devuelva y ponga en la Biblioteca pública en la for- 
ma de costumbre. 

El Director del Museo de hi>toiia iiatuial dio parte á la 

Junta» que el Sr. D, Tomas Juara y Sokr habia regalado á 
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dicho establecimiento una canoa de los indios del Canadá de 7 
varas de largo y una de ancho, t on peso de dos arroba«, catorce 
libras, formada de cí.>fei illas de pino y forrada con la corteza de un 
solo árbol, acompañada de sus remos: se acordó oc üieiaa gracias 
por el curioso é intercsanté pre^fente. 

A la circular de Biblioteca han contestado en el intermedio 
de la última Jttnta los Sres. Martínez Serrano, Navea, Ponce, 
Morales, Lemus, Mena, Zambrana, Ko\\\ Herrera (D. Desiderio) 
Conde de Cañoneo, Lav in, Conde de Romero y Carrion: la Junta 
quedd enterada disponiendo se publícjue los donativos hechos en 
dinero y libros en la forma dispuesta por el Sr. Director. 

Leído el informe de los Sres. Cowley y Auber sobre el pro- • 
dttcto vegetal presentado para su examen por D. Francisco Pra- 
do, diciendo que a pesar de serles conocido el vestal y aun algu- . 
ñas de las aplicaciones que de él »e hacen, encontraban útil la 
que se indicaba para la curación de llnjsfas y úlceras en lugar 
de hilas: espresando las razones <le dicha ventaja y que por lo 
tanto proponían se recomendase el sisun lo ^ la Real Junta de 
Fomento! acorddac que así se hiciera remitiéndose copia del in« 
forme en qtie constaban los esperinienfos hechos en nuestros hos- 
pitales por indicación de los amifrof informantes. 

Leyóse una carta de D. José de Frias á qne acompañó un 
impreso y várias semillas de la cnl monstruo-^ (]c BiUaudeau: el 
Sr. Director espresó que había dado algunas á vários amigos cu- 
riosos é inteligentes en este género de cultivos con el fin de ase- 
gurar 8U aclimatación, y en el acto se entregó la que quedaba al 
Sr. Presidente de la Sección de agricultura: votáronse gracias al 
Sr. Frias por el celo que le mueve en favor de nuestra agricultura. 

Con fecha 2G de octubre se leyó un oficio del lUmo. Sr. D. 
Manuel Rcmon Zarco del Valle, en que dice á la Real Sociedad 
patriótica, que habiéndiile noiiibrado S. M. ministro de esta Real 
Audiencia participa estar pronta á ocupar=:r en sus tarca?, y que 
así se anota.-íc cti la Contaduría sn Íj)corpoi ación; y como su Sría. 
Illtna. es miembro de la Diputación de Pucfto-Pnncipe se dispu- 
so de conformidad. 

El Sr. Director propuso aíjrcgar al Ldo. D. Anselmo Mar- 
rero á la comisión permanente de Biblioteca, atendiendo á sus, 
buenas disposiciones y actividad, lo que fué acordado. 

El Secreta! io manifestó habeise verificado el sorteo dispues- 
to en anterior Junta de los seis ejemplares del último tomo del 
Registro Ultramarino en la Junta preparatoria del dia 30, y que 
formadas las cédulas en dicho acto, resultaron asfra ciados lo.s Bi es. 
D. Lúeas ligarte, D. Gregorio Morel de Santacniz, D. Tomas Al- 
jovin, D. Teodoro Sancliez, D Julián de Magallanes y D. Cándi- 
do Irlo: y se concluyó la sesión. 
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PARA 

LA UISTOKIA DE JLA i^X.A D£ CUIIA- 



Míd$mento y educaeitm de Femando Coriés, — Su venida á lasln-^ 
dias^^Perseeuctones que sufrió en Baracoa y omireneias em 
Diego Velazquez, — Francisco Hernández descubre la tierra de 
Yueatan.^Jomada de Juan de Grijalva que motivó el conoci- 
miento de ^uevor-España, — Vuelta de Grijalva á Cuba, — Ve-» 
nida del capitán Oíid, — Pedro Alvarado lleva las nuevas de la 
Tierror-fimie* — Salida rfe Cortés para^ueva-Espana* — Prow- 
gue tu campana y premlece contra los estorvos de Velazqaez. 

Año de 1485: siendo Reyes de Caslilla y Aragón los Cafó'» 
licóa D. Fernando v Doña Isabel, imcié Fernando Cortés en Me- 

m 

dellin (aue es en Estremaduta ) ^ u p<Ire se llamd Martin Cor-^ 
tés de Monroy, y su madre Doña Catalina Pizarro Aliamirano. 
£ntrambo8 eran hidalgos, por([ue todos estos cuatro linajes, Cor-^ 
tés, Monroy, Pizarro y Aiiamirano son muy antiguos, nobles y 
honrados. Tenían poca hacienda, pero lo que de esto les faltaba» 
les sobraba en honra. Crióse siempre enfermo, hasta que siendo 
de edad de 14 años, en el cual tiempo sus padres le enviaron á 
estudiar á Salamanca. Supo bien la giaroáiica en dos años que 
siguió los estudios. Quiso pasar á estiuliar leyes (que es la cien- 
cia mas universal para los que siguen la vida secular de capa y 
Aspada) pero cotno su ventura no le llamaba por estudios de le^- 
tras, sino por él valor de la capada; ai ajóle estos intentos con unas 
calenturas cuartanas que le sobrevinieron, y así se volvió á Me* 
dellin cansado de estudiar y falto de dinero. Era mozo bullicioso 
j que con la viveza de su condición daba cuidado á sus padres; y 
como en él conocieron inas inclinación á las armas que á las le- 
tras le concedieron licencia para pasar álaa Indias; aunque (se- 
gún dicen otros) quiso ir á Ñápeles con Gonzalo Fernandez de 
Córdova, que llamaron el Gran capitán, porque como se incli- 
naba á seguir la milicia, vacilaba en el viaje, y unas veces se in- 
clinaba al un pensamiento y otra.^ al otro. Y por ser esta edad 
tan varia, dijo sapientí^imanicnfc Salomón. Tres co¿as me hacen 
grande dificultad, ven realidad de verdail me pone el gran cui- 
dado su conocimiento é inteligencia, pero la cuarta (|ue se añade 
á estas tres cosas, de todo punto la ignoro y se me pasa de vuelo» 
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La primera (dice,) e^? el vuelo del águila por los aires. La tó-» 
gunda, el andar de ];i rnlcbra por una peña. La iercq^'a, el cur- 
so del navio por medio de las Aguas de Iti mnr. Ln cuarta la vi" 
da del mancebo en sii adolescencia y mocedad; y es de tanto es- 
panto y admiración, que la pone nuty grande á ios que la concc" 
dcián, porcjuc es un camino sin camino, y unos pasos sin serda: 
y si hace admiración el águila quo vuela por los aires haciendo 
puntas de una partea otrn, y la culebra por ciiciriiade la piedra 
torciendo el cuerpo á diver-o^* luíjarr'?, y la nave, surcando las 
aguas del íiku sin dejar rastro de las gniri^idar^ qtie vn dando, tan- 
to como esto y mucho mas admira y espanta el cainino y curso 
q»ie va haciendo el hombre en su adolescencia y mocedad; por- 
que es de poca estabilidad y permanencia, y cuando parece que 
escoge uno, ya lo deja y npetcee otro, y por eí?o se compara á es- 
tas tres cosas, al vuelo del ave, ipje vuela altí>imamenie, i\u(' pa- 
rece (¡ue sube á los cielue, y á la culel)ra (jue se arrastra )hii los 
suelos, y á la nave (¡00 >ii'ut' los ineiertos movimientos de ios 
rumbos y olas del mar. ¡*i)i(¡ue elmanreboya vuelaporlos aires 
con grandes eonsideracioiies de pretender Estados y conseguir 
glorias; ya se arrastra por lossuel loicichílu eaíuinos d» svaraía- 
dos 3'^ locos, y otras veces se abalanza á las co-as inciertas 
de la mar. De esta manera comenzó su vida nuestro mancebo 
Cortés, ya levantando la consideración á las lenas y comen- 
¿ando á saberlas, ya las deja y (¡iiiere seguir la milicia por tierra 
y quiere pasar á Nápoles en eunjKiñía del (jlraa capitán, ya 
se arre|)ienic de este viaje y vuelve á cjuerer el pasaje de 
las Indias cpie antes habia apetecido, y aunque es verdad que 
el bullicio de la sangre le hacia variar y trocar intentos, lo princi- 
pal era la buena suerte que en estas Indias se le guardaba, que 
Honque no la sabia entonces, se le iba disponiendo para ocasión 
mas sazonada, y con esta determinación se dispuso para ir su jor« 
hada á las Indias en busca de Nicolás de Ovando comendador dé 
Lares qUe habia venido por Gobernador de Sto. Domingo, y era 
con quien Cortés habia de pasará estas partes la prim«íravezque 
se determind de hacer esta jornada. 

Tenia Cortés 19 años cuando vino á esta tierra, y el de 1504 
llegó á Sevilla á ocasión que pasaban cinco navios á la Española: 
Acomodóse en uno de Alonso Quintero, vecino de Palos de Mo- 
guer« que iba en conserva de los oíros cuatro con mercaderías, los 
cuales tuvieron prdspera navegación, desde S. Lúcar de Barra- 
kneda hasta la Gomera é islas de Canaria. Pero Alonso Quinte- 
to, codicioso de vender bien sus mercaderías en la isla de Sto. 
Domingo, sin dar de ello noticia á sus compañeros se pai tio una 
noche dando velas á su navio; pero luego que se hizo á la vela 
icargó tanto tiempo que le fué forzoso volverse al puerto, quebifad^ 
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el niaslil del navio. Veriiiránílose en esta ocatíion el pioborvio 
que dice: nue no [)()r mucho uiadiuiinr nuiancrc uias nina, (|ue 
Bies propio de lii codicia rojuper el .sayo, acjui probó á lumpcilo, 
y quebró el í\vho\ ó intiáiil. RogcS á los compañeros (jue le espe- 
raren mientras lo aderezaban: hiciéronlo así aunque poi" lo Íie- 
cho no le debían compnñia. 

Partieron todos junios, y después de iialicr naveci^ado así al- 
gunos dia^, Quintero ipic vió el tit',ri[)() |.)r(')<pcro, eiiiranado otra 
vez de la codicia se adclanió de la compañía, volviendo á [)robar 
ventura, poniendo como de [)i imero la es|)eraiiz;\ de la ganancia 
en la presteza del camino, y como la navc^^aciDn era nueva y los 
pilotos poco diestros en ella vino Quintero á dar donde no sabia 
si estaba bien ó mal. No pudo disimular la turbación: maravi*» 
liábanse los marineros, estaba triste el piloto, lloraban los pasa-> 
jeroB y no sabían el camino hecho ni por hacer, echábanse la 
culpa los unos á los otros, y todos negaban que ]a tenían, lo'^ bas- 
timentos tes comenzaron k faltar, y el agua que traían vino á 
■er tan poca, que no bebían sino de la llovediza cogida en las ve- 
lad, que por esto era de peor gusto: creciendo los trabajos, crecía 
también la confusión en todos y la turbación, y todos se confesa- 
ion. Unos maldecían su ventara, y otros pedían misericordia es-* 
perando la muerte que algunos llevaban ya tragada, y cuando 
no fuese esto temian ir á tierra de Caribes, donde se comían los 
que cautivaban; animábalos el mozo Cortés, no mostrando turba- 
ción en su rostro. Indicios ciertos del ánimo que había de mos- 
trar en lo porvenir en otros mayores aprietos. Estando asi con- 
gojadoiy aflijídos, vino á la nao una paloma el viérnes Sauto, 
ya que se quería poner el sol, y sentóse sobre la gavia; que no se- 
ria (le ménos contento y alegría para sus atribulados corazones, 
que la que soltó Noé del Arca, que de vuelto trajo en el pico un 
ramo de oliva ver i , que le consoló y aseguró del descubrimien- 
to de la tierra. Todos lo tuvieron por buen anuncio, y como les 
pareciese milagro lloraban de placer. Unos decian que venia á 
consolarlos, otros que la tierra estaba cerca. Yo digo, que Dios 
como piadoso, quiso manifestar en ellos su misericordia y alentar 
sus corazones con las nuevas de las paces, que en semejante día 
(muriendo) hizo entre Dios y los hombrea, pagando con su muer- 
te la vida que á todos daba. Y decir en aquella visión, como ha- 
bía mas que hacer yendo persona en el navio (que era Cortés) 
que habla de ser instrumento para que su Santo Evangelio entra- 
se en estos estendidos Reinos de las Indias de la Nueva-España 
donde jamas fué conocido. Con alegre espíritu daban gracias á 
Dios y enderezaron la nave liacia la parte que vieron volar la pa- 
loma, y cuando la perdieron de vista (á la cual llevaban por Nor- 
te) volvieron de nuevo á entristecerse. Fero no perdieron la espe* 
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ranza de ver presto (ierra, y asi luego, la inísina Pa-iciia de Re- 
surrección, vio el (p'e velaba tierra, y díjolo á ij;randcs voce?, y 
íueasi que flesrub; ieron la isla E-^pañola acuella mañana con 
grande regosijode iodos, y á tres ó cuatro dias pasados entraron 
en ei puerto de Sanio Domingo (¡ue tan deseado le leidan todos. 
Aunque se dice de Corles, que uiosnó alegi ia con los deinas, pe- 
ro no tanta que por ella se conociese haber teaido el temor tan 
grande, como los demás tuvieron. 

Cuando Coriés entró en Sto. Domingo, no estaba el Gober- 
nador Nicolás de Ovando en la ciudad (que á la sazón se halla- 
ba en Santiago, donde muchas vece? so recog a) pero un secreta- 
1 io suyo lo hospedó, y cuando ci Gobernador vino lo rccivió, y le 
dió después repartimiento de indios y la escribanía dci Ayunta- 
tnienio de la villa de Azua, que este Ovando habia hecho y funda- 
do. Vivid Cortés en esto cinco ó seis anos dándose á grangerías. 
Qiii^o en este medio tiempo pasar á Veragua, (jiie tenia fama de 
tieiranca y de mucho oro ((ine era lo (pie mas Cottés apetecia) 
pero por cierta enfermedad que tuvo, lo íició, la cual le dió 
la v ida o' ai menos le quitó de muchos traba jos y peligros que 
pasaron los (jue allá fueron, y todos estos eran estorbos de la mano 
de Dios para entretenerle hasta la jornada que hizo á esta Nue- 
va-España, en la cual se habia de mostrar con su Soberana ayu- 
da» el que ee moscró. 

En estos tiempos envió el Almirante D. Diego Colon (que 
gobernaba las Indias) á Diego Velaz [lu z que habia sido criado 
de D. Bartolomé Colon su tio, á (pie conquistase á Cuba el año de 
1511 y dióle la gente y armas, y todas las demás cosas que eran 
menester parala conquista. Fué Fernando Cortés en ella por ofi- 
cial del Tesorero Miguel de Pasamente, para tener cuenta con lee 
quintos y Hacienda del Rey. Y aun el mismo Diego Velazquex 
se lo rogo por ser hábil y diligente. Después en la partición que 
hizo de los indios le dió á Cortés los de Manicarao en encomienda 
en compañía de Juan Suarez bu cuñado. Vivid Cortés en Santia* 
go de Baracoa que fué la primera población de aquella Isla. Crio 
▼acas, ovejas y yeguas, y asi fué el primero que pobló hacienda 
y estancia de ganados. Sacd gran cantidad de oro con suBÍndioe» 
y en breve llegó á ser rico y puso 2000 castellanos en compañía 
de Andrés de Duero» que trataba. Tuvo gracia y autoridad con 
Diego Velzquez para despachar negocios y entender en edificios, 
como fué la casa de la Fundición y un Hospital. Y como era día» 
creto y afable, ganó antes esta misma gracia con Ovando, ayudan- 
do á esto ser este Gobernador de £stremadura, y tener conocí* 
miento con sus padres y deudos. 

Llevd á Cuba Juan Suarez, natural de Granada, tres ó cua* 
Uo hermanas que tenia y á eo madre con ellas, las cuales tedas, 

Digitized by Google 



-^80— 

habian ¡do ántee á Sto. DomíDgo con Doña María de Toledo, y 
esto fué el año de 1509. Esta ida había sido por i'azon de casarse 
allá coa hombres ricos, por que aunque eran pobres, eraü hermo- 
sas (que es la dote; que lasque lo son pueden llevar consigo.) Y 
dice Gomara, que la una de ellas que se llamaba Catalina, solía 
decir muy de veras, que había de ser gran Señora, 6 por que esto 
lo soñase, 6 porque se lo dijese algún astrólogo. Finalmente, 
estas mozas eran hermosas y de buen talle, y por esto y por haber 
pocas en la tierra, eran muy festajadas de muchos, y Cortés se 
ioclinaba á la Catalina, con quien después se casó, aunque prime-* 
ro tuvo sobre ello muchas pendencias y estuvo preso. Pero des- 
pués decia que estaba tan contento como si fuera hija de una 
duquesa, por ser muy honesta y recogida. Este casaniiei>io|^iizo 
contra su voluntad, y para él le apret alian Juaii Suai'ez ^^u her- 
mano, dos Antonios Vclazquez y un Villegas, y aun el mismo 
Diego Velazquez favorecía mucho la causa, por que decían querer 
bien á otra su hermana. Y como estos referidos (pjerian mal á 
^ Cortés, dijeron al dicho Diego Velazquez de él, muchos males á 
cerca de los negocios que le encargaba. Porque según dice Anto- 
nio de Herrera, le tenia por su secretario juntamente con Andrés 
Duero, hombre cuerdo y muy callado, y que Cortés no le hacia 
ventaja sino en saber hitin, de que í^nhia bien aprovecharse, por 
que en lo demás decia «gracias y era dado á coiuunicar con otros, 
y por esto no era apto paia ser secretario, aunque era sabido y 
recatado, puc>to que entonces no mostraba saber tanto ni ser de 
tanta habilidad, como después lo «uo'^író en niayoirs cosas. De- 
ciánle (lue trataba con estas personas rosas nnovas cu secreto, y 
enviándole á bi Española á sus nciiocios, que había de atravczar 
en una canoa 18 leguas de golfo (juc hay de travesía, de una Is- 
la á otra, y no babia (juien se atreviese sino Fernando Corté:^, le 
dijeron claramente que llevaba quejas contra él y que iba por so- 
licitador de los que se quejaban; y aüiKjiic no era verdad (como 
dice tfOniara) Heva])a color de ello, porque muchos iban á su 
casa y se 4 nejaban de Diego Velazquez, porque no les daba re- 
partÍ!uiealo de indios, ó si se los daba, no tales como los querían. 
Creyó esto Diego Velazquez, con el enojo que ya tenia contra el 
concebido por el casamiiMito (jiie no quería hacer con Catalina 
Suarez, y le trató mal de palabra en presenciado muchos, y lo 
hecho preso y con grande detenninaeion de íiborcarlo. 

Corté." que se vi lo preso y en el cepo, temió alguna infor- 
mación con testigos falsos ^como suele acontecer en pasiones y 
enemistades, cuando no bay verdad para la vencranza de la pa- 
sión que atiza) y quebró' el pestillo del candado del cepo, y to- 
mando la espada y rodela d(d Alcaide abrió una ventana y des- 
l^olgüse por ella y fucíie a ia Iglesia. Sintió muciio Diego Velaz- 
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gnéis esta fuga, y por ella tratd muy mal al Alcaide y pmcur¿ 
sacarlo del sagrado por encaño. Pero como cada uno en su nego- 
cio sabe lo que mejor le conviene, y Cortés mas que otros, por- 
que no era lerdo, sino astuto y mañoso, entendía la cautela, oía 
las palabras y aun resistía la fuerza que después \e quisieron, ha- 
cer, viendo que no valían astusias-. Pero como los enamorados 
no viven seguros, porque cuando ellos miran piensan que los 
otros duermen, sucedióle, que saliéndose un día á pasear por jun- 
to de la puerta de la Iglesia, y casi en frente de donde la dama 
vivia, llegó Juan E>cu(lero, alguacil, con otros por detras, y 
abrazándose con él le llevd preso (al cual después ahorcó en es- 
ta Nueva-España.) Procedieron contra él los Alcaldes y ie senten- 
ciaron rigorosanientn: a))eld para Diego Velazquez, el cual como 
hombre de ánimo, noble y no vengativo, á ruego de muchas 
personas, y en especial de Andrés de Duero, grande amigo de 
Cortés, le perdonó; pero no le quiso recibir mns en su servicio. 
Metiéronlo en una nave para llevarlo á la Española. Entonces 
favorecían muchos á Cortés, sintiendo pasión en el Gobernador, 
y como se vió en la nave desconfió de su libertad, y con este re- 
celo probó muchas veces a sacar el pie de la cadena, y tuvo fur- 
nia para cjuitarse las prisiones. Trocó aquella noche k»s vestidos 
con el ci iado que le «servia y «alió ])or la bomba sin ser sentido y 
colóse de presto por un lado del navio al esquife, y fii(;se con é!, 
mas porque no le sio^uicscn soltó el barco de otro iiavió que allí 
junto estaba. Era tanta la corriente de Macaqii.uiigua, rio de 
Baracoa, qtjc no pudo cnhnrcn élel esfjTiífe, como leinaba solo 
y cansad(^ ni aun supo toniai tierra, leiiiiciido ahog"arse sise tra- 
bucaba el Ijarco. Dosaudo^e y atóse con un tocador subro la ca- 
beza cierla.s cscriLuras que tenia como cscriijauo de Ayuntamien- 
to y oíicial del Tesorero y que hacían contra Dieí^o Velazciuez: 
hechóse á la mar y salió nadando á tiíírra, fué á su casa, habló 
•con Juan Siiarcz y metióse otra vez con armas en la Iglesia. 
' Viendo el hecho Diego Yclazquez, envió á decirle entonces que 
lo pasado fuese pasado, y que íucsen amigos como de antes para 
ir en su compañía sobre ciertos isleños que andaban alzados. Ca- 
sóse Cortés con Catalina Suarez (como hemos dicho) porque asi 
lo habia prometido y por vivir en paz y quitarse de pleitos, y no 
quiso hablar á Diego Velazquez en muchos dias. Salió este Go- 
bernador con mucha gente contra los alzados, y aquel mismo 
día dijo Cortés á su cuñado Juan Suarez que le sacase secreta^ 
mente una lanza y ballesta fuera de la ciudad, y después de 
anochecido salid de la Iglesia, y tomando la ballesta se fué con 
eu cuñado á una Granja donde estaba Diego Velazquez alojado 
con solos sus criados, que los demás estaban aposentados en oii - 
lu|;ar allí cerca^ llegó tarde y á tiempo que Diego Velazques es^ 
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taba mirando el libro de la despensa. Llamó á la puerta (aun* 
que estaba abierta) y dijo al que respondió coíiio ora Cortés, que 
quería hablar al Sr. Gobernador, y tras cf?io entróse dentro. Die- 
go Velazquez que le vió| temió por verle armado y á tal hora. 
Rogóle que cenase y descansase yin recelo. Dijole que no venia 
sino á saber las quejas que de él tenia y á satisfacerle, y á ser su 
amigo y servidor. Uiéronse las manos en razón de esto y pro- 
iiicíiéronse amistad, y después de muchas? pláticas se acostaron 
juntos en una cama, donde los hallo juntos á la mañana Diego 
de Arellaiia que fué ;'i ver al GoI)ernador y decirle como «e luibia 
ido atjuclla uoi lic (Joriés; de esta iiiancra tornaron á la amistad 
primera los dos }" se liieroii junlo.s á la ;Líiu;rra. 

Después (jue volvió de esta pacificación estuvo á pique de 
ahogarse en la mar, por((ue viniendo de las Bocas de Bani de 
ver unos pastores é indios i|iie tenia en las minas, á Baracoa, 
doude vivia, se le iiasiornu la canoa de noche, media legua de 
tierra y con tempestad y tormenta. Pero salió á nado al lino de 
una lumbre de pastores que cenaban juntos á la mar. Considera- 
do todo esto, se verá los peligros y demanes que este valeioso 
capitán tuvo en sus principios, en el cual se me representa otro 
David, que anduvo perseguido de Saúl por las sospechas que el 
corazón le daba que le haltia de quitar el Reino, y aunque Die- 
go Velazquez no se podia persuadir á esto por cntónces de lo que 
Cortés habia de ser, al m6nos, lo (pie el no sabia el corazón se 
io adivinaba, y asi como á contiai io de su reputación y honra le 
liacia cu todo lo que podia guerra. Lo cual todo como otro Da- 
vid sufría Cortés, y cuasi parecido á él, cuando metido en una 
cueva no le quiso matar, sino solo quitarle el barrilillo de agua, 
para testigo después de su mansedumbre y clemencia, y se fué 
esta noche dicha á su presencia, no á matarle ni hacerle mal, 
(aunque pudiera^ sino á desenojarle y ofrecérsele por mas suyc^ 
qoe hasta ehtónces. Porque por semejantes peligros y rodeos 
corren su camino los muy escelentes varones, hasta llegar doa-^ 
de les está guardada su buena dicha. 

El año de 1517 armaron tres navios Francisco Hernandes^ 
de Córdova y Cristóbal Morante y Lope Ochoa de Causedo para 
ir á buscar indios á las Islas convecinas y hacer rescates, como 
hasta entóneos lo acostumbraban. Y esta jornada pasó de lo or- 
dinario y llegó á descubrir la tierra de Yucatán, costa hasta en-* 
lónces no conocida, ni hallada de nuestros castellanos. Donde 
en una punta habia unas muy grandes y buenas salinas, y las 
llamó de las Mugeres por haber allí torres de piedras con gradas 
y capillas, cubiertas de madera y paja, en las cuales estaban 
puestos por muy artiñcioso órden, muchos Ídolos que parecian 
mugeres. MaravíUárooso los españoles de Tor edificios de piedra^ 
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tjue liaría entonces no se liabian visto por a([uclla5 í?la?, y qne 
la gente se vistiese tan ricay liicidaniciJl(\ j)or(|U(; tcniaii canii.se- 
tas y mantas de algudon blancas y de colon v, plumajes, zarci- 
llos y joyas de oio y plata, y lasnuigen s cubit itaí-- pecho y ca- 
beza. Vieron unas canoas de sfentc y iiarnánduios por seíias se 
llegaron y entraron Ueiniu indios en los navios y se admiraron 
de ver nuestra gente. Retíaláronlos y íuéronse, prometiendo de 
volver otro dia, como lo iiicieron trayendo consigo á su Cacifiuc, 
el cual les decía, Conrzcoloche (que quiere deí ir andad acá á mis 
casas) y por eso se [)Uso á afjuella parte Punta de Catoche. Sa- 
lieron á tierra los de los navios y tuvieron una refriega con loa 
naturales de la tierra como la cuenta Antonio Herrera en las De- 
cadas, y hiiicion tiuince castellanos, juntándose lósanos con los 
otros hasta llegar pie con pie. V prendieron los nuestros dos in- 
dios (|ue después í'ueion cristianos, y se llamó el uno Julián y el 
otro Melchor. Fueron de los indios nuichos lieridos y 17 niucr- 
tOi3. Pasando mas adelante hallaron ciertos indios que pregun- 
tándoles como se llamaba un gran pueblo allí cerca, dijeron: 
Tecteran, tecteran, que es decir, no te entiendo. Y pensaron los 
nuestros que se llamaba asi y corrompiendo el vocablo, lo llama* 
ron después Yucatán (que estos yerros nacen de las cosas mal en» 
tendidas.) 

De Yucatán fué Francisco Hernández á Campeche, que los 
indios llamaban (^uinpech, lugar crecido ({ue lo nombrd Lázaro, 
(por llegar alli domingo de Lázaro.) Salid á (ierra, tomó amistad 
con el Señor, y rescatd mantas, plumas y caracoles engarzados 
en plata y oro. Diéronle perdices, gallinas, tdrtolas, añades y 
gallipavos, liebres, ciervos y otros animales de comer, mucho pan 
de maiz y frutas, allegábanse los indios á los españoleé, unos les 
tocaban las barbas, otros la ropa, otros tentabas las espadas y 
todos se andaban hechos bobos al derredor de ellos. Aquí había 
un terreonsillo de piedra cuadrado, que son sus templos, y esta-» 
ba gradado de abajo arriba, en lo alto del cual estaba un ídolo» 
con dos fíeros animales álas ijadas como que lo comían. Y una 
sierpe de cuarenta y siete pies de largo, y gorda cuanto el grosor 
de un buey f^lucha de piedra como el Idolo) que tragaba un león. 
Estaba todo lleno de sangre de hombres sacrificados, según usan- 
za antigua de todasaqucsta>^ tierras. 

De Campeche pasó á Champoron, pueblo grande cuyo Se- 
Üor se llamaba Machocoboc, hombre guerrero y esforzado, el cual 
so dejó rescatar á los espaitoles, ni les díó presentes ni vitualla, 
como los de Campeche, ni agua sinoá trueque de sangre* Fran- 
cisco Hernández por no mostrar cobardía y por saber que armase 
ánimo y destreza tenían aquellos indios bravos sacó sus compa-* 
fieros lo mejor armado que pudo, y marineros que tomasen agua. 
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1^ CTílcno su cscnadion para pelear, sino se la ( oiiHiiiiceícn cocfn 
Mücliocoboc por desviarlos ílc la mar, que no luvieíen tan cerca 
la guaiidíi, hizo ?:< na.s (jiie fueseii dcí la.-^ de uii collado doude Ja 
fuente estaba, tcniicíon los ime^lros de ir allá j'or ver los indios 
pintado?!, cnrn-ados de Hechas y ton seniblanie de ceiii!>atii, y 
jiuiiidaron soltar la arii Hería de los navios j)or esjiaülai lus. I.os 
indios se maravillaron del fueg»j y humo, y se aturdieron algo 
del tronido, mas no huyeron, ántcs arremetieron con áninioy de- 
nuedoj y gran concierto, dando gritos, liechando piedras, varas 
y saetas. Los nuestros movieron á paso contado, y en siendo con 
ellos dispararon las basllestas^ arrancaron las espadas y á estoca» 
das mataron muchos y como no hallaban hierro sino carne, da- 
baa la cuchillada (juc los hendian por medio, y lo menos era cor-* 
tales piernas y brazos á cercen. Los indio?, aunciue nunca tan 
fieras heridas habian visto, duraron en h pelea con la presencia 
y ánirno de su capitán y Sefior, hasta que vencieron en la bata- 
lla» Y en el alcance y al embarcar, mataron á (lechazos 47 espa- 
ñoles, y hirieron mas de 50, y prendieron dos, que después sacri- 
ficaron, y de los heridos murieron 5 en los navios, quedó Fran- 
cisco Hernández condoceflecliazos, que según hay quien le con- 
dene, los pudo escusar muy íYk ilmente, pues no hubo acometi- 
das adonde no quisiese ser el primero, conviniendo mas en tal 
aprieto sa gobierno, que sus manos; porque el oficio de capitán, 
no es tanto pelear, cuanto disponer las cosas de la guerra á ma- 
yor amparo y defensa de su gente, porque (como dijo el otro sa-' 
bio) el que rige y gobierna un ejército, rara y muy pocas veces 
ha de pelear, sino es que la pora necesidad le obligue, pero ya 
que no tomó este consejo y se vido herido y desbaratado, embar-> 
cóse á grali prisa, naveí^ó con tristeza y fué corriendo á la costa 
destruido, aunque con estas buenas nuevas, de la nueva tierra 
descubierta. 

Fueron boxeando por tierra de la Florida, donde también 
por buscar ai^ua les succdieion aligamos desasnes, y se les que- 
dó un soldado que se llevaron los indios, y el j)ilofo mayoi- Antón 
de Alanvinos fué herido en la rrnrganla con una lleeiia. De esta 
manera lie ira ron á Puerto de Carenas (donde ahora es la Haba- 
na) y desde aqui escribió Francisco Ib inandez de Córdova al 
Gobernador Diego Vclazquez avisándole de su navegación y 
descubrimiento, en cl cual liabian hallado g"cntes vestidas, y 
grandes poblacionejí, y edificitis í(c cal y canto (cosa hasta en- 
tónces nunca vista) y que por las muclias heridas que traia, de 
que se linllal)a muy fatigado, se iba por tierra á la villa de San- 
ti-Spíriius adonde tenia su hacienda, y que si Dios le daba vida, 
en estado mejor le iría á ver, pero dentro de diez dias murió y 
acabó con sus prometimientos. De los soldados aiurieron tres en 
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la Habana, con l<;s ciiolcs fueron 50 los: innoitoí! en esta jornada, 
y los (lemas se esparcieron por la L-íla, y los navios se fueron á 
la ciudad de Santiago. 

Cuando licitaron los mioríros a a ¡iiclla primera población 
fjnc dejamos diclio niiéiiira.- (¡uc la pelcaha, entro' Alonso 

González, clérigo (jue llevaban en la a¡ni;;(la, en el lemplo y <=n- 
có linas cnjuelas, con uno.s idolillo¿ de liarro y paloeon sus |>iii- 
jante.-j, jialena^'y diadenia?? de oro, y oíros dig(í¿ eoníjue lob tenia n 
engalanados lo:s indios, los cuales b^s trajo al navio y los guardó 
para mostrarlos en f'uba y apiovceliar.^e dei oro. C/uaiido Diego 
Velazipiez y todos los demás los vieron c|Uí.'(!aron adniirado?, 
porque basta entonces ti\\o< n<--a^ no se babían visto, v bu go 
corrió la fama de este de^culhíiMiotifo por todas las ir^Ia.-, engran- 
deciéndole y teniéndole por muy rico. Preguntaban á los dos in- 
dios que babian traído si babia uro en su fierra, porque la plática 
de arpiellos tiempos y gentes no era otra, ([ue casi se [lareeian al 
Rey Midas (¡iic todo su deleite era el oro y la plata, y nu trataba 
de mas (jue de ricpiezas, al cual, cuando el otro Rey su contrario 
le prebendió y vidoípie por guardar su oro no puso los medios ne- 
cesarios para guardarse á sí y defenderse, le hizo gui/.ar oro y se 
lo dio' á comer, y estando entre tantas riquezas murió de hambre 
sin poderle aprovechar do ellas para sns neresídadcs. Lo mismo 
corría ])or a(iuell«is islas, sino que faltó un Rey que les hiciese 
comer el oro, porque tanto morian y guardaban á costa de lospo- 
bres que lo sacaban y beneficiaban, sin atender á mas qne verse 
metidos entre tejuelos de ello. Los indios que veian el gusto 
que hacían álos españoles cuando les preguntaban si había oro 
en su tierra, por mas engolosinarlos les respondían que sí; con 
qne se aumentaba mas el deseo de llevar adelante este descubri- 
miento, y la verdades que los indios mentían, porque en todo el 
reino de Yucatán no hay minas de ningún género. Pero no era 
esto lo que mas animaba, sino Dios, que ya comenzaba á descu- 
brir tierras donde su santísimo nombre fuese conocido, ordenando 
S. M. Santísima, que asi como en otro tiempo que solo era cono** 
cido en Israel, como dice David, saliese su conocimiento á los del 
pueblo gentílico que lo ignoraba; asi tand)ien corriese de este 
nuestro cristiano á estas gentes idolatras é infíles, como á cosa 
que tenían acción, por ser de los que tuvieron también este pro* 
metimiento, por ser gentiles, como lo fueron nuestros pasado« 
que recibieron esta merced, aunque hasta estos últimos tiempos 
olvidados. 

Diego Velazquez que gobernaba la isla do Cuba, alentado 
■con estas nuevas y con la golosina del oro y plata, que le dije- 
ron que bal«ía en las tierras nuevamente descubiertns y que la 
líente eia vestida (á diferencia de los isleños) se deteiminó de lle« 
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vni la empresa adelante (porque el oro todo lo vence y no hay 
dili cuitad que no rompa.) Y habiendo nperccbido tres navios y 
un bergantín, con !o que em menester nara el viaje, nombró por 
su tenieiúe y capitán general á Jii ui d*^ Gi ¡jaiva, mancebo de 
buena dispo-sicion \' de mejores costaiuí)re.s, iiidalgo, natural de 
Cuellar (qtie por ser patria de Diego Velaztiuez, dijo Gomara, 
que era su sobrino, y aLiiu}ue le trataba como á deudo, no le to- 
caba por ningún grado de Rangre.) Hallábase á la sazou en la 
ciudad de Santiago de Cuba, Pedro de Alvarado, Francisco de 
Montejo y Alonso de Avila que habían ido (\ negoeios con el go- 
bernador, y eran hombres que tenían indios en la Isla y de ellos 
bc hacia mucho caso. Quisieron acompañar en la jornada, y por 
ser personas tales los nombró por capitanes de los tres navios coa 
los mismos pilotos que se habian hallado en el descubrimiento 
de Francisco Hernández de Córdoba, llevando título de mayor 
Antón de Alaminos, j nombrd por veedor á Peualosa, natural 
de Segovía, y á un padre clérigo nombró por su capellán y cura 
para que en esta jornada los acompañase. 

Como la fama de la grandeza y riqueza de la tierra era mu* 
cha se juntaron con los soldados de Franci&co Hernández hasta 
1^50 en todos, llevando algunos naturales de Cuba para servicio, 
y según loque refiere Bernar Díaz de el Castillo (juc se halló 
presente con Francisco Hernández, con Grijalva y con Cortés* 
Yo vi y conocí en la ciudad de Gnatemela al dicho Bernar Díaz 
ya en su última vejez, y era hombre de todo crédito. La instruc-* 
cion que se le dió á Juan de G-rijalva fué, que rescatase iodo el 
oro que pudiese, y que si viese que convenia poblar que lo hicie- 
se» donde no, que se volviese. £1 Ldo. Bartolomé de las Casas, 
autor de mucha fé y que con particular cuidado lo quiso salier, 
y era grande amigo y mny Intimo de Diego Velazquez, dice: 
Que fué la instrucción, que espresaraente no poblase, sino que 
solamente rescatase, y que á todas las gentes por donde andu* 
viese dejase pacificas y en amor de los castellanos. Aunque dice 
lo contrario Gomara, y se atribuye á cobardía no haberse queda- 
do en la tierra. Los dos autores primeros son de mucha fé y cré- 
dito, y Bernar Diaz dice, que lo dejó á lo.que mejor le pareciese. 
Pero como no era esta empresa suya, asi no se movió á estimarla. 

Despachado pues Juan de Grijalva de todo punto, salió del 
puerto de Santiago de Cuba á 8de abril del ano de i518, habien- 
do dado las senas á los pilotos y órden del regimiento fueron á 
parar á la costa del N. de esta isla de Cuba. Fueron al puerto de 
Matanzas, donde se rehicieron de lo que lea faltaba y rims ha- 
bian jucnesler. Salieron de este puerto y en diez días doblaron á 
Guaniguanico (que es el cabo de San Antón) y en otros ocho 
Tieion ia isla de Co%umel> que entonces descubrieron, y boxaado 
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la Isla por la banda del S.» vieron un pueblo y allí cerca un tur- 
gidero limpio de ¡u recifes, y al lugar llamaron Santa Gmz, por- 
que tal dia lo descubrieron, y vínole muy bien el nombre, por la 

que hallaron en el patio del templo. 

Salló Juan de Grijalva en tierra, pero no le aguardaron los 
indios, que se fueron huyendo al monte. Pareció una india de 
Jamaica que les habló en su lengua, la cual con una tempestad 

del mar habia aportado alli con 9 cojti paneros que salieron á pes- 
car, y cayeron en nianoj? de aquellos báibaroí^, los mataron á 
todos dejándola á ella, y Gi ijalva la envió (juc llamase los mora- 
dores de la Isla. No (juisieron venir y fuéronse los nuestros ade- 
lante, llevándose la india consii:j-o. Hallaron en a((uclla Ií=fla 
muchos colmenares de buena uíiel, batatas, puercos de la tierra 
(con el obliíío al espinazo) con que se refrescaron. Vieron algu- 
nos adoratorios y temjdos, y uno en particular, cuya forma erarle 
una torre cuadrada, ancha del pie y hueca en lo alto, con 4 Garan- 
des ventanas con sus corredores, y en lo hueco que era la caj)illa, 
estaban ídolos, y á las espaldas e.staba una sacristía, á donde se 
guardaban las cosas del servicio del templo. Y al pie de este esta- 
ba un cercado de piedra y cal, almenado y encalado, y en medio 
de la cruz que decimos en el libro XIV de la conversión de estas 
gentes. 

Embarcados los castellanos (como se ha dicho) fueron nave- 
gando por la costa, viendo con mucha maravilla grandes y hermo- 
sos edificios de cal y canto, con mucbas torres altas que de léjos 
blanqueaban y parecían bien, por lo cual, y por no haber visto tal 
en todas las Indias hasta entónces, y por lo que de las cruces se 
dice, dijo Grijalva, que hallaban una Nueva-*Espaiia. Y al cabo 
de 8 dias de navegación llegaron al para ge del pueblo de Poton- 
chan. Dieron fondo á una legua de tierra por la mucha men- 
guante dé la mar, y con todos los bateles desembarcaron los sol- 
dados cerca de unas casas, y los indios sobervios por haber echa- 
do ántes de su tierra la gente de Francisco Hernández se halla- 
ban bien armados, y dispuestos para defender á los castellanos la 
desembaracion: daban voces con gran estruendo de sus trompeti- 
llas y atabalexos, y aunque con unos falconetes que se llevaban 
en las barcas, les pusieron mucho espanto, como ci>sa por elbs^ 
jamas vista; en acercándose las barcas comenzaron á tirar con las 
hondas y á flechar, entrando en el agua, á herir á los nuestros 
con sus lanzas. Pero salidos de los bateles con gran diligencia á 
cuchilladas y estocadas, les hicieron perder tierra; porque si bien 
la furia, y multitud de las flechas era grande, los castellanos es- 
carmentados de lo pasado, ya comenzaban á usar las mismas ar- 
mas defensivas, estofadas de algodón que usaban los indios con 
que no fué tan grande el daño de las flechas» y con todo esto 
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quedaron Ijci idos sc?cnta soldados, muertos lies y el capitán Juan 
(le Giijalva con tros ní'cliazo>', (jnc el golpe de uno, le quebró los 
diente.>, porque en polcar nunca fué posirero. Llcij^ados los bar- 
cos con los caslcllaiios- (pie liahian quedado en l.-^s navios: los in- 
dios dejau)n el c;\inpo, y los nucslroá fueron al pueblo. Curaron 
n loí! iicrido?, ciiítM rruoii ú los muertos, y no hallaron mas de tres 
jiombrcs, porcpie con la ropa toda la gente se babia huido. Juan 
de Grijalva los traió bien, y dio al'jurio« rescates, y envío á lla- 
mar á los del pueblo, ccriiíicantlo que iio haría miil á nadie; pero 
nunca volvieron. 

Eud)arcüsc elcnpitaii con su gente y pasaron á un lugar, 
donde deseud^arcaron, y hallaron alguno^ adoi atorio.s con Idolos 
de piedra y palo, y no vieron morador ninguno; cmuiidieron ser 
de mnrcadcrcs y caz¡id(ir<!s, y se estuvieron tres (liasen a({ael lu- 
üfar cazando y refrescando. Pasaron adelante y vieron una muy 
ancha boca del Rio, fueron con los navios pe([uenos y bateles el 
Rio arriba y COM mucho cuidado, poriiue vieron muchos indios 
armados, como los de Potonchan, que en las riberas estaban 
en canoas. A esie Rio que los naturales llamabaa Tabasco 
(nombre del Sr. del pueblo, íjue estaba cerca) dijeron los castella- 
nos de Grijalva, por su Capitán general que lo descubrió, como 
hoy se llama, caminando por el arriba, oian el ruido de cortar ma- 
dera para fortiñcar el pueblo, porque habiendo sabido lo que pa- 
só en Cbájnpoton, tcnian por cierta la guerra. Salieron los nues- 
tros k tierra, en unos palmares, á media legua per]ueíla del pue- 
blo, y como loá indios lo8 vieron desembarcar, se movieron hasta 
cincuenta cnaoas muy llenos de ellos, armados, empenachados» 
y galanes, á su usanza; pararon pocos desviados de los castella- 
nos, y se estuvieron sin moverse, con semblante de guerra, y es- 
tando Lis castellanos para disparar en ellos los falconctes acor- 
daron de hablarle primero por lengua de Melchor y de Julián 
(que eran los dos indios, que llevó Francisco Hernández de Cót" 
doba^ los cuales les dijeron que no querían hacerles mal, sino 
tratar con ellos cosa^ <Íc que recibirían contento; acercáronse 
cuatro canoas, y como seles mostraron espejuelos, sartales de 
cuentas verdes y otras cosas, pensando que eran de las piedras 
chalchuytes (entre ellos muy estiuiadas) se sosegaron. £ulón- 
ees ordeu() Juan de Grijalva á las lenguas, que les dijesen que 
aquellos homl)res rr 11 vasallos de un gran Rey, á quien muy 
grandes Principesobedecian, al cual era justo, que también ellos 
obedeciesen; porque de ellos se les había de segmrgran bien, y 
que entre tanto, que les declaralKin mas particularmente las can- 
eas de esto, les proveyesen de vitualla. 

Los indios respondieron, que darian la comida que pedían, 
y que Sr. tenían, y que siendo tan recién llegadoS| y sincoaocec- 
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les, ¿que porqué causa les queritm dar Señor? Que niiraí'cn no lea 
Jiiciesen í^iierrn, como habían licclio en Potonchán; pon[ue contra 
ellos tciiiaij a[)ercib¡dos sobre ires xi(jUÍp¡los do gente ((ine es 
ciuhi xitjiiipil ocbo mil hoTnlircs,) y ^-nbiun ([n<,' habían lieri- 
(lo y niutM iu fuas de (lu>cienlos en Fuioncbán, y (jutí ellos no eiaa 
tan desaniniador^, y de tan pocas í'uerza^, como los oUos que ha- 
bían ido á ellos, para ¿aber su voluniad, que irían á referir lo que 
les decían á muchos Señores que estaban junios para tratar 
guerra d paz. Diólo Juan de Grijalva sai tale« de cuenta?, espe- 
jos y otros rescates, y (lijóles ipie no faltasen de volver con repues- 
ta; porque no volviendo, por fuerza habían de entrar en el pue- 
blo, aunque no para hacerles mal; y luego Grijalva se volvi() á 
los dos navios y bateles, y los mensajeros hicieron su emba- 
jada, y á todos los Señores y á ios mayores Sacerdotes, que acos- 
tumbraban tener voto en cosas de guerra; pareció (¡ue era 
mejor la paz que la guerra, y enviaron luego ireinia indios car- 
gados de pescado asado, galUnaa, diversas frutas y pan de maíz^ 
y estén dlendo luego en el suelo unos petates, (que son sus este- 
ras) pusieron enchna un presente que era una máscara de made- 
ra grande, muy hermosas y diversas cosas de plumas de diferen- 
tes hechuras» bien vistosas; y dijo un indio que otro día iría si| 
Señor á ver los castellanos. Diole en retorno Juan de Grijalva^ 
cuentas de vidrio de diferentes colores y hechuras, tijeras y cu- 
ckillos y un bonete de frisa colorado, y unos alpargates con que 
«e fué muy regocijado y contento. Acordó el Cacique de Tabas» 
code entrar en una canoa, éirse á ver con los castellanos, porque 
todos estaban espantados de ver sus barbas, armas y vestidos, y 
mucho mas de los navios, y embobados se estaban mirando la 
jarcia, las velas, las áncoras y todo lo demás. Llevaba el Señor 
4e Tabasco, mucha gente sin armas, y con muy gran confianza se 
<entró en el ns vio de Juan de Grijalva, el cual era gentil mozo» de 
iiasta veinte y ocho años. Estaba vestido con un sayo de tercio- - 
pelo carmesí y gorra de lo mismo, y otras cosas ricas que corres- 
|>ondian al sayo. Fué recibido el Caci([ue con mucha honra y 
cortesía abrazándole, y sentados los dos, luego se comenzó la plá- 
ficadé la cual oUendian poco, el uno del otro, sino por señas y 
algimos vocablos, que declaraban loa dos indios Julián y Melchor. 
¥ todo se creyó que iba á parar en que se holgaba de su llegada y 
que quería ser su amigo. Y después de haber hablado un rato, 
mando el Caciíjueá nno de Ins que habían ido con él, que sacase 
loque dentro de una petaca llevaba, que soa las cajas ú arcas de 
que usaban y usan. 

Comenzó el indio asacar piezas de oro y algunas de palo, 
cubiertas de oro para armar, tan apropo'sito como si se hubieran 

iiccho para Juan de Grijalva^ y el misauo Cacique coa sus mar 

5 
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nos se las iba poniendo y quitando, acoiuodándole las que mejor 
le asentaban; y de esta manera le fué armando todas las piezas 
de oro fino, como si de un ai nes muy cumplido de acero le arma- 
ra. Demás de eslo le presento uíuchas y divei>as joyas de oro y 
de pluma?, co?n entre (íllos de i^rn iidc csíimiu ion, v era de ver la 
lionnosura i[uc eiüónces Giipilvii (eijin: lii/o (.injalva iriuclias 
caricias al Caci([U(', y la:« mayores demostraciones que pudo de 
agradecimiento, porque era muy corles y comedido. Mando sacar 
una camisa rica, y el mismo se la vistió, desnudóse el sayo de 
terciopelo carmesí y vistióle iaudúen. jir'isole i,'^orra de lo mismo 
con sus piezas, hízolc calzar zapatos colorados de cuero nuevos, 
y en suma le vistió y adornó lo meior que pudo, y le dio' de loa 
mejores sartales, cadenillas y cosas du vidrio (jue liabin, espejos, 
tijeras, cuchillos y diferentes cosas de latón, y asiuiisuio á lodos 
los que con el Cacique babian ido. Juzg-ábase que lo que el in- 
dio dio á Juan de (irijalva valia 300U pesos, y entre las piezas y 
armaduras que le dio, íué un casquete de armadiua cubierto de 
hoja de oro delicada; tres ('xuialiojuáscaras, parte de ellas cubiertas 
de piedras turquesadas, (jue son madre de las esmeraldas, puestas 
á manera de obra mosaica por lindo ariiílcio, y cu partes cubier- 
tas con hojas de oro, y ciertas patenas para armar el pecbo, al- 
gunas todas de oro, otras de palo cubiertas de oro, y otras de oro, 
y piedras sembradas muy bien y artiñciosamente puestas, que 
iaa hacían mas hermosas; muchas armaduras para las rodelas de 
oro fino, algunas todas de oro y otras de corteza de árboles cu- 
biertas de oro, seis ú siete collares de hoja de oro puestos ú engas- 
tados sobre tu'as ó cintas de cuero de venado bien adobado, y 
ciertas ajorcas de oro de tres dedos de ancho, que parecían muy 
bien, zarcillos y pincelas de oro para las orejas, y orejeras de muy 
buena y muy graciosa hechura, (porque algunas de estas y otras 
piezas tenian artificio,) rosarios y sartas de barro cubiertas de 
oro puro huecas; una rodela cubierta de pluma de diversos colo- 
res muy graciosa, una ropa de pluma y penachos de lo mismo, 
vistosos; y otras muchas cosas cuya postura y artificio era mara- 
tíUobo; y donde quiera costarán mucho solas las manos y artifi- 
cio. Con esto quedó el Cacique muy contento; y los castellanos 
muy pagados en tanto grado, que de aqui les nació á algunos el 
ansia de poblar en esta tierra por las muchas señales que vieron 
de riqueza. 

Recibido en Tabasco el presente dicho, y conociendo que no 
gustaban los indios de que se detuviesen alli mucho los huéspedes; 
y porque pidiendo algunos castellanos mas oro respondían los in- 
dios i»«2AtMi, culhua, pasó adelante, (como entendiendo por esto, 
que en otra parte mas arriba de la costa habia aquellas riquezas 
que buscaban) y en dos dias se vio un pueblo llamado el Akua- 
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lulco á quien los casto lia nos pusieron la Ráiubla; y de esta ma- 
nera fiicion dcpcubrieijtli» ¡il^unos pueblos y rios, que podrán 
ver en Antonio «If; Herrera, entre los cuales fué uno el Papaloa- 
pan (que por liabci ciiirado en él con su iiavío Pedro de Alvarado 
se le (lucdó su nombre y le conserva hasta aboia.) Llegaron á 
otro rio donde, fueron llaniadtjs de los indios, y sabcron y el Ca- 
cique de ai|uella-5 gentes los recibid muy bien, y los regaló ébizo 
gran cortesía; diéronseles cuentas y otras cosas. Y luego el Go- 
bernador del Emperador Mouteczuma ((^ue era el que allí loa 
acariciaba) mandó á los suyos (¡ue llevasen oro para rescatar, y 
en seis días que allí se detuvieron, llevaron quince mil pesos en 
joyuelas de oro bajo de diferentes hechuras. Y esto es lo que dijo 
Gomara; que en el rio deTabasco dieron mucho oro á Juan de 
Gríjalva siendo cosa cierta, que ni en el rio ni en la comarca de 
Tabasco hay oro; y que locpie tenian los indios era llevado de 
fuera, por órden de sus Caci({ues y mercaderes que corrían la 
tierra entonces, que atravesaban cuatrocientas y quinientas 1&- 
l^uas, tratando y contratando unas cosas por otras. 

Volvióse a embarrar Gríjalva con su gente, habiendo toma- 
do posesión' por el Rey y Diego Velazquez, en aquel lugar de la 
nueva tierra, y pasó adelante en busca de mas abrigo, porque 
allí estaba muy descubierto al Norte y á riesgo de recibir mucho 
daño, por ser to la la costa de uuiy grandes arrecifes y ser ciertos 
y muy recios. Pasaron por la isla que se llama Blanca y otra 
Verde, y Iteraron á otra que estaba legua y media de tierra, y por 
tener en frente buen surgidero, mandó el general dar fondo, y 
salieron á la Isla porque había humos, y hallaron dos casas bien 
labradas de cal y cunto con muchas gradas, por doñde se subia 
áunos altares, donde estaban puestos Ídolos. Aquí vieron que la 
noche ántes se habían sacrificado cinco indios que estaban abier- 
to por los pechos y cortados los brazos y los muslos, y las pare- 
des llenas de sangre (cosa que causo grande espanto, horror y 
admiración á nnesiros castellanos) y por eslo llamaron á esta 
isla de Sacryicins. Saltaron en tieiia-ñnnc en frentede esta isla, 
donde hicieron ranchos con ramas y con las velas de los navios; 
y luego acudió genie de los naturales a rescatar oro en joyuelas; 
y por((ue el oro era poeo y los indios andaban temerosos, se pasa- 
ron los nuestros en frente de otra iületa, media legua de tierra y dos 
de esta de Sacrificios, y desembarcaron en unos arenales, hicieron 
chosas encima de los mas alios médanos de arena, por huir la 
pesadumbre é importunidad de los mosquitos, (que los hay mu- 
chos por alli de dia' y de noche) y con los bateles sondaron bien 
el puerto, y hallaron que con el abrigo de la isla estaban seguros 
del Norte, y tenia buen fondo. Fué Juan de Giijaiva á la Isla 
con if^inta soldados en dos bateles; halló un templo con ídolos y 
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Ctiatro hombres Vestidos /le muy largas mantas ne¿(rnscon capilla» 
comu can(ín¡si"os, que eran sacerdoies en aquel teHij)lo, y en aquel 
«íismo (lia iial)ian sacriíicodo dos iiuieliacho.s cjuc vieron al)ier^ 
tos los pechos y sacados los corazones (crueldad (jue á los caste- 
llanos causó í^randísima eoiupa-^ioii.j Preguntó el írenernl á un. 
indio que liiiliia lleviulo (id i io i]r íliiiuUn-á^, junto ai de Alvarado, 
que para tjue liaciaii ;u¡uí 1 laii liorroso pacrifieio? Y se eníendi(í 
que habia dicho, que asi lo íi:;aidaban los Sres. de Cnlhmi. Co- 
mo Grijalva ¿o, llamaba Juan, y era el tiempo por S. Juan, puso 
este nombre á la Isla, y asi se llamó S.Juan de Cul/ma; pero co- 
mo entonces nuestros castellanos no entendían esta leiigua muji'i' 
tana, (que c(»rce por todas aquellas costas) no o pie odie ion bien las 
letras coa que se escribe esta dicción, y quitándole la primera» 
quedóse el nombre con las otras que no hacen sentido; pero y a 
para lo que sirve es muy conocido el puerto de todos los que ha* 
cen esta navegación^ y por llamarle S< Juan de Cvlhua le lla« 
man S. Juan de tJlúa, y permanece con su nombre. 

Las cosas ocultas de los acaecimientos humanos^ si como es^ 
tán secretas en sí mismas basta que llegan á tener ejecución, se 
hubieran de manifestar á los hombres, ni hubiera tanics perdidos 
|>or no saberlas, ni otros que primero se han hecho Seiíores de ellas 
las hubieran tenido en poco y desechado, por no haber alcanza- 
do á entender la honra que dentro de si mismas tienen; queyaque 
á elbs no se les manifestó por no ser suya, se les va luego áotrod 
que por otros respetos ocultos, se le descubrid y hizo entrega de 
si misma como propia suya y de su buena y feliz ventura* 
¿Qué de bienes le estaban guardados á David con el arca del tes- 
tamento, si la llevara á su casa, los cuales recibió Obededon por 
haberla recibido en la suya sin temer lo que David habia temido, 
cuando vido la muerte rcpcuti tía r|ue causó al otro, que llegó á te- 
nerla en coyuntura que declinó, y hizo aquel amago de que- 
rer caer en tierral Por eso dijo muy bien el que dijo, que perdi- 
da la ocasión se perdía el caso. Y como los antiguos alcazaron á 
saber la grande importancia que es saberse aprovechar de ella, y 
los daños que resultan de noa^^irla cuando viene, la representaron 
de esta manera. Pintaban una mugcr desnuda con el cabello lar-» 
y todo enmarañado y et hado sobre la parte anterior del ros- 
tro, y junto á los pies el calzado; puesta en pie sobi e una rueda 
crande de 'uolino, y junto áella otra ni uíT"cr triste y nílÍL'"ida. Síü;'- 
niücando en la primera la ocasión, junto á cuyos pies osfá el cal- 
zado, (|ur es la faenltíul que ofrece para podérselos raizar. Pero 
sobre una rueda (jue fácilmente se mueve y muda luírnr, y cuan- 
do acuerdan ya ha pasado. Lleva el cabello sobre el pecho y ros- 
tro» para que habiendo vuelto las espaldas no liaile donde asirla 
el que áates la tuvo y la dejó pasar^ La mugcrquc tiene al lado 
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eon aspecto y rostro triste, es el arrepentimí<$nto que queda riel 
bneo lance perdido, y mas con la consideración, que teniendo el 
pájaro en las manos lo soltó y dejó volar por los aire?. Si bion 
consideramos lo dicho en esta ocasión, y lo liccho por Juan do 
Orijalva, veremos lo que su ventura le había ofrecido y puesto 
en las manos en este descubrimiento de un lansj-ran mundo como 
el de esta Naeva-E>pana, {(¡n?, él (ub el primero f¡ue le pu.so este 
nombre^ y liabiéndolo coiKu-ido lii/.o nial en no probar ventura: 
pues á los (jue se atreven f^íh jo el otro poeta) ayuda la fortuna. 
Algunos de los (pie con él iban, viendo las riquezas que se iban 
descubriendo, le pí i '^nndian á rpie poblasen y se quedaren en la 
tierra; pero él queriendo mas la obediencia que el sacrificio, no se 
atrevió á pasar límiíesde su comisión; y dijo; que no traia 
licencia paradlo (como -i en lev;es de hombres suIíIds no hubiese 
epiqueyas para las co:^aH dificultcsas y Lnaves de cum{)lir; y aun- 
que es verdad que no han de ser hechas cosas malas, aur»que de 
ellas resulten otras buc/ins, y que lo podia i)ntecer salir de loque 
por su comisión se le mandaba, no es esta á lo menos de las que 

Í>roh¡ben estas palabras dichas, porque lo (jue no contradice á ' ' 
ey divina, n\ (untiavicne transgresión de cosos esenciales del 
reino, muy bien se puedo sflosar y estender su inteligencia, si la 
razón dicta ([ue de el ciuuplini'uinio de un mandamiento se sigue 
mayor dauo ((ue provecho; y que es mas el bien (|ue se pierde, 
que la pena á que se obliga. En conclusión decimos, que no era 
«tiya esta empresa, pues el cielo no se la concedió, y asi sucedió 
que habiendo estado siete días en el puerto y estatage de San 
Juan de iTlúa, y habiendo rescatado algún poco de oro, viendo 
que se le pasaba el tiempo que se le dio, y que los mosquitos eran 
innchos y les daban muchas fatiga y pena, estando ya certificado 
que esta tierra era finne y en ella había grandes poblaciones» 
confirmados en llamarle Nueva-España; y que el pan Cazam 
que llevaban por bastimento estaba mohoso y que amargaba, y 
que los soldados de la armada no eran bastantes para poblar ha- 
biéndose muertos 10 de las .heridas, y hallándose otros dolientes, 
se acordó que se diese razón de ello al gobernador Diego Yelaz* 
quez, pues que su orden era de no poblar, para que si quiciese que 
se poblase enviase Socorro, que también lo deseaba el general de 
esta armada, no obstante todas las contradicciones dichas, y 
mandamientos del Grobern ador. Aunque Gomara mal informado 
délo que eo este viaje pasó, diga que Grijalva no tuvo voluntad ' 
de poblar, que aunque es verdad que la dice, no fué porque el no 
quería, sino porque atado á su comisión no quería esceder de lo 
que se le habia ordenado. Y en comprobación de esto dice el 
Obispo de Chiapa D. Fr. Bartolomé de las Casas, de él, que le 
«onversó muchos años; y que era de tal condición que no hiciera 
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(en cuanto á la obediencia, y aun cuanto á humildad y á otras 
buenas propiedades) mal Fraile; y que por esto, si iodos los del 
mundo se juntaran, no quebrantara por su vohmtad un punto de 
lo que por la itistruccion se le mandaba, y (jiie por e^ta causa, 
por mas ruégaos y razono?; importunfiá (juc le hicieron y represen- 
taron los que (leseaban que se poI)!a-'n, no lo pudieron iccabar con 
él, aleganrlo que se lo h'i1)ia pioliihid ) el ([iie le h;ibia enviado, y 
que no tenia, yiííder poranias de desculuir y rescalnr, y quecon 
cumplir lo que se dió [)or instrnecion biiria pago y salistaria. 

Con esta resolución de Grijalva de irse, y por condecender 
con lo que tanto le rogaban la ípiedada, se resolvió de enviar ra- 
zón á Cuba de lo beclio; (como decimos) y para que luciese esia 
misión y legacía, eligieron al capitán Pedro de Alvarado. De 
quien dice Gomara en su liljio estas palabras: luibia asimismo 
muclio.s (jue deseaban á Cuba, (como era Pedro de Alvarado que 
se pcrdia por una isleña, y asi procuró de volver con la relación 
de lo basta allí sucedido a Diego Velaztpiez.) Prirti(')se en el na- 
vio llamado S. Sebastian, (que es el misuio en (pie venia por ca- 
pitán) y que llevase lodo el cío y ropa que halna rescatado, y á 
los enfermos que no podiau (quedar en la tierra, ni ir con mas es- 
pacio descubiicndo mas tierra y por la costa de la mar. 

Después que salió Juan de Grijalva de la isla de Cuba con 
esta armada dicha, para la jornada ([ue dejamos referida: qued(> el 
gobernador Diego Yelazquez con mucho cuidado de su bnen su- 
ceso porque iba navegando por mares y tierras poco conocidas; y 
para su quietud y saber de la armada envió en un navio con siete 
soldados á Cristóbal de OlLd capitán de mucha opinión; y estan- 
do surto en la costa de Yucatán, le dió tan recio temporal que 
hubo de cortar los cables y correr á Santiago de Cuba, de donde 
habla salido, sin llevar razón de la armada que buscaba. A esta 
eazon llegó Pedro de Alvarado con el oro« ropa y relación de 
cuanto se había hecho y descubierto, con que recibió Diego Ye- 
lazquez grande contento, y se le levantó el ánimo para esperar 
mucho de la jornada; y como (segun^ dicen algunos) había sido 
este Pedro de Alvarado de parecer que se poblase en esta tierra, 
(aunque él deseaba ir con esta embajada.) Dijo al Grobernador 
la determinación de Grijalva, y como pasaba» adelante en su des- 
cubrimiento, para volverse sin dejar mas memoria de si en la tier- 
ra. Y con loque acerca de esto informó á Diego Yelazquez, dijo 
muchas cosas con mucha ira contra Juan de Grijalva, no acor- 
dándose de la instrucción que habia dado, y que debiera tratar 
con modestia al que era modestísimo y le fué muy obediente; 
porque según dice el Obispo de Chiapa (que le trató mucho y 
muy familiarmente^ que era hombre de terrible condición para 
los que les servían y ayudal^n, y^ que fácilmente se indignaba 
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coníra acjiicllos de qnicn Ies dcciaii mal, poríiuc era jiias crédulo 
de lo que convenia. (-on esta indignación que concibió contra Gri- 
jalvLi cietemiiiió de hacer otra aruiada y comeléisela á Otro capi- 
tán, n«> queriendo hacer de id nins roiiiianza. 

Liieüo (jue partió Pedio de Al\ niad() para Cidia, con pare- 
cer de los lapilanes y pilotos, proísiguio Grijalva t>u descubrimien- 
to, yendo por pii naveiraeion cosida ndo y fueron descubriendo 
niievns ticriu.s y poblaciones baála lleíjar á tierra.-? de Punuco, de 
donde (con parecer del piloto mayor Antón de Alaminos) entra- 
ron en consulta y íalió delei mi nado, de que se volviesen á Cuba, 
por cuanto las corrientes eran muchas y los llevaban muy der- 
rotados y perdidos, y losíjue nuus iniciaron en la vuelta fueron los 
capitanes Francisco de Montejo, Alonso de Avila y otros. Y no 
es maravilla, (¡uc si como dice Gomaia ii);in á la parte en el ar- 
mada y habian puesLo mucho en los cfastos <le ella, no qucrian 
perderla por la detención del tiempo. Y asi dice Bernar Díaz de 
el Castillo, soldado de autoridad y verdad, que alegaban que el 
invierno entraba y lavitaalla faltaba, y que un navio hacia agua, 
y que era bien volver á desandar lo andado. Y demás de las ra- 
zones referidas, no se podinn mantener, pues la gente era belico- 
sa y la tierra muy poblada, y los castellaDos iban muy fatigados 
con el mucho tiempo que habia que andaban por la mar. Con 
esta determinación se volvió Grijalva á Cuba, sucediéndole en 
la vuelta algunas cosas que dice Antonio de Herrera, y fué muy 
mal recibido del Gobernador y echado con confusión de su pre- 
sencia. 

Con las nuevas que Pedro de Al varado trajo á Diego Velaz- 
quez fíela riqueza de la tierra y vuelta de Grijalva, se determi- 
nó hacer otra armada, y escribid una carta al capiii ii que se 
volvía del descubi imiento, y despachóla al puerto de Matanzas, 
donde Grijalva la halló: „en la cual le deciaque con priesa lle- 
gase á Santiago, y que dijese á la gente que se aderezaba otra ar- 
mada para volver á poblar, y que á los que quiciesen volver en 
ella, mandaba (|ue se entretuviesen en unas estancias que allí 
tenia. Vino Grijalva con mucha priesa y llegó á la ciudad de San- 
tiago, donde ya la armada se estaba disponiendo^ fué recibido 
mal y peor tratado del Gobernador, y enviado á su casa; y con 
los navios que volvió^ llegó Diego Velazquez los de la armada al 
ninnero de 10. Y para que el descubrimiento fuese con ma.s funda- 
mento y sin estropiezos ni embarazos, envió á la Española á Juan : 
de Salcedo á pedir licencia á los Padres Ilicrónimo? con algunas 
muestras de lo hallado, y á CavStilla envió á Benito Martin su ca- 
pellán, con las nuevas relaciones muy cumplidas del descubri- 
miento, y piezas ricas de oro y otras cosas con que se confirmase 
cuanto enviaba á decir, y para que supUcase al Rey, le hiciese ai- 
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gunns mcrcedn- v ilicse a1í]fnn título |)or sus largos servicios, y 
|)()r s;i sii lmbi€>c dt" hacci aljmiii cimiento para la población y lo 
(lemas (|ur (Icsciilu ¡ese; y (hiüdü piie¿a ea el aunada (en que 
gaaU) mas de \ ('¡ijtc mil duradus) pon^ó en quien pondría los ojos 
para eiicumcndaiic esta iniiüida; hablo paia i ilo Baltasar Ber- 
jiiudez, también naiuíal de Cik llar í^n liei ia,} se lo robaba mu- 
cho, íliciciidolc (|ue lo hacia por hoijiai le; pidióle tres iiiii ducados 
para ir bien armado y proveído, <lejole diciéndole (jue mas sena 
el íiasto í|iic el pioveclio; y como dice (Jomara, tenia poco esto- 
ma^^o para gastar, siendo codicioso, y (pieiia enviar armada á cos- 
ta agena, que así había hecho casi la de Gríjalva; poique Fran- 
cisco de Montejo puso un navio y mucho bastimiento, y Alonso 
Hernández Portocarrcro, Alonso de Avila, Diego de Oi'dás y otros 
muchos fueron á su costa con Juan de Gríjalva; y discurriendo por 
las personas á quien podria encargar aquella armada, no se aca- 
baba de resolver porque también discurría sobre encomendársela 
á Antonio Velazquez Borrego, y Bernardino Velazques bus 
parientes. Era Conta<lor del Rey en aquella isla Amador de La« 
riz Borgalés» hombre astutísimo, y que nti sabia leer ni escribir, 
aunque con la prudencia y astucia suplia las faltas; y aunque 
era pequeño <^e cuerpo había servido de Maestre-Sala al Gran 
capitán y gastado con él muchos años en Italia, y con esto in- 
sistió Fernando Cortés de tener grande amistad, que no era mu- 
chos quilates ménos astuto que él, y por este creyeron muchos 
que se habían ámbos confederado, en tanto grado, que partirían 
hí hacienda que Cortés adquiriese en aquel viaje. 

Como Diego Velazquez comunicaba con Amador de Lariz 
las cosas de la armada, como con Oñcíal real que era, y todas 
las otras que tocaban á la Gobernación de la Isla, le persuadió 
ayudado de su secretario Andrés de Duero, cpie también era 
amigo de Cortés!, (|ue se la encargase; y como Diego Velazquez 
conocía bien á Amador de Lariz, siempre vivía con él recatado; 
pero como cuando los que aconsejan si tienen crédito, y juntamen- 
te con él tienen interese propio, una vez úoira guian la resolu- 
ción de los negocios al fía que les conviene, como la saeta que se 
encamina y endereza al blanco, y con esta industria alcanzan lo ^ 
que quieren; así le sucedió á Lnriz con Diego Velazquez y salió 
con su intento; porque Dicjfo Velazquez se determinó de nombrar 
á Fernando Cortés por Capiiaii freneral de aquella armada porque 
tenia dinei o^, y rpieria que armasen los navios y joi niida á medias, 
y en ella ga-i6 200 ducados. Fernando Conés (que tenía grande 
ánimo y deseo») aceptó la compañía y él gastó y la ida, cre- 
yendo q\ie no iberia muclia la eoita. Era Cortés aquel ano Al- 
calde, y como él era ale«,ne y ori:ulloso, y sabia tratar á cada 

uno coníiMiue á su inclinación; sujpúsose dar tal aiaHa en agradar 
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á la gente, que para el viaje y población se allegaba, (que era 
toda voluntaria por las riquezas que se prometian) y con veinte 
mil castellanos con que se hallaba, comenzó á ponerse á punto y 
gastar largo, tratándose como capitán de una jornada de tanta 

esperanza como ;uiuell;\. 

Nombrado Fernando Cortés por Capitán general, (de que 
unos se holgaban, y otros no Ies placía) comenzaron los dos á 
despachar con mas veras y á cuidado la armada. Y para este des- 
pacho iba cada día Diego Velazquez al puerto (|iic estaba cerca» 
y Cortés con él, y toda la ciudad con ellos á ver los navios y pro- 
veerlos. Y una vez iba delante de ellos un truan llamado Fran- 
cisquillo, que tenia Diego Velazquez en su casa, y volviéndose 
á él, dijo á Diego Velazquez; mira lo qiie Iiaces, no hayamos de 
ir á montear á Cortés. Dio Diego Velazquez grandes gritos de ri- 
sa, y (lijo á Cortés: (que corno alcalde ibíi á su lado) compadre 
(que asi le llamaba siempre) muad que dice aquel bellaco de 
Francisquillo: respondió Cortés, aunque lo li-íbia oido (fingiendo 
que iba hablando con otro) que Señor? dijo Üiego Velazquez, 
que si os habernos de ir á montear? respondió Cortés, déjele vues- 
tra merced (jue es un bi llaco loco. Y á él le dijo: yo te digo loco, 
que si te cojo que te ha^fa y acontezca. Co«a común es decir, 
que los niuos y los locos dicen las verdades; y aunque por lo que 
de pi esente oasaba, no podia saber Diego Velazquez lo porvenir, á 
lo menos por cosas pasadas pudiera haber advenido, que empre- 
sa tan alta y jornada tan iiupoi iaiile no se habia de dar á ningu- 
no de quien no tuviera ivmy entera confianza; y cuando á todos 
í>e la negara, la habia de hacer en persona, pues las premisaa 
que habia de lo (pie bal)¡a de ser, le aseguraban fines muy hon- 
rosos; y yaque no la tomaban su cargo, no debiera de encomen- 
dársela á Cortés, que sabia de 61 cjuc en otras ocasiones se habia 
recelado de su fidelidad y seguro. Pero como según por relacio- 
nes, parece lo hacia por no gastar, sino echar á otros el gasto, 
sucedióle que por querer mucho lo perdió todo y se quecUS sin 
nada. 

Este dicho de este loco (bien imagino que escaldaría á Cor- « 
iés» y mas si el sentia en su pecho que decía verdad el mozuelo y 
que tenia otroa pensamientos secretea, de lo que en las aparíeneiaB 
mostraba; y era fuerza que si asi era, ]e hubiese de causar pena 
ver ya pdblicoa sus ocultos juicios; y que estos dichos y otros se- 
mejantes, podían ser causa de estomagará Velazquez, y de po- 
nerle en mayores recelos y cuidados; y asi fué que escacvando 
aquellas palabras en el pecho y alma de Diego Velazquez, y de 
«na deudos j amigos, que hasta entonces no hablan reparado ni 
mirado mucho en ello, le hablaron de veras y dijeron, que como 
advett» tu él yerro grande hacía en fiar á Cortés (é qute 61 



mejor que otro conocía) empresa de tan grande importancia y en 

que tanto iba su liorn a y hacienda, y que era cosa cierta, que Fer- 
nando CorléB se le había de alzar según sus astucias, trayéado- 
le á la memoria, lo <(iie en Barncoa le urdía y otras cosas, cuan- 
tas pudieron haUíir para persuadirle. Bermudez estaba muy arre- 
pentido por no haber tomado aquella empresa cuando le rogaron, 
sabiendo entonces el i^rarulc y hermoso rescate que Grijalva ha- 
bía traido, y cuan rica liiírra órala nuevamente descubierta. Los 
Velazqucz quisieran ser los capitanes y caljezas de la armada, 
como deudos y parientes (pie (íruii, niui<|uc no eran [)ara ellos se- 
gún dicen otros. Pensó ifimbien Diego V» la/qtiez, que allojando 
61, cesaría Cortés; y couio ni por lísto ni por ouas cosas lo hacia, 
echóle á Amador de Lariz (que era su ami'^o) para que de- 
jase la ida, pues ((ue Orijalva era vuelto, y (jue le pajearían lo 
g-así.ado. Cortés entendicnrlo lo-^ [)cní;'.inienios de Diegu Vebiz- 
que/. dijo á Lariz, que le dijese tjuc no dejaría ile ir por ninguna 
cosa de el mundo, aunque ya no fuera por mas, de por haberse 
divulgado, y ser caso de ménos valer dejar de ir á la jornada, no 
habiendo cosa forzosa que lo impidiese y estorvase: ni que tam- 
poco queria apartar compañía. Y que si Diego V'elazquez queria 
enviar á otro á su sola cuenta, que lo enviése, que él no había de 
dejar la de entrambos. En especial (jue ya bahin venido licen- 
cin (l( los frailes gobernadores para tjue Cortés pudiese ha- 
cer la jornada. Comenzó desde este día á buscar dinero para 
aviarse mejor, porque ya Diego Yelazquez no le acudía, y hablo 
á sus amigos y allegados por ver el ánimo que en ellos hallaba, 
y el que teni&n de seguirle; viMoa muy determinados de acompa- 
ñarle. Tomó fiados cuatro mil pesos, de tres ó cuatro mercade- 
res; compró dos navios, seis caballos, armas y vestidos. Tomó 
casa, hizo mesa y comenzd á ir con armas y mucha compañía, 
de que muchos murmuraban, diciendo que tenia Estado sin Se- 
ñorío. Pero ya que entonces no representaba el presente, á lo 
ménos anunciaba en aquello todo el futuro y porvenir. 

Todo lo que el Grobernador trazaba para detener á Fernao- 
do Cortés y estorvarle la jornada y cosas del despacho de la ar- 
mada, comunicaba con los oficiales Reales, en especial con Amap- 
dor de Lariz; y asi se lo descubrid á Cortés, aunque segnn era des» 
pierto y avisado, no era menester que nadie se lo advirtiese, pues 
bastara para entenderlo mirar á la cara á Diego Yelazquez. Lue- 
go el dia que lo' supo, aguardó la noche, y estando todos acosta- 
dos y en el mas profundo silencio del sueño, fué á despertar á 
sus mayores amigos, diciéndoles que luego convenia embarcarse» 
y con el número de ellos que le pareció bastante para defensa 
de su persona, fué á la carnecería y aunque le pesó al obligado^ 
tomd cuanta carne habia y mandó llevar á los navios^ no en- 
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harsjantfi que se quejaba, qiTo si ff» Italia la carnn para ol pueblo 
le llevarían la pena, y (luiiándic c una caílcnilla de o\o (|ue lleva- 
ba al cueilü o«i la dio; y ¿¡in esirucndo so fué á los navios, adonde 
ya halló rnucha geuic ond)arcada, poKjue era grande el deseo de 
lodos de s;ilir con aceleración y priesa á esin jornada. Dieíío Ve- 
lazquez fué avisado del obligado li de oíros (pie le vinieion con 
aviso de que Corles se iba, y (jue ya estaba embarcado. Levan- 
tóse, y toda la ciudad espantada fué con él á la mar luego en 
amaneciendo, y en viéndole Cortés mandó aparejar nn valel 
guarnecido de falconetes, escopetas y ballc^tat;, y con la gente 
de quien mas se fiaba se acercó á tierra. Dijolc Diego Velaz(|uez: 
pues como compadre asi os vaisi buena manera es esa de despe- 
diros de mí. A esto respondió Cortés: Señor perdóneme vuestra 
merced, porque estas co¿as y las semejantes, ánles han de sci he- 
chas que pensadas: vea vuestra merced ([iic me manda y avise 
de su gusto. 

No tuvo Diego yelaz(|uez que responder viendo tanto atre- 
vimiento y resol ucion^ y volviéndole Cortés á los navios mandd 
alzar las vetas á diez y ocho de noviembre, con mas de trescien- 
tos soldados, con muy poco basümicnio, por(}ue aun no estaban 
los navios cardados. Fuese al puerto de Macaca, quince leguas 
de allí, donde habia una hacienda del Rey, y en ocho días hizo 
hacer á los indios, mas de Irescicnias cargas de pan casavi (que 
cada una pesa dos arrobas, y es comida de un mes para una perso- 
na.) Tomó puercos, aves y todos los bastimentos que pudo, di- 
ciendo que lo lomaba prestado y comprado para pagarlo al Rey: 
de a(|ui se fué por la costa de Cuba abajo, y descubrió un navio 
de la isla de Jamaica, cargado de puercos, tocinos y eatari, (\uo 
llevaban á vender áCuba; y aunque pesó á su dueño, se le llevó 
á la villa de Trinidad (jue estaba en aquella costa doscientas le- 
guas» y mas de la ciudad y puerto de Santiago: y luego tuvo no- 
ticia, que pasaba cerca otro navio cargado de bastiniiento para 
provisión de la gente que andaba en las Minas de la provincia 
de Jagua. Envió al capitán Diego de Ordas con una caravela, 
que lo llevó al cabo de S. Antón, por apartarle de sí; porque por 
ser hechura de Diego Vclaz(]ue/; se temia de 61, con orden (jiie 
allí le n íTuardase. En la villa de la Trinidad mandó poner su estan- 
darte dtdante de su posada y pregonar su jornada, como se liabia 
heeliu en la ciudad de S;i ntiaíro, y entoiidió en buscar armas; y 
parte por fuerza, parte por grado, tomo i)aslimentos y nlcfunos ca- 
ballos, apasiguando á los dueños, con conocimientos que les da. 
ba, que se lo pagaría eu tantos pesos, y allí se euibarcaron cien 
soldados de los de Grijalva que estaban esperando la armada, 
^como Die^jQ Velazquezántey lo habia escrito) á los cuales no 
|)esara de üevarie por general, y en Cuba se ic advirtieron á Die- 
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go Veiazquez. Embarcáronse aijui lambien los cinco hermanos, 
Pedro, Jorge, Gonzalo, Gómez y Jwan de Alvarado, con otro*? 
hombres de suerte. Escribió Coricc á la villa de Santi-Spiriiii 
18 leg'uas de allí, engríuidcciendo la jornada, ronviclaiulo la 
gente, porque habia iinicba |>iiiicipal; y coíuola íama de grandes 
cosas (pie (le ella pe promctian, ya se habla estendido, acodieron 
algunos, y entre ellos fueron principales, Juan Velazípipz de 
León, pariíuiledc Diego Velazqvicz, Alonso Hernández Portocar- 
rero, Gonzalo de Sandov al, Ilodiigo Uangel, Juan Sedeño, Gon- 
zalo López de Xinicna y Juan López su licnnano. V también 
embarco los indios (|uc pudo haber para el servicio. Paso á la villa 
de S. Cristóbal, ((jue A la sazón estaba en la costa del Sur, que 
después se pasó á la Habana) y allí cargó de todo el bai^iimienlo 
que pudo, pagándolo como pagaba lo otro. 

Quedó Diego Veiazquez con la partida repentina de Corlés^ 
tan lastimado, que si entonces pudiera, es muy de creer que se le 
opusiera y quitara el armada; pero como estaba en fierra y desa- 
percibido, y Cortés en la mar y con gente armada, sufrió con pa- 
ciencia lo que «de corazón vengara. Y viendo su desobediencia, 
y juzgándole ya por hombre alzado, desconfiaba de él cualquiera 
buena correspondencia; aunque por otra parte le hacia fuerza ver, 
que se preciaba de honrado, y por aqui hallaba puerta para creer, ' 
que no tan de todo punto habiade faltar á buenos términos, coma 
B6 le representaba, ni que haría cosa que pareciese indigna de 
quien era, y que se pudiese llamar desconocimiento ni ingratitud: 
y aunque conocia el engaño de Amador de Lariz, disimulaba con 
él, porque veia que no pedia remediarlo; pero sus deudos, Juan 
Veiazquez (que llamaron el borrego) Bernardino Veiazquez y 
otros, afeando el hecho le indignaban,y asimismo Juan de S. Mi- 
Han, (que llamaban el astrólogo) y le persuadían que revocase los 
poderes á Fernando Cortés, diciendo, que no esperase de él nin- 
gún reconocimiento, y que se acordase que le tuvo preso y que 
era maño»i, y que si presto no lo remediaba lo echaría de parte y 
ee quedaría con todo. 

Con estas irritaciones y cosas que le decían estos hombres á 
Diego Veiazquez, ge determinó á enviar dps mozos de espuelas, 
de quien se fiaba, que harían las diligencias que deseaba, con man- 
damiento y provisiones para Francisco Verdugo, su cuñado, (que 
era Alcalde de la villa de la Trinidad) dándole comisión para(|ue 
detuviese la armada, ])or([ue ya Fernando Cortés no era Capitán, 
y se le habían revocado los poderes. — Escribid á Diego de OrdfH, 
é Francisco de Moría y á otros, para que ayudasen en ello á 
Francisco Verdugo. Aqui se encuentran los coronistas, Francisco 
López de Gomara y Antonio de lirircra; poríjue Herrera dice: 
^ue Fernando Cortés, á quien no se lo encubrió mucho lo que 
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pasaba, habló en secreto á Diego de Oidái?, (|ue ya era vuelto del 
cabo de S. Antón, y á todas las demás personas íjue le pareció (jtic 
podian favorecer el intento de Dícíto Velazquez, y pio» nró «ine el 
luisnio Dieg-o de Ordás liahla-c á Franci-co Vcrdniru, y le dijcso 
que hasta eutónces nu liahia visto ningiiUit inivedadon Femaiidu 
Corié>, sino (jae sieiiipio so mostraba servidor de Diejio Velaz- 
quez, y que ciuindo todavía (juL^aiese intentar de quitarle la arma- 
da advirtiese, cjue Feniaiulo Cortes tenia ujucho.s caballerod 
ami<íos y muclios soblados á su devoción, y cpie le parceia, que se- 
ria poner cizaña en la villa y dar ocG.--ion .-'i cpie la sa(|ueasen ú 
hiciesen alírun dauo scmejauLe. Y ((iic asi no se trató de ello. Pero 
Gomara dice, cjue á esta sazón lleü;aron con una can» v» la, Pidro 
de Al varado, Cristóbal de Olid, Alfonso de Avila y Francisco de 
Montejo, y otros muchos de la compañía de Grijalva (jue fueron 
á hablar con Diego de Velazqiiez, y ({ue ibaeníre ellos un Garni- 
ca con cartas de Diego Velazquez para Cortés, en que le rogaba 
que esperase uo poco, que iria él ó enviaría á comunicarle algii» 
nas cosas que convenían á entrambos. Y otras para Diego de Or- 
das y para otros, donde les rogaba, que prendiesen á Cortés, y que 
Ordás convidó á Cortés á un banquete en la caravela que llevaba 
, á su cargo, pensando llevarle con ella á Santiago; mas que en- 
tendida la traza por Cortés, fingió al tiempo de la comida que le 
dolía el estómago y no fué al convite. Y porque no aconteciese 
algún motín, se entró en su navio y hizo setiaf de recoger (como 
es de costumbre) y mandó que todos le siguiesen y fuesen tras él á 
S. Antón, esto dicen estos dos historiadores; pero yo tengo h Cor- 
tés por tal, que haría lo uno ó lo otro, ú arabas cosas juntas, como 
fuesen hacederas, porque el que procura escapar délas manos del 
enemigo, (y mas romo ya lo era Diego Velazquez para Cortés) ha 
de poner los medios mas eñcaces que pudiera para conseguir su 
intento. Y lo mas que hubo en este caso fué, que no solo convir» 
tió Cortés á su parecer y gusto á los que tcnian poder para pren- 
derle, sino á uno también de los que trajeron esta comisión, que 
fué Pedro Lazo, que se fué con él en el annada. Y con Garnica 
escribió también á Diego Velazquez, que se maravillaba de su mer- 
ced, de haber tomado aíjuel acuerdo, y que su deseo era de servir 
al Rey, y á él en su nombre, y que le suplicaba, que no oyese 
mas á aquellos caballeros sus deudo-?, y también escribió á sus 
amigos, Amador de Larizy Atidres Duero, y otros. 

Partido el mensajero con este despacho, asi de Francisco 
Verdugo como de Fernando Cortés, mandó solicitar el buen avio 
de la armada, apercebir las armas, y (]ue dos herreros que haljia 
en la villa, hiciesen aprisa casquillos, y á los ballesteros que des- 
bastasen almacenes para que tuviesen muchas sea tas. Y parecien- 
4o á Fernando Cortés que ya no tenia que hacer en el puerto de 
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la Trinidad, se ejiibaicócon la nia3oi parte de la gente para ir 
á la Habana por la parte del Sur, y envió por (ierra con los (]ue 
quisieron ir, á Ptulrodc Alvarado, para ([uo tiicso lerogieiidf) mas 
soldados que estaban en ciertas esiaucias de a(|uel cniniuo; por- 
que Pedro de Alvarado tMa a¡)ariblc y tenia ¡¡rracia de hac«'r gen- 
te de guerra. V también maihl») á Escalante (jue era grande ami- 
go suyo, (pío fuese en un navio por la vanda del Norte, y que 
los caballos fuesen también por tierra. Llego Alvarado, Escalan- 
te y los caballos y loiios los navios de ia armada á la Habana. 
Solamente faltaba la nao capitana (pie se babia desapareci- 
do de noche, que como era navio de cien toneladas, y era el ma- 
yor de toda la flota y de mas porte, tocó en el paraje de los Jardi- 
nes y quedó algo en seco, y usando Cortés de su gran diligencia 
y ánimo, de presto lo hizo descargar ponjue había donde y muy 
cerca, y como el navio estaba ligero, |>iido nadar y lo metieron 
en mas fondo, y luego volvieron á cargarle, y asi comenzaron á 
caminar. Miéntra esto pasaba, estuvieron cuidadosos los otros 
compañeros, viendo que la capitana faltaba y que no venía, y al 
cabo de tres días que aguardaban y (¡ue no parecía, trataron de 
salir á buscarla, y sobre quien saldría estuvieron dando y toman- 
do entre todos, y aun andaban ya estas gentes tratando de quien 
leria gobernador, hasta tanto que Cortés pareciese. En esto es- 
tuvieron otros dos días, y al cabo de estos cinco, entró Cortés en 
6l puerto; quedaron todos contentos y quitados de cuidado, y fué 
muy bien recibido y aposentado en casa de Pedro Barba Tenien- 
te de Diego Velazquez, y allí mandó poner su estandarte y dar 
pregones de la jornada. Acudieron Francisco de Montejo, y Die- 
go de Soto, el de Toro, Angulo, Garci Caro, Sebastian Hodri-* 
guez, Pacheco, Rojas, Santa Clara, dos hermanos Martínez, y 
Juan de Najcra, todos hombres de suerte. 

Habiendo, pues, entendido Cortés, los humos que se ba- 
foian comenzado á levantar en su ausencia, y que uno de los que 
mas los fomentaba y atizaban el fuego, era Diedro de Ordás (que 
por las cosas que intentaba, parecía no hal)crle dado el corazón coq 
tanta fidelidad, como Jonathásá David.) Envióle en un navio, pa- 
ra que en un pueblo de indios, que estaba en la puerta de Guani- 
guanico, cargase decasavi y tocinos, con ('rdcn y mandato deque 
aguardase alli á la armada. Esta es astucia de astutos y sagaces 
capitanea, cuando conocen anniios desasosegados é inquietos, de 
cuyos concejos se pueden espigar moiincs y diferencias; y de 
esta astucia y sagacidad, (dice Plutarco) (pie solían usar los roma- 
nos, cuando se gobernaba Roma con discreción y prudencia; y 
qne se verificó esta verdad en Fnrio Camillo, el cual entretuvo 
sus soldados sobre el Cerco de los Phaliscenses mas tiempo del 
•conveniente, porque vueltos á Roma, no la inquietasen con una 
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perniciosa pretensión que los tribunos Iraian. En el ínterin se 
daba iinicba priesa en aderezarse; mandó sacará tierra la artille- 
ría, qun oran diez tiros pequeños de bronce y ali^^iuios falconetes. 
Dio el calibo de ella á Meza. Ordenó n Juan Catalán Arvcníra, 
y á líariolomé de irsaizie, que le ayudasen á limpiarla y á refi- 
nar la pólvora. A los ballesteros ((ue aderezasen las cnerdas, nue- 
ces y almacén, y mira^iM» (i niantos pasos ll<;i2:a!)a la í'uria de ca- 
da ballesta; á otros okK'iio, (¡uc \mc.s cu aquella tierra de la Ha- 
bana liabia mucho algodo ), (|iit; luciesen artnas defensivas, bien 
colchadas para resistir la ilccbenu, pedradas, varas arrojadizas y 
lanzas de los indios. 

(Joiucnzó afjui á ti atar sti persona como g^eneral, porque 
puso casa con mayordomo, rauiareio y maestre sala, y otros ofi- 
ciales hombres de honra. Y estando todo apercibido y á punto 
de partirse, licitó Gaspar de (iarnica criado de Diego Velazquez, 
el cual seiiiidu de su cnuado Fríincisco Verdugo, de Diego de 
Ordás, y de las demás persoiias á ([uien había ordenado que ca la 
villa de la Trinidad detuviesen el armada, le enviaba con provi- 
siones para que Pedro Barba su teniente en la Habana, pren- 
diese á Fernando Cortes, y con cartas para Diego de Ordás, Juan 
Velazquez de León, y para otros deudos y amigos que para ello 
favoreciesen y ayudasen al teoiente. Didselc aviso de e^to á 
Coriéá, por Amador de Lariz y Andrés de Doero y un fraile de 
la Merce<1, de los que estaban en Cuba; y como ya había aparta* 
do de si á Diego de Ordás, por ser hombre de autoridad y )a otra 
persona de quien mas podía temer era Juan Velazquez de León, 
hombre de reputación y de valor, y de muchos amigos, acordb 
de hablarle en secreto, y de tal manera trató con él, y con otros 
que de la misma suerte, que lo había hecho en la vilia de la Tri- 
nidad se disimuló en la Habana; y el teniente Pedro Barba, es- 
cribid á Diego Velazquez con el mismo Gaspar de Cárnica, que 
sus mandamientos llegaron muy tarde, porque demás de que 
Fernando Cortés, se hallaba con muchos soldados, todos les te- 
nían buena voluntad, y de ellos era bien quisto, y temia que cuan- 
do algo intentaba no pudiera salir con ello, antease ponía en peli- 
gro de que le saqueasen y robasen y le llevasen consigo, y que él 
nohabia visto en Cortés señales sino de hombre que macho le de- 
seaba servir y a gradar. También le escribid el mismo Fernando 
Cortés certificándole que era muy su servidor, y rogando que no 
diese crédito á nadie, que otra cosa le dijese. Y porque le parecía 
que aquellos movimientos no le podían ser de ningún provecho, 
deteniéndose mas en la isla de Cuba, solicitd con mas cuidado y 
diligencia su partida. Mando embarcar los caballos, y que Pedro 
de Alvarado fuese en el navio San Sebastian por la vanda del 
Glorie á la punta de San Antón, y que dijese á Diego de Ordás» 
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q\ie lainbicn aguardase, porque con mucha brevedad se iba á 
juntar con cWos. 

Y feiiieiido yn (o(];is sus cosaf puestas en orden y parecién- 
<lole que ya no conveiiia detenerse mas, porqno podia haber peligro 
en la i ai danza, y -^e entendía (pie Dieijo V'ela:í(|uez f|ucria venir 
en persona, (donde ron m llegada pudiera haber inuclios alboro- 
tos y e^ícándalos) (puso partir sin ruido, y embarcando gente, 
palió de la ÍIal)aiia con nueve navios por la vanda del Sur, la 
vucliadel cabo de S. Aiuon, y alii se juntaron todos los once 
(pie estaban de ilota y armada, y lomó muestra A la "fente, hallo 
quinientos y ocho sulfbulos, y scíj^iin cuenta Gonnua quiíiientos 
cincuenta: ciento y di«:z entie maestres y marineros; diez y seis 
yeguas, y caballos; treinta y dos ballesteros; trece escopeteros, 
diez piezas de artillería he bronce, ni airo íalconetes, con buen 
recaudo de pelotas y po'lvora. IS .iiil)ró por capitán «Iql Artillería 
á Francisco de Orozco, (pie Ital ia sirio soldado en Italia y era 
hoiubre de valor, !i/Z" piloto mayor á Atjton de Alaminos; 
repartió la gente en once compañías, encargólas á los capitanes 
Alonso Hernández Portocarrero, Alonso de Avila, Diego de Or- 
dás, Francisco de Montejo, Francisco de Moría, Francisco de 
Saucedo, Juan de Escalante, Juan Velazquez de León, Cristóbal 
de O lid y Pedro de Al varado, y otra tomó para sí; y cada capitán 
fie ennbarcd en un navio para serlo de mar y tierra. Y fué cosa 
notable que con la sospecha que andaba de Diego Velaz- 
quez, no mostrd desconfianza de ninguno de todos cuantos 
iban en la armada, aunque habia muchos amigos y parientes 
suyos. 1 

Iban doscientos isleños de Cuba para carga y servicio, cier- 
tos negros y algunas indias, halláronse cinco mil tocinos, seis 
mil cargas de maíz, yuca y chile, muchas gallinas, azúcar, vino, 
aceite, garbanzos y otras legumbres. Llevaba mucha buhonería, 
«ascabeles, espejos, sartales, cuentas de vidrio, agujas y alfileres» 
bólsas, agujetas, cintas, corchetes, tígeras y cuchillos y otras mu- 
chas cosas á este tono, que eran las con que se contrataba y rea- 
cataba entre los indios, y sacó en Santiago de una tienda sola 
«etecientos pesos de ellas. La nave capitana era de cien toneladas, 
que Diego Velazquez (conio quien habia gastado veinte mil du- 
cados en esta armada) la habia escogido: otras dos habla de á 
ochenta; pero las mas eran pequeñas y sin cubierta. La bande- 
ra ó estandarte que llevó Cortés en e.Ua jomada, era de tafetán 
negro con cruz colorada, sembradas unaa llamas azules y blan- 
cas, y una letra por orla, que decía: sigámosla cruz y m e$tasfml 
vtmMTeimoi^ Este fué el aparato que Cortés hizo para su jornada: 
con tan poco caudal ganó tan grandes reinos. 

Esta fué k ñota que trajo (y no mayor ni menor^ á estas 
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tierras tan eslrañas, que aua uo se sabia de los hombres de núes* 

tro viejo mundo. 

Con tan poca coiapanía venció innuiiiciahles indio?; y nun- 
ca, jamas hizo capitán con ran chico ejéicito tales azañay, ni al- 
canzó tales victorias, ni sugeto tamiiHo imperio; poicpic de Je- 
deon sabemos, que con trescientos soldados solos venció á enemi- 
gos sin cuento, pero esto fué, por particular milagro que Dios 
obr6 en aquella batalla, como se cuenta en el libro de los Jueces, 
y con particular traza suya. Virato se defendió de los romanos, 
por muclioá afios en Eí^paiía, comocuentan las liistorias antiguas, 
pero baciendo emboscadas, y con cinco y seis mil hombres de 
pelea; pero Corles con esta gente dicha, y cuando mas tuvo no 
llegaron k mil y quinientos; y estos solos asolaron y destruyeron 
todas estas indianas gente?, que pariL hablar propiamente, es me- 
jor decir: que aunque ellos hicieron la guerra con sus personas, 
Dios íüécl que la vencia con su cleiiiciicia \ poder, mostrando 
en estos venciinicnios las grandesas de sus maiiivillas, porque de 
otra manera era caso imposible escapar con vida, ninguno de to- 
dos los que entraron coa esta armada, (como en otra parte deci- 
mos) y con estas contradicciones, comenzó su jornada Curtes; 
porque por semejantes peligros y rodeos, corren su camino loa 
muy escelentes voiones, hasta llegar donde les está guardada su 
buena dicha. 

II 



Entre las diversas y multiplicadas comunicaciones que la 
Ilustre Sociedad Patriótica de la Habana recibe con frecoencia 
de varias Corporaciones científicas y económicas de ámbos mun« 
dos, ha visto en su última Junta una que nos complace en sumo 
grado, en razón de veiiirnos de un punto nacional en donde se 
desarrollan, á pesar de las vicisitudes políticas, todos los ramos 
del saber y de la industria, todos los resortes de la ilustración y de 
ia riqueza; de una provincia, que con relación al resto de la Pe« 
fliJisulfti e0 lo que la Inglaterra con respecto al mundo entero. 
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Como una muestra de sus esfuerzos y conalos en acreditar 
esta venia josa nonibradía, ha remiiiclo la Academia de ciencias y 
artea de Barceloüa un cuaderno del periódico (|ue publica baja 
sus au>?picios; el (|ue habiéndosenos pairado por acuerdo de la Jun- 
ta última paia que hagamos de él el uso que oreamos convenien- 
te, DOS parece que debemos analizar en globo con un ligero extrac- 
to, á fin de acreditar no solo el aprecio con que hemos recibido 
la comunicación, sino también el relevante mérito de ios trabajos 
que en él se contienen. 

Comienza este caaderno con la^ actas de la Academia, ex- 
tractando una Memoria leida en una de sus sesiones por el 
90CÍ0 D. Francisco Peradahas, describiendo y demostrando analí- 
ticamente una nueva máquina de acuñar monedas, eo que después 
de haber manifestado la utilidad del estudio de la mecánica y 
de su aplicación á las artes, hace un resúmen histórico de los ins- 
trumentos y máquinas que se han empleado en la fabricación de 
monedas basta la fecha. Esplicó también el autor de la Memo- 
ria las máquinas modernas que ha adquirido la casa de moneda 
de Barcelona durante los cuatro años que cuenta de trabajo, des* 
de su óltima rehabilitación: asegurando el editor que ,Ja adqui- 
•idon de dicha máquina y de otras que indica el Sr. Peradaltas 
en su Memoria, colocan á la casa de Moneda al nivel de las es- 
trangeras, convenciéndose cualquiera de esta verdad á la sola 
inspección de las hermosas monedas de oro y plata que se ponen 
en circulación y que justifican el buen concepto de dicho estable* 
cimiento. 

Las ventajas de la máquina propuesta consisten: 1? en po- 
der funcionar por medio de cualquier motor, por aplicarle el mo- 
yimiento circular. 2? en acuñar mas piezas en un tkmpo dado 
por la uniformidad de su movimiento. 3? en acuñar mejor mo- 
neda, atendida la igualdad de presión. 4? en economía de fuerza 
tiempo y cuños, por la substitución de la presión al choque. 

Una de las grandes ventajas que notamos en este noble es- 
fuerzo por el proí^reso de la maquinaria, alma y primer móvil de 
la industria de todos los paise?, es la que asoma el autor de que 
la máquina enunciada será trabajada en el taller de cons^trurcion 
de máquinas de la Sociedad de vapores españoles, cuyo establecí- < 
miento recomienda por los buenos resultados que ha ofrerido, 
pues en verdad anuncia de im modo positivo el adelanta- 
miento de la industria nacional, mucho mas por la circunstancia 
de haberse fabricado en él una máquina de vapor de la fuerza de 4 
caballos y de alta prcpion, la priuiera de que hay noticia se liaya 
construido en España. ,,Esta nuevn |)ioduccion. dice el Editor, 
que debe ser recibida con entusiasmo por todos los amantes de la 
gloría y felicidad del país, y que se ha vehücsvdo veacic&do lo» 
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mayores obstáculos, debe formar época en nuestra historia indus* 
trial.^ 

' Esta Memoria fué recibida con suma agrado por la Acade- 
mia al ver el adelanto que ostenta la industria catalana, a pesar 
de las azarosas circunstancias y de la limitada protección que 
puede dispensarle el gobierno en la actualidad; acordando cercio- 
rarse por medio de una comisión del verdadero estado de esta fa- 
bricación, ántes de tributar el homenaje debido de gratitud. 

Como trabajos también de la Academia se refiere la indi- 
cación del socio Vidal, acordando se encargase h la sección de 
ciencias fisico>»quimicas, que en unión si era menester, con la de 
ciencias físico-iiuiteináticas, se ocupase en ensayar la substitu- 
ción del papel sencibie á las laminas metálicas en la ingeniosa 
invención del Daguerrotipo, y en proponer medios para ensayar 
el telégrafo galbánico de Mr. Steinheil; consultando para lo pri- 
mero los resultados lisongeros, que por distintos métodos cada 
UDO, han obtenido Bayarty Lassaigne-Verignon, cuyos métodos 
han sido publicados en varios periódicos y folletos; y para lo se- 
gundo la descripción del aparato del indicado telégrafo galbáni- 
co que también ha sido publicada. 

„Tarabien manifestó el pocío Vidal á la misma Academia 
que el í?ocio Ronra hahiaolitenido con el aparato de Mr. Dagiier- 
re un dibujo fol(jíj;-énico que en primer tói inino se ven dos lados 
y ángulos de los edificios de la A(iii?»«ia y Palacio real que- 
dan frente á la plaza de la Constitución, un ^ifrupo de sie- 
te personas colocadas á cierta distancia y en diferentes posiciones, 
y un carro tirado por un caballo condin ido por un liombre; en se- 
gundo término, sigue lo restante de diclion edificios con alji^un 
otro objeto, y en último término se divisa una porción de la ciu- 
dadela.** 

Se encarece mucho el mérito de eatc dibujo por su belleza, 
limpieza y exactitud, y se acordó que se pondría de mauiíiesto 
mediante el consentimiento del autor, en la Junta pública de la 
Academia. 

Creemos sinceramente que e«te breve relato sobre trabajos 
ai tltíticos e industriales, tan íntijuanicnie enlazados con las cien- 
cias dan, una idea muy ventajosa de la importancia de tan útil y 
recomendable instituto. ¡Que pueblo con tales elementos no ae 
eleva á su engrandecimiento! 

£1 mencionado periódico en su parte relativa á la Colee- * 
cioQ de Memorias*' imerta una que si bien interesa inmediata- 
mente al pais donde se ha escrito» creemos que puede servir de mo- 
delo digno de imitarse: refiérese Ituna Descripción geognosHea 
delierrtno queocupaUl tínáad de Barcelona XeiÓA^ el socio ]>• 
José Antonio Llobet y YíMJoseoí, En ella se describe el área 
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élt 4}ue está situada la ciudad, la superestructura dél terreno y gat 
forma, sus alturas, eminencias 6 elevaciones y todas cuantas cif- 
cunstancias geológicas entran en su formación. 

Este trabajo eslá enriquecido completamente por nociones 
científicas apreciadas con sagacidad y acierto. Valiéndose el au- 
tor de las noticias generales que le ha suministrado un celoso é 
irt^huído ar(]uitcc(o, no n a de una multitud de pozos abiertos en 
distintos barrios de la ciudad, lia podido trazar un cuadro tan cu- 
rioso como iustructivo; en el cual, designando las calles ó barrios 
determina no solo la profundidad á qne se encuentra el agua, sino 
también la clase de terrenos atravesados con cíe nt ¡Tu a clasifica- 
ción, dando una idea de la formación absoluta de ellos. 

No presta menos Interes local otra Memoiia sobre la tempe* 
TUtuara de Barcelona^ leida por el Dr. D. Agustín Yañez, en que el 
autor ostenta la profundidad de sus observaciones y la exactitud 
desús cjílculos tei jiioinétricos. 

Inútil parece advertir que In cui iosidad no es el solo mérito 
de este irabajo; tiene también un ñu, un objeto de utilidad real y 
palpable como lo dice en conclusión ,,Es de desearse que se gene- 
ralizen estas ob^^ervaciones, ¡-crepitan todos los año?, y se com- 
paren unas con oLias, tomando en cuenta los cambios de hume- 
dad y sequedad, estado eléctrico, presión aiinosférica y demás 
variaciones que puedan inílnir en la vegetación. Ue cslas ol)ser- 
vaciones resiiltarian muchos datos, no menos interesantes pa- 
ra los adelantos de la fit-ioloí^ía vegetal, que para los progresos 
de la agí ¡cultura, y de igual trascendencia á favor de la economía 
pública que de la doi nóstica.'* 

Contiene también este cuaderno otras materias mas 6 mé- 
nos útiles o curiosas, que le dan amenidad y mérito; pero no que- 
remos concluir sin insertar íntcjíiamcntc un pequeño artículo, no 
ya solo por su iinportancia, sinu íairibien por locjue puede intere- 
sar ;í los que quisiesen enviar vegetales de.-iccados desde esta 
Isla a la ciudad de Barcelona, se penetren del método propuesto 
y sepan la dirección que deben dar á sus objetos para que lleguen 
á manos del autor. Nosotros tenemos un naciente Museo, que 
exije también y de preferencia la remisión de estos objetos; útil 
por tanto les será la instrucción siguiente. 

Modo de recocer y desecar vegetales, 

„ Conviene para dicho fin valerse de los útiles siguientes: 
19 una caja de hoja de lata: ^ una navaja de jardinero: 3? una 
azadilla: 4S una botella d vaso con un licor espirituoso. 

La espresada caja debe tener una figura oval| 20 pulgadas 
de longitud» 8 de latitud y una abertura á lo largo con su corres* 
pmdiente tapadera fijada por medio de una charnela. 



Digitizeci by GoOgle 



—109— 

„E1 líquido contenido en la botella debe ser alcohol de 22 
grados; (5 sea aguardiente, que se llama á prueba de aceite, 6 
bien rom, ó cualquier oUo licor alcohólico de igual grado de den- 
sidad. 

,,To(]:is las estaciones dt^l ano son á propósito para hacer her- 
lionzaciones, puí^s^n cada una fie ellas ílorccen plantas, aun en 
el rii^or del invierno. éjHM-a en <jue se iii uiiíiestan los criplo'cfa- 
mas mas iníeresantec. Con todo, la primavera exíL,'"e frt.'curntcs 
salidas al campo por el gran número de vegetales que ofrece en 
flor. 

„Han (le recorrerse las diterentes localidades que presente 
el pais, en atención á (pie en í^oieral se encuentran las plantas 
con preferencia en el sitio mas adaptado á su especial organiza- 
ción y á la temperatura que requieren para crecer lozanas. 

„Se recogen las planta> enjutas porcjue laliumedad las en- 
negrecería luego, aprovechando las horas en que el calor del sol 
haya disipado el roció, y en ocaí^ion en (jue las llores estén abarr- 
ías; y como es condición favoral)lc el (|uc ofrezcan aíiucUas todoa 
sus caract(íres de vegetación y frnctificacion, se arrancarán ente- 
ras si son pctjucriíis, y si su magnitud no lopeiinite, se tomarán 
varios ramos que reúnan hojas y flores. Hay plantas en (|ue no 
es simultánea la aparición de ámbos órganos, y eutónces se han 
de cqjer en dos distintas ocasiones, sucediendo lo propio con las 
semillas ó frutos, que para que no se desprendan fácilmente, con- 
viene no dejarlas madurar demasiado. Se civita la misma contin- 
gencia coa respecto á las corolas ú hojas de flor de algunos veje- 
tales, que son caducas, ó se marchitan al intante de cogidas, me- 
tiéndolas entre papel. 

„ A medida que se hallan vegetales que guardar, se deposi- 
tan en la referida caja de hoja de lata, demanera que no se rocen 
los tallos ni se doblen, y si la herborización ha de durar algunos 
días, será útil para que se mantengan las plantas frescas, el cu- 
brir las raices ó estremos de los tallos, que todos han de estar 
háda un lado, con un poco de muzgo humedecido, ó bien situar 
en el fondo de la caja una esponja mojada sobre que reposen, cui- 
dando de no abrirla sino lo mas preciso porque el contacto del 
«iré perjudicaría. 

„La conservación de las criptdgamas, en especial la de los 
hongos, es muy difícil por su fragilidad y por secarse pronto, lo 
que las desfigura al momento, y se precave echándolas, luego de 
cogidas, en la botella 6 vaso lleno de licor espirituoso, de que se 
ha hablado al principio. 

„La operación de secar los vegetales que se han recolectado 
consiste en sacarlos de la caja pausadamente, á fin de que no 
pierdan sus hojas y sus flores, procurando estén del todo enjutos, 
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pURS (le lo contrario se maloííiarian. Verificado cslo y teniendo 
a la mano papel de estraza con poca () ninirima cola, de bastante 
cuerpo y de grano tan fino como pueda liallarse, se ponen cuatro 
ó cinco piieofo.s sobre una tabla, y abriendo p1 superior se estiende 
la planta con cuidado de (pie no ?e rompa, cu términos que pre- 
seuLe visibles todos sus caracteres en particular loa de la íructifi- 
cacion, y si unas partes cubriesen á otras «c quitarán las sujiér- 
fluas, lo mismo que las que estén deterioradas. Para tjue conser- 
ven las |)lantaá la posición que se les intenta dar, y les se;i natu- 
ral, se sujetan sucesivamente con láminas de plomo ó monedas 
de cobre, y después se van (juiiando los pesos poco á poco, se cier- 
ra el plic£¡fo de papel y se ponen otros cuatro ó cinco encuna. Es 
de advertiÉ que si los tallos son gruesos y berbáccos, se compri- 
men con el dedo pulgar lo mismo que los nervios grandes de las 
hojas al efecto de que fácilmente pierdan la humedad; pero cuan- 
do sean leñosas, se procurará por medio de un cortaplumas sepa- 
rar mañosamente la corteza de la madera y estraer estaque des- 
truirá el conveniente nivel en el herbario, i'tacticado lo cspueslo 
se sobreponen unas plantas á otras hasta formar un montón re« 
guiar, el cual abierto con otra tabla semejante á la situada en la 
parte inferior^ se comprime todo con un peso de cuarenta á cin- 
cuenta libras ó con la prensa mecánica. Pasados doce ó quince 
dias» se cambian los piegos de papel que han absorvido la hume- 
dad con otros secos y se corrige cualquier defecto en la posición 
de las plantas volviéndolas á comprimir con alguna mayor fuer- 
za. En esta conformidad se les deja un dia, y transcurrido se re- 
nueva el papel tercera, cuarta, ó mas veces, hasta que principien 
h adquirir los vegetales, que no sean leñosos, bastante consisten- 
cia, para conservase derechos al cojerlos por el tallo, señal de 
que les resta poca humedad y que se disipará aflojando su presión* 
„La8 plantas marinas, que por lo regular se encrespan j 
desfiguran luego de sacados del agua, es menester ponerlas en 
remojo alguu tiempo ántes de irlas á desecar, para que recobren 
sus formas y se puedan estender con facilidad sobre el papel de 
«straza. 

„£jecutada8 dicimr; operaciones, se fijarán las plantas por 
medio de pequeñas tiras de papel de estraza para que no corran 
ni se menoscaben, siendo conveniente también el pasarles ántes 
ligeramente una disolución del licor de Smith, como preservativo 
de los ataques de los in(?ectos. Dicho licor se compone de media 
onza de sublimado corrosivo, é igual peso de alcanfor disueltos 
en 11 n asumbre de espíritu de vino. Es preciso manejar con mucho 
cuidado este liquido que es muy venenoso; y en todo caso pnede 
rebajarse echando una corta cantidad de él en agua, cada vez 
que haya de emplearse. 
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,,A1 pié de cada vegetal desecado, se pondrá el nombre cien - 
lííico, si el operador lo sabe, el vulgar con í|ue es ríinucidü en su 
pais nativo, las propiedades que se le alribuyea y las aplicacio- 
nes á que ge le destina, en cuanto sepan. 

,, Dispuesta asi planta? se colocaián porción de ellas en- 
tre dos cartones ligánd )lr>s fncrienienie y dando á cada paquete 
ó volumen la direcciou sií^uiente. M Sr. Comervador dtl Museo 
déla academia de riencins naturales y arfes de Barcelona; condes^ 
tino al /riismo JSíiiseu. — Calle de la Rambla. — Barrf:loria.** 

Al I razar este suscinto bos(]Upjo del periódico de la Acade- 
mia, bajo cuyos auspicios se pu1)Uca, creemos haber hecho el uso 
conveniente, y que parece corresjionderá los dcFCOs de nuestra So- 
ciedad, como un tributo debido á la atención de aquel Cuerpo; 
siéndonos á la vez satisfatorio dar á conocer tan notables esfuer- 
zos en beneficio de la ilustración nacional, y de los progresos de 
su industria y prosperidad de un modo tan honorífico como 
efectivo. 



CRIA DEL GUSANO DE SEDA 
Y CULTIVO DE LA MORERA. 



{cONTlliüAClO^.} 

Capltnlo 1T« 

Dd naemieitio dtl gu$an» de uda. 

Entre los puntos preliminares que deben obserrarae para 
hacer germinar los huevos» después de haberlos separado del 
lienzo ó del papel en que se han conservado desde que han sido 
depositados por los gusanos, el mas importante es someterlo á 
una tempci atura algo elevada, tanto para obtenerlos vigorosos 
y conservarlos de un modo que sean susceptibles á llenar el obje^ 
to que se propone, cuanto para hacerlos producir todos juntos. No 
bay mucho tiempo que se había recurnido al calor del estiércol, 
de las cocinas y otros lugares, empleando ahora en su lugar 
las estillas; pero estas precaudones solo seiáa neeesBJÓae ea k» 
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países (le rí^oroío invierno. Desde el momento en que los hue- 
vos esuui cspuestüs al calor, sufren todos juntos las mismas mu- 
taciones, y cual(]uiera ((uc sea ?u núinero todos germinan ai mis- 
mo tiempo; es preciso sin enibarij^o, lijar una atención constante 
y unaí^ran vii^ilancia |)or(|ue sin esto se aliciariau perdería toda 
ia nidada. Por tanto lijaréinos las reglas siguientes. 

1? Para la preparación de los liuevos es de toda necesidad 
que hayan sido bien fecundados y sobre lodo conservados muy 
cLiuliuiusameníe. En Francia se toman los lienzos y se sumer- 
gen en agua < oniun por espacio de diez minutos para separ:ii la 
materia mucilaginosa que los mantienen en la superíicie; se de- 
jan escurrir por otios diez minuioa para colocarlos en seguida 
sobre uua mesa, y traer con un instrumento semejante al que re- 
presente la figura número 3 todos los huevos, que entonces se se- 
paran coa mucha facilidad. En un vaso cualquiera puede hacer- 
Be en media hora: se derrama sobre los huevos ántes de separar- 
los una pequeña cantidad de agua que sirve para lavarlos, se 
quitan todos los que nadan en ia superficie durante la operación, 

{»ara la cual bastan cinco minutos. Se ha observado también que 
08 huevos recolectados en una temperatura fría y hCimeda ama- 
aillean y se precipitan al fondo del vaso. Se echa codo en un ta- 
mis ó bien en un lienso claro para separar el agua y guardar los 
huevos aparte; después de haber reunido todo lo que se crea ne- 
cesario^ se les riega con vino algo alcolizado: algunos emplean 
otra vez el agua limpia y esto no produce diferencia alguna muy 
notable; siempre es prudente no dejarlos por mucho tiempo en 
€l vino porque se endurecen demasiado y hace t^rdio el nacunien- 
lo: deben sacarse á los diez minutos. Después de haberlos sepa* 
rado bien poruña frotación ligera, se les agita y derrama con 
cierta precipitación y se recogen los mas pesados, que en este 
caso son los mejores; se saca el vino ó liquido y se estienden so- 
bre nuevos lienzos secos hasta que hayan llegado á secarse com- 
pletamente, para lo que necesita cuarenta y ocho horas; se con- 
servan por capas de ocho é diez líneas de espesor sobre platos de 
barro ó de porcelana, se guardan al abrigo de la luz y de la hu- 
medad. 

2? En los países fr ios es indispensable el uso del termóme- 
tro para establecer la temperatura que conviene para que los hue- 
vos produzcan gusanos (véase la figura 4,) 

3? Como en los mismos países se emplean estufas, se arre- 
glan estas en una pieza pequeña de 12 pies á cada lado, cuyas pa- 
redes sean secas con un bornillo en un lado ó en el medio; cons- 
truido con mezcla, o' de ladrillos muy ligero?, i^ara que pueda 
caldearse con poco combustible y por grados, a íin de que ron- 

«erve el calor de ua xuodo que se prolongo cuanto sea posMes 
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éque se aumente 6 disminuya según la necesidad» sin ocasionar 
humo en el interior (figura 5) asegurándose de que el calor sea 
igual en todas partes; porque es constante que todos los huevos 
no producen sino cuando están bajo la influencia de una at« 
mbsfera inuy cálida para que pueda desarrollarse el gérnien, y 
ya se vé que en los paises y estaciones frías es de absoluta nece- 
sidad suplir aquel calor para que todos germinen al mismo tiem- 
po y nazcan todos los gusanos del mismo modo. Se dispondrán 
con anticipación zarzoí de mimbre ó de cañas hechas trizas que 
no presenten filo cortante, poniéndolos en órden en las paredes á 
manera de armatoste por medio de unas espigas fijas á distancia 
23 pulgadas de intérvalo entre unas y otras» para colocar encima 
cajas de cartón grueso ó de madera blanca muy delgada; si hacen 
de lo primero deben tener ocho pulgadas cuadradas con bordes de 
media pulgada para el peso de una onza de huevos; y cuando se 
quiere aumentar el número de estos se construyen las cajas de 
madera delgada, mas 6 menos largas o anchas con bordes 
mas ó menos elevados, donde se inscriben los números: se colo- 
can en seguida unas sobre otras dejando dos pulgadas de Ínter* 
valo y siempre á la altara conveniente para examinarlas con faci- 
lidad y poderlas remover de tiempo en tiempo con una espátula 
de madera (figura 8) que es muy ventajoso adoptar para poder 
menearlos sin romperlos. 

4? Por los signos que vamos á indicar será mny f:íci1 recono* 
cer el nacimiento de los í^usanos, poríjiie ios huevos que eran ver-^ 
dosos se ponen mas d meiios azulooos, pasan al color de violeta, 
después á verde amarilloso y en fin á l)lanco opaco, sin embargo 
de que los que hayan sido lavados con vino rojo muy encendido, 
quedarán con este triste hasta tjue salga el gusano. 

Regularmente ántes de depositar los huevos en el lugar don*» 
íi< han de germinar se les hace pasar por una operación designa*» 
da con el nombre de maceracion, poniéndolos en pequeños sa- 
cos para colocíu los en seguida eatre colchones por medio de co- 
Verturas de lana, reina viendo los de tiempo en tiempo; y cstaope- 
facíoa solo se empica para festinar el nacimiento del gusano de 
seda. Este método es tanto mas incierto, cuanto que nos parece 
Imposible saber á punto fijo cual es el grado de calor á que hayau 
astado sujetos, ni adivinar cual seria el que podría convenirles pa- 
ra que les fuese provechoso. Nunca ofrecen buenos resultados los 
'esfuerzos que se hacen paia festinar á la naturaleza en sus sa- 
bias leyes. 

En todos los huevos sometidos á un estado de calor por al- 
igan tiempo continuado, el embrión que encierran; adquiere su 
Igrado de perfección y el gusano acaba por formarse. De aquí la 
ventaja de ks paises cáUdioe para -este género de industria. Em 
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efecto^ cuaodo durante el tránsito de una estacionr h otfa, han si' 
do conservados en una temperatura suave, no hay necesidad de 
gran calor, ni dcí)o elevarse tanto su grado en los casos en que se 
apliquen las estufas, porque pueden nacer de una manera súbita 
y espontánea en el instante en que la vegetación de las moreras 
esté todavía en su mayor reposo; es pues esencial é importante 
poner toda atención en esta eircunptanria; porque es una verda- 
dera [)érdida, ver que perece el g-n-ntHi por falta de alimenio; y si 
de liacerlos nacer un poco mas teiuprario proviene un gran per- 
juicio en la educación del irusano de seda, no sucede lo mismo 
por obtenerlos con algún retnrdo; pero cuando se ha comenzado, 
ya seria peligroso procurar detenerlos, y su derarrollo sufrirla 
mucho. 

El gusano no está formado ni próximo á nacer mientras 
que el iuievo no adquiere el color blanco: se le distinirue muy fá- 
cilmente con el lente. Entonces se colocan sobre los huevos pa- 
peles blancos de diversos tamaños y agugereados con una forma, 
pudiendo taml)ien emplearse pedazos de lienzo de cáñamo umy 
claro; y para recoger los gusanos se cubren con pequeños ramos 
de morera, en cuya estremidad se dejan algunas hojas tiernas- 
Se remplazan á uiedida que los gusanos salen del huevo para 
subir al papel ó lienzo por entre los agujeros. Las ramas de mo- 
rera no sirven mas que á contenerlos y á impedir que salgan de 
]a caja donde han nacido. En el primer dia los gusanos que su- 
ben al papel, son por lo regular en corto nümero; vale mas de- 
sembarazarse de ellos para atender á la multitud de los que apa- 
recen dos días después; porque los primeros siempre mas adelan- 
tados en razón de que han sido mas precoces, acabaran por tras- 
tornar el tarden que debe establecerse en la educación de los de- 
más. Se deberá también preferirlas pequeñas ramas de morera á 
las hojas aisladas, poripie retienen al pequeño gusano por su pe- 
santez y les es imposible trepar por encima; la mayor parte pere- 
cería por no poder vencer este obstáculo. 

En fín^ todos los que se han logrado del modo que queda di- 
cho, gozan de una fuerza y un vigor caracterizado por su color 
castaño oscuro; nunca son rojos, ni raános negros. Al observar- 
los colocados sobre la hoja de papel perforado, parece verse una 
capa velluda manifiesta en toda su superficie, en la cual se dis^ 
tingue sin trabajo, una infinidad de animalillos que tienen la ca- 
beza levantada con conductos nasales tan ncíi; ros como lui»troso&; 
toda la ostensión de su cuerpo está herizada de vellosidades sem» . 
bradas en una linea paralela de algunos pelos mas grandes. Su 
película ya blanca, se desarrolla á medida que abanza en edad, y 
los vellos desaparecen poco á poco; observándolos con la lente su 
piel blanca se percibe muy bien en la insersion de la cabeza; S9 



—lis- 
ve también sii cuello sembrado de UQ gran Dúuiero de pelos nota- 
bles por su laru^o. 

i^^n los momentos en que so verifica la salida del gusano, e9 
útil poner á disiancias convenientes algunos vasos llenos de 
agua sí el aire esíá muy seno; ponjue una sequedad esccsiva, po- 
dría perjudicar su ílesnitollo, lo cual se favorece removiéndelos 
de cuando en cuando con una rspáiula, y el movimienlo que se 
lea ¡mprinic por e^ta operación us tanto mas uLil y aun necesario, 
cuanio rjue se aproxima el momenio en (^ue deben nacer. Nada 
se pierde en esta operación; por el conirario, cuando se deja de ha- 
cer todos los inconvenientes que resultan, influyen singularmen- 
te sobre el gusano. 

Capítulo Y. 

Del pequeño taUtr. 

§ I. — Si el escesivo calor acompañado de sequedad en el aire 
es dañoso á los gusanos de seda que acaban de nacer» no es mé- 
nos digno de atención la circunstancia de que no sean espuestos- 
al menor frío» aun cuando no sea mas que durante veinte y cuatro 
horas. £1 local donde deben pasar su vida será proporcionado, 
á la cantidad de individuos que se quiera mantener reunidos, has- 
ta llegar á la tercera muda, calculando siempre con anticipación 
el lugar que pueden ocupar á medida que van creciendo, y el que 
sea necesario para manejarlos sin trabajo en la circulación inte- 
rior. Se sabe por esperiencia que los gusanos recien salidos de 
una nidada que pesase una onza, ocupan un espacio de siete á 
ocho pies cuadrados hasta la primera muda, que se estiende en se- 
guida de 15 á 1 G pies hasta la segunda y á 35 hasta la tercera. 
El número de tablillas ó zarzos debe ser proporcionado en sus 
dimenciones, de modo que los gusanos no es^ten molestos ni amon- 
tonados. Se colocarán asi á la distancia de 22 pulgadas y guare- 
ciendo sus bordes con un papel para evitar que se caigan los gusa- 
nos. Se numeran estos papeles lo mismo que las cajas, áfin de no 
cometer errores^ para cambiar de lugar, y poder atenderlo hasta el 
fin de su desarrollo completo. Cuando la temperatura es muy 
fria se coloran en este taller dos termómetros, se arregla de ma- 
nera que [)iieda calentarse, ya con un hornillo ó con pequeñas 
chm lencas en los ánc^ulos; las puertas y ventanas se situarán do 
modo tjue puedan dar la claridad suficiente y renovar el aue; la 
temperatura se mantendrá siempra á 19 grados y progresiva- 
mente a medida que el gusano adelante en edad y se ponga mas 
fuerte. En fin cuando la estación es mala, cuando las hojas de 
morera son tardias se dismiimyc el calor, conviniéndole 17 grados 
y aun 10^ pero nunca jnénos. 
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EsLaa esplicaciones relativas á una temperatura diversa dü 
la nuestra, esplican por analogía algunos de los procedimientoa 
en la cria del gusano de seda de esta Isla. Se conoce pues que 
sin \m lecciones de la esperíencia, do podemos establecer oiro» 
principios que los que nacen de observaciones hechas en los países 
donde ha progresado este género de industria. Solo agregarémos 
aunque de paso, que habiéndose ya comprobado que puede obte- 
nerse casi una cria continua, permitiéndolo también la buena 
y constante vegetación de las moreras, parece que estamos en la 
feliz posición de no necesitar medios artificiales para corregir la 
temperatura. Con todo continuarémos valiéndonos de las noció* 
nes que nos suministran los mismos autores que nos ocupan. 

,,E1 criador prudente, dice Mr. Dándolo, ha hecho todo lo 
que depende de él, cuando á visto que la estación es buena y 
que los gérmenes de las moreras están bien desarrollados. 

„La primera muda se completa á los cinco diasálos 19 gra* 
dos y si llega á 16 17 necesitará seis 6 siete días; la segunda 
muda verificándose en cuatro días, serán precisos seis dias si el 
termómetro llega á 16 y 17 grados. He aquí pues como el cria- 
dor se conducirá con prudencia, prolongando el nacimiento y las 
dos primeras mudas del gusano de seda, podrá ganar siete ú ochii 
dias para oponerse á las intemperies de la estación. Se puede 
ganar también algunos dias en el trascurso de las otras mudas; 
lo que puede ser de gran ventaja. 

„Los que no tengan este cuidado y no empleen los medios 
que indica el arte para evitar los inconvenientes de la estación, 
estarán obligados, ó á echar los gusanos mas pronto, ó á despojar 
muy pronto también á las moreras, que no ofrecerian en seguida 
sino una hoja de mala calidad, para la edad adulta. (1) 

,,Es(a> ronsideraciones deben convencernos generalmente 
de la necesidad de retardar algunos dias mas bien que precipitar 
In crerminacion ríe los huevos, sobre lodo sa!>Ípndo que coo buen 
método de cuidar los gusanos no hay que teiiu i nlgiinos dias de 
estación cálida, que no pioduciria otro efecto que hacer que se 
verificasen las últimas mudas muchos dias antes. Es cierto por 
otra parte que los gusanos de seda que son tardíos elii^en las ho- 
jas propias á j?u edad, y particularmente las que están bien n)a- 
duras, cuando han llegado á la ultima edad, época decisiva para 
los intereses del propietario á causa del consumo que hace de ellas 
el gusano.'* 

§ II. — Una vez gerui nados los huevos si han de llevarse á 
un mismo paiage, las pequeñas lamaa de uiureia celadas en toda 



(l) El 5!r. Tarafa ha establecido un Histeinadc podft BUCMÚVft y gTAduAl, pof 
%\ cual obUeae ho^a.s tiernas de motera tgdo el año. 
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la este estoD del popel agujereado están cargadas de gusanos en 
el ínter ior de las pequeñas cajas colocadas sobre la mesa que de* 
hen servir para trasportarlos al pequeño taller; alU, sobre otras 
hojas de papel algo mas grueso se tomarán, las que tengan el 
mismo número de la caja y colocando los bordes de los zarzos 
junto á la mesa, strá fácil tomar el papel perforado sobre el cual 
están esparcidos los gusanos para delizarlos, por medio do las pe* 
quenas ramas que los sujetan, sobre el papel del zarzo; para ha- 
cerlo con nías segtnidad, en lugar de los dedos que perjudicaiian 
siempre á los gusa nos se empleará un pequeño gancho (figura 12) 
cuidando mucho el colocar á distancia conveniente todas las pe- 
queñas ramas de modo que puedan cubrirse los gusanos con Ia9 
hojas, asi como el intervalo que los separa: el espacio que enton- 
ces deben ocupar es de 20 pulgadas. 

Las hojas de papel grueso deben tener 23 pulgadas de lar- 
go y sobre 21 de ancho; no ocupando sino cuadi ados de 10 pul- 
gadas loe gusanos que han nacido de una onza de huevos, llena» 
lán cuatro: esto basta hasta la primera muda; porque siendo su 
ostensión cuatro tantos de la pequeña caja, no hay necesidad de 
removerlos en manera alguna. Es inútil decir que las hojas de 
papel, deben llevar el número de la caja que ha pervido para cu- 
brirlos; se les dá en seguida un poco de liojas nuevas muy tier- 
nas y menudamente cortadas, repartiéndolas por todas parles 
aun entre las ramas, á ñn dr que los gusanos puedan también cu- 
brirlas; y si por casualidad llegan á amontonarse en algún parage 
masque en otro, se echarán alli nlgunas hojas enteras, que se 
tendrá el cuidado de regar por duiide ijuiera que fallen gusanos. 
Es preciso darles de comer como a los primeros, pero no debe dar- 
se cosa alguna á estos últimos antes que las hojas de papíd estén 
completamente llenas, á ña de que puedan recibir lodos juntos 
su segundo alimento. 

Como toda la porción de gusanos t¡ue se desean no pueden 
obtenerse sino en un espacio de cuatro horas, los primeros que 
salen tendrán algún crecimiento mayor que los segundos y terce- 
ros, lo que parece depender de la temperatura algo diícrente; pe- 
ro esta diferencia, desaparecerá muy pronto dando mas almudan- 
cia de hojas á lo^s mas atrasados, que no tardarán en llegar al ta- 
maño de los demás. 

Después de todo lo que acaba de decirse es fácil concebir 
que bastan regularmente tres dias para obtener el desarrollo 
completo de todos los gusanos de seda, que se quieran obtener de 
una cantidad dada de faneiros. Poique d las mariposasf, según la 
temperatura en que están, gastan de diez á quince dias en apare* 
cer y salir de una cantidad dada de capullos, es claro que los hue- 
vos no podrán pesarse sino en el mismo espacio de diez á quince 
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dias. Pero si se quiere saberla razón porque los huevos (juc se 
aechan en un mismo dia y espuestosá un mií^mo lirado de calor, 
no permiten que el embrión aparezca en todos en iin mismo ins- 
tante, esto seria muy difícil. No se podria atribuir á otra cosa que 
a la constitución particular de cada huevo, y al cuidado que se 
haya puesto en circuiisGríbirlos al grado de temperatura que le 
coavieae. 

No es ménos cierto que un criador que no tuviese mas que 
una pequeña caja de huevos» y cuyos gusanos deberían nacer to* 
dos y educarse en un solo departamento, no deberla nunc-a contar 
con los priraeroá y aun ménos con les últimos que nacen; no por- 
que no sean tan buenos, sino para evitarla diferencia en la edad; 
en fin» todos los que quieran confiarlos ámanos estrañas, y que 
echan muchos huevos k germinar» deben recoger los que aparez- 
can en un mismo tiempo dado; y por este medio no se mezclarán 
nunca los primeros con los últimos; y valdría mucho mas perder 
algunos gusanos que han nacido el primer dia» y todos los huevos 
que no han germinado el tercero, que verse embarazado con tan- 
tos cuidados por todo el tiempo que dura la cria. 

Para que sea mas fácil trasportar á al<^una distancia todos 
los gusanos que se quieren obtener, se empleará una caja (figura 
13) en cuyo interior se colocará á dos pulgadas de distancia unas 
de otras, tablillas movibles que se puedan introducir en canalillos 
piAralelos, y sobre los cuales se pondrán los papeles cargados de 
gusanos» con dos correitas adheridas á su cara posterior, £n caso 
de no poder conseguirse, se empleará un cesto también con cor- 
reas para llevarse á la espalda como la caja pero con el cuidado 
de no esponerlo al aire frió, forrándolo con papel engomado. Se 
esparcirán hojas de morera cortadas menudamente y bien tiernas 
si el viage es un poeo largo, y en todo caso se emplearían solo 
las horas mas convenientes desde las nueve á las once á lo mas. 
La mau uia, y mas todavía la noche» y las variaciones atmosfé- 
ricas podrían influir en gran manera. 

Como las hojas de papel perlnriifla?? que se han empleado 
para coger los gusanotí, son de un t unaíio suficiente para <]ue 
sobre ellas puedan t'-ioiiderse macims pequeños ramos de loore- 
ra, y tomar por consiguiente el mayor número de gusanos 
al mismo tiempo y en el mismo momento, se tomarán horizon- 
talmente, removiéndolos con suavidad para mudarlos de lugar; y 
si algunos de los agujeros durante esta maniobra se encontrasen 
obstruidos por las cascaras de los huevos que se hayan adherido, 
esto importa poco, porque el gusano siempre sube. Hay algunos 
que para ser mas exactos anotan con un lápiz la hora en que 
los gusanos han subido todos junios, y cuando llega a hacerlo 
un cierto liúmero y los desean couboi vüi hasta el segundo y ter- 
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cer dia, á que es preciso esperar para verloí? todo?, colocan los 
primeros en un rincón de la caja y no les dan de comer mas que 
la inilad de lo qrie necesitan. 

Si los embriones! sufren alí^unos inconvenientes á consecuen- 
cia de las alternativas de frió y de calor, padecen mucho niénos, 
cuando la lcui|)(íraiura baja dos serados, que cuando sube en la 
misma proporción. En cuanto á la luz, ella inlluyc de iin modo 
poco notable y difícil de percibir; y si por la mañana d cuando el 
sol hiere direct;imente en las ventanas ó claraboyas aparecen los 
gusanos en mayor cantidad, es al aumento del calor á quien debe 
atribuirse. En igualdad de circunstancias y sobre las disposicio- 
nes preliminares relativas á la nidada, es constante que pueden 
salir lo9 gusanos, iodos casi á un mismo tiempo; y cuando se de* 
ben repartir entre otros para seguir hasta el fin de su desarrollo, 
se entregan en hojas de papel que .puedan contener una onza de 
gusanos nacidos en un mismo momento, y por consiguiente debe 
seguir siempre un desarrollo semejante; esto facilitará la separa* 
cion de los gusanos que nacen asi el primero, el segundo» como 
el tercer dia. 

Capítulo TI* 

Ve las diferentes edades del gusano de seda, 

£1 punto mas importante en la educación del gusano de se- 
da, es conocer y sobre todo determinar de una manera fija é inva- 
riable» los grados de calor y temperatura en que es necesario man- 
tenerlos sin variedad alguna, durante todo el tiempo de su exis- 
tencia. £1 Abate Rozier ofrece una grande instrucción sobre esto. 

„No se puede decir que el gusano de seda tema tal ó cual 
grado de calor en nuestros climas por considerable que sea. Ori- 
ginario del Asta, soporta en su país natal un calor escesivo; pero 
le sienta mal la mutación de un débil grado de calor á uno mas 
fuerte. Se puede decir en general que la mutación muy rápida 
del frió al calor y vice versa, le es muy dañosa. En su pais el gu- 
sano no está espuesto á estas vicisitudes; y he acjui porque pro- 
gresa y sin exigir los cuidados que se emplean en el clima de 
Francia; por el contrario la tenq)eraiura atmosférica es muy in- 
constante, y sin el socorro del arte no se podia fijarla en los ta- 
lleres en que allí se verifica la educación del gusano de seda. 

„Üna larga serie de esperiencias, continíia el mismo autor, ha 
comprobado que en Francia los 16 grados indicados por el termó- 
metro de Reaumur, era lo mas conveniente á los gusano- da se- 
da, y hay criadorers que lo han conducido hasta 18 y aun á 20 
grados y el gusano ha progiesiado igualmente. Es preciso no per- 
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der de vista este principio; que al gusano de seda no es nocivo el 
calor; pero que una mutación muy repentina de un estado á otro, 
aííi como por ejemplo h;iccrlc pasar en un mismo dia de los 169 á 
20? sentiría una indisposición muy dañosa á su constitución par- 
ticular. Si sucediese que sea necesario precisar el acrecentamien- 
to del gusano de seda a cansa déla hoja, cuya proíriesion no 
puede demorarse, será preciso liíicerlo [)aulat¡namente, y de ma- 
nera (jue apénas lo perciban; ponjue los gusanos de seda sufren, 
por decirlo así, tanto por las variaciones de temperatura, como por 
la díücuitad'de respirar cuando están espueslos al aire mefítico.'* 

„Mr. Boissier de Sauvages refiere que vi6ndose precisado 
por la vegetación de las hojas bien abundantes desde Jos prime- 
ros dias de abril, dió á sus gusanos cerca de treinta grados de ca- 
lor k los dos dids después de nacidos y cerca de veinte y oeiio du- 
raíilc el resto de la primera y segunda edad: no emplearon mas 
que nueve dias desde el naciiiuento hasta la segunda nuiiki in- 
clusivamente. Todos los que vciiiau á verle no creian ({ue sus 
gusanos pudiesen resistir á un calor, que en el espacio de algu- 
nos minutos hacia sudar grandemente á todo el que entraba en 
el taller; las paredes, los bordes de las cajas estaban tan calientes, 
que causaban molesta sensación en la mano aplicada por mucho 
tiempo: todos creian que los gusanos iban á perecer; y sin embar- 
go, todo resultó favorablemente y para mas admiración la cose- 
cha fué abundante. 

„Dió en seguida 27 6 28 grados de calor á la primera edad, 
25 6 26 á la segunda, y lo que hay de singular, la duración de Jas 
primeras edades de estas crias, fué casi igual á la de la preceden- 
te; en la que los gusanos hablan tenido mas calor, porque sobre 
«ate punto, hay tal vez un término que aunque esceda, no se abre- 
via por esto la vida de los insectos cualquiera que sea el calor 
que ellos esperiraenten. £s verdad que los gusanos de Mr. Bois- 
«eur habian tenido en esta educación y en la ordinaria nna canti- 
dad igual de alimento. Pero lo que todavía es mas singular, es 
que los gusanos festinados de este modo, no empleaban sino cinco 
dias en cada muda en las primeras edades siguientes, aunque 
«Uosno tuviesen sino un calor de 22 grados, mién tras que losga- 
eonos que desde el principio no han estado sujetos á las mismas 
condiciones, emplean, con un calor todo igual, siete ú ocho dias 
en cadauna de estas mismas edades,^ es decir, en la tercera ó cuar- 
ta. Parece que leerá suficiente poner á los insectos en disposición 
para que siguiesen por si mismo el primer impulso ó la primera 
hnpresion que les había proporcionado.'* 

Todo esto de que hemos hablado, que causa un crecimiento 
rápido, dá al mismo tiempo á los insectos un vigor y una activi- 
dad que cenáervaaea k& edades siguientes; lo que es una venta- 
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jja en la educación rápida, es* decir, conducida por el calor, y que 
ademas previene mochas enfermedades. Esta educación abre.» 
viada simplifica también los cuidados y el trabajo, libra mas pron- 
to á los criadoies de la inc^uietud que les acompaña kasta conse- 
guir su objeto. 

Por lo poco que conocemos de la vida y sus diversos perio- 
dos del gusano do seda pai esta Isla, asi como por los apuntes y 
observaciones L iii iosas rcco2:ida:? por nuestro ilustrado amigo y sa- 
bio naturalista D. Pedio Aiejaüilio Auber, y de boca de D. José 
JVfagin Tcii -lía que recibió' de aquel loá primeros Imevosé instruccio- 
nes, no es ciertamente este clima el que pide reglas ó medios ar- 
tificiales para festinar ó abreviar la cria del gusano de ¿edu; por 
el contrario, verifican sn germinación «.on tanta rapidez, sufren 
sos mudas progresivas en tan cortos intervalos, que acaso estas 
mismas ventajas son los que ma? demandan el cuidado y la activa 
vigilancia de los criadores. De aquí nacen las diversas cosechas 
de seda obtenidas en un mismo ano, que han dejado tan asombra- 
dos á algunos individuos que han conocido esta industria en otros 
países, hasta el estremo de haber sido preciso desengañarlos por 
fiu propia vista. 

Con todo esto, como no nos proponemos escribir una instruc- 
ción que sirva de guia á los nuevos emprendedms, poiqiK^iü es 
la época de hacerlo cuando apénas tenemos un -ensayo metódico 
y circunstanciado, no nos contraeremos á lo que debe hacerse aquí* 
«ino á lo que se hace en los paises de donde pueden venirnos lec- 
ciones mas ó ménos útiles, dejando al tiempo su aplicación y con- 
signando su estudio á los que se dediquen á una empresa tan pro- 
vechosa á nuestros intereses. 

Se ha dicho anteriormente que los gusanos producidos por 
«na onza de huevos, deben ocupar en la primera edad y hasta la 
primera muda un espacio de siete á ocho píes cuadrados, de ca- 
torce á quince hasta la segunda, y de treinta á treinta y cince 
4iasta la tercera; el de la cuarta j última debe ser á lo ménos de 
«ochenta y tres ú ochenta y cuatro: es preciso aun para que sea 
|)roporcionada esta capacidad á la cantidad de alimentos que de- 
be dárseles, no olvidar que iíasta la piinicra juuda se dobe cons- 
tantemente mantenerlos en una temperatura de 19 grados; en la 
.-seg-unda podiá descender basta 18; en la tercera de 18 á i7 y 
«n la cuarta de 17 á IG. Bien establecidos estos grados de calor 
se les dará en seguida, después de su nnrimienio su arreglo y dis- 
tribución en los papeles, seis libras de íiojas tiernas de morera 
picadas menudamente. En la se^junda edad se aumentara basta 
diez y ocho libras; pero ya nu nos di\ Ididají, en fio, en ia cuarta, 
«e darán hasta 120 libras divididas por la mitad. 

Con todo pueden sobrevenir algunas circun ta nciasimprevia» 
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tas dificiles de calcular con anticipación; pero con algún coMaéo 
y sobre todo con inteligencia puede lograrse ([kc no salgau del 
huevo sino en el momento en que los árboles presenten hojas l 
tiernas, que adquieran mas 6 ménos firmeza á medida que los gu* ^ 
sanos crezcan también; en caso contraiio, sirria preciso abatido* 
Darlos y dejarlos morir. Sí se hacen gerniijiar cuando la estación 
es segura, pero que por circunstancias inesperadas se retardan 
las hojas, es mas fácil detener el acrecentamiento, ó á lo ménos 
durante algún tiempo» para lograr las circunstancias en que la 
cría pueda progresar en concordancia con la vegetación de las 
hojas de morera. En caso de que las hojas no tengan las cualida- 
des requeridas» se podria aun disminuir 6 aumentar según 
todas las circunstancias; porque todas las porciones que se han 
determinado por aproximación, aunque confirmadas por espeiien* 
cías feiteradas^ dependen casi esclusivamente riel calur y de la 
. temperatura en que se nutran los gusanos. £n fin, la economía 
prescrita en semejante caso no les impidiria en ninguna ma- 
nera devorar cuantas hojas se les hechen con gran apetito para 
digerirlas fácilmente. 

Economizar la hoja y obtener la coseclia mas abundante ^ 
que se pueda, tal es el objeto principal que deben j)ro[jonerse todos ' 
los quieran progresar en esta indu^iiia. Está demostrado 
por ra esperiencia que en recargándolos de aliniento se pierde no 
solamente el tercio y alguna vez mas, sino (jue también amonto* 
liándose su lecho, el poco víg^'oi- que gozan durante algunos ine* 1 
tantes de su existencia yufre alternativas en la época de su mu- * , 
da, pasando del apetito u>as notable, á un estado de languidez 
tan visible que si no se redoblan los cniflados y atenciones, los 
gusanos se ponen débiles, enfermo-s y no tardan en perecer. Si 
por el contrario no se dcocuidn cosa alguna en la observ.icion 
se siguen á la letra las reglas conducentes al mejor desarrollo 
de los gusanos, se cosechará una cantidad de capullo pioporcio^ 
nada á la de los huevos empleados. 

En comprobación de esto asegura Mr. Dándolo: 19, que cuando i 
ee olttienen ciento diez b ciento veinte libras de capullos de solo 
una onza de huevos, se han empleado [)oco mas ó ménos 1 1 ¿U ii- j 
bras de hojas; 29, que cuando no se obtienen de la misma caiui- t 
dad de huevos mas que cincuenta d sesenta libras de capullos, ge í 
han gastado próximamente 1050 libras de hojas: en esta .suposi- 
ción serian necesarias 2100 libras de hojas ()ara obtener ciento 
diez 6 ciento veinte libras de capullos; 39, <jue las ciento diez ó , 
ciento veinte libras de capullos obtenidas con una sola onza de 
huevos, valen mucho mas que la misma cantidad obtenida con dos 
onzas de huevos. En, fin si como afirma Mr. Dándolo, con una 
orna de huevos germinados y bien cuidados se pueden obtener 
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cerca de 105 libras de capullos:, iodo lo que ref^uha de ménos eñ 
una code<-.ha, debe ser considerado como perdida real, aunque el< 
consutno de 1a^l bojas baya sido inucbo mas considerable, y sise 
agrega á esto la inHuencia de los gusanos que se han muerto al 
lieriipo de su desarrollo, no podrá negarse que los que sobreviven 
se encuentran en un estado de indisposíicion y de debilidad 
tal, que es imposible obtener de ellos algo biieno: porque miéntras 
mas disminuye el nutiiero de los gusanos por falta de cuidado, 
mas seguro es que los que quedan jiroduzcan una seda de mala 
calidad. Seria de desearon csie caso para (juitar todas las dudas, 
que fuera posible entable -er un paralelo entre la calidad y la 
cantidad de capullos que provienen del buen método de cuidarlos 
gusanos, con lo qut; resulta por nial si^;tema, lo que proviene casi 
siempre de )a rutina y de las })reoeupacjones como de la negli- 
gencia. Una serie de cuadros, cpie no serian sino en grado de apro- 
ximación en mucbes anos, con la indicación metercológica de 
la atmósfera duran:e la estación, seria el mejor medio (jne pu- 
diera emplearse pai a conocer con propiedad lodas las pérdidan 
causadas por el estado de ignoruneia de que no quieren salir los 
criadores por mucbo que sean los esfuerzos que se empleen.'* 

He aqui pues el interés individual, ciego y obstinado para 
no abrazar lo que le convien*'. ¿Y esta es la pauta que quieren 
algunos que sirva de gula en los adelantos y mejoras de la indus- 
trial No hay remedio; la rutina y las preocupaciones han de ven- 
dar siempre al homl>re en los actos mas importantes á sa prospe« 
** rtdad ó bien estar. Preciso es por tanto que los que están coloca- 
dos en posición algo mas ventajosa, procuren por el estudio y la 
observación indicar todo cuanto propenda en beneficio de los inte- 
ses públicos. Nos contraeremos ahora á esponer con alguna deten- 
ción las épocas ó edades muy marcadas que tiene que pasar el 
gusano de seda, en su rápida y eñmera existencia» 

PRIMERA EDAD. 

Apénas han nacido los goeanos cuando se distribuyen en 
los pliegos de papel; y entonces es preciso desde el primer dia dar- 
les de comer cuatro veces seguidas, para lo cual se cortan muy 
menudas las hojas tiernas, ya sea con un cuchillo 6 con los ins- 
tnimen tos cortantes (íig. 14, 15, y 16,) lo cual se reparte con 
moderación entre la primera comida, la segunda, la tercera y la 
cuarta, con distancia de seis h o rasé lo ménos una de otra: basta 
al gusano «na hora y media ó dos para saciarse, y caer en segui- 
da en una especie de aturdimiento; durante el cual hay necesidad 
de atenderlo y conservarlo en una temperatura constantemente 
igual, evitando las alternativas de calor y frió. Para cinco onzas 
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deliííevüs es preciso colocar las hoja?' para los cánsanos en un espa* 
cío de 36 pies y 8 pulgadas cuadradas y distribuirle? poco mas ó 
ménos cuatro libras de lioja? de morera tierna y süIm todo corta- 
das meriiidaineiite, iniéiitras que para los inis!in(Ks (jiie puede 
producir una sola onza r:io es preciso pasar de una libra y uiedia: 
20 pulgadas cuadradas e> lauibien espacio snlieiente para coiite- 
nerlosde modo que las hojas se encuentren roidas por todas par- 
tes; y como los g-uFanos iio suehan aun nineuna innteria escre- 
nicnticia,cs inútil mudarlos de lugar, y adeuuiri ¡son tan fcAgíles y 
delicados que no es posilde tocarlos con las manos; en fin, si al- 
gunos se separasen se reeogcrán diestramente con uíia varilla 
muy delgada n una aguja grande para llevarlos a su lugar; lo 
mismo se hará para recoger las hojas que caen lejos de los gu- 
sanos durante la distribución. Después de concluida esta distri- 
bución, se pone mucho cuidado en recogerlos con una escoba pe- 
queñíta (figura 17) Pero como se ha observado que el gusano en 
esta época consume en hojas, en el espacio de veinte y cuatro ho- 
ras, una cantidad igual ásu propio peso, es preciso no distribuir 
1a porción toda de una vez; por el contrario se debe reservar cier- 
ta cantidad para dársela en intervalos mas á raénos largos y prin- 
dpalmente en los espacios donde faltan hojas, porque 6 habrán 
acudido allí muchos gusanos á la vez para consumirlas, o se ha- 
brán echado pocas en su principio. 

En ds^undo diaes preciso emplear en veinte y cuatro bo- 
tas seis á siete libras de hojas frescas, escogidas, cortadas muy me- 
nudas, cuidando de distribuirles una cantidad menor la pri^ 
" mera vez, dándoles siempre el resto en la última distribución^ 
Se ensanchan y agrandan poco á poco los cuadrados y papeles 
donde existen: ya el aspecto que ofrecen los gusanos no es el mis-* 
tno que el del día anterior; su cabeza es mas gi ande, mas blanca^ 
baja mucho el color de su cuerpo, sus vellosidades son mucho 
minos aparente<9. * 

En d tercer dia; como c1 gusano durante este periodo come 
ávidamente, ocupa ya casi las dos terceras partes del pa^ 
peí, se les dará tres libras de hojas cortadas en cada comida y á 
fin de satisfacerlos mucho mas la primera veis, no se distribuirá 
mas que la mitad; y si la consumen en una hora se anticipa- 
rá también una hora la segunda distribución: en medio de un in- 
tervalo á otro, se les dará la mitad y sin cubrirlos enteramente; su 
disposición particular v la cantidad de hojas cortadas son las qvie 
deben servir de 'jnin. La cabeza de ios gusanos, hacia el fin de 
este dia es mas blanca; ello^ lian adqtiirido niucho desarrollo; las 
vellosidades casi han desaparecido, la piel se ha puesto rojiza, su 
cuerpo y sobre todo la cabeza adquieren lustre y una semi traspa* 
ttnciai 
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El cuarto dia^ como lÜsininuye el apetito de los gusanos, de- 
be disminuir también .-.I alimento, y no se empicarán sino 7 libras 
de hojas cortadas: la primera distribución nuiá de dos libras y un 
cuaiíu, y las dramas irán en disminución á medida que las hojas 
que se han disiiibuido anteriormcnLc vayan ([uedando intactas; 
biempre se. procurará (pie no les falte el alimento, pero sin amon- 
tonar mucho las hojas, porcpie esto podría serles dañoso. Como 
desde los primeros instantes de este dia muchos gusanos mueven 
la cabeza, esto indica (pie su piel les molesta; entonces hay mu- 
chos que comen muy poco, y su cabeza comienza á deearrellar- 
se; por la tarde esta es mas lustrosa: casi todos están entorpecidos 
y apenas comen; su cuerpo es casi trasparente, y se aproximan á 
la muda, y si se observa de cerca al través de la luz se ven de un 
blanco opaco, Uvido y amarilloso. 

£1 quiiúo dia. En el transcurso de este, una y media libra á 
lo mas, dos de hojas frescas cortadas, son casi suficientes, se distri- 
buirán con la igualdad posible durante el dia y solo en los parajes 
donde se conozca que tos gusanos están en disposición de comer; 
si la cantidad indicada no es suficiente, se aumentará, asi como 
también se disminuirá si es necesario. Nunca será desmedida la 
atención que se ponga en la exactitud en las distribuciones y asi 
mismo en la economía de las hojas: los gusanos están como dor* 
midos por la tarde y algunas veces solo una parle de ellos co» 
mienzan á despertar. 

Coucluida la primera muda, el gusano toma un color cení* 
zoso; su movimiento vermicular es bien pronunciado, rodos los 
anillos de su cuerpo se estiran y encojen unos cerca de otros de un 
modo mas fácil y espodito. Las hojasque deben alimentarlos deben 
haber sidocqjidas del árbol, á lo menos ocho horas ántes de darse; 
y aun ge pueden tomar con un dia o dos de anticipación, con- 
servándolas en un paraje seco y fresco al abrigo del calor y 
de la luz. 

La primera edad de los gusanos de seda se completa ordina- 
riamente al quinto dia, sin contar los dos que se invierten en reco- 
gerlos y distribuirlos en los papeles. A esta época ya ello?? han 
consumido mas de treinla libras de hojas: han aumentado en 
catorce tantos de su peso primitivo en el espacio de seis dias y 
alargado de cuatro á cinco lineas, pues ai salir del huevo apenas 
tenían una línea. 

Se recomienda sol)re todo renovar de tiempo en tiempo el aire 
atmosférico que respiran eu el pequeilo taller, ya aln u iido la puer- 
ta ó la ventana si la estación es tíuave. En caso de Irio cscesivo, 
se calienta la pieza con las hornillas ó chimeneds uuinteniendo 
siempre el grado de calor que lea es conveniente, á ñn de conser- 
varlos sanos, vigorosos y ágiles: de este primer período, en algu- 
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na manera dependen todas las otras circunstancias que deber 
proporcionar el término que se espera de su existencia. 

SEGUNDA EDAD. 

Al llegar á la segunda edad, los gusanos que han producido 
cinco onzas de huevos deberán pues ocupar un espacio de 73 pies 
cuadrados poco mas menos todo cubierto de papel; para mu» 
darlos de lugar es preciso esperará que casi todos estén despiertos;, 
y si salen de la& hojas donde están colocailos deben ser trasporta* 
dos inmediatamente. En fin, cuando hay desigualdad entre ellos» 
depende de que no han sido distribuidos de una manera con- 
veniente á su desarrollo, de que la mayor parte ha comido sin 
inferrupcion, iiiiéntras que los otros no han podido hacerlo y han 
estado apiñados bajo las hojas sin poder comer ni respirar Ubre* 
mente ó que estaban aturdidos cuando debian estar despiertos; en 
tín, á causa de las alternativas de aturdimiento ó de vivacidad á 
que se han hallado sujetos, por la negligencia de los (pie han es- 
tado k su cuidado. Se atribuye también la desigualdad, á que las 
distribuciones suplementarias cuando se hacen en un paraje mas 
que en otros, los gusanos que han tenido mas alimento- se antici- 
pan al paso do la primera iiuida á la seginida. Por tanto es muy 
común encontrar diferencias en el tamaño de los gusanos. 

Al salir (le la muda principalmente, es citando tienen mas 
necesidnrl de ínre y c:\lnr stmvc y repartido con igualdad, [)ara dar 
consi-íteiicia y eiieriria de los órganos (pie ban de ser de primera 
utilidad p-ira cnmpliMar sii acrecentamiento; aun cuando no sea 
mas que por la (•a[)a escamosa que pierden por la muda y M"® 
se encuentra reemplazada por otra, cuya tenue constitución tiende 
continuaaieoie á endurecerle por el coulacto del aire que cir- 
cunda. 

En el prlmrr dia de esta segunda edad, 6 el sesto después del 
nacimiento del ííu-ano díí sf'da, es preciso proveerse de nueve ó 
diez libras de peiiuenus ramos de morera muy tiernas, otra tanta 
caniidad de hojas frescas menudamente cortadas, después de ha- 
ber sido mondadas y escogidas ctMi precaueion. Se deben tam- 
bién hacer todo^ los preparativos para trasporuu los, a fin de lim- 
piar las primeras hojas d«' papel en que están acouiodados. Cuan- 
do se note (pie están bien despiertos, que mueven la cabeza, que 
la tienen levantada y derecha como en actitud de buscar alguna 
cosa, } (pie ademas se encuentra ya un cierto número que aban- 
dona el lugar donde están, se comienza por a(|uellos que tienen 
un movimiento mas pronunciado: se colocan pequeñas ramas con 
sus hojas de trecho en trecho y con la celeridad posible, en las 
que se posan seguidamente los gusanos. £u seguida y por medio 
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de&lganas tablilla» de traspone lisas ("figura 9^ se cambian Iw 
pequeños ramos de morera que los contienen, y en lugar de cuo- 
draáoSf se hacen tiras que se estienden en medio de las tablillas, 
dispuestas de manera que no haya mas que agrandadas por los 
dos lados cuando sea necesario; porque entóneos los gusanos no 
deben ocupar sino la miiud del espacio que los está determinado. 

Por medio de estas tablillas que se apoyan solamente en su 
largo sobre los zarzos y se hace entonces un ligero movimiento 
de inclinación para que caiíían suavemente los ramos y disponer- 
les en orden con la mano. Donde quiera que se encueniran gusa- 
nos despiertos y con irioviiiiienio, se colocan pequeñas ramas pa- 
ra recocerlos como los precedentes, subte Ins hojas dispuestas en 
arreglada distribución. Como trepan con f]iliii;ci)c¡a cuando es- 
tán despiertos y se quedan fijos en las ramas, este es el método 
mejor y preferible para mudarlos. 

Una ó dos horas después de estar convenientemente coloca- 
dos, se reparten tres libras de hojas cortadas menudam iwe como 
las anteriores. En el crso de (|up los g-usanos atnoiilonados sobre 
los pequeños ramos de iuoieias despojados de sus hojas dejen 
grandes intervalos, se les distribuirán otras hojas para que puedan 
estendcr^e y aumentar el lugar (|ue deben ocupar después de es- 
ta primer coiíúda: las otras dos dosis se darán con seis horas de 
intervalo una de otra. Después de trasportados los gusanos á los 
otros zar/os, se enrollarán las liojasde papel que antes ocupaban 
para sncai l;u del taller, por(|ue todo lo que contienen no es siuo 
una niatciia escremcnticiu mezclada con los despojos de las ho- 
jas que le han sido administradas. Sobre treinta libríis que se le 
hayan echado digieren completamente veinte y tres. 

£n el segundo dia, se repartirán treinta libras de hojas corta- 
das por cuartas partes y con seis horas de intervalo; las dos últi* 
mas distribuciones serán mayores que las primeras. Se alargarán 
las tiras por la tarde de modo que solo ocupen las dos terceras 
partes. £1 gusano en todo su cuerpo es de una blancura clara; su 
cabeza es mas gruesa y se trasportan lo mismo que anteriormen* 
te; pero es sumamente importante que se repartan con igualdad. 

En el tercer dia, las dos primeras distribuciones daben ^er en 
mayor cantidad* Se emplearán treinta y tres libras cortadas en 
todo el dia» teniendo cuidado sobre todo de proporcionar el ali- 
mento, según las necesidades de los gusanos; porque al concluir 
eldia, no solo disminuye su apetito, sino que cuando tienen la 
cabeza levantada no comen mas y caen en un aturdimiento no- 
table. Se agranda aun mas el espacio de modo que solo ocupen 
las cuatro quintas partes. 

£n el cuarto dia, no se les distribuirá raas que nueve libras 
de hojas mondadas y cortadas, cuidando siempre de repartklas 
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con Í£rual<la(l y esmero. Cuando se han adoi iuecido coinple- 
taiuentc, lo (|ue no sucede sino al día siguiente y después de con- 
cluir la muda, y cuando vuelven á despcitar, han concluido ya 
enterauHínin su seirunda edad. Calculando lo (pie lian consumi- 
do en noventa libras tic hojas corlada» y pcíjucñas ramas con lo 
(|ue (jticda, está demostrado (jiie liansido necesarias veinte y una 
libran para alimentar cada onza de «gusanos considerados tepara- 
damente. En este ses^undo período se han puesto de un color 
verdoso claro; sus vellosidades se distinguen difícilmente: la par- 
te anterior de la cabeza de ncgi a que era, se pone blanca y se 
ablaoda para tomar su primera forma y su primer color» y se en- 
darece también á medida que progresa y en razón de la neeesidad 
que tiene de alimentos un poco mas solidos. Sobre su espalda se 
perciben dos lineas curbas una frente á otra. Se alarga dos lineas 
y ya tiene necesidad de mayor cantidad de aire para respirar có- 
modamente. Su respii-acion, singularmente aumentada, exije la 
renovación mas frecuente, ya sea abriendo las ventanas cuando 
es suave la temperatura, ya la puerta ó pequeña abertura que se 
faabrábecho (figura 18) hasta que el termómetro baje un grado. 

TERCERA EDAD. 

En el prímer dta^ que es el décimo de su nacimiento, los prc'^ 
parativod del alimento deberán consistir en quince libras de hojas 
frescas mondadas y ménos cortadas que las precedentes, á las cua- 
les se agregarán otras tantas pequeñas ramas. Los gusanos que 
produceu cinco onzas de huevos ocuparán 174 pies que se cubri- 
rán con papel. A las veinte y cuatro ó treinta horas salen de su 
aturdimiento y se anuncia por im movimiento de rotación que ha- 
cen con la cabeza; y la agitación del aire no puede dañarles en 
nada, sin embargo de que al soplarles parecen sentir alguna cosa 
desagradable. Para trasportarlos después de esta muda se toma- 
rán las mismas precauciones que para las anteriores. Si se calcu- 
la bien el espacio que deben ocupar los gusanos en sus diferentes 
edades, nada es mas fácil que mudarlos, limpiarlos y acomodar- 
los en los zarzo?, donde son abandonados á si mismos hasta que 
han ter^ninado su muda, muy distantes unos de otros. 

Ellos comen con gran facilidad; su leclio no puede alterarse 
en irianera alguna. I.a primera distribución de alimento consisti- 
rá en quince libras de ramas peíjueñas abastecidas de hojas, las 
que <lespues de consumidas se remplazarán por siete ú ocho libras 
de hojas igualmente distribuidas. El objeto mas esencial para el 
encaramado de criar y cuidar el gusano, es hacer una repartición 
igual sobre los zar/of^ o cuadrados asi como vigilar la exacta distri- 
bucioa de hojas cou ^imq deben alimentarse; porque consumir una 
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gran cantidad será una pérdida positiva y el ¿obrante no serviría 
«ino á aumentar el lecho, lofiiic produciría una íennentacion ine- 
vitable que podría ser causa de muchas enfermedades. Termi- 
nará este dia por una distrihucion de siete libras de ojas; si no fue- 
se conveniente hat erlo porrpie no hayan concluido con las ante- 
riores, se guardarán paia el siguiente dia. 

Por poca prontitud que se emplee, en una hora o' dos, á la 
mas, se pueden mudar los ^usano.s necesarios á ocupar 174 pie* 
de cuadrados ó zarzos. Después de mudarlos deben enrrollarse 
ios papeles con los lechos (jue han servido y sacar del udter coa 
la mayor prontitud posible. Antes de esio se buscan los gusano» 
•que se hayan quedado aturdidos, á los cuales reanima mucho mas 
pronto el contacto del aire, y después de haberlos colocado en pe-» 
«quenas ramas, se unen á los otros. 

Desde este momento el consumo de alimentoe es muy gran- 
de: para darles las hojas cod facilidad se emplearán cestos cua- 
drados (figura 19) que se pueden levantar y llevar á donde quiere 
por medio de una correa, y vaciar con las manos las hojas que 
contienen en la distribución, ya á la altura del individuo, ya 
bre los zarzos que están mas elevados, por medio de bancos ó gra* 
4ft8 sencillas ^figura 20 y 21.) No han concluido tres ó cuatro de 
«stas distribuciones cuando se nota en los gusanos un aumenta 
visible, se aclara su color y al mismo tiempo se alarga la par* 
te anterior de la cabeza. 

En el segundo dia deben distribuirse noventa librjui de hojas 
cortadas en cuatro partes, siendo mas abundantes las dosdltimaa 
por que por la tarde aumenta el apetito de los gusanos. Se agran* 
da poco á poco el espacio que ocupan. 

En el tercer (lia se repartirán siete libras de hojas cortadas 
mas que el dia anterior, cuidando dar mas cantidad en las piiice* 
«as distribuciones; pues las de la tarde deben ser menores por* 
^ue entonces pierden su apetito y engruesan mucho* Blanquean^ 
ee vuelven trasparentes, su cabeza se alarga, las circunvolución 
neaque ejecutan anuncian el momento de que van á aletargarsa» 

En el cuarto dia los preparativos de alimento solo serán cin* 
•cuenta y des libras de hojas, porqvie es mucho menos el apetito de 
tos gusanos; la mayor parte está entorpecida. La distribucioa ea 
la primera comida es muy abundante y la líltima mucho mas ea- 
•casa: no se regarán hojas sino en los parages en que falte. En 
caso de que casi todos ó un número crecido de gusanos estén en- 
torpecidos, y que en el mismo cuadrado haya otros «¡ne tengan 
necesidad de alimento, nada habrá que temer aun cuando se le* 
«che algunas hojas para lograr el objeto de saciar á estos. Siein*. 
f)ie se obsteudráa buenos lesuitados de estas comidas iniermoír . 

18 
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En el quinto día la disd iliuriou tío lioja?? cortadas no dnbe scf 
sino de 27 libias f)or todu el dia icpailidas cü ludos los paiage.-í 
donde la necesidad lo exija. Desde la víspera se cncueriUan baba;^ 
por todas partes, y seda í|uc lian echado los gusanos: se nota sus 
conatos á buscar el aire libre en loá pa raíces secos, teni(iii<lo la ca- 
beza continuamente levantada; y los ipae están obligados á per- 
)nauecer en el lecho se levantan en la niisma posición. En el 
instante en (pie pasan al de estupor momentáneo evacúan to- 
do lo que está en el interior; el canal intestinal se estien- 
de, ocupado por un fluido linfático, amarilloso y trasparente se 
arruga y deseca su epidériniis áutes de separarse. Durante todo 
el tiempo de la muda es preciso agitar y renovar el aire del la- 
Uer, conservando la temperatura al mismo grado que ántes tenia* 

En el se$to dia, la mayor parte de los gusanos está dispues' 
ta á salir del entorpecimiento: está completa su tercera edad, han 
consumido en el espacio de seis dias 300 libras de hojas y peque- 
lias ramas, loque equivole poco mas 6 menos á 69 libras por ca- 
da onza de huevosr Se alarga el hocico, ó parte anterior de la 
eábeza, haciéndose mas saliente; de negro que era se convierte 
en rojo, verdoso: su cabeza y su cuerpo han creciiio notahleraen* 
te: su cuerpo sembrado de arrugas, asi como la cabeza, se ponen 
Usas, y no se percibe vellosidad alguna, su color general tira á 
amarillo naranjado: todas sus patas, hacia la estremidad poste- 
rior, se desarrollan < omplutamente y pueden pern>iiirle adherirse 
fuertemente á lodo loque to n al comer; se oye asi mismo el rui- 
do ({ue hacen mudando de lindar y que se aumenta á me- 
dida que crecen en edad. Desde la segunda muda, se alargan en 
seis líneas y han aumentado en cuatro tantos de su peso. 

CUARTA EDAD. 

El espacio que deben ocupar los q^usanos es de 412 pies cua- 
drados y la temperatura en que es preciso mantenerlos es de lo 
á 17 grados y aun cuando suba á 18 no debe cansar inquietud, 
con tal que se renueve de cuando en cttanf'o el aiie [)<)i- la abertu- 
ra de las puertas 6 ventanas; por o>tc nirdio se evila la l'ernienta- 
rion de los lechos cjuc sicnipi*' ( sián IiuhumIos, lo (pie producirla 
emanaciiuies sumamente dañosas a lo^ lí'.isaijos. Se han visto 
muchas veces perecer nidadas enteras por falta de estas precau- 
ciones. 

No se mudarán los zarzos bino después que se note que casi 
todos los gusanos han salido de su cnf orpncimiento. Terminada 
la tercera muda se trasportarán al írran taller para (¡ne e«í'én con 
la comodidad conveniente en un espacio de 920 jucs de sup i lí- 
ele, ya^ cu uaa gran sala, 6 eu dos ó Uqs pei^ueiaí^, peto contiguas 
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para mas facilidad y pioníiiud en las operaciones. Sin embargo, 
f ofrto al salir de la lercei a cflrul ellos no ocii|)an sino 459 pies ca 
preciso marcarlos anticipadíi lufMiíñ y di^pciner sieinpr<! de manera 
que pncdri jilarí^arso v\ 1<m-1io i^radualiiK iiie. De (odo este arreglo 
esencial en la educación ílel ofwsano tosulta: r.Njue el lecho don- 
de posan los íjusanos se norrarida iu-t iisiblcnienie; y como í^?; po- 
co espeso no despide oloi a li iino muy noiaijle: 2? que d(í la.s dis- 
tribuciones de hojas bien e^iparcidas, lesulta (jue las comen bien, 
no tienen tiempo d*? alterarse ni ménos dañarse: 3? en fin, (jue los 
gusanos ( paicidoi! convcnienicmciiir comen mucho mas y con 
mas comodidad; les es también iiiun íacil moverse y la respua- 
cion y traspiración se ejecutan ae una manera ventajosa. 

En e\ primer (lia (jue es el décimo sesto de su existencia, se 
preparan treinta y ocho lillas de ptí(iiu;ria¿ ramas y seísenta libras 
de hojas corladas por la mitad <í por el tercio con el insl riuiicnto 
(íig-ura 16.^ Cuando es ncccí-ario mudar los gusanos, se reparten 
algunas pequeñas ramas de morera, sobre dos zarzos u la vez 
solamente; y cuando ellos están llenos y cubiertos se trasportan 
por medio de tablillas. Es muy fácil suplir á las ramas atando 
mas ó menos hojas enteras por su potiolo para recoger los gusa- 
nos de una sola vez, cuando se han posado en ellas. Con dos 
personas solas que se encarguen de aquella primera operación y 
otras dos del cuidado de ti'asportarlos, tan pronto como sea posi- 
ble, al lugar que se les destina, todo se concluye muy pronto. 

Si aun todavía quedan algunos adormecidos se reúnen en 
lugar separado. Se distribuyen en seguida entre todos treinta li* 
bras de hojas á lo largo de las tiras de papel que siempre se con- 
servan deí mismo ancho reuniendo las hojas esparcidas por me* 
dio de lina pequeña escoba. Bien pronto todos los gusanos estáa 
colocados en los zarzos; y si se pican las hojas en tres ó cuatro 
dias mas, es para qiie coman con prontitud, en razón de que ella.9 
exhalan un olor un poco mas fuerte, y les presenta superficies 
mas multiplicadas. La segunda distribución termina por la tarde, 
cuando la hoja ha sido enteramente consumida: el gusano blan-» 
que a, toma fuerza y vigor, sus movimientos son mucho mas se- 
ñalados. 

bln el segundo día se emplearán 65 libras de hojas; aun mé- 
nos picadas que las anteriores. Se les dará con moderación en las 
tres primeras veces, y se aumentará la dosis en la cuarta distri- 
bución, se ag^andaríi poco o poco el espacio que ocupan, porque 
crecen mucho los gusanos; toman un color mucho mas blanco. 

En el tercer dia se les distribuirá en cuatro ocasiones 225 li- 
bras de hojas mondadas y cortadas como las anteriores, cuidando 
que las dos últimas dosis sean mucho mas fuertes que las pri- 
meras. 
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Én el cuarto dia se ei-nplearán 250 libríis de Iioja?. Las tres» 
Jiriineras distribuciones se repartirán de manera que se consuman 
cerca de 75 libras en cada vez, y 45 la última. Al concluir el 
dia, el gusano llega á IB liiicas de largo, y es aun mas blanca 
que el (l:a anterior. 

En el quinto dia como lia dismimiido mucho el apetito de 
los gusanos no se emplearán mas cpie 12U libras de hojas: la pri-» 
Inera distribución será la mas confeiderable. Casi todos raen en 
el estupor y aturdiimeniOj La distril)ucion de las hojas reátanlea 
Bolo se practicará donde haya gusanos despiertos. Generalmente 
aumentan dos líneas en su largo. 

Eu el sesto dia, habrá suficiente para alimentarlos con trein- 
ta y cinco libras de liojas repartidas únicamente donde la necesi- 
dad lo exija. Desde la víspera han depuesto la materia escre- 
Jnenticia, y han disminuido de tamaño, se borra el color verde 
y aparecen muciias arrugas en la epidermis!. 

En el scthno día completan la cuarta muda y salen de su 
aturdimiento. Durante los últimos siete dias han crecido seis lí- 
neas de largo y han tomado un peso visiblemente aumentado* 
£n el curso de esta edad, es absolutaníente necesario que el aire 
del taller mantenga una pureza.continua; y por esto se renovará 
iiempre que sea necesario ya por la abertura de las puertas^ las 
Ifeatanas, claraboyas 6 respiraderos^ Eli estado de pureza del aire 
es de primera necesidad para conservar la existencia de los gtisa* 
nos en un estado de vigor constante y para precaverle de enfertne* 
dades. Todos los que estén al cuidado de un taller deben proeu<* 
tar la renovación del aire desde el momento que conozcan al en« 
triur en ellos que es penosa ó desagradable la respiración^ 

{Cimiímiará,) 
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Esplicaeion de l.if« flfiriirn«« roinpreudidas eu la 

lámiiaa anterior. 

Figura I. — í iisíi uiaento rompuo^to de dos lioja? i^^uales 
semejantes á unas glandes li jeras, lijadas á la csti<Mn¡dad de una 
Vara mas ó menos larga; s*^ emplea por medio de una cuerda, 
después de haber loinado un punto de a[)oyo en la rama del árbol 
que contiene el niílo de las ominas culukIo se han ¡losndo en las* 
moreras. Se puede emplear también para corlar las ramas tier- 
nas y las hojas cuando no so alcancen con las manos. 

IPií^ura 2. — Petiucña cazerola de hierro ó cobre adherida h 
un mango mas ó menos largo. Esta se aplica á las fumiiracionea 
hechas con paja salpicada de azufre en polvo, cuando los insectos 
destructores de las moreras se han esparcido por muchos puntos 
del árbol, los cuales perecen por medio de esta operación. 

Figura 3.—- Raspador, por cuyo medio es tanto roas fácil 
desprender los huevos de los gusanos de seda que se queden adhe* 
ridoa á los lienzos, cuanto que se puede asegurar en la mano y 
pasarlo fácilmente entre los huevecillos que caen en gran canti- 
dad y en poco tiempo. 

Figura 4.— -Termómetro; instrumento de primera necesidad 
en todos los talleres del gusano de seda; se deben preferir los que 
estén construidos de un modo conveniente empleando el mercurio 
y no el espíritu de vino. 

Figura 5. — Hornillo ó estufa, que sirve para graduar el calor 
con mas 6 menos combustible, de modo que pueda aumentarse 6 
disminuirse según la necesidad por medio de puertas y vál* 
Vulas. 

Figura 6. — Caja para depositar los huevos que han de ger- 
minar. Se hacen de diversos tamaños, de cartón ó de madera 
blanca muy delgada; lais cuales se numeran por todos lados de 

vn modo visible. 

Figura 7. — Zarzos 6 cuadros, que se cubren con papel para 
formar el lechode los gusanos. Se forman de un enrejado de cailitaa 
delgadas ó bejucos resistentes con un tosco tejidb dejando francos 
intersticios para que los papeles sequen mas pronto recibiendo el 
aire por arriba y por debajo. Sus dimensiones deben ser propor- 
cionadas á la estcncion del taller y á la cantidad de gusanos que 
quieran colocarse en ellos. Se numeraran también como las cajas 
de una manera visible. 

Figura 8. — -Cuchara, por cuyo medio se logra remover los 
huevecillos en todas direcciones sin romperlos. 

Figura 9. — Tablillas para conducir los gusanos de un punto 
4 otro. Deben tener un pie de ancho y largo proporcionado. 
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bustible ya con relación á loy tiibos ya con ic-pecto al sosteni- 
miento del fnc2:o. La liu'ujmnii trajo Vülvicodü de la mina de 
Heitoíi un L liiltia de canos cargados de carbón y anduvo con 
una velücidad de 21 millas por hora. Se hizo otra esperiencia 
por la tarde con la misma ma(|uina en toda la distancia de Man- 
chestcr y con un tren de cinco carros cargados: se verificó el viage 
en una hora y veinte y nueve minutos; solo se consumieron 550 
libras de antrácito, y aun perdiéndose una gran cantidad de com- 
bustible por la gran distancia en que se hallaba, entre las barras 
de las rejas para el uso económico del antrácito. La misma má- 
quina en el mismo viagc, y con la misma carga hubiera consu- 
mido mas de 750 libras de carbón de piedra. La aplicación del 
antrácito á las máquinas de vapor en los buques es ahora lo qit6 
mas vivamente llama la atención de los prácticos. 

£1 ensayo hecho en los locomotores debe pues ser conside- 
rado como concluyeme, y el único obstáculo que podría presentar 
el uso del antrácito en los caminos de hierro es la necesidad de 
cambiar en algo la construcción de las calderas en las máquinas 
de vapor que actualmente se emplean; cuya modificación se ten- 
dría presente en las qne se construyesen nuevamente. En cuanto 
al uso de este combustible en losbuques, es probable que la con- 
sideración importante de una disminución de un 30 p§ en la 
provisión bastara por &í sola para emplear en las pruebas todos los 
cuidadosa mas prolijos. Si el lAverpool se hubiese abastecido de 
esie combustible no hubiera tenido necesidad de regresar para pro- 
veerse de nuevo. El Great^Wegtem en lugar de cargar con 700 
toneladas de carbón betuminoso tendría suficiente para obtener 
el mismo resultado con 50Ü de antrácito. Es digno de advertirse 
que en Pensilvania hay inmensas capas de este combustible y 
que ícria fácil proveerse allí para los retornos. 

Con el mismo motivo el York Evtíwiing Star trae el pasage 
siguiente. 

El bu(|ue de vapor la JSTonvéaute hn hecho recientemente un 
ensayo, en el cual se ha logrado, que este buque que iguala á 
los mas gratide-^, ande ron una velocidad de 16 miilaá por hora 
contra una tuerte corriente producida por abundantes lluvias; lo 
cual ha producido una viva sensación por la ¡ni|)ortancia del he- 
cho relativo al combustible, pucsí se lia puesto fuera de toda duda 
y debe producir una revolución en la navegación del vapor. Re- 
sulta en efecto de este ensayo que la J^onvfauté obtendrá, usan- 
do solamente ei antrácito, y calculando sus viages á Albany en 
una sola estación, un beneíicio de mas de 19,000 pesos. El suce- 
so de la navegación del Atlántico por medio de vapores, está hoy 
fuera de toda duda. 

La compaina de laci Indias oricntaicá en lugar de tiaspor-* 
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tar 5,000 toneladas de carbón de tierra ordinario á Bombay, al 
cabo de Bucna-Esperanza etc. obtendría empleando el antrácito, 
primero, iin bencñciode una teiceia parte en el í^asto de combus- 
tible; segii ndo, una di.sminucion en la mi:sma proporción en el 
prerio del Hete y sobre los demás enastes que son consiguientes á 
aquella inmensa provisión. La economía que resulta por el usa 
de este combustible será á lo menos de 6,000 libras. 

Los parages mas abundantes ea antrácito en Inglaterra se 
encuentran en los grandcís depo'sitos de carbón que rodean las 
babías de Swansea y de Carmartben y pertenecen á las vastas 
«linas de carbón del pais de Gales, que se estienden desde Ponti- 
pool, al Este, basta Saint-Bride's-Ba}', y al Norte hasta Saint- 
David's-Head. Este depósito se encuentra en una vasta llanura 
de piedras calcáreas que llegan hasta la superficie del terreno 
cubriendo toda su estension, si se csceptuaii los parages donde sa 
interrumpe esta continuidad por las bahías Swansea y Cíunuar- 
then. Si se tira una línea de Pontipool á Saint-Bride's-Bay atra- 
vesaría todas las capas de hulla en la dirección Norte y á 
distancias proporcionadas á su profundidad bajo la superñcie 
de la tierra. Se encuentran allí doce capas de hulla de 3 á 9 pies 
de espesor dando en todo una masa de 70| pies, y otras once, de 
18 pulgadas á 3 pies representando 24^ pies y en total 95 pies 
de carbón de tierra esplotable. Si se toma en término medio el 
largo y ancho de este vasto mineral formarán cerca de 100 mi- 
llas cuadradas conteniendo dd pies de hulla en 23 capas distintas 
que producirán 100,0€0 toneladas por acre ó 64.000,000 por mi* 
lia cuadrada. La huUa que ocupa el Nordeste de esta llanura es 
Aquella con que se hace colee; al Noroeste esiá el antrácito y al 
Sud principalmente es donde existe el carbón betuminoso. £1 
mineral de hierro se halla en capas continuas inferiores y algu- 
nos de sus lechos, los mas ricos, están bajo las capas de hulla. £1 
antrácito es la mas inferior^ 

Notaremos un hecho curioso relativo á las mutaciones que 
el uso del antrácito debe producir en muchos ramos de industria. 
Hay algunos años que una compañia hizo construir un camino 
de hierro con solo el objeto de hacer transportar el mineral de 
hierro encontrado en un distríto donde hay antrácito, á una dis 
taocia considerable para fundirlo por medio del carbón betumino« 
so; pero como hoy, aespues de doce ó quince años, se ha recono- 
cido que el antrácito es el carbón de tierra que se acerca mas al 
carbón puro, y que la calidad de hierro que produce es muy su- 
perior á la que se obtiene por el carbón ordinnrin, Mr. Crow de 
Inisc^^dwyn ha solicitado una pr\fpnte pnva tundir el hierro por el 
antrácito: este e- el fjnc ha trasportndo á ios distritos donde se 
encuentra el mineral de hierro, mientras que este último ha ce- 

19 
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sado (le llevarse á los distritos de carbón betuminoso. Pero no 
hay duda de que el mineral de hierro, encontrándose en esta lla- 
nura en capas alternadas con las del antrácito, se establccerA bien 
pronto en aquellos distritos del pais de Gales (|ue liaren en gran- 
de la esplotacion de estas dos riquezas minerales tan íelizmeiite 
aproximadas. — ( Rev. Bñt,) 

■ It- ' 



Entre todos los baldones injustos, que se place en lanzar con- 
tra nosotros una oposición sistemática (^2) y á los cuales nuestro 
amor propio de hombres civilizados ha debido necesariamente ser 
muy sensible, se nota principalmente uno, cuyo aspecto parece 
menos absurdo tal vez y menos desnudo de fundamento que los 
demás. „Nosotro3 seremos, dicese, individu'j- [«arásifos y estacio- 
narios, enemigos del progreso, atados detras del carro de la indus- 
tria; y aun asi costará mucho trabajo llevarnos á remolque." 

V es verdad! Lo confesamos humildemente y damos esta 
pequeña satisfacción á nuestros adversarios: nuestros pasos en la 
carrera industrial sacarina, poi ejemplo, han sido poco rápido?. 
Nuestros trenes están construidos con poca diferencia por los mo- 
delos que describía hay cerca de 150 años, el padre Labat. Se 
han sustituido á los trapidics de bueyes, los de muías ó caballos. 
Se han reunido á un solo fuego cinco, seis y aun siete piezas que 
ántes estaban separadas: se emplea el hagaso en vez de leña para 
combu3til)le. Pero en la totalidad nuQSixos trapiches de agua y 0iT03 
han sufrido pocas modiíicaciones: sancochábamos antiguamente, 
hoy defecamos con la cal como lo liacian nuestros padres; si agrer 
gamos á este alcah algunos otros ingredieut,e3 mas ó menos út,üeSj| 
es de aquellos que aun, no están en regla.. 

(1 ) Traducimos eata artículo de los Analeu de Agricultura y Economía ru- 
ral de la Martinica, cuyo periódico se publica bajo los auspicios de la Sociedad 
4el mismo nombro. Nuestro lectores harán las reflexiones, consiguienteB. ai v^i; 
qil» sin embargo del ftatiioeo título de Rmna de las Antillas con que te leTwCe i, 
nuestra Cuba, tenemos todavia que tomar ejemplo de otras que figuran en el mapa 
como pequeilas estrellas al lado de la lefulgeate luna» donde hay niKi Acadenua 
y un periódico ue agricultura. — EK. 

(2 ) Habla aquí Mr. Yautor 4e8 Rotean iU Aea4MBÍi^ t| da^ ci|B|pt#.49,ll^(Mc 

4% Afr. 6oigiM>d coyo inferné le filé encargado. 
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No ha Bucedido esto, como tan ridiculamente ae ha eacrítOi 6 
Bca90 pensado, porque háyamos reusado obstinadamente toda in- 
Dovacion; muy al conlrario» nos dejamos llevar» como miestroa 
hermanos de ultramar» del entusiasmo aunque sea poco sincero» 
hacia las inejorasqae nunca lia justiñcado la esperiencia. Foco 
falló en ISldpara que en la Mat Unica se erigiesen altares y se re- 
galasen millones á un químico que había descubierto el olmo pira- 
midal» lo mismo con poca diferencia que un literato de nuestros 
dias descubrió el Mediterráneo aliora cinco años. 

¡Cuanto no hemos tentado en tiempos mas prdsp^os» cuan- 
to no hemos tentado hoy á pesar de nuestras desgracia?, desde 
la legia, el uso de algunos plantas y el antimonio crudo hasta 
los procedimientos de Dorion y de Stolle; desde los molinos da 
viento á la portuguesa de foques y tinion, desde nuestras vieiaí! cal" 
dieras pi imet o de cobre y después de iiien o, hasta la bomba y tachos 
ála básculal — El agua, el aire, el vapor misino han sido pncí?to3 
en contribución en nue^nas manufacturas. Muchas mejoras que 
solo han sido efectivas relativamente se han adoptado sin re- 
flexionar en las distancias (pie no^^ spparan de todo cuanto podía- 
mos necesitar para ello sin interrupción, materiales y obreros, 
cuando se trata de emplear máquinas muy complicadas. Los re- 
sultados nos han desanimado, y hemos vuelto voluntariamente 
á los antiguos sistemas; pero aquellos que nunca se han desviado 
no se encuentran muy mal. 

La naturaleza lo ha hecho aqui todo: no hemos tenido que 
vencer los jnismos obstáculos que en Francia pai ala fabricación; 
nuestra azúcar sale casi eoLciainente concreta y cristalizada átí. 
la caua. Y por oLra parte, como lo hemos oido decir á luuciios, ¿á 
que manufacturar bellos productos, cuando la metrópoli desple- 
ga para rechazarlos» todos los rigores del ñsco, cuando se nos atan 
los brazos y las piernas gritándonos al mismo tiempo que avance^ 
mos, cuando se ha visto á las aduanas de Francia rechazar como 
imposibles» artículos que han salido realmente de nuestras mano- 
laeturas! 

Pero en fin se quiere saber la mejor razón de los pocos pro- 
gresos que hemos hechol Es, y notadlo bien, que desde el pri- 
mer paso, nos encontramos casi á la altura de las principales di- 
ficultades de la industria sacarinsi; habíamos descubierto la cal; 
la aplicamos para neutralizar el guaropo. Todo lo demás ha sido 
accesorio» 6 de segundo órden» y si se quiere una prueba síganse 
las tentativas de nuestros sabios químicos para la defieacUm del 
jugo de la remolacha. 

£1 famoso Margraff, de funesta memoria» aquel inventor dei 
asdicar de remolacha, solo sospechaba del mérito de la cal. 

Aehard asó el ácido sulfúrico» que neutralizó con tierra 
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blanca y no hübiú de la deíecacioa por medio de la cal mas que 
para escluirla. 

Larapadius en 1801 empicó el cailjon y la cal. En fío, 
Hermstacd en 1809 sujeto el jugo á la acción de la cal sola, y 
obtuvo buenos resultados. 

Observemos de [)iiso (juo csto>; cuatro químicos no eran de 
Paris, sino de !>( i lm: es del Noi te veidadei amenté de donde nos 
ha venido la luz. 

„Yo creo, dice un autor que no nos mira con ciega piedi- 
leccion, Mr. Dubrunfaut, que estos resultados vcnlaio^•ü.s, obteni- 
dos y designados por hombres dignos de crédito, fueron los que di> 
rigieron hacia Doaotros la atención de los sabios y de los manu- 
factareroa sobre los proeediniientos relativos á las coboias. Se 
emplearon estos procedimientos con tanto mas ardor cuanto que 
eran muy simples, y cuanto que los de Achard, repetidos con 
mas 6 ménos exactitud 6 perfección, ó modificados de una ma- 
nera poco reflexiva, no hablan producido resultados satisfactoiioe. 
Desde entónces aparecieron los trabojos y esperímentos de los 
8res« Barruel, Bosne, Bonmatin &c. que asignaron á la defeca- » 
cton por medio de la cal esperanzas de gran suceso, 6 una superio- 
ridad notable.^ 

En esta frase percibimos biquiera un voto que nos basta por 
un momento: he aquí pues aquellos sabios de Alemania y Fran- 
cia que después de continuadas tentativas, se han reducido á ce» 
dernos un procedimiento que ellos habian desdeñado enteramente, 
por razón de que era nuestro dos siglos ba! El buen padre Labat, 
les sirve de guia como á nosotros; que humillación! 

Después ellos han pensado perfeccionar nuestra obra para 
apropiársela en alguna manera; y efectivamente tomando el re- 
verso del procedimiento de Achard; ¡raro y sublime esfuerzo de 
su imaginación! neutralizan el exceso de la cal por el ácido sul- 
fúrico. Tal es el paso inmenso que han becho dar á la ciencia. 

Y con todo en el centro mismo de la Francia se encuentran 
aun incrédulos que se obstinan en transitar por el camino de la 
rutina. „Hoy dice el mismo Dubrunfaut la defecación por medio 
de la cal se emplea en muchas fábricas que prosperan, y prueban 
que f?i este medio no es el mejor, es á lo menos susceptible en el 
estado en que hoy se utiliza (siempre restricciones!) de soste- 
ner un tren en concurrencia con los otros y coa el azúcar de las 
Indias." 

Podríamos sentar como principio que para fabricar con las 
cañas azúcar de primera calidad, no se trata mas que de concen- 
trar bien, Hmpiar bien el caldo con el agua de cal y mantener todo 
lo concerniente al tren en un estado de íninuciosa atención. 

JPcio del one, es preciso decirlo, no teaemos mas que la prác- 
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tica; ahora tendremos la teoría: nuestro distingoido cdlega Mh 

GuiGrnofl, nos la e^^pHca en la interesante memoria que ha dedica- 
do á la Sociedad de Agricultura y de Economía rural de la Martí- 
nica, lo cual es una nueva prueba de (|ue sabemos estudiar, y que 
uo somos dól todo incapaces de enseñar. 

Mr. Guignod es como nosotros, el amigo de aquellos progre* 
sos, cuya ulilidad está demostrada por la esperiencia: no asegura 
(]iie deje de tener lugar la perfección; la desea, la provoca; pero 
no es un lioinhro cpie se reíieie solo á su palabra. Como el apóstol 
del EvaiiíT-elio, no cice sino lo (juc vé, lo que toca: felizmente ha 
espeiimentado mucho por si mismo, indica con claridad lo que ha 
concebido sagazmente, y la lecttira de su memoria recuerda invo- 
luQtarjameuie aquel verso hiiino de que tanto se ka abusado: 

Indocli dücanl et ametU mendnisse petilu 

Comienza por analizar el jus^o de la cana, el guarapo. Por 
rico que sea este juc^o no rontiene solamente azúcar en disolu- 
ción del agua; por((ue entonces la evaporación sola bastaría para 
estraer el azúcar. El guarapo contiene también materias solubles 
é insolubles, cuerpos simples y compuestos, que impiden la eva- 
poración d»! airua, provocan la caramelizacvtn, obran contra ellos, 
modifican ó alicrau las propiorlades del principio sacarino, de un 
modo (jue á veces se hai-e incrisializable. El agente químico que 
obrase sobre los unon, podria neutralizar los otros; el subasetate 
de plomo, por ejemplo, separa casi completamente el azúcar de 
todas las materias estrañas, pero produce acetates que tienden á 
imposibilitar la cristalización. 

Los agentes químicos» los medios mecánicos de que pode* 
mos usar, no obi an sino sobre las materias insolubles, sobre el 
parenquima herido piir la frotación» ü otros cuerpos en un estado 
mas ó ménos ténue; sobre la albúmina vegetal, sobre las materias 
gomosas, en fin sobre un ácido que convierte en rojo el papel de 
tornasol. 

Las materias insolubles se depositan al fojido de la ptenique 
sirve de depc^sito al guarapo á medida que va entrando en ella; 
y se depositaría aun en mayor cantidad si permaneciese allí el 
liquido por mas tiempo; pero el guarapo exije ser sometido pron- 
tamente á la acción del fuego: desde que se corta la caña, comien- 
* za á descomponei'se gradualmente; se acidula en los receptáculos 
en algunas horas, se descompolfie, se tuerce entra ya en el primer 
período do fermentación que están obligados á sufrir los liquidoe 
•de principios sacarinos. 

£s preciso pues f)erder el ménos tiempo posible en sujetar la» 
cañas á la presión del trapiche y el guarapo á la acción del luego* 
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Miéntrae mayor sea la lentitud en eslos trabajos mas se descom- 
pone el jugo; tiende entonces á dar en esceso un azúcar incrista» 
lizable, (jiic es nin duda imposible evitar cojiiplntaiiipnte, pero que 
¿fuerza de cuidados e^c puede lograr que se (Íi:?niiniiya. 

Las materia?! esdafuis ó liece^, npresitaii de la operación 
non\brada dejemcion ([uc esta í-n jeta ni dojiiinio de la (¡uimica, y 
en la que entra Ja cal como el priuc¡()iil íigeijte. Esic, álcali separa 
y precipita las materias iuíjolubles, neutraliza el árido estracüvo, 
antipático á la cristalización y forma imiy proltnMemente un rom- 
puesto soluble con la albúmina vegetal, eii el cual conserva por 
aquella rombinarion, una fluidez (jue impide que se dificulte la 
cocción, y también favorece la purga del azúcar. El esceso 
de cal es sin duda nocivo bajo de ciertos aspectos; pero es un error 
creer que colora el azúcar: esta podrá no agradar mucbo á la vista 
en la misma casa de fabricación; será amarillosa (\ obscura; pero 
llegará á Europa seca y en buen estado de conservación. La bume- 
dad del mar babrá producido un bien, el de desviarle el color; 
íniéntras que el azúcar cpie no ba recibido una cantidad suficiente 
de cal se descompone y foruui una pasta. El comercio emopeo co- 
noce hoy muy bien la cuestión sobre los colores del azúcar; bace 
poco caso de los tintes conocidos con nombres mas 6 menos capri- 
diosos y prefiere á todos el parduzco (grisaille*) 

La cal DO se emplea al natural; ella se precipitaría y no se 
disolvería sino en pequeña cantidad, se adheriría al hierro de las 
calderas, aislándose del líquido contribuiría á la caramelizacion 
de la meladura, de lo que resultan tequmt^i y la coloración roja. 
Importa pues disolver anticipadamente la cal después de tamiza- 
da, en agua y aun todavía mejor en guarap«i; se la deja reposar 
un momento, y se usa de modo que solo vaya con la disolución la 
parte mas impalpable. No debe usarse jamas dé otro modo ni 
aun en la gran paila, ni aun en el tanque del guarapo^ 

Después de estas nociones preliininares Mr. Guignod designa 
lauchofl vicios inherentes al trabajo de las manufacturas colonia- 
les: el juego de las espumaderas es siempre incompIeto.^La cal 
Be echa ad lü/itum^ y casi indiferentemente en las caldexas, y has* 
ta en los reverberos sin necesidad. — Las proporciones dadas ácier* 
iSLB putas del tren prolongan la concent ración; casi siempre el ta* 
cho es demasiado chico con respecto al liquido que debe recibir de 
la paila.— 'No se observa exactamente ni se procede en el momen* 
to preciso de dar punto Slc, &c. 

Mr, Guignod no se contenta con decirnos porque hacemos 
mal, nos esplica también todo le que debemos observar para obrar 
bien. Podemas escucharle con confianza: no es un simple compa«- 
ginador de teorías; él fabrica, y fabrica bien; la hermosura de SU 
#«licar en Saint Fierre ha llegado á ser proverbial. 
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Prueba la necesidad y enseña el mejor modo de despumar 
la gran paila; cuya operación es muy importante no anticipar, ni 
reíaidai demasiado. Sin esperar á que se pronuncie el hervor, ae 
fija en el momento oportuno, y separaOflo la espuma y notando 
su grado de espesor y sequedad de su capa y el estado mas o mé- 
D08 clarificado del liquido que está debajo de ella. Luego que lle- 
gue el momento, se debe despumar vivamente y sin interrupción, 
pero con cuidado. 

Con respecto á la neutralización, tiene mas fé en la esperien- 
cia propia de un buen inteligente que en todas las teorías: trata 
de reconocer las necesidades del guarapo, de clarificarlo sucesiva* 
mente con la leche de cal hasta la defecación completa. El ojo 
mas ejercitado puede engañarse en el color, asi del guarapo mis** 
mo, como de la meladura. El refinador prudente ha acudido á las 
pruebas del papel azul ó del papel rojo. £1 primero se vuelve ro- 
jo cuando predominan los ácidos, es decir, cuando no está bien 
neutralizado; cuando el rojo se convierte en azul demuestra que 
' se ka alcalizado mas allá de las necesidades para la neutraliza- 
ción y defecación. En el priniercaso ngrcga la cal, en el se- 
gundo caso se sirve con ventajas, del ácido sulfúrico para neutra- 
lizar el esceso de álcali. 

Siento que los limites de un análisis no me permitan repro- 
ducir aquí las razones y las pruebas en que se apoya la didáctica 
de nuestro digno cólega; pero como indemnización de mi laconis- 
mo voy á dar mas amplitud al contraerme al capítulo en que Mr. 
Guignod trata de la cocción ó punto, que considera con razón co- 
mo una délas partes mas delicadas de la fabricación del azúcar. 

'E,\ punto muy fuerte daña al mejor azúcar por buenas (}ue 
sean las demás circnnstatu-ias. E\ piinfoó cocimiento convcnien- 
íc está colocado entre dos esiremos. Si es débil la cristalización 
se precipita al fondo del vaso y sobrenada la meladura y so 
cubre de una capa de espumilla muy tenue, que cede al nienor 
tacto de un dedo, y no hay tampoco consistencia en el fondo. 
Cuando es muy fuerte toda la masa es sólida de la superf/rie al 
fondo, sin apariencia alcr'inn de miel. — Es perfecto el cocimiento 
ó punto cuando la supcrlicic del azúcar cristalizada es en parto 
sólida y en parte sembrada do porciones ó lisias de miel. Des- 
pués cjue se ha batido, la tercera parte, cuando el azúcar es buena 
y la mitad cuando es inferior, debe ser sólido formando el resto 
láminas ó porciones dejuiel. 

El talento del fabricante en conocer la densidad del jarabe 
que concentra. Si ha observado bien las primeras templas, cono- 
cerá ya después cual es el g-rado de densidad n)as conveniente; se 
acostumbrará á distinguir este punto de densidad al tacto y auli 
á la vista, y variarlo si lo juzga iiecebaiio. La.^ reglas paracono- 
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eet el punto por medio de los dedos kc. son demasiado tragas' 
Sin embargo no deben despreciarse; porque el tacto se forma con 
el tiempo. Se pnede también aplicar un poco del jarabe á uno de 
Ips dientes Inferiores y deprimirlo ahernativameDie con otro de 
los superiores* Se inspeccionan las coiifígiuaciones mamilares, b 
los borbotones que suben á la superficie del itu-ko de puntOj ijue se 
elevan y deprimen con mas 6 ménos lentitud ^egun su grado de 
densidad. Se empha también, con algunas ventajas rodeadas de 
inconvenientes, el areómetro ó pesa^jarabes^ 

Pero el termómetro es el instrumento que produce ménoe 
errores. Mr. Guignod supone que con anticipación se ha recono» 
cido el grado termoméirico que indica la densidad que es conve^ 
niente; propone también un nuevo sistema de calderas que hace 
efectivamente mas fácil el uso del teiinémetro. A ronseja por in-* 
cidente á los propietarios que pueden hacer este gasto, la adop- 
ción de los tachos de vásculaf con depiísitos intermediarios y aun 
mejor con filtros. Piensa que en rigor se podria usar del depósito 
ó filtros, aun sin adoptar la váscula. 

Yo no rjuicro p:i:9ar en silencio una recomendación relativa 
al guarapo de las cañas que han sufrido una larga seca, que co- 
mo sabe, ofrecen aquf muchas dificultades en su elaboración^ 
sobre todo cuando son cañas nuevas. Este guarapo contiene poca 
agua; pero esta falta de agua si toca en el esceso, en vez de apro- 
vechar al a/úcar, favorece la descomposición del principio sacari- 
no. La concentración del líquido se verifica vivamente y nn hay 
tiempo (le .lepurarlo. La idea de algunos de agregar agua al gua- 
rapo para detener la concentración y dar tiempo para limpiar 
bien, me parece muy juiciosa. La operación siiccesiva con- 
viene siempre al ]uü;o que está sobrecargado de impurezas y 
que f?e reusa á subir cuando á la vez ha recibido mucha cal. Mr. 
Guignod desearía que las ues cuartas partes de la cal se echasen 
en gran disolución de agua; y que se disolviesen en el agua desti- 
nada á detener la concentración. 

Nuestro digno colega combate el sistema de rápido enfria- 
mento. Se necesita xm justo medio para conciliar los intereses, 
algunas veces opuesto en el mismo individuo como fabricante y 
como cultivador. Demos la consistencia suficiente al aztjcar en la 
refriadera; dejemos ([ue la cristalización se haga naturalmente á 
nuestra temperatura ordmaua, que es muy igual y cuyo término 
medio de noche y dia se aproxima á la recomendada por los ma- 
nufactureros de Europa, 20 grados de Reaumur; pero separemos 
del contacto del aire nuestros vasos cristalizadores. 

El modo de embasar (3) no es indiferente. Mr. Guignod re- 

fS) Trátase aqui por lo que vemos del n/úcar mapcabado y á, <WtA ciwo Q9M 
f% abandojinda «a eeta Isla se diri^ea iuUigagiuu«¿ del autor. 
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comieoda que catia bocoy ee llene eo tres distintos liempoí, ecban* 
du solo un tercio por día, teniendo el azúcar bastante calor y pu« 
diendo dividirse por la pala. Cada vez que se vá á echar una 
nueva porrion de azúcar se debe picar la superficie de la que con- 
tiene el bocoy, no prorundamenie» sino menudo y fino. La ventar 
ja de este método es relativa á la prontitud con la cual la miel 
de la capa superior penetra en la inferior, que se escurre ya en 
gran parte durante 24 horas; en lugar de que echando en el bo« 
coy toda el azitcar de una vez, se niantendria toda la miel; loque 
altera el color del azúcar empast ándola. 

„La misma ventaja de bieve filtración, agrega Mr. Guignod, 
hace lecomendar el método de formar agujeros en los fondos de 
los bocoyes. Les doy cinco lineas de diámetro para que no se 
obstruyan; y pnt a no perder azúcar que puede salir por estos agu« 
jeros, al echar la primera porción, suspendo por un momento la 
operación cuando hay una ó dos pulgadas en el fondo del bocoy; 
dejo escurrir un poco esta capa y luego introduzco lo demás sin 
temor alora no. Yo he embazado de este modo comparando con el 
método de taladrar los embéises lateralmente y hacer escurrir por 
medio de canalillas; y de esta comparación ha resultado toda la 
ven ta i a en favor de los bocoyes agujereados en su fondo, por cu* 
yoacondiictos baja perj)en(iictiliinncnte foda la miel. 

,,Eá muy convenionte á los(|ue envían sus azúcares a Fran- 
cia, quitar de, los entremos de los l)ocoyes la ciue no sea buena, y 
remplazaría con otracjne esté bien escurrida; y la que se ha se- 
parado, :^e coloca en hornias ú otros bocoyes, y dcRpues de escurri- 
da sirve e^te azúcar para remplazar la de otros embaces, cuyos es- 
tremos la ofrezcan de mala calidad.- El desmérito que recibe el 
fruto durante el viage de las? colonias á Europa proviene, sobre to- 
do, de la miel que penetra de las cabezas del bocoy, y que vale 
mas separarla. Todavía hay otro mal de mas consideración si se 
afi^roiEra á aquel: ia miel que sale por el contado inferior del bocoy 
estibado á borílo se lleva 250 libras de azúcar. 

Mr. Guiq-nod indica aquí los inconvenientes y aun los impo- 
sibles del concretador-C'istalizadorj del cpie nos babiamos pi om eli- 
do montones de oro y maravillas; y que se burla de aquellas ima- 
ginaciones crédulas y fanfarronas, que no temian anunciar, coa 
su trompa en los periddicos y aun en la misma tribuna, un nue- 
vo modo de elaboración, por el cual el azúcar debía salir al pri- 
mer golpe enteramente refinada de la remolacha. 

Si Mr. taruignod hubiera querido, según nuestra opinión, le 
hubiera tambieu sido fácil divertirse á costa de este admirable 
método de desecación, que á pesar de las asersiones de algunos sa- 
bios teóricos, tendrá por resultado aumentar doblemente loe gae« 
ct» 7 ^rninuk en k miCad el pioducto neto del principio sacarino^ 

20 
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En el capí lulo siguiente examina el autor el método ingles 
paralas clarlñcadoras y el sistema francés para la defecación y los 
filtros; y deduce las razones que le hacen preferir este último; ob- 
serva ademas que la calidad del terreno influye mucho en la calidad 
del azúcar: los frutos en Puerto-Rico no son objeto de grandes cui- 
dados, y con todo, el azúcar ea hermosa. ^Nosotros mismos hemos 
disminuido el punto de cocción desde la baja en el precio del azúcar 
en 1822. Santa Lucia ha debido entraren el sistema de puntos flo- 
jos, que para las colonias inglesas es ya de necesidad. Les es pre- 
ciso sacrificar la cantidad, no digo á la bondad del azúcar, porque 
nuestros punios fuertes son mas estimados en la reíincría, sino 
á la brillantez ile su aspecto. Aquella necesidad proviene de 
muclias causa?, sobre todo, de la concurrencia de las azúcares 
de la India. Pero es preciso observar que una circunstancia 
especial á la metrópoli inglesa, ba hecho siempre que las colonias 
sean poco cuidadosas de la disminución del azúcar por coci- 
miento tlojo: es por que las melasas son mas ricas y apreciablcs 
cuando la elaboración se efectúa á un punto bajo y es también de 
mas |)!ovi^cho, cu a mió se emplea en la fabricación del rom, si uo 
ha habido esuieroen obtener toda la cristalización posible. Se nos 
acusa con irrellexion porque no hayamos podido imitará los ingle- 
ses en la fabricación del rom de superior calidad; y es una preocu- 
pación creer que nuestras colonias no puedan hacerlos tan buenos. 
Se sabe que los alambiques ingleses están montados en grande, 
y que no solamente sus melasas son mejores que las nuestras, 
eino que también mezclan ¡aucho guiuapu en sus fermentaciones 
y emplean fermentos mas convenientes í|ue los nuestros. Y asi 
ise puede considerar como un rom de guarapos alcoolizados, te- 
niendo un aroma, que en vano se intenta dar á los aguardientes 
inferiores por medio de diversas infusiones aromáticas, LosacoO'- 
tes de cualidades superiores han debido ser en Inglaterra de una 
«arestia proporcionada á falta de vinos indígenas, miéntras que 
los aguardientes superiores eran muy comunes en Francia para 
que sus colonias encontrasen ventajas en fabricar rom superior con 
grandes costos y á espensas de la cantidad de los azúcares." 

El último capitulo se intitula: De lasmatmaíelarificafUety 
degeolorantes; Maniobra de la daripcadon y descoloracion. Las 
materias claiificantes son la albumma de la sangre, la clara de 
hnevo, y el eoKum de la leche. Mr. Guignod esplica los efectos 
químicos de estas tres sustancias. 

Debía hablaros de los aparatos empleados para el establecí* 
miento de una azucarería con sus filtros, su bomba y su báscuila^ 
pero esto no se presta al análisis. Seria preciso copiarlo testual- 
mente; y esto no seria mas que la repetición inútil de los porme-' 
ñores, que tenemos á la vista y que espero q¡u6 no tardarón^ en ver 
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la luz pública. No hay un habitante sansato de la« colonias, ni 
- un nesfociante, un indasirial, ni un agrónomo que no procure coa 
empeño un opúsculo, que coniiene tantas cos-a? y tan pocas pala-> 
bras, y (|ue testifica el patriotismo (jue íiiueve a los miembros 
de la Sociedad de A¿;^ricuiiura ) de Écoiiomia ruial de la Marli- 
nica. 

El rigor de la^ circtinst anclas en quo nos hallamos, el ab.i- 
timienío de nuestra azúcar, la poca coníianza que tenemos en el • 
porvenir, serán sin duda obsláeulos á la adoptación gLMieral é 
imediata de los proyectes de mejora propuestos con conocimiento 
de causa por nucsiro colega. Por(|ue en efe cto, nadie está dispuesto 
é gastar 2ü ó 30 ft ancos en un objeto que por término medio no 
produce masque \-) íiancos, y no cubre ni aun los costos indispen- 
sables, que lejos de disminuir, van reagravándose de día en dia. 
Pero los tiempos pueden mudar; el trabajo de que acabo de dar 
cuenta coatiene por otra parte consideraciones y consejos suficien- 
tes á infundir la emulación entre nusotrod, y á ser útiles en todas 
las circunstancias. Mas adelante, cuando y na igualdad en lascar* 
gas haya equilibrado las dos industrias sacarinas de la Francia 
metropolitana y de la Francia colonial, ó en su defecto, si por otras 
combinaciones que no son imposibles, nuestras azúcares llegan 
á obtener mas faborable salida, entonces estaremos en disposición 
de establecer los nuevos y di spendiosos sistemas que nos indica 
Mr. Guignot), y que bien estudiados, bien comprendidos, ' nos 
facilitarán evidentemente los medios de depurar con ventajas el 
líquido, y de preparar convenientemente nuestras mieles, y dismi- 
nuir nuestras pérdidas en espumas y guarapo. 

ADVERTENCIA 

SOBRE EL ARTICULO DE BALANZA MERCANTIL, 

pubUcada en el número 59 lomo X de este periódica. 



Nos han indicado algunos individuos que nos distinguen con 
su aprecio, que estábamos en el caso de hacer algunas aclaracio- 
nes acerca de la observación que contiene el citado artículo, sobre 
el aumento del guarismo que representa el total de la recauila- 
cioB de derechos marítimos en ld3d, sin embargo de haber sido 
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mayor el tnovinii<ínto inercaiitil (¡iie en 1838; cnyn ascrcioü no^ 
fué inats que ul i*e.si litado do un cálculo cui joso al Ucnipo de a\ c- 
l'iguar la cau?sa(nu' d;il):> d ií^en á esta diferencia, y sin salir de loa 
límites de un¿L eoíi jri ura. Pero hoy, con un dato inns positivo 
hirénios una espiicaciou inipoitaDte con la imparcialidad de nues« 
tro encargo. 

Dijimos en la pfiírina 389 que 5,el ainnento dr- los ingresos por 
^ razón dti dcredio.- iiiíuíi iinos no guauialjii piuporcion directa con 
el aumento en el uioviinienlo mercanlil; y ;inn(|ne nuestra obser» 
vacion no tienda á üidicar ni rt^unoüuueiiie (¡ue se han impuesto 
algunos recarfifos en el ano (pie nos ocupa, y aun(|ue sepamos que 
esta desproporción provendrá de liaherse importado en mas can- 
tidad artículos g-ravados en el arancel vlircnie con iin tanto por 
ciento ma;í elevado, es decir, (pje han entrado renglones de los que 
sufren mas derccho^•, aumentando por consiguiente el ingreso; con 
lodo, debemos probar nuestro aserto.'* Y eo consecuencia estuble* 
«irnos una regla de proporción fundados en aquellos datos. 

£ntdnces no tuvimos presente i[ue la razón esenciíil de aqué* 
lia diferencia ha consistido ciertamente en que en el año de 1838 
el impuesto del 9ubndio estraordinario de guerra, no figurd mas 
que en pequeña cantidad, por no haber tenido principio y eso sold 
en las importaciones de los Estados^Unidos hasta 15 de octubre 
de aquel mismo año; al paso que en el de 1839 se percibió en ge- 
neral este nuevo derecho desde enero á diciembre; lo cual basta 
para esplicar la razón de esta diferencia. 

Pero una vez que tenemos la franqueza de confesar esta ín* 
voluntaría equivocación nuestra en un cklculo que^ según dijimos 
en el mismo articulo, no sale de los limites de una mera curio- 
sidad, considerando del todo inapUeahle la proporciongue indieamos 
variando notablemente las mereanáníSf justo es también que bus- 
quemos una disculpa en la omisión cometida en la Balanza, de no 
haber puesto una noia que indicase siquiera el ligero recargo de 
derechos por razón del subsidio estraordinario de guerra, h. que 
did origen el lamentable estado de la nación» Preciso es que los 
encargados de su formación y arreglo carguen con una psrte de 
nuestra equivocación, pues que no tenemos otros datos que loa 
que nos ofrecen los trabajos de la Administración en todas sus 
dependencias, y á losqne decididnmente damos el merecido crédi- 
to con tanta confianza, cuanto que todas sus operaciones salen á 
luz, como pruebas de su legalidad y pureza. 
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mOYlüIIEIWTO II1E¿¿€A£VXIL 
de este plaza en el mes de noTiemiire de t^M* 
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SALIDAS. 



Nota,— Qae en esta relación no van inclusos S buque de fuerra entrado y S 
aalidos« 



Fasageros que kan conducido dichos buques» 

\ 



de España. 431 ^ 

deFraneia. 64 1 

deinglaterra 1 ! 

Procedentes....,^ délos Estadoa-Unidos 255 \ 800 

'I de otros puntes de IwAménets ••••• 18 

I de Africa SI 

L Náufragos 10. 

Sstraccion de nuestros principales frates en todo el mes de noviembre. 



Cajasde azúcar.... 11,$87 

Arrobas de café...,',-.i« ,,,, 39,671 
Millares de tabiicos. I%a51^ 

Libras de tabaco en rania. . . . 114,776 



Bocoyes de miel de porga. ^S78^ 

Tercerolas de miel deabcgai. 32 

Arrobas de cera.... 3,505 

Pipas de aguardiente 618 
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ESTADO DE HOSPITALES 
correspandiente al mes de noTiembre de 1 840« 

MILITAR DE SAN AMBROSIO. 

En 31 lie octiilfie quedaban enfermos. 507 > 

Han entrado en todo el mes de noviembre, , , 523 > 

Han salido curados. 453 > 

Han fallecido,. . r.» 24) 

Quedaban existentes para 1? de diciembre. . • 553 

SAN JUAN DE DIOS, DE CARIDAD. 

£q 31 de octubre quedaban enfermos 223 > 

Han entrado en todo el mee de noviembre 209) 

Han salido carados. » 174) 

Han fallecido 61 j ^ 

Quedaban existentes para 1? de diciembre^ . . 177 

SAN FRANCISCO DE PAULA» PARA MU6fiR£8. ~~ 

En 31 de octubre quedahan enfermas 173 ^ 

Han entrado en todo el mes de noviembre 25) 

Han salido curadas., , , 9^ 

Han fallecido. 15^ 

Quedaban existentes paia 19 de diciembre..r. 174 

CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de noviembre se han enterrado los cadá« 
veres siguientes. 

Blancos adiiltos. 171 ) 

Párvulos 335 ^ 

De cülüi adúkos 152 > 

Párvulos 5^5 ^ 

Total de cadáveres., , 412 
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Junta ordinaria de 98 de noTiembre de 1840. 



Se aprobó el acta de la Junta anferior. Seguidamente dio 
cuenta el Secretario con un oficio fecha el 7 del presente mes, en 
que pregunta el Escmo. Sr. Gobernador político si será convenien- 
te crear plazas de revisores de letras antiguas, en que níiiiiero, y 
quienes podrían desempeñar el encargo de examinadores, de los 
que soliciiLisen estíiá pla/as, visto (jue apónaá hay (|uien entienda 
la letra de nuestras antiirua.s escrituras. El amigu de mérito D, 
Tranquihno Sandalio de Noda, nuuii)rado por el Sr. Director in- 
formó en un escrito breve y oportuno, que leyó el secretario, que 
juzgaba necesaria la creación de tales revisores, pero muy limi- 
tado SQ número, y que las personas que podian entender en la 
lectura de letra antigua de que tenia conocimiento, aunque no 
constancia de algunos, eran D Sebastian Baeza, D. José Otira y 
D. Felipe Poey, sin contar con el mismo informante. £1 amigo 
Noda seüala como su'ficientes el número de cuatro revisores y 
exorna su informe con íac-sirailes de distinta clase de letras de 
nuestros archivos. La Junta aprobd el informe» acordando se ele* 
vase en copia al gobierno, con la modificación de reducir á dos el 
número de los revisores. 

Se leyeron otras dos comunicaciones del mismo Escmo. Sr. 
Presidente Gobernador, fechas el 13 y 14 del mes próximo pasa^ 
do, acompañando á la primera un memorial de D. Tomas Caro 
y á la segunda otro de Doña Rafaela Hernández, en solicitud am- 
bos de que S. E. declarase cumplido el término de aprendizaje 
de dicho Caro, á quien había puesto la Junta de Benefícencia á 
aprender o&cio en el taller que perteneció á D. José de la Luz 
Hernández, por las razones que espresan: S. E. lo remite á infor- 
me de la Sección de Industria encargada de este ramo, y pasado 
al Sr. su Presidente» se vi6 la respuesta reducida áque no existen 
antecedentes alli por corresponder ála Casa de Beneficencia el 
aprendiz Caro, pero que le constaba lo bien atendido que era por 

Núm. 63.^21 
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el maestro, tanto en su alimento y trato, como en la parte moral 
y reliLHo^a, con otras circunstancias de que pedia instruir, y en su 
vista se dispuso remitir al g^obierno copia de dicho informe devol- 
viéndose los citados nieiiioriales. 

D. Jo<é P. Otlion j)! csentd una memoria con tres planos de 
nna niáíjuiiia de su invento para moler la ciiaa de azúcar coo' 
grandes ventajas, y se dispuso pasarlo todo al Si. Subinspector 
del Real Cuerpo de íníreriieros Ü. Mariano Camilo para que se 
sirva infnrniar en };i ni iiuiia á la Real Sociedad. 

D. Josf^ Cberizula manifiesta al Cucrjio que en el dia es due- 
ño absobito de los cua(bos de pinturas (|ue en sociedad con D. Ale- 
jandro Pümaroly babiíL ofrecido á la espectacion j-Liblica y fueion 
examinados por los Sres. Bruzon y Colson, y que insistiendo ca 
el proyecto de establecer un Museo en el pais por medio de sus- 
cripciones, agregaba, que solo exigia 1000 pesos por los cuadros 
que tasó el profesor Colson en 3U0(): la Junta enterada de que el 
enplicante solo solícita su recomendación para que el Gobierno le 
despache la correspondiente licencia» acordó ratificar la oferta que 
tenia hecha al Sr. Pomaroly. 

Leyóse un oficio del amigo D. Tranquilino Sanclalio de No* 
da en que solícita: 1? que la Sociedad le mande despachar el di- 
ploma de individuo de mérito que no ha recibido, y que le corres- 
ponde por cierto premio adjudicado desde el año de 1828, cuando 
tenia solo 19 años de edad: 29 que se les den las medallas de oro 
que también Ies fueron consignadas por premios: 3? que aunque 
tampoco ha recibido los 100 pesos de premio que igualmente ob- 
tuvo, los cedia y renunciaba k favor del ramo de Biblioteca á 
quien ademas regala dos obras de gran costo y mérito. Acordóse 
librar el diploma que pide en el momento, y que tan luego como 
podamos conseguir un troquel para acuñar las medallas se le en«* 
tregarán, dándosele las gracias por lo ((ue respecta á las donacio* 
nes que hace y que se anunciarán en la forma dispuesta por el 
amigo Director. 

Se vió un oficio del Sr. Auditor de Guerra honorario D. Juan 
Ignacio Rendon remitiendo los libros que le entregó en Madrid 
el amigo D. José Bu Inés y Solera con destino á nuestra Bibliote- 
ca, ¿instruida la Junta de que por el Sr. Director ya se habían 
dado las gracias al Sr. Rendon, quedó aprobada aquella atención. 

El estacionario de la Biblioteca pide aumento de sueldo en 
atención á sus servicios, y se acordó conforme al sentir de la Jun- 
ta preparatoria, reservar á su oportunidad esta piPiencion, pne?? 
el estado de fondos no permite por el momento cubrir ni aun las 
obligaciones ya establecidas. El Sr. Dii tor espresó, que tratan- 
do de aumentar el número de horas en que se recibe al público 
«n la Biblioteca, siempre habia pensado en que se le diese mas 
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neldo al estacionario, considerado el mayor trabajo que iba á Im* 
ponérsele; y que debiendo muy pronto arreglarse el servicio de 
Aquel establecimiento, se tendria presente la solicitud. 

Vióse un oácio del amigo Dr. D. Diego M. Govantea en 
contestación á la circular sobre Biblioteca, acompañando una nó- 
mina de libros que regala: también se instruyo la Junta de la 
que dan D. Manuel Consolación González y el R. P. Fray Am- 
brosio Herrera, y se acordó la publicación en el Diario según lo 
<lispue8to por punto general, tanto de las cantidades como de los 
iibros. 

El secretario informo, que según acuerdo habia reniitido á la 
Sección dt» edui ación todas las obrad existentes en el archivo de 
su dependencia, á saber. El Juanito, Aritmética de Krüger, Gra- 
mática g«íneral de Reyes, y dibujo lineal de Jorrin. Que consi- 
derando est?ir mejoren la liibiioleca publica los impresos y mapas 
que también se hallaban en su archivo, ya habia principiado á re^ 
mitir de acuerdo con el Sr, Director, el gran plano de la Isla, re- 
galado por el Sr. Director de la obra en una hermosa carpeta con 
¿oquilla de plata con la Mt inoria que le acompaña. La Flora Pe- 
ruana. Las observaciones (le Mr, Halphen sobre el Co'lera morbo. 
Los plano:? de Puerto-Principe, y de la Habana por Callejas, 8 
Memorias sobre distintos nsuntos, asi como también el ejemplar de 
la traducción del Digesto romano hispano del Sr. Cancio Bello. 

En tal estado espresó el mi-smo secretario, que habiéndose 
opuesto la Real Universidad, como era justo, segim manifestó el 
Sr. Director, á que se destinasen á la Biblioteca los arbitrios pro- 
puestos por esta Real Sociedad Patridtida en años anteriores sobre 
los gradoe literarios de ella, habia dispuesto el Escmo. Sr. Presi* 
dente Gobernador y Capitán general con consulta del Sr. ase- 
sor general 3?, que la Sociedad escogitase otro arbitrio; 6 indi* 
cándese el aumento de la pensión de anualidades en las angus- 
tiadas ciicunstancias en que $e encuentra el Cuerpo con el retar- 
éo de la aprobación del presupuesto general que se remitid k la 
Corte, se kabia asomado el amigo Director á D. Manuel Espino* 
sa Ronero y secretario^ para discurrir algún medio de atender á 
sus urgentes necesidades^ y principalmente al ramo de educación 
que tanto lo exije en la actualidad. Con este fin habían celebra- 
do varias reuniones y ya tenia n muy adelantados sus trabajos» 
pero como podian dar motivos á discuciones, tratándose de alterar 
¿l Estatuto, acordaron proponerlo á esta Junta para ^ne si mere- 
•cía su aprobación se diera cuenta en las próximas generales 
jr se estableciese la pensión de los Socios á 12 pesos en lugar 
4e loM 8 que pagan, acogiendo la indicación del Grobierno; y á fin 
é% iMcer ménos gravosa la contribución, disponer que se abone 
un peao meneoal según lo iadicd el amigo fispinoM, twytnéá 
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2ué un aumento de 2 reales cada mes, es casi ¡nsignifícante, cuan* 
.0 se hacia de un modo cdinodo y en beneficio de los objetos tan 
privilegiados de que se ocupa la Sociedad. Apoyada esta ma- 
nifestación por D. Manuel Espinosa Romero individuo de la co- 
misión, y después de un breve debate fué unánimemente apcoba- , 
da en los ténninus espuesios. 

Acto continuo [)iüpu.-«o el miáiiio Sr. Espinorja, (juc por tres 
Diarios seaiiLUicic ijue los socios deudores no deluTi asistir á las 
próximas eieccioncs, y discut ida la moción se acordó, librar cir- 
culares á lus í{uc se hallen en lal cam, con copia de este acuer- 
do entendidos de ijue si antes nu cubren ios fondos se hará cumplir 
eu todas sus i)aries el articulo 1 7 de nuestro Estado, anunciándose 
ta?Tibien en la convocatoria de costumbre el cumpÚmienio de di- 
cho artículo. 

El amigo Contador leyó el estado de fondos de la Real So- 
ciedad en el mes de octubre; resultando que en u ai un J,125 ps. y 
que salieron 1,487 ps. 2 rs., y por consiguiente 362 ps. 2 rs. eQ 
contra de la Corporación, cou lo cual termino la sesión. 



Juntas ^reitérales del O, 1 1 jr 19 de dleiembre. 



1a primera de estas noches tuyo por objeto la elección de li>9 
ministros de la Sociedad para el bienio de 1841 y 1842; y convo- 
cados oportunamente se reunieron los socios en número de 194, 

según nominalmente aparecieron inscristos en la correspondiente 
lista. Previas las formalidades de estilo, y la lectura de los artí- 
culos reglamentarios referentes á las mencionadas elecciones y 
después de la votación nominal secreta; resultaron eu último es- 
crutinio, electos los siguientes. 

Director. — Sr. D. José de la Luz y Caballero, redeeto^ 
Vice-dircctor. — Sr. Conde fie Casa-Bayooa. 
Censor. — Sr. D. Manuel Mariinez Serrano. 
Vice-censor. — Sr. Pbro. D. Francisco Ruiz. 
Secretario. — Sr. D. Antonio Bachiller y Morales, reelecio, 
Vice-secretario. — Sr. D. Rafael Matamoros y Tellez. 
Contador. — Sr. D. Angel José Cowley, reelecto. 
Vice-contador. — Sr. D. Juan Francisco Chaple. 
Tesorero. — Sr. D. José Antonio Valdes, reelecto. 
En Ins noches sucesivas se dió cuenta de las elecciones en 
las secciones del Cuerpo económico en la forma siguiente. 
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SeccUm de MdMemeUmm 

Presidente. — Si. D. Jo.sé de la Luz, reelecto. 
Vice-Presidente. — Sf. D. Francisco Chacón y Calvo. 
Secretario. — Sr. D. Manuel Costales y Govantes. 
Vice-secretavio. — Sr. D. Fernando Saavedra. 

S€eeÍ0H d0 MnduHtria y Comercio* 

Pre8ÍdeDte.--**Sr. D. José Bruzon« rtéUeta, 
Vice-Presidente.^Sr. D. Tomas de Jaara y Soler. 
Secretario.— Sr. D. Joaquín José García, reelecto, 
Vice-secretario.-^Sr. D. Juan Escoto. 

BeeeiOH Oe ^gréenUur» y EstmiadisHem* 

Presidente.-— Sr. D. Juan José Fresno, reelecto, 
Vice-Presidente. ^Sr. D. Gaspar Mateo de Acosta» idem* 
Secretario» — Sr. D. Rafael Matamoros y Tellez. 
ViceHsecretarío.— Sr. D. León Martiartii. 

Los amibos Secretario general y los de las secciones de 
Educación, y de Industria y Comercio^ dieron cuenta á la Socie- 
dad de los trabajos de sus respectivas dependencias durante el 
año económico de 1840 que nuestros lectores verán en su lugar. 
Asimismo el Sr. Secratario cesante de la Jan ta, de Beneficencia 
leyó el informe de las tareas interesantes de aquella Junta acom- 
pi^ando el estado de sus caudales, sus gastos, sus ingresos y su 
existencia. Híko lo mismo el amigo Contador de la Sociedad con 
respecto á nuestros fondos. 

El amigo Yíce-secretarío de la Junta de vocales facultati- 
vos de vacuna, leyó el informe de sus tareas. Llamó mucho la 
atención de los concurre ntés el relato de que hace mas de dos 
años que existe epidémicamente la viruela entre nosotros; y en 
consecuencia se acogió la indicación del amigo D. Manuel Gar- 
cía Lavin coolraida á que se oficie al Escmo. Sr. nuestro Presi- 
dente, para que S. E. se sirva recomendar á los jueces pedáneos 
y comisarios de policía el exacto cumplimiento de las disposicio- 
nes existentes, para que se propague la vacunación; que se su- 
plique k S. E. invite por los periódicos á los padres de familia, á 
fin de que hagan vacunará sus hijos y domésticos, reservándose 
el (i?o de mnrlioí; de coacion, para que la indolencia b ignorancia 
no ataquen ia conservación de la salud pública, que es la pri- 
mera ley de los Efítados. La Junta acordó ndcinas que se eleva- 
re esta súplica al gobierno por el Sr« Secretario facultativo. 
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El amigo Director del Museo de Híslofia natural leyó'el íií- 
íbrme de su cargo; é instruida la Junta con satisfacción de lo9 
trabajos del distinguido fundador del establecifnienio acordó se 
imprimiese como los demás informes en las Memorias de la cor*' 
poiacion. 

La comisión de glosa de cuentas infonuí» (jue las presenta- 
das en 1 839 eran de aprobarse en un loflo; y se acordó (jue se diesen 
gracias á los amigos Tesorero y Contador por su buen desempe- 
ñó; nombrando el Sr. Director para las del ano que ha fenecida 
á los Sres. D. Tomas Agusim Cervantes y D. Manuel Kspinosa 
Romero. 

El riiismü Sr. Director espieso tjue debía poner en conside- 
tacion de la Junla los Uabajos de los jíWenes D. Agustín Bardy 
D. Marcelo Botino y D. N. Gu iteras que han colocado \o& 
libros de la nueva Biblioteca, formando los índices y auxiliada 
con una decis^íon y constancia aihuirables el arreglo de la Biblio^ 
teca. La Junta acordó que se consignase en las acias un voto de 
giacias, de (pie se les diese certifícalo; y que ademas el Sr, Di- 
rector les presentase en nombre del Ilustre cuerpo, un ejemplar á 
cada uno, de las obras que se hallan duplicadas. 

La Junta preparatoria dio cuenta con la calificación de \m 
Memorias presentadas al concurso de este año, y oído el informe 
fld aeuerda la repetición del programa de premios para el año en^ 
trante, al notar que las dos únicas Memorias presentadas no han 
llenado en manera alguna las materias propuestas^ 

La Diputación Patriótica de Gü|nes da cuenta y la Socie*' 
dad aprueba los nombramientos hechos para el bienio de 1841 y 
1842 desús ministros en esta forma.— Director: Sr^ D. Gabriel 
María de Ázcárate.-<-Tice-director; Sr. D. Francisco Martínez.-^ 
Secretario: Sr% D. José Rafael Renté. — ^Vice-secretarío: D. José 
Ramón Gras.-^Censor contador: Sr. D. José María Montes.— 
Tesorero: Sr» D. Miguel Martínez; pidiendo el titulo de socio na-» 
merario para D. Manuel Pérez Justiniani* Se dió cuenta asimis^ 
mo del informe de sus tareas y estado de sus fondosi cuya impre^ 
BÍon tendrá lugar en las Memorias del cuerpo. 

La diputación de Puerto-Principe presenté i^almente e! 
cuadro de sus trabajos y la lista de sus ministros, que son 
los siguientes;— Señor don Juan Tomas 0-Reilly, director. — 
Señor don ToiuasPiode Betancourt, vice-director. — SeiiorD. 
Francisco íraola , censor. — Sr. D. Miguel Storch , vice-cen- 
Bor.— Sr. D. Melchor Batista, secretario.— Sr. D. Ignacio do 
Agramonte, vice-secrctario.— Sn D. Gregorio Quezada, tesorero. 
Y quedaron aprobadas estas elecciones, acordándose la remisión 
de títulos para los nuevos socios D. Rafael Castellanos, D. José 
ftamon Simonii D. José Antonio Miranda, Dt Juan Chismanf 
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D. Francisco Mendiola, D. Fiancitico de Agüero y Zaldival 
y D. Cándido 1 .acá. 

A piopiK >ui de la Junta preparatoria se dio cuenta con los 
siguientes paiiiculareH. 

El amigo secretario iiifoiinó que el Sr. D. Mariano Canillo 
liabia deisipachatio el dictámcii (jue se le pidió sobre una niácmi- 
na preseruada á la Corporación para moler la cana en les inirenios, 
con mucha faí:ili(l>\d y una .sola yuiiia do bueyes. Se hulikIó ina- 
iiUir á D. José F. Odion (jue la presenta, del iiiíunue del Sr. Carri* 
lio que aprueba la Real Sociedad. 

Se dió cueniacon una comunicación del Pbro. D. Ramón 
de la Paz Morejon á que acompaiia una lista de semillas indíge- 
nas para remitir á Sevilla clasificadas y ordenadas con los obje- 
tos descritos. Se acordó se remitieran en primera oportunidad. 

Siguid después la lectura de un o&cio del amigo D. Tran» 
qullíno Sandalio de Noda, en que promueve los trabajos de la 
comisión de Historia, y la Junta acojió la propuesta» recomendan- 
do al amigo Director que se ocupe de este particular como Presi- 
dente de dicha comisión. 

El mismo Sr. Director manifestando sus deseos por el progre- 
so de la instrucción pública espuso con satisfacción, que el Escmo* 
Sr* Presidente y Capitán general le tenia concedida una función 
de disfraces en época oportuna para destinar su producido á los 
gastos de la educación primaria, y la Junta oyó satisfecha la gene- 
rosa indicación, reconociendo la bondad de S. £. y las disposicio- 
nes del Sr. Luz al exitar á nuestro digno Escmo. Sr. Presidente 
para ((ue continuase auxiliando nuestra obra patriótica. 

Animada la Junta en este momento sobre tan preferente 
objeto de nuestro instituto, se juzgó ser esta la oportunidad de tra- 
tar á cerca de la moción hecha en la Junta ordinaria de 28 de 
noviembre último sobre el aumento de la pensión anual de los 
socios á 12, pesos en lugar de 8, facilitando su pago en mesadas 
deá8 rs. cuyo particular se reservd para estas Juntas generales; 
por tratarse de la modificación de uno de los artículos reglamea» 
tarios. 

Esta interesante moción no produjo discucion alirnno, pino el 
mas espontaneo acuerdo de todos los asistentes, con la sola cir- 
cunstancia de ([ue se dieáe cuenta al Escmo. vSr. Presidente Go- 
bernaíior y Cnpitan general para í;u aproluu ion y (pie todas la» 
suruas que produje.-e este aumento sean destinadas csclusivamen* 
te á los ramos de enpcfianza primaria. 

Estamos fuinemeiMr. persuadidos de que todos los que se lion^ 
ran con el distintivo de amigos del pais, y (pie no sufragaron á tan 
Útil acuerdo por no haber asistido á la Junta en que se sancionó, s( 
prestarán gustosos á este pequeño aumento en la pensión anual 
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auD cuando no haya significado voluntad espresainente. Asi 
se dijo en la )üíita: ,,la cau-íi du la instrucción pública es la piiitier 
divisa (le los mit- nibius inscritos en esta (.'orporacion, (juc insesante- 
mente receje opimos frutos cu tan ameno campo ¿([uien 8c ii«:g-aiú 
pnes á osle })i'(iuerio auníenio cuando lia de producir bienes pal- 
pables en lao preferente ubjefol" Nos contentamos pues con esta 
ligera indicación, bien satisfechos de que aun podríamos haberla 
omitido al considerar lachise de individuos ilustrados á quienes se 
dirije; y tan satisfechos estamos de esta verdad, que podemos ase- 
gurar que si se diese á este aumento casi insignificante el carácter de 
voluntario^ no habria ni un solo socio que dejase de contribuir á 
tan útil como interesante medida. 

Siendo época reglamentaria para la admisión de socios, propú- 
sola Junta preparatoria para socio de honor al Escmo. Sr. Principe 
de Anglona nuestro Presidente: para socios de mérito á los aihi- 
g08 D. Manuel González del Valle, D. Domingo Rozainz y Fbro. 
D. José Ramón de la Paz y Morejon espresándose en el acta de 
la preparatoria losjustísimos fundamentos de la propuesta. Enaste 
estado indicó el amigo secretario que debia dejar la silla de la presi- 
dencia el Sr, Luz y ocuparla el Sr. Pixi-Director, pues habia que 
tratar de otra proou esta de la preparatoria en acuerdo celebrado sin 
la intervención del Sr. Luz, y que leerá personal; suponiendo la 
Junta de lo que iba á tratarse se opuso á que se levantase el Sr. 
Luz pronunciándose unánimemente por la mera indicación el titu- 
lo de socio de mérito ai amigo Director; qne la sociedad acojia la 
moción; que la preparatoria reunida en la forma c<pr< gada se ha- 
lúa anticipado á hacer un acto de justicia declarándole merecedor 
de aquella distinción; la que fué acordada del modo mas satisfac- 
torio. Vivamente conmovido el Sr. Luz tomó la palabra y dijo, 
que se consideraba indigno de un dictado que siempre creyó de- 
bía escasearse; que no obstante, agoviado con las muestras repe- 
tidas de aprecio que la Corporación le dispensaba, no podia hacer 
otra cosa que darle las gracias, deseando poner espresar el fuego 
panto que le animaba por el picg'icso de nuestro instituto que 
querría comunicar á tovlos los coiazones. 

I'ueron también admitidos en clase de socios numerarios ios 
individuos siguientes. 

Escmo. Sr. Conde de 0-Reiiiy. 

Sr. Marques de Campo-Florido. 

Sr. D. Joaquín de Penal ver. 

Sr. D. Lorenzo de LarrazabaL 

Sr. D. Andrés Valdes. 

Sr. D. José Ricardo 0-Farril y 0-Farril. 

Sr. D. Gabriel Navarrele y Lopez» 

Sr. D. Laureano Chacón. 
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Sr. D. í\]clí[uia(les de San Pedro. 

Sr. D. A tulles Erice y Lanz. 

vSr. D. Manuel lleriiuixloz Monteiecy» 

Sr. D. Aniuiiio Mai ía Muñoz. 

Sr. D. José (Ir Jniaz. 

Sr. D. l^aiiiua Diego García. 

Sr. D. Aguoiin Ilcnmüdez. 

Sr. D. Miofuel de Cái úi íi.is. 

Si. D Rafael Moiiuilvo. 

Sr. D. Sebastian Moni alvo. 

Sr. D José de la Luz Hernández. 

Sr. D. José Miguel Rodríguez. 

Sr, D. Francisco Calderón. 

Sr. D. Carlos Galainena. 

Sr. D. José Francisco Ramos de Almeida. 
Igualmente han sido incorporados los individuos siguientes 
que pertenecían á otras Diputaciones dependientes de la Sociedad 
madre. 

Sr. D. José de Piedrahita. 

Sr. D. Ignacio Escoto. 

Sr. D. Félix E<3Coto. 

Sr. D. José Fernandez Fuster. 

Sr. D. Pablo Antonio Toñarely. 
Se ha acordado igualmente espedir título de socios correspon-* 
sales á los Sres. D. Nicolás Alonso de Andrade» D. Joa(]uin 
Bosch y Espino, D. José Silvestre Santely, ministro de la Real 
Sociedad Patrióiíca ih Puerto-Rico y al Sr. Prebendado de la 
Sta. iglesia Catedral D. Antonio Pereira. 



C ALIFIC AC ION DE LAS MEMORIAS 
pKsentadas. al eonciurso fenecido en 1840. 



Si no tuviésemos (jue dar cuenta de este asunto como órga- 
nos de la Corporación que honra la portada de nuestro periódico, 
no haríamos ciertíMncnte mención del resultado obtenido del lumi- 
noso programa publicado con tanta aniicipacion. Pueblos muy 
ilustrados aunque lejanos nos juzgan, nos contemplan ¿qué se 
dirá cuando ai estauiuar nosouoa la caliúcacion de las Meinuiiaij^ 

%2 
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hecha por el conducto de la Junta preparatoria, se vea que solo 86 
han presentado dos, y eso ni aun dianas siquiera de una mención 
faonorffíca, á pesar de ser tantos, tau diversos y de tanto ínteres pa^ 
ra los progresos / bienestar de esta Isla, los asuntos comprendí* 
dos en el programa? Lamentable es sin duda este triste resultado! 
Nosotros que vemos esa multitud entusiasta de jóvenes aprove* 
chados, que por donde quiera vemos talentos capaces de estudiar 
tina materia, desenvolverla, discutirla y de escribir sus pensamien^ 
tos; pronunciados mas de una vez en favor de la bella causa de 
la ilustración y al progreso en todos los ramos del saber y la ri-> 
queza, y animados en fía, por el bien del paisy la prosperidad pü-> 
blica, apénas concebimos esta indiferencia, este silencio á la exv» 
tacíon patriótica de una Corporación que sabe distinguir con noble 
acojida y honores de alto precio á los que concurren á tan sincero 
llamamiento. He aquí pues el campo en que nosotros creemos 
deben ejercitarse los talentos de los escritores que abastecen los 
periódicos con insustanciales ó ligeros artículos; porque en ver* 
dad el que se titula amigo del país y tiene los conocimientos su* 
ficientes y no escribe siquiera una memoria sobre objetos útiles, 
su reputación será siempre subalterna y no saldrá nunca de la 
turba multa. 

La sii,'-iiientc acta de la Junta preparatoria comprobará la 
justicia de nuestras declauiaciones, que bien podrán calilicarse de 
inúLile-5, pero (jue á lo menos, atcsiigaii riuestrocelo y líatisíacea 
al grave sentimiento nos lia inipclido. 

Reunida la Juru i preparaioria á la comisión nombrada para 
examinar la Memoria sobre Educación que fué presentada al 
concurso de oslo año, compuesta do, los amigos D. Domingo del 
Monte, D. Francisco de P. Erice, D. Juan Francisco Funes y D. 
Anscli»io Marrero, leida la Memoiia, rnvo programa se refiere á 
si convendría separar de los est.ablccimieiií.ü.s de enseñanza prima- 
ria los ramos de instrucción secundaria, visto el informe esiendido 
por la comisión y discutido suficientemente el punto, se acordó 
declarar; que si bien el autor de la Memoria manifestaba una in- 
tención patriótica y generosa en su trab:»jo, no habia llenado 
con todo el objeto do la Sociedad. El antor se decide por la afir- 
mativa; y para hacerlo, olvida que la mayor pane de nuestros ins- 
titutos de empresa particular, es por lo tanto objeto de especula- 
ción: que el cuerpo ratriótico no ha suscitado jnas cuestión que 
la de conveniencia, aspirando solamente al consejo: que la Memo- 
fia no entra en la demostración deestaconveniencia; que los maes* 
tros de escuela ee hallan autorizados para la enseñanza de diver-* 
BQs ramos del saber y que sería atacar á su libertad industrial» pri- 
varles de un derecho que tienen adquirido; que en las nadioae» 
mas civilizadas esclsten machos establecimientos semejante^ á 
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los nuestros: creyóse igual mente que la vigilancia que exijiria- 
esta prohibición, vendiia ¿i ser un espionage. 

,,La Memoria presentada sobre el eslablecimiento de una 
escuela de Mecánica aplicada á las maquinas de vapor, cuya ca- 
lificación fué encomendada especialmente á la Sección de Indus- 
tria, no ha merecido mas ({ue ser considerada como un presupues- 
to, con noticias prácticas y apt eciables, pero que no desempeñan 
el objeto que la Corporación se propuso." 

He aquí pues lu» únicos trabLijos presentados al concurso y 
que han obligado á la Corporación á acoidai laiaiegra repetición 
del pioirrama para « I año veijidt lo. 

Al apoyar eáie acuerdo nos al revemos á hacer una indicación 
que espetamos se tenga presente en la publicación del anunciado 
programa. La Sociedad Patriótica tiene hoy ásu cabeza un indi- 
viduo de alta reputación científica; obtiene todas las simpatías 
dentro y fuera de la Corporación, y creemos por tanto que una e&- 
cítacioD pública hecha por el misino amigo Director con su noto- 
ria eficacia y con el don privilegiado de persuadir que posee en 
alto grado, se moverían algunos á contribuir á este concurso do 
noble emulación, agregando este incentivo ála honorífica dislÍD- 
don con que recibe el Cuerpo econdmico á lo» que le dedican suv 
tareas mas 6 ménos útiles. 
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AlEMORIA 

nohre los tralM||os en «ue se ha ocupado 

LA SOCIEDAD ECONOMICA D£ AMIGiOS DEL PAIS 



EsCMO. Sr» t Sres. 

Un deber reglamentario me obliga á dar cuenta en este 
dia con lo» trabajos del último año económico. Dulce es cierta* 

mente nn deber que nos hace ocupar de los objetos que constituyen 
la felicidad de los pueblos y mas dulce cuando se diri je á una cor- 
poración respetable que realizando el pensamiento del inmortal 
Carlos 3?, sostiene el fuego santo del verdadero patriotismo que 
no tanto consiste en declamaciones tedricas, por lo común vanas, 
sino en hechos positivos que acreditanao su existencia, contribu» 
yen á la felicidad de los hombres. Hacerlos industriosos y mora- 
les es nuestra divisa; — j y cuanto encierran estas dos palabras! 
En ellas está o^presado el porvenir de los españoles do ambos 
mundos y á no dudarlo la Real Sociedad Patriótica do la Haba- 
na, protegida por las ilustradas autoridades que la rig^en no ten- 
drá pora parte en esa obra que en sus propios resultados lleva la 
corona cívica del merecimiento. La Real Sociedad Patrio'tica con- 
signa en sus actos sus inspiraciones henéfirasy cuando no consi- 
ga todo su objeto luchando con las dificuluifles que le proporcio- 
na la escasez de sus fondos, dejará por las menos demostrada la 
bondad de sus intenciones. 

Fondos. — Sensible es, Síes., el esfailo en ((ue se encuen- 
tra una Corporación que no puede mov erse en el círculo que 
le demnica su instituto. En vano ha sido el clamor conti- 
imo para el logro de fondos que reemplacen los treinta y dos mil 
y mas pesos que estuvieron destinados á esta corporación, ade- 
mas de sus entradas del ramo de socios: desde el ano de 1S24 se 
íiplicaron á otras intenciones del servicio público, y aunque S. M. 
mandó se creasen arbitrios para ocurrir á los gastos de la Socie- 
^d, aun(][ue se formó un espediente de presupuestos y elev o á la 
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Real aprobación desde 29 de agosto de 1833» las graves atencio- 
nes del Gobierno supremo habrán impedido que se dirigiese una 
mirada á estos remotos climas: miéniras tanto nuestro dignísimo 
Gefe de Hacienda, el Escmo. Sr. Conde de Villanueva ha ocurri- 
do consignándonos la cantidad que unida á ]os ramos de que ha- 
blará el Sr. Contador componen la conísinia suma con que debe 
contarse para ocun ir á todas las necesidades (jue abraza el plan 
de nuestio insiituio. En tal estado nuestro digno Director, tan 
celoso por el lustre de hi corporación, como promovedor constante 
de todo cuanto contribuya á la instrucción de los habitantes de 
Cuba, ha nombrado una comisión de arbitrios áque se ha unido 
para hacer menos angustiosa nuestra situación. Várias vecos se 
han reunido sus indi viduos y estando bastante adelantados sus tra- 
bajos, en esta misma noche se dá cuenta con uno de los medios 
que creen ojioriunos, y tjue desde lueg"0 pucdn ponerse en práctica, 
indicado por el mismo gobierno local el aumento de la pensión de 
socios en consulta del ilustrado Asesor de gobierno el Sr. D. Pe- 
dro María Fernandez Villa verde en el espediente instruido acon- 
secuencia de haberse negado justamente la Real y Pontiñcia 
Universidad á ([ue se pusiese una pensión en cada uno de los gra- 
dos de escolares con destino al sü^steiimiiento de la Biblioteca, la 
comisión tree que puede aumentarse á 12 pesos la pensión anual 
y el Sr. Espinosa Romero cuyo celo y patriotismo le hacen digno 
de la mayor consideración de la Sociedad, indicó que se hiciese ia 
cobranza mensualmenie. Calculándose un mes con otro en 100 
pesos la entrada mensual de sócios en el año de 1833 y suponien- 
do ia misma proporción, resulta uu aumento de 33 pesos y una 
fracción mensuales, pero si se atiende á la facilidad que propor- 
ciona el pago y que pasan de ¿00 los individuos de la Corporación 
reduciéndolos á solo estos dañan un resultado de 200 pesos 
mensuales, el duplo de la cantidad calculada, sin contar con los 
ingresos. Dentro de poco se presentarán los trabajos de la comi- 
sión, habiéndose anticipado á proponer en estas Juntas la indicada 
alteración por exigirlo asi el artículo 119 de nuestros Estatutos. 
La comisión cree que su trabajo proporcione algunas ventajas, y 
al notar la protección dispensada por el gobierno local á su hija 
primogénita la casa de Be reñcencia cuyas rentas han ascendido 
este año á 70380 pesos 3 reales, espera que también se adopten 
los arbitrios que propone para que la educación, la industria y el 
comercio, y la agricultura en fin tengan la atención eorrespon* 
diente y que hacen el instituto de esta corporación. Por fortuna 
el ilustre Gefe de la Isla en lo militar y lo político, nuestro Escmo. 
Sr. Presidente esmalta los timbres que le adornan con el honro- 
so título de amigo del pais de várias Sociedades económicas del 
Eeinoy S, £. k fuer de entendido conocedor de las necesidades so. 
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cifiles no puede mirar con indiferencia el estado de la educación 
cLibaiKi, ni el de hi Real Sociedad Pafridtica que fundada por sa 
ilustre antecesor en ol roando, el K»ciíie. Sr. D. Luis de las Casas, 
esperaba su perfección hasta el dia, de quien reuniese á las virtu- 
4les de nuestro fundador y su saber, las mismas cualidades y el 
deseo generoso de hacer la felicidad de sus semejantes, que es casi 
3Íeinpre el resultado de la ilustración. 

AGRICULTURA. — Careciendo de los fondos necesarios para su 
«osteníraiento la Real Sociedad Patriótica no ha podido aumen» 
(ar sus trabajos, quedando reducida á sostener en las luchas de 
la impotencia sus antiguas ocupaciones, asi es, que la Sección de 
Agricultura ni aun ha dado en resultados señales de vida en el 
presente año* El desaliento de sus individuos, la natural imprevi- 
sión con que se mira por los hacendados este ramo primordial de 
nuestra riqueza, y la falta tal vez del espíritu vivificante que aoi- 
ma á los habitadorep de otros pueblos, y que empieza k cundir en- 
tre nosotros en los ramos industríales, ese deseo de mejorar que 
los empuja á discutir los rundios de conseguirlo en los pacíficos 
cuanto átiies santuarios de la ciencia: ese espíritu nos falta y al 
confesarlo con rubor cumplo con un deber que me impone la ver- 
dad y oprime mi corazón la misma losa que allije el de los demás 
que quisieran la realización de lo contrario, pero que desgraciada- 
mente aun no pudiera suponerse cuando se trata de la Sección de 
Agricultura de la Sociedad Económica de la Habana. El ramo 
de estadística tan útil conio necesario en los gobiernos ilustrados 
para el arreglo de contribuciones, y todo lo relativo á la adminis- 
tración presenta el mismo cuadro: no obstante la¿ Memorias de la 
Real Sociedad que cada dia se hacen mas acreedoras al aprecio 
público por la iiuportancia de los documentos que comprende y 
sazonado saber do su redacción, se ocupa ventajosamente de este 
rnino y suplen las faltas de la clase. Ln promoción hecha por la 
clase sobre la redacción de una Cartilla rústica solo ha tenido por 
resultado el saberse (jue el Sr. D. José Pizarro la entregó á ios 
Sres. D. Andrés de Zayas y D. Joaquin Navarro: estos indivi* 
4uos han muerto y es presumible se hayan perdido dichos trabajos. 

Es tanto mas fsensihle el desaliento de la clase cuando la 
construcción de caminos de hierro y el aumento de producto que 
van áocacionar en la fabricación de la azúcar abren una nueva 
Usa mercantil en que la baratura del fruto, exijida como condi»- 
«ion previa de toda competencia: pide mejoras que también abaran- 
ten los medios de producción. Es sensible cuando la Decesidad 
iiel aumento de población blanca tan recomendado por nuestros 
soberanos, clamot coiuínuo de esta sociedad pueden dar ocasión 
Ú nuevos cultivos, se ha ensay ado el de la morera para el gusaüO 
de ^eda y cochinilla de que se ha ocupado esta Corporación. 
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INDUSTRIA. — La clase de iiidu.-íLiia y comercio en el presente 
nho se ha ocupado de los objetos de su instituto con la laboriosidad 
y constancia de que se insf ruiráa V. E. y VSS. por el informe de sil 
laborioso Secretario, habiéndose aprobado en Junta ordiaaria de 
veinte y ocho de marzo el reglamento hecho \)ot la clase para la 
academia de Contabilidad mercantil. También se ha ocupado la 
Sociedad á in^jtancia de la clase del establecimiento de una cáte- 
dra de mecánica aplicada á las artes proyectada por el Dr. D. Jo- 
aé de la Luz Hernández* Nuestro director evacuó el informe que 
le pidió la auiortdacl correspondiente sobre la circulación de pese- 
tas sevillanas: habiéndose remitido inmediatamente á la Comi- 
aion no se ha publicado porque su naturaleza exije que solo obre 
en el espediente en el cual intervino la sociedad en época anterior* 
D. Francisco ile Prado ha presentado á la corporación una 
sustancia vegetal, ó lanilla que manifestó ser apropósito para usos 
industriales y la medicina, y habiéndose nombrado para su exá- 
inen á los Sres. D. Angel Cowley y D. Pedro A. Auber informa- 
ron que era efectivamente ventajosa su aplicación en la cura de 
llagas y demás operaciones en que se usa de hilas áque aventa- 
ja en gran manera; que aunque la sustancia les era conocida y 
aun alimañas de sus aplicaciones, no obstante rreian debia reco- 
mendársele al £8cmo. Sr. Jniendenie Presidente de la Junta de 
Fomento por la utilidad que resultaría á los hospitales públicos 
de su uso que ya se habla esperimentado. 

También se ha ocupado la Sociedad de la ampliación del 
reíiflamento de ai tes y oficios cuyos antecedentes se hayan hoy 
día en informe de una comisión. 

En clramode Industria deben colocarse aun(|iic su.> ventajas 
redunden en beneficio de la airi iculiiir;i las uoiias presentadas por 
el amisto D. Mariano Can illo de Alboi hoz v I). Jo-é María Go- 
mez Colon de Larriatej^^ui; la soriedad las ha jiucsio á la especta- 
cion pi'iblica en la líibliofeca para cine sp eninplaii los fines ([ue se 
han })ropnestíi los ¿res. enpresados en beueíieio público por ctiya 
noble intención han tnercriflo laK Lnacinf de la ¡sociedad, (jue boy 
cuenta (;n su ^eno al priniero y espna tjue parte de sus aciertos 
sean debidos á su-: luces pani lo succesivo. 

EDUCACION. — Si la sección de. industria en el presente año 
ha llenado los objetos de su insiiiuto, la clase da educación (|ue 
siempre ha marchado á la cabeza de las otras se ha ocupado este 
año como en los anteriores con el mas esfjuisito celo de lo? traba- 
jos de su clase. — Aunijue de estos haya participado la sociedad 
madre no d(?bo duplicar las noticias (¡uc contiene el informe 
de su digno secretario Aqiii es donde mas se siente la falla de 
la corporación económica. Sin educación prijuaria no tiene basa- 
«ólida nit]guna mejora y no podemos acudir ú ejemplar mas con* 
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vjocente que el que nos de la Inglaterra que gasta ocho millones 
Cresciento Betenia y cinco mil pesos en solo las escuelas de cau- 
dal. Los que nos crean sobradamente dotados con la mezquina 
snraa que constituye las entradas de esta corporación; los que 
crean que tenemos demasiado esos ó tienen su mente llena de ig- 
norancia é insensatez 6 su corazón lleno de perfidia. La educa* 
clon primaria, ya lo dije en mi anterior informe, escasa y pobre 
aun en la provincia de la Habana »e tiene que entregar muchas 
veces á la discreción del primer hombre que quiera sufrir los rigo* 
res del hambre y hasta los riesgos de la incertidumbre; ¿y como 
puede ser otra cosa cuando la mezquindad de la paga hace que 
ninguna persona que pueda dedicarse á otra cosa elija la profe- 
sión del magisieriol La mi&ma Sociedad tiene que ser indulgente 
con los maestros del campo por la dificultad de que haya quien 
arrostre tantos obstáculos y privaciones. 

La Sociedad ha oido este año con gusto el establecimiento • 
de un colegio en la villa de S. Julián de los Güines y ha despa- 
chado espediente sobre la creación de un colegio con clase de filo- 
sofía en San Antonio Abad, estos establecimientos bajo una plan- 
ta mas regular y con mas amplias bases, en parte disminuyen la 
4>scuridad que en el ramo de educación presenta el cuadro de 
nuestras costumbres. 

Nuestro Escrno. $r. Presidente tuvo la bondad de asistir á 
los exámenes de dibujo de la Academia de San Alejandro y ha- 
biendo S. E. examinado detenidamente los cuadros de la esposi- 
cion, se sirvió dirigir espre.sionc>5 de estimulo á los mas aprove- 
chados dipcipulos: como inteligente en el parriciilar conoció las 
aventajadas dotes de nuestra juventud i)aia !as arles de iniagina- 
cion; y ("n varias ocasiones ha ofrecido al Sr. Director y ai presen- 
te Secretario hacer cuanto estuvie>:e de su parte para mejorar la 
localidad en (]ue se halla la Academia, de cuyo trabajo se ocupa 
el Sr. Colson. Ks de esperarse cjue se realicen nuestros deseos y 
que esta tiei ra produzeji dignos discípulos de MuriUo y de loí céle- 
bres espafioled que encumbraroa el arle hasta el punto de íormar 
una escuela. 

La Corporación ha evacuado el informe que lepidio el Go- 
bierno sobre la utilidad del establecimiento de una escuela nor- 
mal: la Junta en (jue se leyó el iníoiiue, aprobado ya por la Sec- 
ción de Edticticioií, también le apiohú espresando asi la necesidad 
urgente de su establecimiento que tanto recomendó nuestro be- 
nemérito y sabio amigo, el autor del inl'oruie sobre ei Instituto 
Cubano. 

El Cuerpo Patriótico ha oido y celebrado la comunicación 
hecha por la diputación de San Juan de los Remedios, que aplau- 
de dignamente la conducta apostdllca del Cura de Mayagiguas 
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que penetrado de la necesidad de la educación para el progresóle 
los principios morales y religiosos se ha propuesto ciiseTiar á los 
niños de su.-^ ícligreses: ¡honor al Sacerdote que así consagra sus 
vigilias á la felicidad de los homljies, y que recordando la mas 
necesaria de las obras cariiaiivas enseña á los niños lo que no 
saben! 

La comisión de exámenes paia asistir á los de la escuela 
lancasteriana de Regla a laviiacion de la Junta de Fomento, ha 
informado favorablemente sobre ellos, y la Sociedad dio' el pláce- 
me á la respetable Corporación á que tantos vínculos la unen. 

En vano, Sres, lo repito, fuera ocuparse de los demás parti- 
«alares que constarán de la memoria de los trabajos del ramo. La 
Sociedad debe estar persuatüdade que se hace cuanto se puede 
en lienefício de la eduGacioti. ¡Ojalá que épocas meaos angustia- 
das en la pacte de posibilidad luzcan para nosotros, y en que no 
recordemos á cada momento aquel pasage de las divinas letras: 
parmli p^nmtpñnem tí non erat, quifrangeret ei$! 

La Real Sociedad Patriótica ha tenido el gozo este afto de 
que se haya restablecido la cátedra de Economía política, que 
prevenida por sus Estatutos no se servia por falta de fondos. El 
informante á quien ha cabido el honor de regentearla, cree que la 
Corporación no debe pensar en dotarla miéa>ras exista la necesi- 
dad de educación primaria que lamentamos;. £1 numero de alum« 
B08 que cuenta hoy manifiesta hasta aquí el mayor entusiasmo, y 
creo que las escelentes dotes intelectuales de la juventud que la 
cempone darán á su patria los sazonados frutos que de ellas debe 
prometerse. 

BIBLIOTECA. — Aqui voy hablar de la Biblioteca que debe- 

mos al celo incansable, á la decisión de nuestro dignísimo am¡- 
jgo el Sr. D. José de la Luz y Caballero. Los lamentos de su fa» 
ital estado constan de las memorias anuales de mis antecesores, y 
4t\ que hoy tiene se patentiza sin necesidad de encomios con pi^ 
«ar layista por sus elegantes estantes de bruñida caoba, sus her- 
mosas mesas, su arreglo todo. Aunque los fondos de Sociedad 
tengan una parte desti nada á este ramo, á pesar de la gruesa suma 
de mas de 3000 pesos que adeuda la Corporación al /bn 7o dt BU 
klioteca^ f'l trabajo se ha hecho á expensas de la c^encrosidad de 
la Real Junta de Fomento y de varios vecinos respetables á quie- 
nes se paso ana circular á moción del promovente ' ' la obra, 
habiendo ascendido la suscripción á 3650 pesos ^ real. VA pip-^n- 
puesto lo hizo el maestro mayor del cuerpo de Ingenieros en lo 
relativo á reparaciones y construcción, y el Sr. D. Mariano Car- 
rillo que lo encariño, hizo construir gratuitamente la cornisa de 
la portada. El ^K)rmeíior de la obra se ha publicado en el Diario 
4b 7 de diciemiaice que 4;ur3a, > el todo asciende k 2862 pesoa. 

23 
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Tanto por lu «IcganciA de las fuiinas, coiao por la riqueza del lur-* 
tidü íle obras de todas clases, nuestra Biblioteca no desdice de 
nuestra cultura y estado social. La cooperación de los Sres. D« 
José Alfonso y D. José fie Bulnes ha secundado desde París y 
Madrid á nuestro Director. Sue^ servicios han &ido elogiados y 
agradecidos por la Sociedad y en la memoria del año anierior (lue- 
da consignado el voto de gracias <|ue le mereciert>n: en el presen- 
te año se han recibidu por el Sr. D. Ignacio Rendon, los libros 
anunciados entónces y i|ue le entregó el amigo Bulnes. £n el 
Diario se publicará la lista de los libros donados por la escitacion 
acordada á la Biblioteca por los amigos del pais de dentro y fue- 
ra del Cuerpo. La Biblioteca ha adquirido porción de obras de 
mérito de esta maneral Gracias sean dadas al Sr. Luz que no 
ha abandonado el proyecto, contando con los sentimientos de los 
seíLores á quienes se ha dirijido, entregándose á los trabajos mas 
pecosos» en el cúmulo de sus ocupaciones, por el progreso de una 
obra que veia faltaba en su patria á que consagra su corazón, lo 
ha conseguido. La juventud estudiosa cuenta en es(c estableci- 
miento un copioso surtido de obras costosas y magistrales de di- 
£cil adquisición, la Habana un monumento digno de ella y los 
amigos del pais la realización del pensamiento mas constante do 
aas acuerdos. 

VACUNA. — La comisión central de vacuna ha dado cuenta 
eoa sus trabajos y lo hará con arreglo al Esiaiulo en estas juntas: 
de asuntos relativos á ella se ha ocupado lariramente la atención 
délas juntas ordinarias hasia haberse provei<io la plaza de vacu- 
nador estramuros en ei Ldo. D. Ramón Gavilán. 

BENEFICENCIA. — -El Secretario de la casa de 15í nrficencia 
informará á Y. £. y VSS. de los trabajos del año en ese ilurecien- 
te ÜlPf itnto. 

MiJ:SE0 DE HISTOKíA NATURAL, — Lo mismo veiificaia el 
Direcior del Museo: á beneficio de él espu«o D. Alejandro 
Waieniaic sii Album cosmopolita y en la cuciiia del Sr. contador 
consta su pobre producido. La idea del cambio de obras y íUi pil- 
cados propuesto, á posar ihi lia berse ofrecido muesi-rasde maderas 
delpaí?, no ha tenido lesu liados. 

CORRESPONDENCIA. — Encardada la Corporarion do informar 
en los espedientes en que se piden privileíJ^ios, lo ba verificado en 
todos, y en los úliimos niesos ha recomendarlo los que solicitaban 
el Sr. D. Evaristo Cai-rillo para ensauíhlar con míideia las 
calles, el Sr. D. Antonio María Escovcdo para construir con pie- 
zas huecas de alfarería y el Sr. A^^ard j)ara establecer una iábri- 
cade bebidas fermentadas. Tanto por esta como por las domas cir« 
cunstancias que trae de si la naturaleza de nuestra Sociedad, sos- 
Uene una frecuente comunicación con el gobierno que ha oído su 
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parecer eti vanas materias, coiuo en la creacioa de plazas de re?U 
sores fie letras an liguas. 

La Sociedad de Cuba, las Diputaciones de Puerfo-Principe 
y Güines han i(Mni[ido relación fio sus frahajoíiy nombrninienios 
á esia Coi poiacion. .Sensible me es decir tjue parece entibiado el 
celocou (jue comenzó sus trabajos nuestra Diputación de S, Juaa 
de los Remedios. 

La Sociedad de Sevilla ha pedido ^emillap <le plantas indí- 
genas, y couTctida í^u lecolcccion al amigo Paz Morejon, ha re- 
miiido una copiosa y bien ordenada colección que st5 enviará ea 
primera ocasión. 

La Corporación ha recibido el núm. 4? de los anales de la 
Academia de Ciencias natmales de Barcelona. 

Knire la estensa comunicación que ha tenido en el presente 
año, que es constante de los estrados publicados en las Memo- 
rias, se ha recibido un proyecto de maquina para moler la caDa 
de azúcar en un irapiche movido por una yunta de bueyes por el 
jóveu D. José Othon, y su u^emoria y los diseños que acompaña 
86 pasaron al informe del Sr. D. Mariano Carrilio. Fastidioso fue- 
ra repetir et contenido de las actas casi todaa impresas en las Me- 
morias, y que en el ranio de comunicaciones fuera hacer una lista 
krída de indicaciones. Baste saber que la activa correspondencia 
de nuestra sociedad, no ha decaído, como consta de las actas y 
Memorins impresas. 

Tiempo es de que concluy a, habiendo sido tan lacdnico cuan* 
to he podido. Si en los trabajos de la Sociedad económica no se 
ven los resultados que desean los amantes del paÍ9, es necesario 
confesar que la escasez de fondos de que hablé al principio liga, 
las manos á la voluntad. Espera y confia la Sociedad en que los 
ilustrados Gefes que hoy nos rigen secundarán sus proyectos ha<f 
ciando efectiva la promesa del Sr. D. Fernando 79 cuando se des- 
tinaron los fondos del cuerpo á otras atenciones perentorias del 
servicio publico. Empero, al ménos queda consignado en las actas 
el vivo deseo con que han procurado cumplir con sus encargos 
los miembros de esta Sociedad, y aquí al terminar esta memoria lá 
espresion particular de los que siempre animaron á su actual secre- 
tario^ por la prosperidad de la Corporación y felicidad del género' 
humano. — Habana y diciembre 12 de 1840. 

JhUonio BadiUler, secretario. 
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ESPOSICION 

DE LOS TRABAJOS EN QJJE SE HA OC UFADO 

la Seccioia de dducacion 



DB LA 



£L AÑO DE 1840, 



§ I. Patriótico y hernioso es el espectáculo que, cada año^ 

©frece la Real Sociedad de amig'os del pai.s, en medio de las sec- 
cHiiies que la auxilian y que comparten con ella el noble y gene- 
roBO afán de servir á la civilización de esta lieira. — Cada una re- 
cuerda el objeto de su instituto: dá cuenta de loque ha hecho:- 
señala loH reeur«os con (jue lia jiuintenido la eficacia de su iníluen- 
cia y pone patente el estado en que deja 8us esperanzas para en 
lo adelante. En todas las direcciones por donde vá el íioiu!)i c 
mejorándose y haciendo prospera y amena su vida, por medio de 
la inteiigcíK iii y actividad, se encuentra, ya un pensamiento de- 
cidido, ya un iiinor ardiente, en lus diversas esposiciones que oyea 
líis Juntívs LTtjnerales. Aquí es, donde, ánte la opinión despejada, 
nos constituirnos responsables de los cargos gloriosos que nos im- 
pone el tema previsor de nuestros respectivos trabajos, y la única 
palma, la que nunca queremos perder en el ;l];i í di , es la satisfac- 
ciuii purísima de que guardamos fé á la cuii::iigna de hacer el bien 
posible. 

§ IL A la conmemoración de nuestras tareas el año de 1836 
distinguhnos las épocas que ha recorrido la Sección de Educa- 
ción; poniéndole á cada una el nombre que parecía inspirar el 
carácter dominante de sus designios, acuerdos y hechos prácticos, 
en los tres periodos á que reducíamos su historia.— Desde su fun- 
dación en 1816 hasta tres años después calificamos ese tiempo de 
iecundo y espansivo; de 1819 á 1830 cceimos advertir* qjue U ela-^ 
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fc iba circunscribiéndose á su propia esfera y que en medio de 
notüiici conversión al foniento déla instrucción elemental, va^üba. 

poder hasta en prolijo, introduciéndose en los mas menudos 
pormenores de la enseñanza. Notamos, en fin, que el año de 1830, 
■se comenzó una nueva era, fueron proclamados deíiniiivanicntc, 
•en las resohiciones, medidas y conducta de la Sección, los princi- 
pios con que debia asistir al movimiento, propagación y cuidado 
tle la instrucción encomendada á su aplaudido celo, A los profe- 
sores se les reconoció el derecho de escojer iealmente los medios 
dexunnplir con su konroaa mieion para que fuesen merecedores 
^ elog^io ó de ceosura: los Inspectores de las casas de educación 
fueron revestidos con el carácter ináuyente de custódios del brden 

las relaciones de los Directores de loe institutos con los alotn* 
nos y con la Sección y de alentadores de la aplicación y entustas^- 
mo de discípulos y maestros: se prometió é hizo cundir la mas 
pública gratitud, á par de los ejemplos que se daban á luz de cual* 
^uier amor á nuestra ilustre causa: se incitaba á la imitación; y 
el poder apacible de nuestra palabra^ de nuestros consejos, de 
nuestra interposición en muchos y variados casos dentro y fuera 
de la ciudad, ha penetrado en la opinión de un modo tan eficaz, 
que el coadyubar á la comunión general de las primeras letras es 
tin mérito, relevante hoy, aun para los que quisieran proscribir 
las simpatias del corazón que nos llevan á la benevolencia d« 
nuestros semejantes. 

$ III. Aunque el presupuesto de escocias gratuitas para ni- 
ños pobres, discutido y aprobado en 1839, entre clamores y rue<» 
"goaáe diversos punto?, ciue todavía piden subsidios para satisfacer 
la imperiosn dcruanda de instrucción primaria, se estendió á fus* 
dar basta el número de cuarenta escuelas de á veinte y cinco 
alumnos, laque mas, unas en la ciudad, otrasestramurosy al^« 
ñas en pueblos de campos, ¿cómo olvidar el cuadro estadístico de 
la educación de la Isla de Cuba en 1836 formado con las noticias 
veraces recibidas en aquel cntfjncns'? ¡Licúan á educarse once ni* 
ilos de cada ciento? — Tiabajar el presupuesto mirando la estadís- 
tica del ramo, contemplando la necesidad de luz moral ó intelec* 
tual para ios niños de esta tierra, dóciles y dc])ellas disposiciones, 
y volver los ojos á la deficiencia de fondos, era para la Sección 
pasar por iioras de nnguRtia y dolor; pero hasta donde le alean* 
^aron sus fuerzas fué su voto por escuelas y si boy no están abier- 
tas todas las que loi^r() fundar, no lejos v6 el dia de (jue se resta* 
blezcan las tres vacantes que hay por proveer de poco tiempo á 
esta parte. 

§ IV. Y ocasión sea la presente de renovar la prueba de gra- 
titud ([uc ha tributado la Sección á nuestro estimable colaborador 
D. Manuel Espinosa Romero, prueba luuy grata de raiiiicar, por 
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tí ttís^o ¿c candad trascendente ijuc ejerció con ofrecerse a Postf* 
iier por un año á sus espensas, una escuela de pobres establecida • 
en el menesteroso barrio de San Lázaro, cuando á tiempo de ía« 
berse su vacante, iba, con dolor de In clase, á deferirse el proveer- 
la ha9ta mejor disposición de los fondos de la Real Sociedad Pa^ 
tridticii para coscearla. 

{ V. Jtuito á edte decíiado de beneficencia acendrada se ha 
de considerar la obra de misericordia (|iie hacen casi toAos los di- 
rectores de las escuelas é i nsliuitos admitiendo en los estrados 
de la enseñanza á aquellos niños por csya educación se empeñan 
«US indigentes padres 6 deudos compadecidos. ¡Cuanto agradecí'^ 
miento, entre otros caritativos profesores no requiere D. Pedro Es- 
téban Ruiz, establecido esiramuros, en la calzada de San Luis 
Gonzaga, dando lección todos los dias á quince niños pobres, re- 
galándoles los artículos que necesitan para el aprendizaje y 
abriendo sus puertas todavía á cuantos adolescentes procuran 
educarse á su lado, sin tener mas de f^vy que le remuneren sus 
servicios á razón de cinco pesos y medio al mesi ¡Tal es la cuot» 
mayor de sus emolumentos! \lu\z es nn hombre á (¡uicn el bien 
de la educación lo arroba, y desde que vino á la isla de Cuba^ 
emplea sus horas en comu!;i< ar la? primeras letras con el mayor 
entusiasmo; y le es tan hrihitual la paciencia y tan avezado está, 
en medio de la vivacidad de su carácter, al calino y mt>do de tra- 
tar la niñeiquede cieno en cadaalumno no solo loi^rará nn mo- 
BO instruido sino un amigo afectuoso. A Ruiz le ha oiiecido la 
Sección veinte pesos al mes, A la primera coyuntura de posibili- 
dad, para ayudarlo en los gastos de su frecuentada escn»'la. Por 
lo pronto, se le ban dado doce ejenijilaies de la obra elemental de 
„E1 Juanito" traducida por el Sr. Torrente: seis de la Aritmética 
de Kruger y seis del Curso de dtbujo lineal de D. José Siiverio 
Jorrin. 

§ VI. La Academia tic ¡libujo, reroiioeida entre los oiijetos 
de nn^^lra inciimbenria desde ngoslo d(í 1819, por acuerdo de la 
Real Sociedad Kconótnica, esta bella fundación de nuestra pri- 
mer época, cuyo tisulo nos recueida siempre al Sr. D. Alejandro 
Ramírez, bizo el [ire.-cnte ano la csposieion de sus tareas con 
ochenta y nueve cuadros á fines de aijosto y pri?íri¡)¡o< de setiem- 
bre. El Escuio. Sr. Presidente, Gobernador y ( ;i}iiiaii «fcneral, 
Príncipe de Ans'lona que, entre los timbres de sus ijafales y nom- 
brarlia, posee el de un gusto escjuisito ¡iara «liscernir las beiiezas 
del diseño y la pintura, avezado á < oiiieniplar en grande las ma- 
ravillas y magnificencias de las bellas artes en Europa, se sirvió 
visitar la sala donde estaba» los trabajos de la luvenlud qvic fre- 
cuenta la Acaílcuiia, recorrerlos todos y fomentar así el entusias- 
mo de los académicos. El 19 de setiembre se publicó el voto da 
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ios &itbtasque cali/icaron el mériio rcspeciivo de las obras pie- 
aeniadas bajo la dirección del aventajado profesor D. Guillermo 
CoLson, junto con los plácemes, consejos y alientos que dió á loa 
alumnos del dibujo nuestro amigo Presídeme deseoso de la gloria 
de las artes y de su culto en el país. Y mención alcance el im- 
presor de la Real cámara» socio D. Jo^ié Scverino fioloña por ha* 
ber puesto en la secretaría de la Sección cierto número de ejem- 
plares impresos en papel de marca, para espedir los certificados 
del lugar que se a^^ignd en el acto de la caliíicacioi», á los jóvenes 
que quisieran tener constancia de las obras que se distiuguieroa 
en BU h(>nor. 

§ Vil. El aspecto actual de los Insiitotosy Colegios particu- 
lares, su da ración y la concurrencia de di^icipulos á sus dist iniaa 
asignaturas, todo manifiesta que la necesidad de la instrucción se 
ha generalizado; que hay demanda de couocimientos y que la 
opinión maniicnt^ seguros á lose^itahlfM imi<>n(cs que liis proporcio- 
nan. Sus relaciones con la Sección de Educación poir medio de 
los socios inspectores se conservan en la mejor armonía y de una 
manera v<*n tu josa, sin duda, paia la confianza de los padres de 
los alumnos, para el Iii<:ire ác. los profesores que siguen la carrera 
y par»! aumentar la clase elcaudol de suü observaciones y espe* 
riencias sobre el ramo. Forman, en efecto las insprccioncs de edu- 
caciuD los lazos de correspondencia entrf los ini^titutores y la sec- 
ción: y los individuos (pie las componen vienen á ser unos coope- 
radores del irabajo en cada cstablccinuento confiado á su solici- 
tud patriótica; tanto (pn- su providente influjo no solo se acepta 
por costumbre bien ciuieiitntln; sinn(]iio lo buscan cuantos profe- 
sores de tino V ono sexo nb;pii cn^as ji.ira enseiiar nifios. 

§ VIÍI. Fallaba en f 1 [)la lulc i; u»'st rn edticarion la jiuinástica 
para poner dv concii rio i'l cuidado del alma con el del cuerpo, es- 
te iusirumeiito inescusnble del trabajo, esle auxiliar pod( juí^o de 
la voliintaf!, cunndo«p le adií-^ira en los movimientos y ejercicios 
que le perii-neceu sí'í^iiij 1o> du la el estudio de la anatomía de la 
íisiolooía é bi«riene v cóuío tatubien lo exijen las diversas circuns- 
tancias y apurados lancea de la vida. — i), líafael de Castro el 
primero y D. Rafael de Cas io Palomino después, por una gra- 
dación de ensayos, seLain la regla del insiej-ne Amorós bacen co- 
nocer los betu {ii i(;í* que trae á bn ?alud, á la nioial y á la consti- 
tución de caíla ii;dividuo el coi. ceder al eiicipo la educación que 
ha menester ¡ir.ra que se fíu talezi a, a áiril, esté sano y se libre 
de la debilidad :^que lo condena el uso e>cln?ivo de la mente y 
los hábitos sedentarios. Dos anos lleva de buen acogimiento la 
jimnástica, que entre nosotros se asociará al nombre del amigo D. 
Rafael de Castro y pronosticamos que los ejemplos, que han se- 
guido k las reconieudaciones de la Sección, aceleren el momento 
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de qtie este arlículo de educación entre en el programa de itAú 
instituto bien organizado. £1 denuedo que se adquiere con ln 
jimnástica moderna, dice un panegirista de la escuela del español 
Amoro's, no es el de la ferocidad sino aquel que destruyendo el 
tuin egoísmo, da valor para socorrer á la humanidad en sus tri-^ 
bulacioned. 

§ IX. A las diputaciones patrióticas que han acudido á núes» 
tracJase, bien para saber nuestras prácticas en orden á los exáme- 
nes de profesores, ya para obtener del Gobierno el titulo de los que 
por ellas han sido examinados ó ya para oir nuestro voto en loe 
casos que les han ocurrido sobre el ramo de prosperidad, cuyo acre-' 
centamiento nos complace: se les ha mostrado con amplia corres- 
pondencia lo grato que nos es el hacer iguales servicios. Invitada 
la sección para asistir á los exámenes del Colegio fundado en Güi- 
nes „ Isabel 11'* ha encargado á los Srcs. D. Lúcas Aríza, D. Nar- 
ciso García de Mora y D. Narciso Fiñeiro que la representen ea 
esos actos de prueba y de aplicación para alumnos y profesores. 

§ X. Con respecto á los títulos para enseñar, adquiridos este 
año, confrontados con los del anterior, la sección presenta las no- 
ticias que tiene desde 1830 hasta ahora según el libro de secreta^ 
ría donde se apunta la fecha en que cada profesor recibe la licen^ • 
da, que grátis la espide el gobierno, si la consulta de laclase apa-» 
rece favora];»le á su pretcnsión. De este modo se advertirá mejor 
el aumento, baja ó estado de los aspirantes á ejercer lairaportante 
misión de instruir á los niños y cabe inducir las causas que hayan 
concurrido á las diferencias en el número de los Institutores de 
de un año á otro« 

ESTADO 



de l08 títiilo» espedidas desde 1830» 



AÑOS. 


BLANCOS. 


PARDOS. 


MORF.NOS. 


TOTAL- 


Varones. 


Hembras 


Va roñe f. 


Hembras 


Varoncf. 


Hembra» 


l830..«. 


3 


7 


l 


1 


>9 


9» 


12 


183K. 


13 


8 


1 


3 


9» 


2 


27 


1832.. 


11 


8 




99 


2 


99 


21 


1833.. 


5 


2 




»» 


»> 


99 


7 


1834.. 


10 


10 


>» 


99 


1 


1 


22 


1835.. 


18 


12 


1 


1 


99 


39 


32 


1836. . 


40 


9 


»» 


1 


>» 


2 


52 


1837. . 


33 


8 


>» 


» 


99 


99 


41 


1838.. 


31 


11 


}* 


2 


1 


99 


4& 


Í83d.. 


29 


9 


9» 


n 


99 


99 


38 


i 840.. 


20 


14 


f* 


9» _ 


M 


1 


35 ^ 
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{ Xl. A largas distancias asi en la dilección de la vuelta arriba 
y vuelta abajo, comohácia el Departamento central se vá encon- 
trando una (jue otra eí^cuela y casi loda-^ -iu nía.-! permanencia 
que las que les ¡ji nrmc el ciDpeño de lutí inspectorcri cuando hay 
la diclia de hallar pti ^uijíis que no rehusen el car<^u y ye sonietan 
á las penosas condicionéis que les impone. — Abrir suscripciones, 
sostenerlas, hacer por su cobro, bu-car inaesfroi^, vijilar la ense- 
ñanza, persuadir á los vecinos de que es un ijuldoii el no conser- 
varla; son dilin^encias en (jue la sección ha contemplado, con 
aplauso a uiuchos sujetos (jue ayudan á sus nobles miras en los 
campos; pero las suscripciones flaquean, el entusiasmo pasa, la 
miseria no responde á los reclamos dí del bien propio y lanío ve- 
nir por otra parte de sumarios cjue ocupan á nuestros tribunales 
no da asunto por cierto para Idilios de la belleza moral de nues- 
tros pueblos agrícolas, antes si motivos lamentables para no ahor» 
tar medios ni recursos de sanear sus costumbres. 

§ Xn. *Ostentrf por algún tiempo el partido del Calvario en 
1833 y 1837 su escuela de primeras letras para varones bajo los 
auspicios de una suscripción fomentada por el Pbro. D. José Igna- 
cio Quiñones, cuya última comunicación á la clase fué llena de 
sentimiento anunciando la partida del profesor á quien le faltaba 
la debida remuneración. Al presente el Ldo. D. Jerónimo Bucelo, 
socio colaborador déla Sección, se ha hecho cargo de la Inspección 
del Calvario y pasos ák por mover los ánimos de aquel vecinda^ 
lio para fundar una escuela de niilas. Ha sido este el primer pen« 
samiento del estimable Inspector, digno de apoyo y de imitación, 
porque si en la ciudad ha triunfado el principio de que á la par 
los dos sexos entrenen participio de la educación; quizás no 
seria aventurado el sostener la preferencia del sgx(S débil en los 
pueblos de campo, vista la melanccílica dificultad de proveer da 
buenos auxilios al entendimiento y corazón de iodos sus habitan- 
tes. Solo asi habria amor seguro y próspero porvenir para la edu- 
cación en esos parajes, cultivándola en las niñas desde ahora á fio 
de que la guardasen y luego la trasmitiesen ellas mismas cuando 
fuesen madres de familia. 

§ XIII. En Managua después de los sucesos que hubo por 
los anos de 1834, nada favorables á nuestro tema, no obstante la 
interposición de la clase, á la cual presidia entonces nuestro cele- 
brado amigo D. Nicolás de Cárdenas y Manzano, que etíipleó su 
voz para -osfcnei: la inspección dtí D. Juan Baúl isla Lans y 
Norris, decidido á proporcionarle instrucción elemeotal á flicho 
pueblo; alli, triste es decirlo, no liay pruebas de que se provea á 
la inescusable necesidad de primeras L tras. El espediente de 
Managua no ha aumentado una pajina desde 1834. 

i XIV» £a Tapaste un nombre representa todo elbene- 
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ficio de la educación: el del Kscnio. Si. br¡«ia(l!er D. José R¡card0 
O-Fariill. Veinie y seis anos, decía en 1836 la Junta rural á 
qtiien le está cometida la protección de las luces primarias en 
ai|Ufl pueblo, veinte y seh vtiw suministra S. E. anual y pindnsa- 
mente doscienio^ pesosí. ¡Honra y prez al bien hechor de Tapas- 
te! repite nuestra a^^radccida sección con ei regocijo (pie produce 
ejemplo tan calificado de pairiotismol 

$ XV. San José de las Lajas goza hoy de los buenos efectos 
de la concotdia que reina entre su pedáneo D. Antonio Martines:, 
el cura y demás individuos que componen la Junta rural. — El 
preceptor enseua, áespensas de una suscripción, cierto número de 
adolescentes y su esposa se dedica á instruir niñas en lo coticer» 
niente á los principios y labores que deben saber para compartir 
con el otro sexo los destinos de la vida. Hemos saludado las es* 
peranzas de Tapaste con enhorabuenas públicas en el Diario de 
13 de junio. 

$ XVL Para Guara habilitamos en 1835 á un individuo que 
reunió circunstancias propias para ejercer el luajisterio en aquel 
partido; arn-ílicnilo A la propuesta encarecida del pedáneo que 
no quiso desp(M'íÍiciai laorasion deque alguM 1 ( riones aprendie-* 
se U juventud de la comarca en los art¡(:\il().s de docirinat escritu- , 
ra y aritméiica por el esiipe><diorecolecfadode trece pesos cuatro 
reales al mea couquese conformaba el leccionero de su recomen- 
dación. Constituimos in.ípectoralLdó. D. Fi aiirisco RoHnjTuez en 
1838 con aprobación del gobierno: se le otorn^ó licencia á OMo indi- 
vid iO de poner esctjcla en dicho punto por haberse luudado el an- 
teces-ir para el pueblo de la Víbora. Ascendió la cuesta patriótica 
en acjuena alborada de entusiasmo á di^ z y sir!o pf <o.= al jnes. 
E^peraui'íS la razón (juefo- a dar por íiovÍíjmiIh ' á cada Inspector 
del aspecto acrual de nuesira can-a en el partido de Guara. 

§ XVÍI. Melena del Sud se animó por mayo de 183S á em- 
prender la bue n obra de hacerle también un Inflar á la edncnrion 
moral é inft^lrci 1 do la iiiñ-z en su ferritorin. Supinm^ las beUas 
intenciones del Capitá n, d.:l Cura, de Bernal. Zay as. y Fresneda en 
llevar al cabo tan esce lente propó-íi!»>, las coumnicainos al gobier- 
no y se atendió la solicitud de nuestro actual Presidente I), Jo«é 
de la Luz y Caballero duijida á (|ue tan abonados aniiiíns de Me- 
lena del sud, fuesen Inspectores para (|ue si^ttieran con doble título 
en su laudal)le proyecto. Un profesor de conocida cap u iilad, 
D. Lorenzo Novo, se£rundo estas miras oircciendo sus conocimien- 
tos y sus luiljiios de buena sociedad. 

§ XVIIf. Por Guanabo no hemos omitido influjo para con- 
fortar, en los reveses de las efímeras suscripciones, á los laboriosos 
inspectores y encender las llamas de la caridad en los vecinos del 
partido á ñn de que quien desde 1836 hasta 1839 se presto á ser 
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iriftcslío no dejare vacante su plazn; nos enconliaoios al ÍAo. ttt 
cirugía D. José Lino Valdes ([ue, iiieilio <le sus ocupaciones, 
no solo se compionieiió al desempeño d»»! maifisierio en Giiana-^ 
bo sino iiuc iidcmas presento á pru» \)¡\ de c.xáiiicn los discípulos 
cpie iiivü por esos años, niereciehdü fiTiales de aprecio de parte 
de la inspección y <ie nuesira clase. D. Pedro 1 lanca iii>pector 
de Guanabo, cuya ínueit(í ha seni ido profundamente la clase, en 
aí!;;osio de IS39 implomba por la miseria del lu^ar algún subsidio 
de la Real Sociedad ecr>ribmica p»ra restablecer la enseñanza. 
¡Ojalá ({ue hubiera fuerzas pecuniarias para acudir en todas par* 
les ásaiivfacer la necesidad exigente de educación! 6uanaLK> y 
ios demás pueblos sertun socorridos. 

§ XIX. En Jaruco y la Nneva Paz dura y con justicia nues-^ 
tra confianza en el Sr. Conde de Mopox (¡ue á sus títulos une el 
de apasionado á la culftira deleniendimiento y del corazón. Con 
acuerdo de S. Sría en Jaruco dt-setnpefta la inspección D. Luís 
Guerra y Chaiuz desde 1839 y la de la Nueva Paz la ejeice el 
inisnin Sr. Conde, 

§ XX. De los oficios, informes y noticias que tenemos desde 
el añu de 1832 sobre Rio->Ulanco del Norte, resulta la confirma-» 
cion en general de que el ma^ brillante horóscopo en cuanio á 
durar las escuelas de catripo á merced de la generosidad sale fa- 
llido <|ue tardcqn o í(mpr.«no. R¡ii-Blat)co repite la historin de 
los otros pueblos. Por su capitán se pretendió restablecer en 1839 
la suscripción que fué en desaliento basia acabarse y como en 
Guanabo se demandó un auxilio á la Real Sociedad Patriótica 
para poder facilitarlos primarios conocimientos. 

§ XXL A dicha atribuye la Sección el ver á D. Miguel Es- 
calada oi'upando en Caraimilo de Bainoa su merecido puesto de 
inspector. Escalada se hace acicedor á nuestra giatilud, porcpio 
propenso á la benefi<!encia halla, sin duda, su vocación en rl onroo 
que se le hadado. Parte do su casa la destina á la enseñanza de 
los niños; el mismo euliii á rjorccr algunos * fie ios: de niaesiro y 
no contrnto or^n ¡íiza una coiiip-'iuía de afirionados al arle re- 
presentar pani jiii.iar, coii íiosia y gusto del pueblo, fondos con- 
que subvenir á los siiridns (]t l picecpinr y deu)ns gastos anexos 
de la institnrion. Nnesiio Escnio. Sr, Piesidenie, Príncipe do 
Anglona, oyó nuestros ruegos en obseípuo de Escnlada y cuenta 
el distinguido inspector la licencia para la compañía dramática. 

§ XXíT. Por la cláusula undécima de su testamento donó el 
Pbro. D. José llamón Dávila la casa de su habitación en Jibacoa 
para escuela de primeras letras. Al punto (nie se sirvió el Escmo* 
Sr. Presidente, Gobernador y Capitán general, como Juez de la 
testamentaria avisarnos de tan ejemplar rasgo de caridad por 
eñcio 7 de marzo del presente año, le suplicamos á S. E. auiori- 
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Kase al pedáneo de Jibacoa para tomar posesión de la finca lega- 
da, levantar una suscripción con que costear al maestro y abrir la 
escuela. Y así lo dispuso S. E. 

i XXIII. £o Mtidruga permanece abierta la escuela y los 
Sres. Inspectores dispuestos ,á cooservarla, siendo los primeros 
contribuyentes para la dotación del preceptor y otras cargas del 
establecimiento.— *£n Macurlges hemos nombrado personas que 
examinen la capacidad de un sugetoquese brinda á dar leccio* 
oes en aquel punto.— De Palmillas no hemos recibido noticias 
desde 1837. — ^Lagunillas sabemos que el año de 1839 vi6 termi« 
nada la escuela del profesor Viña Oliven Cárdenas» nos consta 
que por los fondos fijos que le aseguró el capitán D. Angel Jeretf 
con nuestra cooperación y el beneplácito del Gobierno se gosa 
en el espectáculo de ver que se adoctrina á sus hijos. 

§ XXIY. Que mas, que ménos pudiéramos referir lo mismo 
de la suerte que corre la educación por Yuelia-Abajo, LaVíbora, 
Guazabacoa, Puentes-Grandes, Luyanó, el Cano« Wajay^ San 
Antonio de las Ve£}fas, Bataband, Ceiba del Agua, Callajalws, 
Mariel, QuiebrarHacha, Cabaña?, Alquizar, Puerta de la Güira» 
las Cañas, San Cristóbal y mas pueblos todavía, atestiguan hoy 
la ninguna seguridad que inspira el espediente de provocar ofer-> 
las y promesas para la subsistencia de los preceptores que van á 
ejercer su profesión en los campos. Sin embargo, Bahia^Uonday 
San Diego de Nunez protestan que son escepciones por su dilí* 
gente inspector D. Ramón de Arozarena, cada uno de estos pue* 
blos señala su casa propia para la escuela en uno y otro partido 
y agradecen á los suscriptores que no retiren aun su mano gene- 
rosa. Las Mangas, posee también ra?!a. pero no luiy ni suscripto- 
res ni e9«:olares en la actualidad. L;is Pozaí*, cuenta con local, 
y á él, mediante un auxilio mensal de la Real Sociedad económi- 
ca asisten los chicos del lugar á aprender coa i). Félix Fernán* 
dez de la Maza. 

§ XXV. El Guatao continiia favorecido con 3U escuela por los 
cuidados del Rdo. P. Fr. Ambrosio líerveia, oriundo de allí, 
que alcauzí) iírnalmente de nuestra Real Sociedad Pauiótica una 
cuota mensual para que no se cerrasen las jiuertas de la instruc- 
ción elemental á los niuos desvalidos del pueblo. Pocos dias hace 
que se nombró por el Gobierno en calidad de colega del inspector 
Fr. Ambrosio Herrera á su hermano D. Francisco en virtud de 
propuesta elevada al efecLü por nuestro amiíjfo Presidente. vSi los 
exámenes coniplacieron años atrás á sus espectadores, el Rdo. P. 
Herrera se promete que los próximos no desnieniiiuii el con* 
cepto que ha adcjuirido el plañid del Guatao. 

§ XXVI. Desde 1838 hemos cuidado de la instrucción prima- 
sia en la nueva colonia „SaQto Domingo" ubicada entre Villa— 
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Clara y el crabarciulcro tle Sag^ua la Giandc. Con aprobación del 
Gobierno fundamos la primer inspección del ramo encomendán- 
dosela a D. Manuel Mendoza y D. Francisco Macía?, bajo la 
presidencia del Director de la misma colonia. Y debemos también 
declarar el buen exiio (|uc obtuvieron nuestras snplicní? para que 
por la Junta de pul^lacion se destinase nna suiiui al pnr,to espiri- 
tual y á la enseñanza primaria en aquel pueblo de reciente exis- 
tencia. 

§ XXVII. Sa^ua la Grande, no ha quedado fuera de los alcan- 
ces de nuestro celo: sus relaciones con laclase, por m»ídio del ins- 
pector D. José María Rodrij^uez, constante en el servicio del ramo 
desde 1836 y su mismo preceptor son otras tantas pruebas de que 
hacita del departamento central se nos busca, se nos ocupa y na 
nos eximimos de dar el sufragio posible a cuantos nos solicuau en 
bien de la educación. 

§ XXVIII. En 1840 nuestra cita del cayo de San Juan de 
los Remedios se reduce á menoorías de que apoyamos las várias 
preiensioDes en que empeñó D. Antonio Yigil á nuestra clase pam 
hallar fondos y fundar las escuelas de la villa. Hoy cuenta una 
Diputación Patriótica que debe velar por lo que ánies necesitaba 
de nuestro auxilio. 

$ XXIX. Villa-Clara no obstante la diputación patriótica 
allí establecida, ha continuado por el estimable socio Ldo. D. An- 
nio Pascual su correspondencia con nuestra sección. La Junta 
que celebró la clase el 25 de noviembre próximo pasado oyd con 
suma complacencia la esposicion que hacia Pascual, de cnanto 
habia puesto de su parte para cumplir con el encargo de lograr la 
escritura, en forma, de los diez mil pesos consignados por el Pbro* 
D. José Pérez de Corcho como albacea del Pbro. D. Francisco 
Hurtado de Mendpza para la educación de Villa-Clara, destino 
dado con bendicirn pastoral delEscmo. élllmo. Sr. Arzobispo* 
Ya nos asegura Pascual que los obstáculos han ido á ménos en 
virtud de la cooperación que ha ido ganando en aquel punto á fa- 
vor de su comisión; que dentro de breves dias estará formada la 
escritura que ateste la consignación de un modo auténtico: y que 
los réditos caldos del capital se han embargado en poder de los 
poseedores, para invertirlos en su objéto cuando el caso llegue. 
La seccjon que noescusó diligencia ante el gobierno, ante el 
Escmo. é Ilimo. Sr. Arzobispo desde 1 834 acaba de reiterar mi 
gratitud al Ldo. D. Antonio Pascua! por sus esfuerzos y eficacia 
en seis años consecutivos sobre este asunto, donde se gozaron la 
satisfacción de (jueel Ilustre Ayuntamiento de Villa-Clara segun- 
de sus excelentes miras para realizar las instituciones debidas 
al testamento del Pbro. Hurtado de Mendoza y á las buenas inten» 
ciones del Pbro. Corcho. 
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' $ XXX. En stiina: veiiue y cuatro añus cLiruplidos de traba- 
jos nos autorizan, señalando las actas y espcdieines de la Sección, 
para ii(iriii;ir (jiie no hay fianza segura de educación para le».-» po- 
bres luiéíilüis se libre a tneifod de las suscripciones: ((ue laníos 
años de coniai:i arioii para i uliivar el ranio de prü.<pciidad adju- 
dicado á los ÍMieiius oíicios (le la vhiae la han hecho acreedora al 
presiiírio ipie decora su nouiliic: (jiie mas (pie mi iicii cree hoy que 
ia cdu ación, en el v^erdadero sentido de l;i pahibra, guarece el 
Órden, sanea las costumbres, aiuorli;L;u i el crimen, ennoblece el 
trabajo y constituye una de las segiuidadcs »nas maravillosas del 
j égimen social. Espera, pues, con la confianza, (pie inspira el pro- 
pósito del bien, que algún día figure, en t^l presupuesto fiscal de 
ja Isla, la suma anual de doscientos mil pesos, por lo inénos, para 
despejar el entendimiento y corazón de tantos desvalidos oiñ a 
que hay, y que bien educados pudieran aumentar, c<m pjxivecho 
propio, las rentas de la Corona y la fama del Gobierno. Este 
pensamiento no lo abandona la Sección, cuando celrbra la feliz 
ventura de que rija los destinos de la Isla el ilustrado Escmo. Sr» 
Príncipe de Angiona y no olvida que el E«!cmo. Sr. Conde de Vi- 
llanueva, este genio de Hacienda, mira con dolor el desolado cua* 
dro actual que presenta el espectáculo de escuelas para indigentes 
que por todas partes claman por un puesto donde aprender ladoc« 
Xrína^ y á escribir y contar. 

Manuel González del Valle^ secretario. 
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ESPOSICION 

DE LOS TRABAJOS EN QUE SZ HA OCUPADO 

la Sección lie Industria y Comercio 

I>B LA 

£L AÑO DE 1840, 

/á¿<^c¿ ^01 t)e¿ aecze^auo ^oa^ucn ^oo¿ ^^^^^tcca en 

£t4 ^unáu ^fenei€tAó e¿s/ mót^ ^ noede cíe/ 



Agradable me es hoy mas que nunca llenar el honroso de- 
ber] de hacer la breve reü**ña de esiatuio, indicando los trabajos 
que han ot upado á esta clase de la Uusire Sociedad Patriótica; 
pues Ijo pon nirros deseos ni proyeclos mas ó níé''06 útiles los 
que han $^ido el objeto de su esfuerzo patriótico; sino becbos palpa* 
b es, resultados evidentes en beneficio del pais, y de aquel género 
que no admite duda, ni <>e presta i^cibnente á la exageración. 

Yo no trazaré los diversos informes y comisiones, evacuadas 
por esta Sección en los ramos que abrazan los importantes objetos 
que están en el círculo de su mismo atributo, y c^ue le han sido 
confiados por la Sociedad Madre, así con respecto á patentes de 
invento 6 introducción, que conforme á la Real cédula de la ma- 
teria debe dar su dictámen al gobierno esta Corp rncion Patrió- 
tica, como también en otro^ varios a'<nntoí< en que ha f[vu^rido oir 
á la clase; poríjne -ü cabo, e<to seria diii>licar ^1 tral)a¡() y eí«poner 
á medias lo ([uu por completo corresponde al amigo ¡Secielario 
genera!. 

Pf^ro no debo omitir nada que tenga relación con tres de los 
asuntos consignados á esta sección y que han sido encomendados 
con entera confianza íí la discreción y acierto de los niieinbros 
que la componen por parte de la misma s()( icdad madre con no- 
table bene[)l:ini!o y autorización del gobierno; agregando también 
Olio proyecto esencial al progreso de la industria del pais. Quic- 
io hablar pues de la Academia de aritinética mercantil, del cíJta- 
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bleci miento de una escuela de mecánica, de la intenrencion direc- 
ta y eficaz de la Clase en el aprendizage de artes y oficios, y espe« 
cial y á estos puntos principalmente conduciré la atención de 
V. E. y VSS, 

ACADEMIik DB AEITMBTtgA MERCANTIL. 

Los ventajosos resultados obtenidos por su director D. Cris» 
tiano Jacobo Krüger en el ano pi óxiino pasado en la enseñanza 
<de este ramo, dieron impulso á la respetable Junta de Fomento 
para continuar en la asignación que temporalmente habia dispen- 
fiado, para contribuir con la mitad del honorario acordado al pro- 
fesor, sosteniendo inalterable la Sociedad su correspondiente cuo- 
ta, lográndose de este modo la instrucción de 16 alumnos gratis, 
por obligación, sin embargo de que como Inspector del estableci- 
miento puedo informar que el Director ha escedido en mucho de 
este número, admitiendo hasta 8 alumnos supernumerarios. 

Ha oido ya esta Corporación el resultado de los exámenes 
•celebrados el %t de marzo, que tuve el honor de dar cuenta en 
tina de sus Juntas ordinarias por el doble encargo que en ellas 
me cupo en un acto tan público y tan concunido, presidido por 
nuestro Sr. Director, el primero siempre en los progresos de la 
ilustración, y á quien urbanamente cedió ei puesto el activo cuan- 
to infatigable Sr. Presidente de la Sección; nada me resta que 
añadir sino que en una visita pública que hizo la Clase al estable- 
cimiento en estos últimos días quedaron ratificados los conceptos 
de que la Academia de Contabilidad lejos de desmayar en sus 
tareas, la conduce su Director al grado de perfección y adelanta- 
miento que eran de esperarse de su incansable laboriosidad, de 
sus dilatados conocimientos y de la escelencia indisputable de su 
método. Digno por tanto de la gratitud pública y de una sin- 
cc! a espresion del cuerpo, suñciente á sostener su asiduidad y es- 
mero comprobauo. 

Algunos individuos de nuestra Sección ju/garon indispensable 
la formación de un reglamento para ei bnen orden de esta Acade- 
mia, y aunque convencida de que necesiiíinios mas bien bombres 
que reglas, consideró que nunca estarian de mas ni jierjudicarian 
al objeto de la enseñanza, si sepioc^vlia con tino y madurez en la 
fijación de esta pauta general. Y cree (¡ucba llenado c.sia forma- 
lidad sentando recrías generales que dejen libres las manos del 
Director para procurar las mejoras que crea conducentes, y que 
ei no esancban mas los conocimienius de ios alumnos, á lo menos 
les asc ciu ii los beneficios: y tan fundada es esta creencia, cuanto 
que lia, vist o aprobada por la Corporación el proyecto estendido por 
uaacoinibioa especial, adoptado por esta Clase. 
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ESCUELA DE MECAMCA. 

Conociendo la Clase de industria y comercio toda la impor- 
tancia de este ramo de instrucción tan iniiinainente enlazado con 
la riqueza pública y con los medios de subsistencia, se ha ocupado 
siempre de este asunto por la indicación eficaz, aunque infruc- 
tuosa de alíennos de sus miembros. Kl Escmo. Sr. D. José María 
Calvo entre otros, y D Fi ancisco Javier Troncoso, ya difunto, cla- 
maron enérgicamente por esta necesidad. Mas parca con todo la 
Sección circunscribió' sus deseosa una fí'icil consecución, ala a})li- 
cacion de la ciencia á las máquinas de va[)or; como ramo mas ur- 
gente hoy entre nosotros, siendo uno desús programas» dirigido á 
tan preferente objeto. 

Todavía se ha acercado mas con hechos que pro{)eriílen á . 
allanar las dificultades que se tocan en el proyecto, como se de- 
muestra por la indicación heclm en la Junta de 26 de marzo úl- 
timo por nuestro recomendabie y entendido presidente Sr., D» 
José Bruzon, en la cual dijo: 

„Queen virtud de lo acordado anteriormente por la comu- 
nicación hecha cu la misma por el Escmo. Sr. D. Joaquín de Ez- 
peleta sobre el particular, se habia ocupado en unión del Ldo. D. 
José de la Luz Hernández en combinar los medios mas adecua- 
dos para plantear en esta capital una cátedra de mecánica aplica^ 
daá las arfes, teniendo la satisfacción ambos de presentar un pro- 
yecto que bajo los auspicios rnas favorables oíVece un porvenir 
ventajoso k la juventud de este suelo. Es indudable que si á la 
idea propuesta se diese toda la latitud que merece, que si se fun- 
dase una escuela donde los jóvenes recibieran una educación in- 
dustrial completa, seria una fuente inagotable de numerosas y 
útiles carreras para ellos; pero no siendo dable conseguir por aho- 
ra Unto bien, por no contar con recursos bastantes fuertes para 
flostener un establecimiento de esa importancia, reducian sas de- 
seos á lo único que pudiera lograrse.-^Una clase en donde ios 
alumnos adquieran la instraccion elemental de aiqueilas cienciaE^ 
que mas estrechas rdaciones tengan con la mecánica, y en esta 
«Q conocimiento general de sus leyes y teorías que los penga en 
disposición de superar las dificultades que se les presenten, es á 
todo lo que debemos aspirar para estudios preliminares. La apll^. 
cacion de ellos á las máquinas de vapor en los diferentes usos 
que en este pais se conocen, que lograrán en la misma clase ma* 
nejando les aparatos con que ha de proveerse, y en los buques de 
vapor, ingenios, caminos de hierro y fundiciones, haciendo su 
tiempo de aprendizage completará la obra, que nos redimirá en 
algo de la dependencia estrangera, y abrirá vastísimo y fértil 
campo á muchos individuos que yacen en la inacción.'' 
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„Para el Rosícniiniento de esta empresa han juzgado el me» 
dio mas adecuado, la suscripción de una onza anual cnin|>r()me- 
lida por téninno de diez años, contando ya con nn número con- 
siderable de individuos que con júbilo y entusiasmo prometen 
contribuir á tan benéfico objeto, y que con seguridad habrá lo 
suficiente para la compra de lu.s utensilios necesarios y el emolu- 
Miento del catedrático (jue ha de servir; pensando en lo adelante, 
si fuese posible, en una clase adjunta y gratuita de lengua ingle- 
sa, que se íuzü;^ indispensable á los que se dedican á esta carrera. 

„Piopongo H la Junta que se comunique á la Sociedad Ma- 
dre el resultado de la comisión, íi fin de que se digne ejercer todo 
su influjo en este impoi tante pioyecto, solicitando delEscmo, Sr. 
Presidente, Gobernador y Capitán gciicial un local central en 
esta ciudad y adecuado al depcísito de los modelos y aparatos 
que han de servil paia la instrucción; y también con capacidad 
suficiente para dar en él las lecciones en las horas que se juz- 
guen oportunas; y que asimismo se sirva conceder la competente 
autorización para publicaren los periddicos de esta ciudad el pro- 
yecto y nombre de los suscriptores coniprometidos, y admitir 
otros en los términos esplicados; poniéndose todo bajo el ilustrado 
y poderoso amparo de S* 

Acogidas con aprecio tan laudables miras de nuestro amigo 
Presidente con un asentimiento general, claro está que la Sec- 
ción ba dado ya pasos muy certeros, acercándose en cuanto ha 
estado en sus facultades al logro de sus deseos^ y puede asegu- 
rarse con sinceridad que ya los hubiera puesto en obra, si circuns- 
tancias poderosas no la contuviesen en su niai'cha; la falta de un 
local adecuado para la escuela. 

Este mismo asunto me sugiere una observación dignada no- 
tarse. La Junta de Beneficencia se ocupa de un proyecto an^o- 
go» y con tanto fervor por parte del Escmo Sr. marques Esteva, 
que todos llegamos á persuadirnos de que no fenecería el tiempo 
de su encargo de Inspector de aqtiel grandioso establecimiento 
sin que lo viésemos realizado. La vSociedad Patriótica en otra de 
sus dependencias, cual es la Sección de quien me honro en ser su 
drgano, se ve muy cerca ya del objeto. La Junta de Fomento en 
ese monumento eterno de su ilustración y amor al pais que todos 
esperamos ver siquiera comenzado, „el instituto Cubano;'^ señala 
en su luminoso y aprobado informe un lugar preferente al estu- 
dio de la Mecánica; he affui pues la razón mas convincente, la 
prueba mas palpable de la necesidad. ¿Quién no pronunciará un 
voto solemne á fin de q|ae se vea satisfechal 

Permitidme Sres. que convencido de la escasez de nuestros 
fondos y de la pequenez de nuestros recursos, y enemigo de ha- 
cer las cosas á medias alce mi voz hasta que salga de este recia- 
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to y llegue á los oídos (It'l ilustre GeÍL jiic i icside la Corpora- 
ción que engrandece nuestro ser y ÍüíiícuIü, nuebUa, liij^ueza y 
bien estar. 

Dispen¿adinc, Sres., sime lie scparack) del objeto por mani- 
festar mis deseos de ver realizada esta grande obra tan íntima- 
mente ligada á los progresos industriales, que es el fin y el atri* 
buto esencial de nuestra Sección. 

APRENDIZAGE DE ARTES T OFICIOS. 

El idio económico que acaba de fenecer ha sido el de la pri- 
mer cosecha recojida en el fértil campo preparado y sembrado des* 
de la instalación de esta Ciase en el año de 1834; ¡honor y prez al 
amigo ex-presidente y fundador de la sección de Industria Sr. D. 
Joan Agustin de Ferrety, al caro amigo que me ha precedido eo 
el encargo y á los miembros instaladores que promovieron tomar 
sobre sí la molesta y desinteresada carga de vigilar en la enseñan- 
za pública de artes y oficios! 

Bíil y mil obstáculos hemos tenido que vencer para ponernos 
en estado de practicar nuestras miras de protección leal, franca y 
decidida; ligáronnos siempre las manos multitud de inconvenientes 
para ejercer esta obra patriótica; ¿pero que pueden las dificultades 
cuando se opone á ellas el esfuerzo constante y sostenido? 

Asi es como al fin ha logrado la Clase autorizada por el gobier- 
no á virtud de la confianza que ha sabido inspirarle» arreglar la 
«nseñanza de los aprendices en los talleres púbhoos, escriturarlos 
competentemente, sujetando á condiciones mfituas á los maestros 
y padres 6 curadores de aquellos, para hacer mas proficua la ins- 
trucción bajo el sistema gratuito establecido en el pais entre to- 
dos los artesanos* 

£1 recargo de mis notorias ocupaciones no me ha impedido 
el activo despacho de escrituras que son del cargo de esta secreta- 
ria, y tengo el gusto de ofrecer al Cuerpo el siguiente estado que 
demuestra los aprendices escriturados, con distinción de clases f 
con especificación de artes y oficios. 
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No podemos ofrecer á la consideración del ilustre Cuerpo un 
cuadro como parece exigirlo la población y el estado de nuestra 
industria, pues en verdad el total de 853 aprendices es positiva- 
mente una fracción mínima de los aprendices que se instruyen en 
los talleres de esta capital y suburbios; y si fuese necesario una de- 
mostración, bastarla tener presente el total de estos individuos 
que aparece entre los apuntes del censo industrial formado por 
la clase, arreglado por mi antecesor, remitido al gobierno en 1836 
^'' é incouipreciblementc estraviado á pesar de las grandes dimensio- 
nes de su volumen: allí pasaban de 4000 los aprendices anotados, 
y ya se ve cuan pequeño es el guarismo de los que hoy aparecen 
^ mi resumen. 

} Con todo, sise reflexiona que estamos en los principios de 
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este sistema de cuyas utilidades y ventajas aun no se han pene< 
Irado muchos, sin embargo de ser asunto de su propio ínteres, que 
no siempre el hombre divisa en su verdadera claridad, creo por mi 
parte que puede pronosticarse un positivo bien al pais, esto es, si el 
delicado tacto, la circunspección, la libre espontaneidad concedida 
á los contraf antes, la liberalidad, y por decirlo de una vez, el pa- 
triotismo y ñlantropía de los miembros de esta Sección permanecen 
como hasta aquí dando pruebas de sus desinteresadas miras en fa- 
vor de tan considerable porción de la sociedad. 

•De los aprendices escriturados, y á pesar del corto tiempo 
transcurrido, cinco se han perfeccionaido y se les ha despachado 
titulo de oficiales con intervención de sus maestros* Cuatro se ha- 
llan penitenciados por su mala conducta en el taller de talabarte- 
líadel cuartel de Lanceros á instancias de sus maestros y de sus 
m»mos padres y tutores. 

Los tribunales de justicia y muy particularmente el del 
Escmo. Sr. Capitán general han remitido á la Sección 19 vagos 
que inmediatamente han sido entregados á meastros públicos con 
la competente escritura, llenando asioina de las mas útiles atribu- 
ciones del instituto y recibiendo esta prueba de confianza de los 
magistrados. 

Se han oido y terminado 273 querellas entre maestros y 
aprendices, padres o tutores, tan frecuentes aunque leves la mayor 

parte, cuando median exigencias de este género y en clases no ilus- 
tradas. Permítaseme decir que la secretaría ba sido el lugar de sus 
avenencias, sin otro código que la dulzura, el convencimiento, la 
refleccion y estimulo; recursos tan poderosos para lograr el fin, 
cuando los interesados no von en estos cnfuerzoF:, en esta ocupa- 
ción molesta, otro objeto que su propio bien, sin embargo, en mu- 
chos casos, he acudido á nuestro amigo Presidente para ilustrarme 
con su consulta y someterme á su muy superior discreción y acier- 
to en los de alguna consideración. 

Del número de los rjuprellados, solo trece no sn han confor- 
mado con la determinación de estos actos conciliatoiios, acudien- 
do á la jurisdicrion real ordinaria, y tengo la satisfaccicn de anun- 
ciar que en uno solo de estos, ha dejado de ratificarse la decisión 
que esta Clase creyó justa y oportuna. 

Faltaría ámi deber si omitiese recomendar el mérito que han 
contraído los Sres. Inspectores distribuidos á los (Hstinios barrios 
de la (iudad y estramuros, concurriendo no solo á formalizar las 
escrituras de los aprendices huérfanos y desamparados, si también 
dando los inlormes opuilunos y acudiendo á los talleres cuando 
ha sido necesario. Dignos también de lodo elogio son los jueces 
ordinarios y muy particularmente los subalternos de policía, con 
-wá^jecialidad los pedáneos de Guadalupe, Jesús María y San Lá- 
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zaro y una vez que ha de ser pública osla esposicion, creo luuy 
juslo hacer a(|ui su ineiicioii Iíuijüi ífica, que a i:i piu <le un acto 
satisfatorio, sirva laiiibien de esümulo para lo sucesivo. 

Peruiíiasemc asi mismo que en estos actos de noble emula- 
ción y decididos esfuerzos, hable siquiera ana vez de nuestro digno 
presidente el Sr. D. José Bruzon á quien por una elección feliz ha 
tocado llevar á cabo la obra trazada en los bienios anteriores. No 
me arredra su presencia ni temo mucho ruborizarle, porque los 
hombres del temple del Sr. Bruzon cuando ven encomiar actos de 
patriotismo y de espiritu público, creen que nada han hecho de es» 
traordinario, que han cumplido con sus deberes sociales y que 
como ellos hay otros muchos. 

Si por mi parte en el desempeño de la secretaría he llenado 
esta misma medida, no quiero otro elogio, no quiero otra recom-> 
pensa que el aprecio de mis conciudadanos y el cumplimiento de 
mis deseos, viendo coronados los esfuerzos patrióticos del ilustre 
cuerpo con resultados útiles y provechosos al país, cuya prosperi* 
dad y ventura forma el objeto de sus importantes tareas. 



Joaqmn Jo§é García* 



—¡SO- 
INFORME • 

sobre los trabajos en que se lia ocupado 

U JUMA DE LA REAL GASA DE BENEFICENCIA 

£z¿¿i¿¡!a en ^ nocÁe^ </e/ ¥^ c¿9 c¿úí¿em^te. 



Por ociava vez tengo el honor de presentarme á V. E. y VSS. 
á dar cuenta de las tareas en qae se ha ocupado la Junta de laJIeal 
Casa de Beneficencia en el año que vá á espirar. £1 es también el 
último de mi Secretaría, por cumplirse el segundo cuatreníoquela 
he desempeñado, y ántes de despedirme de esta sociedad, que 
con tanta indulgencia ha acojido mis débiles informes, no pue- 
do ménos de felicitarme con ella y con la Junta mi comitente, por 
liaber esperimentado el placer de presenciar los progresos de la 
Real Gasa en esos ocho anos, que forman la época de su crecimien- 
to, asi como la anterior fué llamada con justicia, ,1a de su testaiK 
ración. 

En efecto Señores, desde el aiío de 1794, en que se abrió el 
Real Hospicio, erigido á espensas de la caridad pública, hasta el 
de 1824 fueron sus adelantos muy lentos. En este último año 
contaba solo 88914 pesos, impuestos en fincas urbanas y rurales^ 
y 48,500 que podian valer siete casas que le producían, con otros 
ramos mas ó ménos eventuales, 23,S45 pesos 6 rs. y á pesar de 
hallarse circunscriptas sus atenciones á sostener el departamento 
de niñas, no podia soportar la casa sus gastos ordinarios, y tuvo 
siempre un défícit de consideración, tanto que llegaron á de« 
berse unos 12,000 pesos. 

Desde el referido año de 1824 al de 1832 se aumentaron tnia 
capitales en censos hasta 262,505 pesos, incluyéndosela sicmine 
memorable y crin ndiosa donación que hizo el Sr, diputado pcqie- 
tuo D. iVlanucI Hchevarria de la hacienda Laguna grande, situa- 
da en el partido de Guamutas, de manera (jue unido á los bienes 
el producto d^ oíros ramos, sinescluír los 12,000 pesos del Real 
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derecho sobre las liannas, subieiou sus entradas a 58,29Ü pesos 
5 reales. 

Se foiiviaiuii en ese ¡niérvalo los depaitainentos de niiios de 
pobres, de hoinbicy y de iniiíreres dementes, haciéndose oliras 
muy costosas ((ue, cua inclusión de los salun(;s allosdc la casa y 
la reedificación de la misiua, se avalu;iron en el ano de 1827 en 
lú,'ioü |)eso.s 4 reales. Pero es de advenir cjuc no suljia de 41 2 el 
niunero de personas t|ae sostenía iiieluáo los empleados y sirvien- 
tesj á saber, 107 niñas-, 72 niños, 8S hombres denicnics, 50 mu- 
geres ideni, 21 mendigos, 4 mugeres de color libres, 12 emplea- 
dos, 10 ordenanzas, 41 negros eiuancipados y 5 esclavos. 

Los adelantos siiccdivos fueron considerables y deberán He • 
Dar de satisfacción á la Junta. En el ramo dé censos se hizo la 
adquisición de 96,835 pesos 4 reales, 60,000 donados por los 
R. P. P., y el resto por varias personas carilalivas, cuyos 
nombres consignaría aqui, si no temiera salir del reducido circulo 
de esta clase de Memorias, y nó lo hubiera ya verificado en las 
parciales de cada alio. En el'de ñncas hubo también el aumento 
de una casa de alto y ba¡o, situada en una de las mejores calles 
de esta ciudad, la mitad de un cafetal y algunos créditos ác- 
tivos, que todo podrá ascender, deducidas ciertas responsabili- 
dades, á 70,000 pesos cantidad de que es deudora la casa al be- 
néfico Sanfeliú. Adquirid también algunos legados en efectivo 
'que ascienden á 4,746 pesos invertidos casi en su totalidad en 
las necesidades ordinarias del establecimiento. 

Hay que computar igualmente el depósito de negros escla- 
vos, gracia de mucha valia para la Real Casa, y que le concedid 
primero, en calidad de provisional, el Escmo. Sr. D. Joaquín de 
Ezpeleta y fué después sancionada por S. M. por Real orden de 
18 de abril de) presente año. Nada cobra la casa por el /depósito 
y sin embargo el trabajo de los de{)ositado3 desde mayo del año 
próximo pasado, hasta noviembre último, se avalüa en la utilidad 
líquida de 11,842 pesos reales, de lus cuales se han invertido 
hasta ahora 3,537 en la fábrica de San Dionisio y el resto en la 
del nuevo local para niiios. 

Ahora bien, según el estado de la Contaduría que prcf^cntn- 
mos, resulta que las entradas en este año han subido á 70,S0d 
pesos 3 reales ya escluidos los 8 61)6 quevsobraron del anterior, y 
aunque la diferencia respecto á las de 1832, es solo de 12,018 
pesos 3 reales, hay que tener presente: que en las entradas de 
aquel año figuraban loa 3,830 pesos de la contribución de loterías 
de cartones, la cnal fué poco después suprimida; 3,500 de dietas 
del Escmo. Ayuniainier io, (lue no se han incluidoen aquel cal- 
culo, y 972 pvaos de las limosnas del Sr. Espada cesaron, en 
dicho año, por su fallecimiento. Estas partidas que ascienden, á 
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8,302 \)H. deben pnui l;i comparación de las épocas a que inecon- 
traigo, ü desruiimiLsc al total de entradas de 1832, 6 aumentarse 
en las de esle año, y adoptando el primer estrerao, resultaráa 
49,988 pesos 5 reales siendo por tanto la diferencia, á favor de 
estos últimos 8 anos, de 20,319 pesos 6 reales. 

*Ya se han visto las principales obras ejecutadas hasta el afto 
de 1832. Veamos también las mas notables que se hm realizado 
después. La espaciosa y c<$(aoda enfermería de niñas costó unos 
%000 pesK>a. Los dos átrios añadidos á la casa de hombres de- 
mentes, que la hacen ahora uno de los mayores edificios de esta 
capital, y en que pueden alojarse con comodidad y con la debida 
separación de clases mas de 250 de aquellos desgraciados, fueron 
avEtluados en 55.624 pesos. £1 octágono ó media naranja de la 
entrada de la Real Casa importó 2»834 con 4 rs. y el nuevo depar* 
lamento de niños^ que podrá concluirse á principios del año en* 
trante, no bajará, segu n un cálculo muy aproximado, de 50,000 
pesos» y la fábrica de fósforos cerca de 1000, 

Los gastos como es natural de han aumentado también no» 
tablemente, puesto que hoy sostiene el establecimiento casi ana 
tercera parte mas de personas, sin contar «l depósito, en este ór* 
den; 15S niñas, 147 niños, 122 hombres dementes» 56 mugeres 
ídem, 57 mendigos, 14 empleados y 78 entre esclavos y emanea* 
pados. Total 626. 

Estos adelantos y las mejoras en el órden interior, y en la 
educación de los niños de ámbos sexos, son debidos en gran par* 
te á la predilección con que han mirado siempre á este piadoso 
ésiio, los dignos gafes que han gobernado la Isla, prestándose 
siempre á dar los auxilios que han estado á su alcance. Tambieo 
ae deben á la buena administración y al celo é interés de sus la* 
boriosos diputados, y demás individuos de la Junta, circunstan* 
eias que han escitado las simpatías de las almas benéficas, hácia 
el establecimiento. 

Hecha una ligera indicación de los progresos del Real Hos- 
picio, en estos últimos años, solo resta que me ocupe brevemente 
de los trabí\jos del presente, que concurren á dar una idea de su 
rápido crecimiento, principiando por la educación cjue eí^ uno de 
los mas iiiiportanies lines de su in?it¡tuto. Obstruida la entrada del 
establecimiento con la ohvii de la media naranja no pudo tenerse 
el examen pú(>l¡co de costumbre, por lo que se acordó (]\\e se veri« 
ficase Tino privado, para el cual comisionó la Junta poi >\\ parte al 
8r. Diputado Marciuesdc Cárden¡is de Montelicnnoso, y por esta 
Corporación á los Sie,-<. D. .losé la Luz Cal)allero ph director y 
Dr. D. Jo^r Antonio Valdcs su lesurerd, y tuvo efecto el dia 22 
de dicieíulue, a presencia de aliíur/os Síes, dipniado.s: y en el infor- 
me que dieron las dos últimos, manifcsiaron haber quedado ente* 
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ratncnte complacidos del estado de adelanto en que hallaron loa 
aluiíUios de ámbos sexos», en la docti iiüL cristiana, lectura, escri* 
tura, graiiiáuca castellana, aritmética y en las nociones prácticas 
de geometría que aprenden una parto de los niños. 

Y aprovechando esta oportunidad recomendaron dichos Sres. 
lo conveniente que seria que se adoptase para la enseñanza el 
método esplicativo, principalmente en la doctrina, ofreciendo no 
eolo su dirección sino óO ejemplares de una obra muy apropósito 
para ello, que aceptó la Junta COQ gratitud, y tomando ademasen 
consideración las indicacioDes de comisión tan ilustrada. 

Han sido irrealizables los reiterados esfuerzos de la Junta 
para radicar en la casa el aprendizaje de lasarles y oficios entra 
siis educandos^ con el doble objeto de procurarles una manera 
honesta de vivir y al establecimiento una indemnización de sus 
gastos y sacrificios. Sin embargo parécenos que tendrá buen resal» 
tado la manufactura de fósforos que se halla ya establecida bajo 
la dirección de D. Femando Balmas. Activo y muy inteligente 
en el ramo» no dudamos que prospere este, mediante el partido 
ventajoso que se le ha hecho, de darle la tercera parte del produ* 
ddo líquido de las ganancias, haciendo la casa todos los gastos, y 
* debiendo él, al cabo de los 4 años de la contrata, dejar instruidcMi 
cuatro niños del secreto para hacer los fósforos. 

Esa adquisición es debida al Escmo, Sr, inspector Maique»- 
de Esteva de las Delicias, quien en los instantes mismos de la lie» 
gada de Balmas á este puerto, se adelantó á tratar con este artis* 
ta, poniendo la condición de que si no correspondían los primeros 
ensayos, reportaría S. £• y no el establecimiento^ los gastos que 
se ocasionasen. 

La fábrica que se ha construido con este objeto se halla si- 
tuada á un costado del nuevo departamento de niños, separada 
de este y del resto de la casa. Para formarla fué preciso hacer 
una escavacion que no bajara de 500 varas cúbicas, una casa de 
tablas y horcones de caoba de %S varas de largo, 9 de ancho y 4 
de puntal en su parte baja, el suelo de cascajo y hormigón con 4 
puertas, y lO ventanas con cabillas de hierro. 

También se ha dado un curso nuevo á una acequia que con- 
ducía las aguas, se ha construido un muro de contención con sus 
escaleras para sujetar las tierras que forman la plazuela frente 
á la fábrica, y sobre el cual se ha colocado una verja de hierro con 
pilares de cantería. Se ha construido asimismo al fondo de di- 
cha plazuela, una rocina, para los mistos, de sillería y bóveda de 
ladrillos de 4^ varas de largo y 3| de ancho con sus corniziis, 
puertas y respiraderos. Y todo se ha ejecutado desde el mes de 
setiembre último hasta la fecha, sin perjuicio de la obra principal 
del departamento de niños. Hoy se hallan ya trabajando 14 de 
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Wque haa concluido su educación, en hacer cerillos, en ponerá 
este el fosforo y colocarlos en sus cajitas, ocupándose asimismo 
H tliwa^ en füiíi:;ir estas, bajo el cuidado de D? Ana Ríos, y p&ra 
lo cual se ha desuñado un salón interior de la casa. 

Al enumerar las obras ejecutadas en estos últimos años, lo 
hicimos del nuevo departamento de niños, porque aunque no se 
halla d«l todo concluido^ lo estará dentro de 2 ó 3 meses. Y es 
curioso notar la manera con que se ha emprendido una obra de 
tADta importancia, para que sirva de ejemplo en otras que deman- 
da el establecimiento, tales como la casa de mugeres dementes, 
para la cual exiale un pequeño capitaL Levantados ya los planos 
para la indicada, retrajo á la junta la idea de los fondos crecidos 
que eran necesarios para llevarla á cabo; pero se emprende con 
valentía» á pesar de no contar con recursos fijos, y la obra llega 
á su término como por encanto^ 

Consignado el depósito de negros esclavos en la casa, era 
preciso formar un local donde tenerlos, porque en ella no había 
un pahno disponible» Se encargaron de su construcción los Es* 
celentísimos Sres. marques de Estéva de las Delicias y D. Ma-> 
nuel Pastor, sin oi ra asignación, por via de fondos, que el produc- 
to liquido del referido depósito, y en vez de hacer los cimientos 
como para una pequeña obra, Ijs echaron para una mucho ma- 
yor, y asi continuaron hasia que espusieron á la Junta que su 
proyecto era levantar el deseado y urgentísimo departamento de 
nifios, dejando las piezas que ocupan estospara el depósito. Fué 
muy celebrada esta feliz idea, y la Junta no solo aplaudió tan 
humano proyecto, sino quefacuhó ásus autores, paraqoe dispu- 
sieran de los fondos de la casa, sin de jar desatendidas sus prefe* 
rentes atenciones. Concurrieron también á esta obra los eficaces . 
auxiU()s de operarios, materiales y efectivo facilitados por nuestro 
digno Presidente Gobernador y Capitán general, pues una sola 
• vez remitid 500 pesos y en otra 1 360 pava pagar unas maderas 
que se mandaron buscar al Norte de América* 

Ocupa dicho departamento un paralelogramo irregular de 
50 varas de frente, por 72 de largo, término medio: 35 de 
8U frente, lo ocupa un atrio de 5 varas, sostenido por Hcolumnas 
de orden Dórico, las cuales sostienen dintel, cornisa, y en el cen- 
tro un tímpano cuya arquitectura tiene del Dórico y Jónico. La 
entrada del edifiráo en este frente, da comunicación á derecha é 
izquierda a las habitaciones del Rector y Maestros;, y eonduce á un 
rectángulo resrulíir de 21 vara? por 51 que fon na el patio, cubier- 
to al rededor por un soportal d colgadizo de 5 varas de ancho, 
sostenido por 32 pilastras de cantería del orden Dórico, dintel y 
sardineles que contienen los suelos altos con respecto al piso des- 
cubierto. Este colgadizo piopoiciona tránsito cubierto para la co- 
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tfltinicacion lie las híibitacioncs del Kcctui, dumiitoi io¿, (¡ue «on 
dos salones unidos por arcos en la pared ceiiiral de (35 varas de • 
larL':o, 6 y 7 de anclio, y que ocupan todo el costado derecho del 
cdilicio: habitaciones de los maestros, cuarto de difuntos, calabo- 
zos de corrección, refcrtoiío de 38 varas de largo por 6 de ancho, 
escuela de 46 varas por 7, cocina con traspatio; un hermoso fo- 
gón de reberbero, cubierto coa una plancha de hierro y torre de 
Udrillos, despensa y comunes. 

Ademas: en la parte del costado izquierdo del edificio, que 
ao ocupa la escuela y refertorio, está colocada la enfermería que 
■e compone de cuarto del enfermero, dos salas para enfermeda- 
des de poca entidad, una para cirugia, otra para calenturientos y 
otia incomunicada para enfermedades contagiosas. Todo el edi<*. 
ficio tiene reenchidos sus suelos con cascajo desde 6 pulgadas en su 
fíente, hasta 48 en su fondo: las paredes de 22 pulgadas de grue-« 
w y buena mamposteria, aseguradas las esquinas con sillares; 31 
Ventanas de hierro en su parte esterior, y 14 en la interior de ma- 
dera y cabillas; ademas de 27 puertas, inclusa la principal de ce- 
dro y caoba* 

El maderamen de los techos es de pino de tea, y los colga^^ 
dizos y portal de cedros y caobas. Los tejados de buena teja, to^ 

madas todas de firme y las azoteas de enrejonado y solerías de 
ladrillos. Los arcos y comizas de ladrillos, los suelos de borrai-^ 
gon y el de la cocina y pasadizo de i li a: van pintadas todas las 
maderas, puertas, ventanas y dinteles. Falta solo para su coU' 
elución el ensolado de las azoteas, algunos vestidos, colocación 
de una parte de puertas y ventanas, ya construidas, y suelos. Su 
valor no puede calcularse con exactitud hasta que este acabado^ 
pero seguramente no bajará, como ántes indiqué de dO,000 ps. 

La Sra. Condesa de Merlin en su corta permanencia en esta 
dudad, se digno visitar la Real Casa. Esta ilustre habanera, des^ 
candiente de uno de sus fundadores, se llenó de entusiasmo al ver • 
en su país un establecimiento que honrara á las primeras capita* 
les de Europa, 6 invitada por el Sr. Inspector y otros Señores pa- 
ra que se prestara á dar un concierto cuya entrada se dedicara á 
la obra también pendiente de la casa de mugeres dementes, por 
ser el departamento que miro con mas particular interés, se avi- 
no á ello de buena voluntad. En su consecuencia la comisión de - 
festejos, se encariñó de orí^anizar una iuncion lírico dramática, ha- 
biendo alcanzado de los padres de varias señoritas de reconocido 
mérito, que sus hijas sti presentasen en dicha función. María 
Teresa Peñalver, hija de nuestro diputado D.José María, Ma- 
ría de Jesús Martínez, Gumesinda Entralgo y T>} Vicentay D* 
Francisca Arregui, fif^uraron cü esta escena de humanidad y de 
beneücencia tan propia de su sexo: y la fuuciun tuvo un éxito tan 
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biillaruc como (Ichia csperarye de los laicntus de cruia tina de 
aquellas n II Hí u bien celebradas ITahiinei as. Su (»(o(luri(io ii(jiiidcj 
fué de 3,0.1 ) p>. 2 is. (juc ¿c halla eu dcpóbiio pai a cuando se prin- 
cipie la ol>ia. 

La comisión cumplimentó como cja debido á la Sra. Conde-' 
sa, a ai[iii'llas Sifioritas, v a los Caballeros {\y\v taiiibicii louiaiua 
parle en la función, y la Juuta llena boy un deber do gratitud, 
mandando que se consigne en este iníoraie, acción lan me-* 
ritoria. 

ELabia algunos años que el Escmo. Ayuntamiento de esta 
dudad» por el atraso de sus fondos, no nos satisfacía, con puntúa* 
lidad las dietas y consignaciones de dementes, y crecia por tamo ' 
su deudade una manera estraordinarifi» Estrechado aquel cuerpo 
por el pago de ellas, alegaba, ya la falta de medios para realÍ2ar«« 
lo, ya que el compromiso no era obligatorio por carecer de al« 
gunas de las formalidades requerida^i por las leyes. La Junta te« 
nía muy buenas razones para defender su causa, porque ella fué 
invitada por el Ayuntamiento á recibir los dementes de ámbos 
sexos, medíante la indemnización acordada, que siempre era mé- 
nos de lo que kntes le costaban. Sin embargo, como por otro la- 
do la Real Casa tiene algunas entradas de consideración por ese 
respecto, que aunque no han bastado ni con mucho para atender 
á sus crecidos gastos, con ellas, y con sus recursos generales ha 
podido hacer frente hasta ahora á todo, convino con dicho cuerpo 
capitular, en celebrar una concordia para terminar este asunto, la 
que se realizó ante el Sr. Teniente de Gobernador 39, comisio- 
nado por el Escmo. Sr. Gobernador y Capitán general y se acor- 
dó en ella (|ue el Escmo. Ayuntamiento pagaría lo quesedebíe* 
se hasta 19 de febrero de este año en que se verificó, loque se li- 
quidase por las Contadurías de ámbas Corporaciones, á razón de 
4,000 pesos en los meses de noviembre de cada año hasta su cs- 
tincion. Esta concordia fué aprobada por dicho Escirio. Sr. Capi« 
tan general y realizada la liciuidacion, resulté ser el liquido aden- 
do del Ayuntamiento deSi,037 pesos i real. 

Según noticias pasadas por las dependencias de la casa, en' 
el departamento de niños, habia en 3 de noviembre del año próxi- 
mo pasado 132: han entrado desde entónces 23, han Balido2y 
' muerto 6 y quedan 147. 

También resulta que existian en la fecha citada 133 niña*?, 
á estas hay que aumentar 36 que han entrado y bajar 13 que han 
salido y 4 que fallecieron, de modo que hoy existen 152. 

En el departamento de hombres dementes habia en el 
año próximo pasado IO8, han entrado en este 86, han salido 50, 
de ellos 4B curados, han fallecido 22 y su existencia es de 122. 

£q el ídem de mugeres idem habia en la fecha citada SB, 
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entraron en todo este año 13, salieron 5 y murieron 7, y 
quedan 56. 

Eii el ídem de pobres habla en el año pasado 28^ ban entra-* 
do 149, han salido 101 , han fallecido 19 y subsisten to« 
davia 57. 

Del estado de la Contaduría á que ántes me contraje resulta 
que las entradas de la casa, han subido á 70,308 pesos 3 reales 
y unida á esta cantidad los 8,606 con 4 reales que quedaron so- 
brantes el año pasado, son 78,914 pesos 7 reales, y que forman* el 
cargo de dicho estado. La gran diferencia^'quese advierte, coin- 
¡larando este resultado con el de 58^439 pesos que did en ía$ mis<* 
inos términos el año anterior, consiste principalmente en la nueva 
entrada de 8,305 pesos 7} reales del ramo de negros depositados: 
en los 3,553 con 2 reales de la función á beneficio de la fábrica 
para mugeres dementes, en 5,352 pesos de aumento en las limos- 
nas y consignaciones del gobierno, y en unos S,000 en censos co* 
bradosde mas. En las referidas lituosnas están incluidos 5üO pe- 
sos parte ch I.DOO del legrado que hizo á la casa la Sra. Doña 
Mariana 0-Farrill £. P. D.) á quien ha dispuesto la Junta 
se le hagan las correspondientes honras en nuestra capilla. 

La data sube á 72,134 pesos 2Í reales deduciéndose un saU 
do á favor del establecimiento de 6,780 pesos 4J reales, de los 
que pertenecen 3,227 2} reales al fondo común y 3^553 con 2 rs« 
al particular para dicha obra de la fábrica de la casa de muge- 
res dementes. Realmente lo gastado para el alimento de los de» 
partamentos, incluso el deposito y las demás atenciones comunes 
ha ascendido á 54,423 pesos 3 reales porque el resto de 17.710 
7} IB. se ha invertido en las fábricas incluso el vestíbulo ó media 
naranja de la casa. 

£1 fondo de dotes tenia en 30 de noviembre del año próxi- 
mo pasado, 1500 pesos, se han recibido en el presente 3,600 
correspondientes á los sorteos ordinarios y estraordinarios que se 
han jugado en 61. Del total de ambas cantidades, que es 5i00 ps. 
se lia abonado un dote de una niña que se caso, se han impuesto 
en el orden acordado por la Junta 3,00Ü y quedan hoy en 
deposito 1600 pesos. 

El Escmo. Sr. D. Joaquín Ezpeieta y Enrile que nos presi- 
did cerca de dos anos, dejó estas playas llevando las bendiciones 
de los moradores del establecimiento y las de la Junta, por los 
bienes que le hizo en el corto tiempo de su gobierno. La misma 
Junta no solo elevó una reverente esposicion á S. M. la Reina 
nuestra Señora, para que tuviese la dignación de premiar los ser- 
vicios del Sr. Ezpeieta á la Real Casa, sino que le nombró su di- 
putado perpetuo, y uno de sus representantes en la corte. Tam- 
bién encargó U referida Junta á una couiisioa t^ue le acompañase 
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hasta la boca del puerto y en el mismo día de su partida» se dijo 
UDa misa por el feliz viaje de S. £. 

£n medio de tan prósperos sucesos y todo género do adelan- 
tos, tuvo la Junta que llorar, este año, ta irreparable pérdida del 
Escmo. Sr, D. Francisco Dionisio Vives, Conde de Cuba y anti- 
guo é incansable protector del establecimiento. Al tiempo de su 
mando pertenecen los departamentos de niños, de pobres dementes 
de ambos sexos, y muchas y grandes mejoras que le grangearon 
el justo título fie Reformador de la Real casa y que se colocará 
su retrato en las salas He Junta al lado de los ilustres. Casas, Pe- 
nalver, Someniclos y Ramírez. La Junta le tributo su último ho- 
menaje de orrai itud, decretando unas honras fúnebres que se veri- 
learon el 27 de julio. 

Otra vez he dirho, que el ínteres por la Real casa, era, en' 
los Gefes (pie rigen los destinos de la Lsla, una calidad que pare- 
ce transníitirse con el bastón del mando. Mil pruebas podrían 
presentarse de ello y no seria la menor laque nos ofrece el Erfcmo. 
Sr. Príncipe de Amelona, Marques de Javalquinto, pues desde el 
momento que tonu) posesión del Gobierno y Capitanía general 
se dedic(5 á favorecer con todo empeño el Real Hü.-[iicio, Si no 
fuera por ese inferes, como habria podido llegar al estado en que 
se halla el nuevo departamento de niños, en poco mas de un año 
y medio de principiado? ^^Como habria podido hacerse una obra 
de tania consitleracion sin sus eficaces y diarios recursos? La jun- 
ta agradecida, acordando poner una lápida á la derecha de la en- 
trada de dicho departamento, con esta inscripción, ,,Lrt Real cata 
de Bciufícencia con ¡os auxilios del Príncipe de Anglona 1 840." y 
poniéndole el nonibi f dr^ San Pedro Mcániara, que es el de S. E. 
no hace mas que darle uoa pequeña muesli a de su profundo reco- 
nocimiento. Hoy ha dispuesto que una comisión de su seno pase 
á felicitará S. E. y á reproducirle la seguridad de su gratitud. 

El Escmo. Sr. conde de Villanueva, Superintendente gene- 
ral delegado de Real Hacienda de esta Isla, siempre está dando 
nuevas pruebas del aprecio y benevolencia con que mira á la Real 
Casa; asi ea que á la súplica que se le dirigió, para que se dispen- 
sasen los Reales derechos de unas maderas que se encargaron al 
Norte de América para el espuesto departamento de varones» se 

S restó á ello, habiendo valido esta gracia 391 pesos. La Junta no 
abría cumplido con su deber si no hubiese dispuesto que la comi- 
sión fuese á cumplimentar á S. E. 

Igual obsequio se ha acordado para nuestro digno prelado el 
Escmo. é lUmo. Sr. Arzobispo D. Fray Ramón Casaus, por la . 
predilección con que mira al establecimiento y también para el 
Escmo. Sr* Comandante General de Marina de este apostadero 
D, Manuel de Cañas que, á representación de la Junta, ha sido 
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nombrado vocal de la misma, y ya S. E. ha dado señales inequí- 
vocas de lo macho que e^f ¡ina esta distinción, prestándose gusto- 
so á presidir la junta por delegación del Éscmo. Si*. Capitán 
General. 

Aunque con sentimiento de no poder liahlar de otros tríibajos 
en que se ha ocupado la junta en las 12 seccioiics ordinarias y 3 
esiraordinarias que so han celebrado esie año, por no liaccrjue de- 
masiado difuso, concluiré nianifestandu que los individuos que la 
componen han [procurado hacer todo cuanto ha estado á sus alcan- 
ces para llenar su honrosa misión. En este número se halla la 
comisión de festejos compuesta de los Escmos. Sres. Mar(|ues de 
San Felipe y Santiago y de Esteva de las Delica?, Coi (le de 
Santovenia, D. Manuel Pastor, los Sres. D. Tomas de Juara, 
D. Jusé vSuares Algudin y D. Juan Agustín de Ferreiy, que no 
solo se han prestado con la mayor voluntad a dar los pasos y 
preparar todo lo necesario para hacer productivas las funciones 
que 86 han verificado, á beneficio del establecimiento, sino que 
han hecbo muchos gastos de su peculio para su mayor lucU 
inteiito. 

Ea este mismo caso han estado los Sres. Esteva y Pastor 
respecto al nuevo departamento de varones, habiendo merecido de 
)a junta la particular distinción de que ála izquierda de la entra- 
da de dicho departamento se ponga una lápida, con esta leyenda.'' 
.Stendo Inspector el Marques de Esteva y encargado de la obra con 
.el diputado 2>. Manuel Pastor. 

Y por último la junta ha consignado en muchas de las actas 
gratitud al citado Sr. Esteva, por su decidido empeño en fa- 
vor del establecimiento, como lo prueban sus muchas y útiles pro- 
mociones, no habiendo sido la menor la d*)l depósito de negros es- 
clavos, que tantas ventajas ha producido yá á la casa en el año 
que lo disfruta, y las que debe proporcionar en adelante. 

Tal es el estado de la casa de Beneficencia, y tales los traba- 
jos de esta infatigable Corporación. He tenido el honor de refe- 
rirlos perio'dícamente, durante ocho años, y solo me queda el sen- 
iimiento de no haberlo realizado con la brillantez de estilo que 
demandan la importancia y dignidad del objeto. 

Ramón Medina y Rodrigo, 
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INFORME 

BE I.08 TRABAJOS EN QUE SE HA OCVPADO 



DURANTE £L AÑO D£ 1840, 



Aun i>u ha cesado la epidemia de viruelas que aparecida en 
los meses de enero y febrero del año próximo pasado, se-coínuni- 
có de los cauipos k esta ciudad y barrios edtramuros, por los mis- 
mos que generalüicoLtí son 1ü¿ que la introdiiccri, dejando huellas 
marcadas y dolores acerbos á los que perdición ¿iis mas caros ob- 
jetos 5 sus riquezas; todavia existe, y aunque débilmente, no fal* 
tan casos que en otro tiempo hubieran alarmado hasta los mas 
apáticos; mas á pesar de ello, el corto número de los vacuna- 
dos no prueba el mas ligero temor, no, cada día es menor, y llega 
el caso con alguna frecuencia cerno recienteinence ha sucedido^ 
de no ocurrir nadie al paraje destinado á recibir tan inapreciable 
beneficio, y vernos precisados á buscar en las casas á quien pro* 
pagarlo para conservar tan -útil preservativo; ya no bastan las in* 
sinuaciones que se les hacen á los padres de familia, nada les es 
el temor de perder svis hijos y criados, prefiriendo vivir en la inser* 
tidumbre ántes que sacrificar un poco de tiempo en acompasarlos^ 
6 mandarlos para tan simplísima operación, no debe ser la des- 
confianza en el resultado la que los obligo á esta apatia toda la 
ves que está resuelto el problema acerca de la virtud preservativa 
de la vacuna, cuando las repetidas esperiencias que han hecho to« 
das las naciones por los profesores mas imparcialea, |r las obser- 
vaciones mas instructivas de sus mas celosos propagadores, la po- 
nen fuera de duda. • 

Aflemas, la evidencia no ha hecho callar á los impugnadores 
de la vacuna. ¿Se ha visto alguna vez ántes de esta época, que, 
«na epidemia tan desoladora como la viruela haya respetado ca- 
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lies y aun barrios enteros sin comunicarse á dichos puntos como- 
ahora? La consecuencia es bien clara y no debe alribuirse esta 
falta de concurrencia sino á una indiferencia ó ciega conñanzade 
los padres de familia en el amor á sus hijos, y en el interés, que 
representan .-ns siervos, piira lil»f riarlos del pííligro que los ame* 
naza y (lUc nunca ven siíio cuando lo tienen muy inmediato. 

Pero sea cual fuere el mot ivo de esta omisión, la Junta central 
de vacuna interesada eíicazmenie en evitarla y preservar esta Isla 
de tan horrorosa en lermedad, no ha perdonado medio en propa^^ar 
por toda ella el antídoto nías eficaz, asistiendo dos veces en la se- 
mana A la sala Capitular, disuibuyendo cristales con virus á todo 
el que lo solicita, y nombrando indi\ iduus que la vcriíiquen en 
los partidos de su residencia, y á este benoüco mllujo se debe lia- 
ber limitado sus estragos, pues aunque estos facultativos no están 
todavía aprobados por la Junta, ejercen sus funciones haciendo un 
bien á la humanidad. 

En la sección anterior celebrada en cinco de octubre de este 
año, se dió cuanta á esta Corporación de vanas pretensiones! de 
profesores solicitando el nombiamiento de vacunadores para sus 
respectivos distritos, y otras, por la (|ue pretenden hacer méritos 
en el ramo, y acordó la , Junta que míormasen los facultativos co- 
mo mas inieligcntcs en la materia, los que después de haber 
examinado sus respectiva*? solicitudes, no solo son de opinión de 
acceder ¡i ellas, sino cjue se lee deben dar las gracias, por el celo 
y desinterés, con que estos individuos quieren contribuir á lo^ 
progresos de la vacuna: lo que se hace presente á esta Junta por 
8Í tiene á bien aprobarlos. 

Se ha provisto la plaza que quedo vacante por fallacimiento 
del Dr. D. Francisco Siandoval, con el inmediato ascenso del Dr. 
D. Domingo Rosains y la de este en el Ldo. D* Ramón 
Gavilán. 

En las diferentes sesiones que han tenido los profesores de 
la Junta Central de Vacuna en la Sala Capitular en el año que 
acaba de fenecer á último de noviembre del presente, se han va- 
cunado 439 personas blancas y 1004 de color, y distribuido 744 
cristales con virus vacuno h ctiferentes pueblos y partidos de la 
Isla. 

En el barrio de Guadalupe, en el mismo tiempo han gozada 
del propio beneficio 334 blancos y 367 de color, distribuyendo 
812 cristales á los que los han solicitado. 

En el de Jesús Maria, 266 blancos y 403 de color, repartíen* 
do 175 vidrios con vacuna á varias fincas del campo. 

En el Horcón, el facultativo destinado para el efecto, ha va» 
cunado 162 personas blancas y 57 de color. 

El Ldo. D. José Simeón de los Rios ademas de asistir voliuu 
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lariamenín ala Sala Capidilar m los diaíí <le vacuna, ha inocula- 
do en esla ciudad á 47 blancos y 1 13 de color. 

£1 Dr. D. José Felipe Fcruandcj^, [>;ti i icipa á esta Jiinia Cen- 
tral heber vacunado en la villa de Santa Clara á 238 individuos 
blancos y 231 de color. 

Igualmente lo han sido en el partido de la Esperanza por el 
Ldo. D. José Aday, 148 blancos y 1S4 de color. 

El Ldo. D. Pedro Joaquín do Chaple participa á este Ilustre 
Cuerpo haber vacunado en la Ceiba del Agua y Vereda Nueva, 
partidos que esi^násu cargo, 94 personas blancas y 176 de color, 
cuyas partidas reunidas á las anteriores, forman el total de 420^ 
blancos y de color vacunados, y 1,131 cristales. 

Al dar parte este último profesor de sus trabajos, manifiesta con 
bastante placer estar ya casi vencidas las preocupaciones vulgares 
que tanto se opusieron en otro tiempo al logro de nuestros deseos, 
segnn la docilidad con que no solo se prestan á recibir el benefi- 
telo, sino que estos mismos concurren ansiosos con sus hijos para 
que todos disfruten de los buenos efectos de la vacuna de que se 
hallan ya convencidos; por lo (|ue es de creer que en esta ciudad 
suceda lo mismo con el tiempo. 

Dr* Juan £ngel Pérez y Carrüh* 



RELACION 

BE LOS TRABAJOS DEL MUSEO 

DB LA 

y noticia de su estado presente, 

^eneza/ (Á^ ^2 cü cí¿ctem^te c/e /^/¡-O* 



Kn el ano de 1835 el Sr. D. José María Zamora, director 
de la Rft;il Sociedad, tuvo el proyecto de formar un Gabinete de 
Historia natural; y pidió un informe por escrito a D. Ramón de 

ia Singla, que cumplió privadamente con el encargo áintes de su 
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fláfida de la Habana. En 1838 el proyecto parecía ya abandotia-i^ 
do^ por haber faltado varios recuraod; y en estas circunst ancian 
me presenté al primer Director para demostrarle la posibilidad de 
llevarle al cabo. Fuéjoldo eon agrado é incitado á escribir una 
memoria para la ilustracioii de la Sociedad. La hice en efecto^ y 
habiéndola leído en la Junta de abril, se imprimió después en 
el tomo 6? de las Memorias de este cuerpo, página 21. (Número 
81 de la segunda serie.) Fui aprobada en su totalidad, salvo el. 
articulo de los fondos, pues parecieron cortos los que entóoces 
propuse. £n la Junta del mes de junio fui nombrado Director pa- 
ra la formación del Museo, habiendo ofrecido ejercer mis funcio- 
nes gratuitamente mientras no estuviera el Gabinete abierto ad 
f6b)kOf y pienso hacer lo mismo aun después de la abertura, si 
el establecimiento no puede proporcionar los sueldos con sus pro^ 
pioe recursos, Kn cuanto á los fondos se adopté el mtoímum de 
las proposiciones indicadas en la Memoria, esto es; de 900 á 500 
pesos para los primeros gastos de estantes, vidrieras &c. y dos 
onzas y media mensuales para todos los demás gastos <le local, di- 
secciones, adquisiciones &c. A esta sesión presidia D. José de la 
Luz» por ausencia del Sr. D. José María Zamora.^ 

En cumplimiento de mis nuevas obligaciones puse en el 
Diario del 23 de sef i nibie del mismo año una alocución al p6» 
blica, dando parte de lo establecido, escitando el celo y la genero-' 
sidad de los habitantes y provocando una correspondencia con los 
aficionados y naturalistas. Al mes siguiente puse en el námero 
eegundo del Plantel una reseña sobre el modo de hallar, de con- 
servar y remitir los objetos naturales de esta lela eo los tres rei^ 
nos de la naturaleza; pidiendo al mismo tiempo las especies ma» 
interesantes^ 

He procurado rnantener una correspondencia constante con 
algunos amigos del interior de la Isla que se ocupan con inteli-' 
gencia de Historia nalnral. Estos son D. Alejo Lanier y D. José 
Cayetano de Iradi, en Cienfuegos; D. Franci^^cü Lavallrn vice 
cónsul francés en Trinidad; D. Ramón de la Paz, cura de Yagua- 
ramas; D. Tranquilino Sandalio de Noda, en las Cañas; y espe- 
ro hacer lo mismo con respecto álos Sres. D. Gaspar y D. Tomas 
Pió Betancourt, y elLdo. D. Tomas de Monteverde, los tres de 
Puerto-Príncipe. El teniente D. Estraton Bausa, en San Juan de 
los Remedios; D. Hilario Cisneros, en Cuba; y D. Antonio Six- 
to Ramírez en Santi-Espíritu, me bnn ofrecido sus servicios; y 
acaba de baccrme ¡íjnal ofrecimiento i). Rafael Zenea (pie va me 
había comunicado eseeleutes trabajos topográficos de la jurisdic- 
ción de Bayamo, el cual me enviará, no lududo, objetos rarísimos 
que existen en las inmediaciones de la Sierra-maestra. En ene- 
ro de 1838 escribí á D. Juan Hardy, director de la primera com^ 



Digitized by Google 



—203— 

pañía de iiiinas consolidada, pidiéndole para el Muíseo nn.i ct>- 
lección de mineiales de la mina del Cobre; pero desgraciadamen- 
te cuando llegó mi carta el Sr. de Hardy se había embarcado pa- 
ra Inglaterra, y nada conseguí por esia causa. He escrito igual- 
mente á algunos naturalistas estran 1^610.?, principalmente á los 
Sreá. Socios de la Sociedcui Zoológica d-: Luruiies, de que soy 
miembio corresponsal, y al sabio Macka\ (juc ha dejado tan bue- 
nas memorias en esta Isla. En Paris me be diiigido a muchoá 
amigos que allí conocí y aprecié, y principahuente á Mr. Petit de 
la Saussaye hábil conquiliologista encabezado en los trabajos de 
la marina francesa, que me ha animado á la empresa en muchas 
de sus cartas, como se puede ver por los estractos siguientes saca- 
dos de -su coirre^ndencta en estos dos últimos años. 

„ Mucho gusto he tenido, dice, en saber que hi isla de Cuba 
iba por fin á poseer un Gabinete de Historia natural, obra meri« 
toria que contribuirá grandemente á los progresos de las ciencias 
naturales, Tista la riqueza del suelo 7 lo poco que es conocido. 
Nadie mejor que Y. puede llevar al cabo esa empresa, porque tie- 
ne para ello el fuego sagrado que es la mejor garantía del acierto; 
pero no basta, son menester sacrificios para la primera instalación; 
siquiera los necesarios para no ahogarse en la estrechez del local 
(Siguen las instrucciones para la hechura de los muebles). . . 
„ Inmediatamente después de la abertura, dice el mismo sugeto, 
se promoverán los medios de visitar la Isla, buscando en sus bos- 
ques, en sus moniailas, en sus ríos y en sus puertos y costas los 
productos naturales que servirán no solo para enriquecer el Mu- 
seo patrio, SIDO también para conseguir por via de los cambios las 
producciones exóticas; para lo cual se despacharán circulares á 
á todas las Sociedades y hombres acreditados en la Historia na- 
turaL £1 Gobierno de la Isla puede favorecer esos trabajos con 
su protección, con las órdenes que despache á los subalternos ó 
con auxilios pecuniarios". . . • „Feliz idea, dice en otra carta, ha 
sido por cierto la del Museo, el cual tiene todos los elementos ne- 
cesarios para enriquecerse en pocoi tiempo, por lo mucho que puede 
contribuir al aumento de los conocimientos científicos. Empiece 
y. por comprar los muebles necesarios, estantes, cajas, gavetas^ 
pomos; para esto no haya ahorro: es lo principal para facilitar la 
clasificación; sino, no sabrá V. adonde dar con su cabeza, porque 
todo se volverá un laberinto. Piense V. luego en esplorar el inte- 
rior de la Isla y forme un Museo especial de las producciones 
del pais, sin perjuicio de la colección general: las incursiones 
bien dirigidas le darán los materiales necesarios para adquirir 
por via de cambios todo lo demás que falte''. . . , „E1 proyecto 
del Museo es escelente, y es el medio mas seguro de dar k cono- 
cer á los sabios todas las pioduccioaes de aquel pais: pero quien 
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quieiv, iú úii ([iiicrc los medios, y e« menester esforzarse para que 
tan hnuna empresa no mnera mi :?Uf> principio^. Haija V. la aber- 
tura lo mas pronto (|uc pueda y verá V. los jiusmos habitantes de 
la Isla contribuirán á alimentar sus rifpu'zas, remitiendo de to- 
das partes objeLüá aatmales, insccios, ])ájaros, moluscos, muiera- 

les, plantas" &c „Sáfpieiíie V. dice últimamente, de lain- 

certidumbre en que estoy sohn; hi formación del Museode la Haba- 
na; dígame V. <pic ha alcanzado con sus trabajos; no sabe V. bien 
cuanto nos interesamos todos al buen éxito iUú establecimiento 
cientiíko del cual tuv^ V. la feliz y pritnitiva idea (en otra parte 
dice; Déme V. noticias del caba llero Zamora, porque pienso dedi- 
carle una especie cubana poi haber sido el primer promovedor de 
esa empresa)"* Ilabia k la verdad, añade, en su proyecto, el gér- 
nien de una institución preciosa y sentiríamos mucho que se hu- 
biesen hallado obstáculos á su ejecución. Pero aun cuando asi 
fuese, no es un motivo para dejarle de las manos, ni de- ' 
eesperor del buen suceso (pour jeier, comme on dit, le manche 
apréa lacoignée;) si Y. toma mi consejo, siga V. solo; aunque se 
vea privado de los auxilios de la Sociedad Patriótica: es tan rica 
la Isla y tan poco conocida que puede V. con sus ()i opios recursos 
hacer una rica colección j aumentar con ella el campo de los 
descubrimientos científicos.'* 

Esto es lo que en distintas fechas me escribe el Sr. Petit de 
la Sauéísaye, y lengo el mayor ^usto en traducirlo, no por los elo- 
gios que su indulgente amistad me prodiga con el fin de estimu- 
larme á la empresa, sino para convencer cadorvezmas á los ami- 
gos del paisde la necesidad de tan útil establecimiento: lo cual se 
puede deducir de los deseos que muestran los sabios para su for- 
mación. Las espresiones de Mr. Petit pintan al principio su gozo; 
mas tarde los deseos de coadyugar por todos medios; y últimameo- 
te parece que careciendo de noticias, se lamenta como si viera 
cercano el abandono del proyecto. ¿Como es en efecto que en dos 
años y medio transcurridos no se ha abierto aun el museol £sta 
lesponsabihdad pesa sobre mi, y debo decir en que consiste. 

Con las dos onzas y media consignadas por la Sociedad Pa- 
triótica, mínimum de los fondos que propuse en 1838 por todos 
los gastos, incluso el local y el ayudante, no se podía aspirar á 
otra cosa sino á poseer un Museo piivado para conservar los obje- 
tos regalados por los amigos de las ciencias y los que el celo del 
director pudiera proporcionar; pero era imposible abrirle al públi- 
co con tan cortos recursos. Con todo, se pudo decir que había Mu- 
seo^ y era de esperar que se abriera dentro de pocos años. El prí- 
mcr paso para este fin era obtener un local gratuito; y nuestro dig- 
no director D. José de l.i Luz lo consiguió al mismo tiempo que 
liacia en beneficio de la Sociedad y de la juventud estudiosa la 
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adquisición del precios') local donde sebapucslo ya la liiblioleca, 
gémien fecundo de civilización que ostrcclia los vínculos entre go- 
bernados y ^obtíiiiantcs, y asegura la felicidad couum. A su em- 
peño pues, á la protección ihisírafla del Sr. gobernador D. Joa- 
quiü de Ezpeleta y á la generosa condescendencia del Reverendo 
Prior Fray Pedio laíaijte, se debió al principio la cesión de una 
bala en el convento de Sto. Domingo, segundo piao, en el lugar 
que encierra la Biblioteca privada del convento y que servia tam- 
bién de sala de Cabildo. Esto fué en mayo de este aíio; y dispuse 
iomediatamente las cosas para que la abertura se hiciese en agosto, 
es decir tres meses después, para lo cual mandé hacer un mueble 
prÍQcipal y empecé la desecación de peces (|uo había abandonado, 
lo mismo que la de los pájaros, por falta de estantes donde guar- 
darlos; pasé un oficio k la Sociedad comprometiéndome á termi- 
nar en agosto, y fué grande mi isientimiento cuando al ir á pedir 
al tesorero los 300 pesos votados en 1838 y allí dejados por mi 
hasta el momento preciso de necesitarlos, para pagar los estantea 
y vidrieras, me fué respondido que no había fondos. Asi era en 
efecto, porque las creaciones de unas nuevas escuelas habían ab- 
sorbido todo el dinero, hasta las cuatro onzas que se habían reco- 
gido de la entrada al Album cosmopolita de Mr. Yaltemare. En 
este conflicto no tuve mas arbitrio que hacer presente al Director 
mi buena voluntad y disculparme con la fuerza irremediable do 
las cosas del poco cumplimiento de lo ofrecido en mayo. 

Desde entóneos han corrido seis meses y hemos visto con ge- 
neral aplauso la abertura de la nueva Biblioteca; el Rdo. Prior 
del convento de Sto. Domingo ha condescendido en cambiar la 
sala del Cabildo que primeramente me habia destinado, en la 
que ha sido hasta ahora Biblioteca de la Sociedad Patriótica, por 
ser mas próxima á la calle y poder facilitar el medio de dar en- 
trada á las señosas, abriendo una jmerta en la calle de San Igna- 
cio* Poco falta para que se acabe de desocupar, y entonces sola- 
mente se necesitará para hacer la traslación y la abertura la corta 
suma do 300 ó 600 pesias: tan leve obstáculo para coronar la obra 
da fundadas esperanzas de que se plantificará en el próximo mes 
de abríL No quedará ocioso el Director de la Sociedad Patriótica 
en el curso del aüo de 1841: la Real Junta de Fomento, que ca- 
da año nos favorece con sus largueza^i, no desdeñará tender la 
mano al nuevo edificio que levantamos á la ciencias naturales; el 
Escmo. Sr. Presidente, Gebernador y Capitán general el Príncipe 
de Anglona, raieinI)ro de várias sociedades económicas de Espa- 
ña le dará el arrimo de su brazc poderoso; la generosidnd de los 
habitantes, no se ha agotado sin duda con las contribuciones he- 
chas en favor de la Biblioteca. Todos nos incita á creer que no 
quedaremos mucho tiempo privados de un establecimiento indis» 
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|)ensable á una ciudad tan importante como la Habana; estable- 
cimiento honroso, puesto que nos lia de poner en comunicación 
cuii las Sociodadeá sabias de Em upa y de América; estableci- 
mienio úiil, puesto (|ue en él se depositarán las iiiuesii as de las 
pioducciones n:uiualus de la Isla, sobre todo los iiiinr rales que 
constituyen lioy una nueva industria en el pais; establecmiiento 
iTioral, puesto que el estudio de seres naturales levanta el alma 
al conociniiento del Dios criador de las iiiaravillaa del mundo, y 
destrayenclo agradablemente á lajuventud de los vanos pasatiem- 
pos, la dirige al estadio y á la contemplación, digno empleo 
del tiempo, libre de todo Femordimiento. 

Por lo que á mi toca, pienso Kab^r probado con esta simple 
relación de los hechos que no tengo culpa en la demora. Falta 
ahora que dé cuenta del empleo de mi tiempo y diga algo del es- 
tado presente y futuro del Museo, 

Antes de hacerme cargo de la dirección estaba comprometí* 
do con el colegio de Carraguao dar á la imprenta un tratado da 
Geografía universal» que por ser obra de primera educación inte- 
resaba también ¿ la comunidad social. Este trabajo unido al de 
mi profesión no me permitió atender personalmente á la deseo* 
cion de los animales de las clases superiores á la formación de 
esqueletos ni á la perfecta conservación de todo los objetos. La 
escasez de fondos tampoco me permitía adelantar mucho por 
manos de ayudantes, y en efecto se vé que en el transcurso de 30 
meses no se han gastado en este renglón mas que 300 pesos 
(descontando la partida que aparece con el nombre de Despréaux) 
los que importan un roes con otro 10 pesos mensuales. Asi es 
que la colección de insectos ha padecido mucho; pero desde me- 
diado este año, habiendo terminado la impresión de mi Geogra- 
fía, empleo la mayor parte del dia en la conservación de dichos 
insectos; trabajo largo porque apénas las últimas cajas están lim- 
pias que se ven las primeras acometidas por unos bichos destruc- 
tores del género antrena contra los cuales no hay antídotos segu- 
ros en un clima caliente y húmedo que les comunica una grandí- 
sima actividad. La escasez de cajas hace el trabajo mas penoso 
y empiezo á esperimcntar lo que decia Mr. Petit de la Saussaye, 
lanecesidad de completar el amueblamiento. Por falta de estan- 
tes he perdido la mayor parte de las pieles que saqué de los mo- 
nos y otros cuadrúpedos que me han sido remitidos por los 
vecinos de esta ciudad; por la misma razón no he querido em- 
prender la colección de pájaros: la misma falta de estantes nic ha 
hecho suspender la preparación de los peces que llevé hasta el nú- 
mero de 50. Tenido nhnra el fausto de nnunciarque los escapara- 
tes que servían á la Bibiioirc ;i antigua sn han desh'nado al Mu- 
seo y que por consiguiente tendré los medios de emprender la co- 
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lección (le pájaros y de contiauar la de los peces, ea cuanto lo* 
permitan los fondos. 

Cuando las colecciones estén bien ordenadas, publicaré ua 
catáloí^^o rompleto de todo lo que contienen; por ahora indicaré 
«n globo u apioxuiiadameate el estado presente del srabinete. El 
Museo cubano se reduce á lo sig-uiente: alguüos matuíferos; 30 
pájaiod con los nidos y huevos de unas cuarenta especies dados 
por D. Ramón de la Paz; 50 pescados en piel, entre ellos algu-- 
nos grandes y otros en asruardicnte; varios reptiles, entre ellos 
\i a cocodrilo de 2 varas y niedia de largo muy bien armado por 
D. Ale jo Lanier, rauckuá en aguardiente: 300 caracoles y con- 
•chas de mosiuscos marinos; 100 terrestres, 2ÜUü insectos entre ellot 
lOÜO colcpteros; algunos radiarlos, poUpedos calcáreos y zoofií.o8 
leñosos; un herbario de 500 plantas; una colección de semillas; 
i»uena8 muestras de una 60 especies de madera; 200 trozos de 
miaeralogia y alguaas curioeidades zoológicas. £1 Museo exóti- 
co encierra algunos mamíferos, 12 pájaros, SOO conchas mari- 
nas, 160 terrestres; 1500 insectos, 200 plantas y la preciosa mesa 
de mármoles regalada por D. José Lais Alfoim. Tiene ademas 
«na biblioteca de 60 volúmenes y algunas curiosidades, cafa peta** 
«ipal es la canoa de los indios del Canadá dada por D. Tomas do 
Juara. Es de notar que el ndmero de insectos y de conchas indi» 
cado corresponde al de las especies; pues si se ínesen á nuracraf 
los individuos sería menester duplicar cuando ménosla suma^ 
Casi toda pertenece hasta ahora á mi propia colección; peio no 
«e descuido en completar poco á poco la de la sociedad; de suor* 
te que pueda mas tarde pasarse del auxilio de ríqmesas agenas^ 
Con el tiempo se formarán esqueletos para el estudio de la aaa<' 
itomia comparada, cuidando de poner ea el gabinete una espedo 
<de cada familia 6 género principal; se atendrá con particular em- 
pbño á la colección mineraléjica y se pondrán en la biblioteca del 
líuseo dibujos baratos é instructivos de las especies raras deplaft'» 
las insectos y animales de la isla, parttculatnente de loe que s* 
«conservan mas difícilmente. Si las entradas áel Museo son SQÉ» 
«lentes para costear un viaje por el interior de la isla y por sus 
«ostas, se hará con el fin de tener muchos duplicados para loi 
«ambios que solicitan los gabinetes estrangeroe; estos misónos ma- 
Seriales podrán servir á la publicación de un periódico de historia 
natuntl, en que se describiui y figuren las poducciones del paii^ 
•completando los trabajos promovidos por D. Ramón de la Sagra; 
y últimamente con todas las muestras que facilitan estas nego- 
ciaciones, se podrá ofrecer al público un curso de historia natural 
•en el mismo local que sirve para el Museo. |Asi suceda! 

Habieodo indicado las relaciones científicas que he estable- 
cido en el interior de la Isla, debo ahora decir que en la Habana 
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tengo oirás de mucho provcolio y capiccio para uií. La principal 
«n el raniode Botánica es indudablemente D. Pedro Alejandro 
Auber, catedrático de esta ciencia nombrailo por la Junta de Far- 
macia, cuyos conocimientos se encuentran corroborados por loo 
que tiene adquiridos en las matemáticas» fisica y geología. Para 
loa auxilios que la Mineralo|^Ía saca de la quimica, me considero 
muy dichoso de hallar en nuestro seno al acreditado profesor D. 
Luis de Casaseca que desempeña con sinfi^ular maestría teórica 
y práctica la cátedra que le ha confiado la Real Junta de fomen- 
to, y ha sacado discípulos aventajados, aunque pocos, porque pare- 
ce que note ha comprendido bien entre nosotros la suma impor- 
tancia de esta ciencia; pero estos pocos harán prosélitos y espero 
que algunos saldrán aficionados á la mineralogía, como también 
la afición á la mineralogía dará con el tiempo nuevos discípulos 
á la clase de Química, la cual lo digo con vergüenza, está dema- 
etado abandonada á pesar de los esfuerzos de su sabio catedráti- 
co. (1) No dejaré esta materia sin dar públicas gracias á D. Pedro 
Desvernine que he hallado siempre dispuesto á pasar del escrito- 
rio al laboratorio, sin que sus ocupaciones comerciales hayan obs- 
tado nunca, cuando lo ha pedido el interés del público ó de un 
amigo. También debo mostrarme agradecido á los auxilios que 
he hallado para la Botánica en los jardineros Druinot, Cliiapi y 
Layunta, y en D. Sebastian Bonani que cuida el jardin militar; 
muchas plantas he sacado de la quinta del Escmo. Sr. Conde 
de Fernandina, y pienso aprovecharme de los ofrecimientos del 
Escmo, Sr. Conde de Villanueva sobre el mismo particular. No 
ménos agradezco las exhortaciones ilustradas del Sr. de MolUen 
cónsul genral de Francia, de Mr. Kennedy, comisario ingles y 
de Mr. Turnbull cónsul enviado por su Magestad Británica, cl 
cual ha visitado el Museo y ofrecídole minerales de las minas del 
cobre que recibid de mano de Mr. Hardy. El Dr. D. Nicolás 
Gutiérrez, cuya afición á la ornilolo<:^ía es bien conocida, no ha 
limitado á crc ramo sus estudios zoológicos, y lo prueba cl pro- 
yecto que lia formado de establecer un Museo propiamente cuba- 
no en el local de las disecciones anatómicas. Así viéramos reuni- 
dos por él en una sola pieza todos los modelos naturales de na 
curso de anatomía comparada. D. José María Velasquez, nom- 
brado por su Majestad para arreírlnr los estudios de medicina en 
esta ciudad, es profundo coiK^uiiiologista y ha ofrecido ayudarme 
en la clasificación de los moluscos, i). Guillermo Lobé, hijo, me 



(1) Cl autor de estoí* renplones habla con fundamento porque asisio á las lec- 
eione« de! Sr. de Casaaeca, y el convencimiento mas profundo le obliga á hacer osta 
corta digfesfoii. Qjalá sirva paraettimnlar á algunos Aabanetros que no ha bastado 
& mover el ejemplo que han <\a(\o en i-Me ramo de las cíenoias los SrS. D. José déla 
Luz, D. Joüé £steve9 y D. Jo<^ Antonio Saco. 



Digitízed by 



—209— 

ha mostrado pájaros nuiy bien armados por él como principio dé 
una colección ornitológica. D. Juan Bautista Auber, buen pre- 
parador, tiene un gabinete de objetos cubanos, fonnado también 
por él, y espero mucho de su buena voluntad en favor del Mu- 
seo. El Dr. D. Anu^cl Cowley, me ha sido útil en la Botánica* 
D. Toribio Zancajo se lia nplicado á la mineralogía y ha em- 
preudiifo un viaje que producirá ñutos provechosos para la. 
Isla. El Sr. D. Vicente Vázquez Queipo, ha manifestado al Sr. 
D. José Biuzon el interés que le inspira el Museo naciente, y 
«lucilo puede conseguir por sus correspondencias cientiticas en 
España y en los paií^es estrangeros. Por lo que toca á los disec- 
tores y ayudantes del Gabinete cumpliré con la justicia y con la 
amistad, haciendo un elogio sincero de D. Juan Lanibeye, jóven 
natural de Gahcia el cual quedo harto poco tiempo en mi com- 
^aíiia; bien que establecido ahora en la jurisdicción de Pinar del 
Rio, puede continuar con el mismo ticierto y con objetos tpie tie- 
ne á la mano, las bellas preparaciones que hacia en la Habana. 
Le ha sucedido el Dr. D. Juan Despreaux, natural de Francia, 
hábil l)otánico y no poco versado en la mineralogía, escelente di- 
sector, el cual por desgracia está enfermo desde el mes de mayo. 
Entre tanto ha suplido el joven D. José Sánchez que he hallado 
siempre pronto en ayudarme eficazmente en todo. D. Juan Bau- 
tista Céspedes lo hubiera hecho con gusto, si sus ocupaciones lo 
hubieran permitido. De D. Juan Cayetano de Iradi diré que resi- 
diendo en Cienfucgos no pudo serme útil sino con la remisión de 
objetos que he comprado por cuenta del Museo, animándole á 
continuar sus remesas; debiendo añadir en faror de este amigo 
que me ha tomado la delantera, como suele decii'se, en la planti- 
ficación de un gabinete de historia natural, pues tiempo hace qiia 
tiene abierto el suyo en Cienfuegos. 

Este es el lugar de hablar de las donaciones que han sido 
hechas al Museo durante el curso de 30 meses que cuenta la ins* 
talacion. Seria muy largo entrar en los pormenores de las per- 
sonas y objetos que se refieren á e^te articulo, lo que daría 
máijen á llenar tres pliegos de papel; y como mi intención es de 
publicarla en los Diarios de la semana entrante, me contentaré aquí 
con citarlos regalos mas considerables y dar simplemente por lo 
demás el nombre de los donantes. Los que han hecho los regalos 
mas importantes son los Srs. siguientes. D. José Luis Alfonso, ha 
dado una mesado 164 trozosde mármoles y otras [nedras preciosas 
dispuestas en mosáico con un arte esquisito; mueble de sumo va« 
lor útil para el estudio del pintor y para el conocimiento de esad 
muestras mineralógicas. D. Juan Bautista Sárraga» director de la 
diputación patriótica de Santiago de Cuba, envió un cajón de 20 
muestras de varios minerales de las minas del cobre y otro con 



«jeiiípláres de 16 variedades ó especies de lo misino con algunas pe-^ 
trífícaciones; asimismo otros minerales regalados á D. José de la 
Luz y cedidos por este al Gabinete. El Sr. Director D. José de la 
Luz conserva á la disposición del Museo cincuenta o sesenta mues- 
tras determinadas de minerales del Vesubio, entre ellas muchas 
lavas y también veíiias antigüedades, D. Toribio Zancajo, ha en- 
tregado la3 produciones mineralógicas que recogió en la i?la y que 
deben su principal meiito á las notas que las acompañan impresa» 
én las Memorias de la Sociedad; también entregó hermosas mues- 
tras de ostiones colosales hallados en las escavaciones de San 
Francisco de Paula, y un buen cjpinplar zóotito calcáreo sacado 
vivo del mar á muchas brazas de profondidad. í). Juan Bautista 
Céspedes, habanero hábil en armar lo? animales de la^ ( lases su- 
periores, conserva para el Museo, preparados por el luismo dos 
monos de Africa, tin caimán, un venadito, un majá, una caja con 
un loro; otra con un sabanero, un sinsonte y una becasina; oira 
con una mariposa, un cabrero, una bijirita, un periquito de Gui- 
nea; últimamente, un diente, grandísimo de tiburón antidiluvia- 
no. D. Tomas de Juara, dio una canoa hecha por los indios del 
Canadá forrada con la corteza de un solo tronco, con sus remos; 
pesa 2 arrobas, 14 libras y tiene 7 varas de largo y 1 de anclto. 
El teniente D. Ildefonso Estrada, ha l egalado un cajón de mi- 
nerales de Santiago del Cobre con inuesU a&i escogidas que se pue- 
den cotn parar con Las que se recibieron de D. Juan Hautista Sár- 
laga. I). Juan Ignacio Echarte, dio un colmillo de elefante y 
una asta de rinoceronte. D. Francisco Lavallée, vice-cónsul fran» 
ees de Trinidad ha dado en varias partidas SOO conchas forman<» 
do 12 especies, la mayor parte terrestres y fluviátiles, entre ellas 
tin hermosísimo ejemplar de la ackatína vexülum y una variedad 
toda negra de la misma que los conoce<lores han tasado en 10 pe« 
M; también htí enTiado gomas y eortezas de los árbcdes de la le^ 
la y minerales de las minas y montañas de Trinidad, entre ellos 
tma roca de colores varindos que pulida parece un jaspe precioeo. 
D. Jos6 l'oribio de Aritísoía, depositado b séase regalado 15 
{leseados frescos y escogidos, 6 cangrejos, uno de eüos el mayor 
que be visto en nuestras costas^ una canasta de conchas y madré^ 

£ oras y otras producciones recogidas en la playa entre ellas un 
ermoso faiTalvo y dos grandes trozos de polipedo calcáreo en per-* 
íbcto estado, 6 minerales, 2 trozos geológicos y cien diarios para 
guardar plantas. D. José Gon^lo Pizarro y D. Antonio de Ym* 
Jre, un cocodrilo títo de vam y media de largo. D. Ramón de la 
cura de Yaguaramas, ha dado un perro jibaro vivo, 7 hutías 
tivas congas y carabalies, cinco pájaros en piel, uno vivo; nidos 
de 22 especies de pájaros, algunos duplicados, huevos de treinta y 
dos especies de pájaros, muchos duplicados, dos maojuarSes en 
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piel (peces de agua dulce,) uno vivo tiaido d»í sesenta leg-uas de 
distancia; dos cocodiiiosi (juc por haber perecido en el cnruino no 
llegaron á mis mano?, tres camaleones y otros lagartos vivos, al- 
gunos sapos, ranas y culebras en aguardiente, cien individuos 
de una media docena de conchas terrestres, pocos de ellos en esta- 
do perfecto de conservación, quinientos insectos formando ciento 
sesenta especies, entre ellas veinte notable por su rareza d nove- 
dad, ílos trozos de árboles, cu;iiro plantas viv as, quince espL'cies de 
semillas^ una libra de algodou, unas resinas, algunos minerales, 
tres fósiles; noticias instructivas sobre lahutia Poey, la arana pe- 
luda, varios pájaros principalmente el carpintero real y algunas 
plantas: un dibujo de una palma yaraguano con siete cabezas. 
HuUera recibido mayor número sí mis ocupaciones me hubieran 

Eermitido seguir una correspondencia mas exacta, lo que espero 
acer en adelante, con dicho nodo que desea le ocupen en servicio 
del Museo. Su celo infatigable de que son testigos los Sres. D. 
Ramón de la Sagra y D. Pedro Alejandro Auber, y los trabajos 
que ha emprendido sobre los pájaros de la Isla, le han alcaniado 
el titulo de socio de mérito que le ha dado este año la Sociedad 
Patriótica. 

Los demás señores coyas donaciones se verán en el Diario 
del Gobierno son: D. Biego André, D. Modesto Cacho Negrete, 
0. Joaquin Fabre, D, Gonzalo Alfonso, Mr. Petibeaa, Mr. Ber- 
mond, comandante de la corbeta francesa de guerra la Fortuna; 
Mr, Maher, cirujano mayor de la fragata Herminia; 0. José Vi* 
líate, D. Tomas Roroay, W Monserrate Saris de Abarzuza, D. 
Gonzalo Goicouria, D. Gabriel Bachiller, Ldo. D. Ignacio Val* 
des Machuca, D. Regino Pérez, Ldo. D. José Barroso, D. Anto- 
nio Dubroca, D. Tranquilino S indalio de Noda, el Dr. D. Ma- 
nuel Valdes Miranda, D José Poey, Sr. D. Jo-o Bruzon, Sra. 
viuda de Lesama, D. Domingo Vázquez, Ldo. D. Cecilio Silvei- 
ra, D. Juan N. Montero, Sta. Doña Luz Terriles; los Sres. D. 
Francisco Ruiz, D. Cecilio Villaverde y Mr. Moreau de Joannés, 
0. José Antonio Echeverría, Sta. Doña Mariana Diaz, Dr. D. 
Ang-el Cowley, Sta. Doña Concepción Riech, D. Francisco Cés- 
pedes, D. Domingo Mádan y Mádan, Doña Manuela de Aran^, 
t). Rafael de Arango, D. José María de la Torre, D. José del 
Castillo, D. José Gonzalo Pizarro, D. Juan Jerés, Ldo. D. José 
de Jesús Gutiérrez, D. José Roig, D. Luis de Acevedo, Dr. D. Ni- 
colás Gutiérrez, Sra. Doña InesLaguardia, Sta. Doña Magdale- 
na Rivas, Ldo. D. Antonio Bachiller y Morales, D. Alejandro 
Bouzan, Sta. Doña Merced Rivas, Sr. teniente coronel a:i aduado 
D. — Rubio, Sr. Conde de los Andes, D. Juan Francisco 
Funes, Sta. Doña Isabel de Fresno, Ldo. D. Guillermo Lobé, hi- 
jo^ Mr. Koyer, Sr. D. Anasljusio Cairilio, 0. Alejandro Pérez del 
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Castillo, el Pl)ro. Fr. José Míiiííi López, D. Alfonso tie Cárdenas 
D. EsLraton Batjsá, D. Juan Biiez, l). .Jusé Vicioriauo Beiancoui t, 
Sta. Doaa Josefa Beltrand, D. José xMag-in Tarafa, D. Antonio 
García, Sra. Doiia Dolores Vázquez, D. Donningo Goicouria, D. 
Francisco Arieaga y Cervantes, D. Romualdo de la Cuesta, D. 
Félix González Moreno, D. Fernando Layunta. Mr. Kennedy, 
D. Mariano Chance), D. Guillermo Laparra, D. Antonio Peres 
de Ordaz, y D. Ignacio Vázquez. A eatos Sres. deben agregarse 
algunos otros que han hecho ofrecimientos de objetos detennina- 
dos que no tardarán en formar parte del Museo; estos son D. Pa- 
blo Humanes, D. José Joaquín de Arrieta y D. Hilario Cisneros. 

Presento á continuación la cuenta documentada de los gas* 
t08 y entradas del Museo en los 80 meses que han corrido desde 
su instalación: la Sociedad determinará si se ha de imprimir en 
sus Memorias con todos los pormenores que la acompañan. En 
este lugar me parece oportuno dar á conocer solamente los princi^ 
pales resultados, que son de esta manera. Se han gastado en 
ayudantes y directores 512 ps. 5 rs., en muebles 649 ps. 4^ rs., en 
instrumentos inventariados 3St ps. i rl«, en libros 151 ps. 3 rs., en 
dibujos originales y co^nas de libros 23 ps. 2 rs., en objetos de 
historia natural para el gabinete 187 pe. 3 rs., en ingredientes 61 
ps. 5 rs., en alquileres del local 179 ps., en viajes 38 ps. 3 rs.-^ 
Total 1734 ps. 2 rs. — Han entrado, importe de las mesadas de la 
Real Sociedad Patriótica y venta de algunos otros objetos 1479 
ps. 3 rs. — Saldo en favor del Director 254 ps. 7 rs. 

Ya he indicado el estado presente del Museo y los trabajos 
en que me he empleado para su prosperidad; disculpándome de 
no haberle dado mayor impulso, por las razones que me han im* 
pedido abrirlo al público: pues conozco que es menester dar este 
primer paso para merecer la confianza del Gobierno y progresar 
con mas firmeza. 

Fdipe Poe^. 
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•—SIS- 
MEMORIA 
leída por el Contador 

R£AL SOCIEDAD PATRIOTICA 

DE LA HABAKA, j 



en ^anéa ^eneux/ €¿e ^ m¿áma ceÁ^zeuát ^ ¥2 céá^ 



Esano, Sr. y Sres, 

..a balance contra la Socidafl de 34G pesos dio princi- 
pio el año económico de 184Ü; habiendo sido la entiada general 
de 16909 pesos 3 y J reales fuertes. De estos, 8203 con 4 proce- 
dentes de la asignación de cajas Matrices, que se debe á la ilus- 
trada y constaoie protección del Escmo. Sr. Intendente Conde 
de Villanueya, S951 2} reales de la Real Junta de Fomento» 2000 
pesos de la Redacción del Diario de la Habana, 675 producto del 
ramp de ingreso de socios, 1928 del de anualidades de los 
mismos, 102 importe del vestido de Amianto, que por acuerdo de 
SO de setiembre de 889 se compró á D. Cesare Benzoni, y que el 
gobierno tomó por el mismo valor indicado; y por fin los 49 con 
S reales restantes, liquido procedente del producto dado por la 
esposicion pública del Album Cosmopolita de D. Alejandro Vat- 
temare, quien por ana generosidad tanto mas recomendable, cuan* 
to fué de suyo espontánea, ofreció y cedid dicho arbitrio á favor 
de los objetos de nuestro instituto. 

La sociedad tuvo á su disposición en el año de 839 la suma 
de 19074 pesos 7} reales fuerteet, que comparada con la que ha 
tenido de ingreiM) en el presente, dá una diferencia en su contra 
de 2165 pesos 4 reales. Y eofao quiera que de los 1 9074 7 J reales 
de que dispaso en el año anterior, solo fueron de efectivo ingreso 
15047 pesos, por haber un efectivo en caja en principio de año de 
3127 pesos 7J reales; tendremos que comparando la dicha suma 
de 15947 pesos con la de 16909 H reales, se hallará ana dife- 
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rencia á favor de la entrada genera! del presente de 962 pesos 3^ 
reales. A esto han contribuido por una parte el reintegro de 204 
pesos verificado por las cajas Matrices del deacuento que hizo en 
noviembre de 839 para el pago de la anualidad concedida en fa- 
vor de la Escuela de la Colonia Reina Amalia; así como el au- 
mento rcg[)cctivo del producto de íiilti cso y anualidades de socios, 
y las dos partidas últimas áque se i ciiere el Estado, de la venta 
del aparato de Aldini para incendios y el producto de laesposicion 
pública del Album Cosmopolita. 

La Real Junta de Fomento ha entregado en el año presen- 
te 31 pesos 1 y i realas mas que en el anterior. Fué de 425 ps. 
el producto del ramo de ingreso de socios en el año de 839, y ha^ 
blondo rendido en el de la cuenta 675 pesos, se ¥é desde luego 
que hay una diferíencia de 250 pesos á favoF^^l presente. £1 de 
anualidades llegó en el año anterior k 1744 pesos y en el de que 
vamos informando ha ascendido ó 1996; lo que dá un aumento 
en el mismo de 254 pesos. 

La data en este año ha subido por valor de 17174 pesos 5 
reales, que escediendo al cargo en 275 pesos 1 y i reales, resulta 
ser este el balance que aparece contra la Sociedad y á favor del 
Sr. Tesorero por saldo de cuenta* La distribocion de la data ha 
sido en el órden siguiente, 246 pesos de reintegro á la caja. £1 
costo de las Escuelas primarias, inclusas dos anualidades y una 
mesada mas que han descontado las cajas matrices de su asigna- 
ción para el pago de la Escuela de la colonia Reina Amalia, asce- 
dente en este año á la suma de 9563 pesos 3 reales^ escediendo 
al importe del mismo ramo durante el año anterior en 1196 pesos 
3 reales. La asignación á favor de las Memorias que sube á 744 
pesos. La Biblioteca püblica que ha causado de gastos 905 pesos 
3} reales; en cuya suma no solóse comprende el sueldo del esta- 
cionario, sino también el importe de los gastos causados en el aseo 
del local y conservación de los efectos que contiene en el año de 
839; con mas un saldo de 41 4 pesos 3} rrales abonados á D. Gui* 
llermo Picard por su cuenta de libros. £1 Museo de historia natu- 
ral que ha tenido de cesto en este año 552 pesos 4 reales, valor 
de 13 mesadas que se han pagado al amigo Director, á quien á 
fin de año se le debían dos. £1 ramo de Vacuna que ha llegado 
su glasto k 660 pesos. Las oficinas de la Sociedad cuyas indemni- 
zaciones suben á2867 pesos medio real. La Escuela de dibujo á 
que se han dado 863 pesos 7 reales y la Clase de aritmética 
práctica mercantil en la que se han invertido 349 pesos 7 reales. 
El importe de los billetes ha ascendido á 88 pesos y las suscripcio* 
nes a. periódicos y obras de várin^; clases á 335 pcsoB 4 leale?. 

En cuanto á los créditos activos de la Soricdad deltc est imar- 
se como nominal la suma procedente de las anualidades de socios 
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sno cobradas; en virtud de que mientras no se aclare y determine 
el número de individuos que deben ser borrados de nnestra lista 
ya por haber muerto unos, no saberse del paradero de otio;^ y en- 
contrarse mucliurf en la clase de insolventes, siempre será ecsage- 
lada y falsa ó cuando ménori muy equívoca esta partida. Hay 
también á íavor de la Sociedad la deuda ilíquida de D. Antonio 
García: y por lo que hace á la deuda pasiva solo se le restan á la 
viuda de D. Juan Bautinta Verraay 99 pesos 4 reales. 

Tal es con toda exactitud el estado de los fondos de la Socie- 
dad en el presente ano, que pruebaá juicio de la Contaduría el ca- 
si rigoroso nivel existente entre las entradas y gastos de la Cor- 
poración; compensados ha¿ta tal punto, que la única diferencia 
^ue ofrece el balance actual con el año próximo pasado asciende 
«olo á la insignificante suma de 19 pesos 14 real, poco apreciable 
«n verdad para que se pueda tomar en consideración. Fuera sin 
duda de desear que el Cuerpo Patriótico mas favorecido de me- 
dios y de recursos contase con fondos suficientes para llenar las 
altas miras de su institución; pero ya que esto no le sea dado por 
circunstancias independientes de su voluntad y que son demasia- 
do notorias para necesitar de una esplicacion, le cabe al ménos la 
gloria de hacer en la esfera de su posibilidad cuanto es compati - 
ble con la actual escasez de sus recursos. 

Dr, Angel €o%d^ 

-I^i 

ARCHIVO Y SECRETARIA 

DE LA SECCIOJV DE EDUCACieií 

»N SU £8TADO ACTUAL. 



£1 primero de actas desde el año de 1816 basta aoviemke 
1826 con ciento ochenta y una fojas escritas: forrado de ganm* 
^a verde aceituna» «n fóUo menoc. 

29 
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El segundo de actas tamlncn dt^sdc 1827 liaría 1840: íolio 
iii&yor en pasta color de caoba y con laboics; páginas cícüIo cio- 
cuenta. 

El libro de ciento cuarenta y cuatro páginas arreglado por 
órden de abecedario para la toma de razón de loa títulos de Pre- 
ceptoi c?, comprende noticias de estos desde 1830 hasta la fecha: 
íolio menoi : papel español» encuadernado á la holandesa. 

ESPEDIENTES 
8obre educación por Vuelta- ArrilN». 

Números. 

l^^^nspeccioii de Casa-Blanca. 
3.»idem del CalTario. 

3. — -Idem de Managua. 

4. — Idem de Tapaste. 

5. — Idem de San Joaé de las Lajas. 
6«<— Idem de Guara. 

Tw^Correspondenciaconla Diputación Patrio'ticade Güines. 

8. — Idem sobre instrucción en Melena del Sud. 

9. «*Inspeccion de Guanabc. 

10. — Idem de Jaruco y Nueva-Paz. 

11. — Idem de Rio-Blanco del Norte. 

12. — Idem de Caraballo de Bainoa. 

13. — Idem de Jibacoa. 

14. — Idem de Madruga. 

15. — Correspondencia con la Sección de Matanzas. 

16. — Inspección en Macuriges y Corral Falso. 

17. — Educación en Guamutas y Palmillas. 

18. — Inspección en Lagunillas. 

19. — Idem en Cárdenas. 

Espedientes sobre educación por Tuelta^AliiMo. 

tO. — Sobre la escuela de Jesús del Monte. 

21. — Inspección en la Víbora. 

22. — Sobre enseñanza en Guazabacoa. 

23. — inspección del Liiyanó. 

24. — Educación en la ciudad de Santiago. 

25. — Idem en el Wajay. 

26. — Idem en San Antonio de las Vegas. 

27. « — Inspección en el Batabano. 

28. — Movimiento para la educación de la Nuevft-Jerona. 
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húmeros. 

29. ^In8peccion en el Cerro. 

30. — Idem en Puentes-Grandes. 
Sl.-*Idem en el Quemado. 
32.— -Idem en el Guatao. 

$$, — Idem en el Gano. 
S4.^Idem en Ceiba del Agua. 
35.— Idem en Guanajay. 
S6. — Idem en Cayajabos. 

37. ^Idem en el Mariel. 

38. — Idem en Qiiiebrap-Hacba. 

39. -— Idem en Cabafias. 

40. — Idem en San Diego de Nuñes. 

41. — Idem en Bahia-Honda. 

42. — Idem en las Pozas. 

43. — Correspondencia con la Diputación Patriótica de San 

Antonio de los Baños. 

44. <-^Inspeccioa en la Güira de Melena. 

45. — Educación en Alquizar. 

46. — Mein en la Artemisa y Puerta déla Güira. 

47. — Educación en las Mangas. 

48. — Inspección en San Cristóbal. 

49. — Educación en Pinar del Rio. 

^toe educación por el Departamento central* 

50. — De la colonia de Santo Domingo. 

51. — Inspección de Sagua la Grande. 

52. — Educación en San Juan de los Remedios. 

53. — Corre:?pondencia con la Diputación Patriótica de San- 

to-Espiritu. 

54. — Inspección en Fernandina de Jagua. 

55. — ^Educación en Villa-^Clara. 

Espedientes de otros asuntos de la clase* 

Marcas. 

A. — Programas dados á los aspirantes al título de precepto* 

res» desde mil ochocientos treinta y cinco á treinta y 
seis y su desempefto. 

B. — Idem de mil ochocientos treinta y siete y treinta y ocho. 
C«-^Idem de mil ochocientos treinta y nueve y cuarenta. 
D»— Correspondencia de la Real Sociedadad Patriótica con 

la Sección de Edocacionqae no se refiere á espedien- 
tes particulares. 
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E. — Sobre haberse cerrado ciertas escuelas de Amigas* 

F. — Sobre escuelas gratuitas según el presupuesto de mil 

ochocientos treinta y cinco. 

G. ^De la Academia de dibujo y pintura de San Alejandro^ 

H. — Sobre la moción de mas Beverídad en los exámeDes de 

maestros y de la libertad de enseñanza, 

I. — ^Del colegio de Carraguao. 

X— Del de San Fernando y Cubano. 
K. — Del Instituto de Manuel Flores. 
li.~Del colegio de Humanidades. 

LL-^Fresupuesto arreglado para la educación gratuita en 
mil ochocientos treinta y ocho, treinta y nueve y cua-* 
renta. 

M.^Preten8Íon que hace D. Casimiro Rosse paro ser exa- 
minado. 

N.— ^Nombramiento y arreglo de inspecciones en mil ocho* 
cientos treinta y nueve y mil ochocientos cuarenta. 

Ciento veinte y cuatro ejemplares de instrucciones para loa 
Inspectores. 

Quince número de los cuadernos de Legislación Ultramarina. 
Dos ejemplares del ^Juanito" traducción ¿el Sr. Torrente. 
Tres de la gramática general de D. Juan Justo Reyes. 
Treinta y seis ejemplares del curso del dibujo lineal de 
José Silverio Jorrin. 

fispedieilles 

Ddjitmpo del primer Presidente de la clase el Sr, J), Me 

jandra Ranmirez. 

Níifnerng. 

1. — Sobre ;iciiriar medallas para premios. 

2. — Sobie pioteccion á los maestros de primeras letras. 

3. — Sobre redactar el „Diario de Gobierno" con aumento de 

su crédito. 

4. — Sobre el modo de habilitar para maestros k los que lo 

soliciten. 

¿. — Que la seeretaria de la Sección dé cuenta cada año^ de 

sus tareas en las Juntas generales. 
8,.uéEstablecimiento de una escuela gratuita de niñas en 

1819 en Jesús María* 
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Números^ 

T.^Sobre fundar una escuela para sordo-mwlos* 

8. — Sobre formar unas lecciones morales para instrucción de 

los niños. 

9. — ^Fara que las Secciones se comuniquen unas con oirás. 

10. -^Sobre cangear por otros, ciertos libros duplicados de la 

Biblioteca. 

11. — De la distribución en las escuelas de primeras letras de 

ciertos ejemplares de ortogiafía regalados por el Sr, 

D« Modesto Cacho Negrete. 
13.— De una escuela gratuita en Matanzas. 
13. — De las escuelas estramuros y nombramiento dé Ioé* 

pectores. 

iLegiijos. 

Uno de mil ochocientos diez y siete. 

Uno de mil ochocientos veinte y uno, veinte y dos y veinte 
y tres. * 

Otro de mil ochocientos veinte y cuatro y veinte y cinco. 

Otro de mil ochocientos veinte y seis y veinte y siete. 

Correspondencia con elEscmo. Sr. Goberbernador desde mil 
ochocientos veinte y cinco hasta mil ochocientos treinta. 

Legajo de mil ochocientos veinte y ocho y veinte y nueve. 

Comisión al Sr. D. Pedro Sirgado para hacer el estado de lae 
escuelas en mil ochocientos treinta. 

Legajo de mil ochocientos treinta. 

Idem de mil ochocientos treinta y uno y treinta y dos. 

Idem de mil ochocientos treinta y dos hasta treinta y cuatro. 

Idem de exámenes é inspecciones en mil ochocientos trein^ 
ta y ocho. 

Rollos. 

Ticinta y dos contentivos de diversos estados de escuelas, 
colegios, ocaderaias 6 institutos de educación. 

NOTA. — Que la Sección solo tiene un baúl sumamente 
deteriorado para guardar sují papeles. 

liegajo» de 1840. 

1. — Oficios del Gobierno al Presidente de la Sección. 

2. — Solicitudes de inscripción en la Clase. 

3. — Dictámen sobre la ortografía de Lanuza. 

4. — Idem sóbrela traducción por el Conde de Carpegna del 
manual de escuelas primarias. 

5. — Idem sobre un tratado de geografía. 

6. — Sobre el reglamento de la escuela de Guanabacoa. 
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Tolal. 

Espedientcsi nuevos 70 

Idem antiguos 13 

Legajos recientes 6 

Idem antiguos 11 

Rollos.... 32 

Habana y dicíeinl»*e 11 de 1840. — Mamel González dd 
VaUe. 



INFORME 

DE LOS TRABAJOS EN QUE SE HA OCUPADO 



LA 



Diputaeion Patriótica de Pnerto-Príneipe 

DURANTE EL AÑO DE 1840, 



^neza/ €¿&/ mtómo ano» 



Sres.: al evacuar el informe que me previene el articulo 75 
del Reglamento, quisiera presentar á los miembros de la Diputa- 
ción patridtica el mas halagüeño bosquejo de los trabajos en que 
se han ocupado últimamente; pero los limites de un informe, son 
210 menos estrechos que los de la verdad misma, y sin separar- 
nos de ella, nos seria muy dlíicii dar un aspecto satisfactorio al 
resultado de las tareas déla Corporación. No se crea por esto que 
«8 mi ánimo suponer una inacción 6 apatía absoluta de parte de 
los socios que la componen; injusta sería semejante imputación, 
y lejos de mi la intención de hacerla, siendo tan conocidos lospa- 
triiiticos sentimientos es este Cuerpo económico. Solo he querido 
manifestar que por grandes que hayan sido sus laudables esfuer- 
zos, no han logrado neutralizar del todo la poderosa influencia 
de los obstáculos que por lo común se presentan en las empresas 
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públicas principaliiiciUc cuando se cucrilan con IuijíIü.s tan exaus« 
tos como los nuet-'tros, cuya escasez es ya casi pioverbial. 

Diez meses han trauscun ido solamente del último infoiinc 
que ministró la sncietaiía á la fecha, y en tan corto tiempo apé^ 
ñas se han podido adelantar los trabajos empezados, y empren- 
der algunos nucvoá, t|ue aunque pocos son de muy ventajosa 
tiascendencia. 

Otra vez se ha manifestado ya, que convencida la Diputa- 
ción de las f^randcs ventajas que produciría el fomento de nues- 
tras costas, había fijado su vista en las nacientes poblaciones, que 
en ellas se encuentran: manifestáronse entonces también los pri- 
meros pasos que se dieron para favorecer el aumento de poblado* 
re» en Sta. Craz; asi como la mejora de sus caminos, y por tanto 
-solo hablaré hoy del estado actual de tan interesante proyecto: 
una comisión especial se ocupa en formar el censo de la población 
de Sta. Cruz con el objeto de que, obrando en el espediente rela- 
tivo» se empiezo el repartimiento de solares harto demorado ya, y 
se ocurra al Escnio Sr. Capitán General para que se digne permi- 
tir la construcción de una batería en el Cayo de los muertos, y una 
Iglesia de que tanto se necesita; á reserva de dar los pasos nece- 
sarios con respecto a lo que fuere del resorte de la autoridad 
eclesiástica. Para ámbos trabajos tienen los vecinos abierta 
tina suscripción, y debemos esperar que los Sres. Comisionados 
miren el asunto con la consideración que merece por su naturaleza. 

La plaza de Recreo que ha costado tantos pasos á los encarga- 
dos de reunir los fondos suficientes para hacerla, y tanto tiempo 
á la comisión nombrada para su construcción, se encuentra en el 
día algo menos distante de su conclucion. Tiene hechos los asien- 
tos y colocadas ocho farolas, de modo, que parece ya indiepensa* 
ble que se tomen algunas medidas de policía para su conserva- 
ción, lo cual es casi absolutamente imposible á la Corporación, así 
como el sostenimiento de los crecidos gastos que demanda su 
alumbrado. Sabemos que los encargados piensan rendir cuenta 
de su comisión, para que la Sociedad pase la obra á manos de la 
municipalidad que con ménos dificultades pecuniarias y autorizada 
para dictar medidas de policía cuide de ella; y que si no lo ha 
verificado aun, ha sido porque cuenta con aumentarle cuatro 
farolas mas. Muy cerca de cuatro mil pesos compone )a suma de 
las cantidades, que j^or diferentes medios se han reunido para este 
proyecto, á cuya ascendencia nunca esperábamos que llegase; lo 
que prueba demasiado el patriótico celo con que han desempeña- 
do su encargo los socios nombrados al efecto. Si el estado de la 
obra corresponde o escede á los sacrificios que se han hecho por 
ella no es cuestión del presente informe: la Diputación lo verá 
cuando llegue su caso. 
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Con respecto á la educación, que es el ramo primero y mas 
interesaute del instituto, es sin duda algiiua el que se halla me- 
nos descuidado pues en su respectiva Sección es donde únicamen* 
te se trabaja ali,'ü. Mucho diriamos de las mejoras que se van no- 
tando palpablemente en los colegios y escuelas; pero la necesi- 
dad de que este informe se lea en las Juntas generales, que ha 
de celebrar la Real Sociedad madre á principios del mes entrante, 
nos obliga á anticiparnos á la época en que dichos establecimien- 
tos verifican sus exámenes: entónces, y solo entonces podría ha- 
blarse con exactitud sobre el verdadero estado de aprovechamien- 
to de los alumnos. 

Mas, sin embargo de no poder informar acerca de los plan- 
teles de educación, como he dicho ya, sino por las noticias priva- 
das que hemos adquirido y las que nos han proporcionado sos Ins- 
pectores, podemos asegurar á la Diputación, que no son inoficiosos 
los esfuerzos que se hacen por la instrucción primaria. Cuarenta 
y tres establecimientos de esta clase, mas ó ménos regularizados * 
se encuentran en esta ciudad en donde van á recibir su educa- 
ción mil cuatrocientos ocho niños de ámbos secsos y clases. Acá- 
base de plantear ademas una escuela en el partido de Cascorro y 
al hablar de ella, séanie permitido hacer una mención honrosa 
del pedáneo D. Juan Colon, á quien indudablemente se debe en 
gran parte este primer paso de adelanto en su partido, que lo reco- 
mienda en gran manera á nuestro entender, y que quisiéramo 
sirviese de emulación á los demás pedáneos. 

El socio D. Gaspar Betancourt Cisneros dirige una clase 
gratuita de idioma ingles bajo los auspicios de la Diputación, que 
señaló el mismo local en que celebra sus sesiones para su insta- 
lación. Esta es una nueva prueba de los esfuerzos inagotables 
del Sr. Betancour para inñuir como parte activa en todos los ne- 
gocios de interés público, tanto mas importante, cuantoque reflu- 
ye directamente en la ilustración de la juventud en que funda la 
patria sus esperanzas, y á quien por tanto no debemos perder ja- 
mas de vista. 

Pendiente se halla uno de los trabajos de mas consideración 
y trascendencia, hablo del sistema de contratación de niños po- 
bies en los talleres de artes y oíicios mecánicos, cuya plantifica- 
ción será una fuente abundante de bienes para el pais. Esperamos 
que los empleados del bienio entrante mirarán este negocio 
COQ el mayor interés, por el influjo que directamente debe tener 
en la mejora de costumbres de la clase pobre enteramente descui- 
dada en el dia. 

Varias comisiones existen de que no podemos hablar, por no 
haber dado cueüUt aun lus encargados de pus resultado?. Entre 
ellas encuéntrase una de iülereü vital cuyo objeto qü el de buscar 
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iHcdio de aumentar nuestros fondos: otra encargada de la rectifi- 
cación del camino de 8ta. Cruz; y otra por úllií>ia de ayudar á 
loa Sres. Comisarios y síudico del M. I. A. á proporcionar los da- 
tos necesarios (|ue sirvan de base al Cuerpo municipal para estable- 
cer el alumbrado público de esta ciudad. Debemos e.-^perar que 
los Sres. encargados de estas diferentes comisiones no desmenti- 
rán la confianza que lian merecido á la Diputación, ni los senti- 
mientos de patriotismo que los decidió á pertenecer á un cuerpo 
de esta naturaleza. 

Tal es el cuadro que he podido bosquejar de los objetos que 
han ocupado la consideración de la Sociedad de amigos del Pais. 
Por lo demás no debemos dudar (^uc los nuevos minifítros nombra- 
dos para el próximo bienio darán completa cima á las tareas em- 
pezadas por sus antecesores, emprendiendo á su vez otros proyec- 
tos de tatiia ó mayor conveniencia publica; seguridad tanto ma- 
fundadn, cuanto que está garantizada con los sentimientos Patriós 
ticos que adüinaii ;i ios Sres. electos. Puerto— Príucipe 24 de no- 
viembre de 1840. 

Carlos Varona y de ¿a Torre. 



ESTAIIO 

De las entradas, salidas y existentía de eamkLkgpmÉneeimteá Uu 
Real Casa de Beneficencia con mckuitm del fondo de doUe dudt 
i^dedidemhrede 1839 haetadOdenanembredelBAldj JMo m 
loe Juatas generaUe por üSr^ Conatodút dd ramo í>. Jnm 
Agustm de Ferníjf, 



Por exiftencia que resalid en noTÍembre de 1 8S9. . . . 8006 4 

Por la contribución de villares 1976 

Por alquileres de casas ,..«• # 4041 4^ 

Por censos de capitales impuestoe* • 17015 4 

Por peosioJiístas 2031 5 

Por limosnas y espectáculos páblicofl» maltas y lioeii- 

cías para diversiones, cedidas ptnt el Gobierno., 8408 1 

Por importe de las costuras y ventas de los labores.. 148 

Por la asignación sobre las harinas por este puerto. . . 12000 

Per al derecho de atraque al muelle 4400 2 

Suma ypasa á la Fuelta«,... 68627 4^ 

U iii l ll UW 

30 
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Suma de la vuelta , 58627 4J 

Por limosnas y responsos en la capilla 1360 

Por jornales de la casa 1791 3J 

Por dictas suplidas ai ramo de depósito de esclavos.. 4083 5 
Por ramos menores y baños del mar. 601 4i 

Por arrendamiento de la huerta. 136 

Por asigaacionsobrebaiinas porel puerto de Matan- 
zas. 455 4 

Por producto de una función lírico dramática destina- 
de á la nueva casa de musferes dementes. 3553 2 
Por el ramo de depósito judicial de esclavos., 8305 7^ 

Total $ 78914 7 

Salidas» 

Por gastaos generales de manutención en los departa- 
mentos 37736 5 

Por sueldos, comisiones de cobiüSj sálanos y raciones 

que se pagan en numeral iü 11231 7 

Por gastíxs en fábricas 17710 7J 

Por compras de materiales para el calzado 939 5J 

Por ídem de ropas para el vestuario 2078 2J 

Por derechos de alumbrado, limpieza y bomberos 98 4 > 

Por ramos menores 343 3 

Por cantidades colocadas á interés 1 000 

Por pago á la Real Aduana á cuenta de aleábalas . . . • 312 1 

Por cenaos pagados. • 290 

Por devolaciones 

Por pensiones ^ 261 7 

$ 72134 2} 

Por 3553 pesos 2 reales que existen en caja de depo- 
sito para la nueva casa de mugeres dementes. « •« 3553 2 
Por balance que resulta de esta cuenta 3227 2i 

Totales, 78914 7 



•Yoto.-*La8 entradas del afio que concluye han escedido ¿ 
las del anterior en 14008 pesos 1} reales de los cuales los 8805 

Sesos 7|r8. provienen del ramo de depósito judicial de eselavos- 
U resto de este aumento lo ha producido el de censos y otros que 
han hecho subir los ingresos á la asombrosa cantidad de 70308 
pesos 3 reales que unidos á los 8606 pesos 4 reales que existían 
en caja al empezar el año forman el total de 78914 pesos 7 rs. 

que aparecen en el eslado. Con una subida tan estraordínaria la 
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caja ha podido desembolsar 9405 pesos de s\is fondos para unirlos 
á los espresadoí? 8305 pesos 7»^ reales del deposito y emplear am- 
bas sumas en las fábricas que se han hecho y en las que se esián 
concluyendo. Los í^astos de manutención han excedido á los del 
año pasado en 4676 pesos lo que no es de estrañarse atendiendo 
á las dietas suplidas á los negros del mismo depósitoque han ocu- 
pado las citíidas fábrica^; pero este aunieniode enasto ha sido com- 
pensado con 4083 pesos 5 reales que se haa recibido, sacados del. 
producto del deposito espresado. 

ESTADO DEL FONDO DE DOTES. 



Voy existencia en caja de 1'.' de diciembre de 1839. . . 1500 
Por la asignación concedida por S. M. de 200 pesos 
sobre cada sorteo ordinario de la Real Lotería siendo 

catorce los jugados 2800 

Por la misma asignación de 400 pesos sobre los dos 

estraordinarios que se hao jugado 800 



9 5100 

Pagado á B, José Antonio Rocha la dote de 500 pesos 
que la Junta consignó á la niña Teresa de Me- 
na con quien se casó 500 

Por 3000 pem colocados á interea en poder dte loe ca* 
pitanes D. Manuel Pérez Alderete y D* Benigno 
Yaldes según escritura pública SOOO 

Por balance ó existencia en caja en esta fecha 1600 



9 5100 

JV*ol(M.— *>1^ La casa ha tenido en este año un legado de 
1000 pesos por la Sra. Mariana O-Farrill de loe cuales se han 
percibido 500 estando por recaudarse la otra mitad. Ha ad- 
quirido unías casas de madera en cambio de censos que se^ 
le adeudaban del terreno en que se hallan» habiendo tran- 
sigido este negocio con ventajas» según lo acordado por la Junta; y 
lia dividido con la Real casa de Maternidad el o^Kx> de 8000 pe- 
sos consignado por el Sr. Marques de Campo^Florido, de suerte 
que en lo adelante figurarán en nuestrfis asientos 4000 pesos de 
capital por este respecto. 
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2? Hemos tomado posesión de la casa y mitad del cafetal 
qnequedó por bienesdc D. Pedro San feliúá cuya viudasele pagan 
30 pesos mensuales con que por sus dias la aí^racib el testador 
Se nos reclama una cantidr.d considerable por virtud de esta lie- 
rencia, siendo esta la única responsabilidad, si asi resulta, que 
tiene la Beneficencia, pero en cambio es acredora á las sumasque 
aparecen en la noticia separada de su CorUadnría. 

31^ Existen en los dejiartamentos 14 es([uiíacioncs infitiles, 
150 quiHtnlt s de jarcia, 2 ídem de estopa y 312 pares de zapatos 
de badana y género. 

4^ El número de personas existentes eu todos ellos es de 626 
de los que 1 2 son ])ensioiiistas\ 

Contaduría de la Real Casa de Beneficencia á30 de noviem- 
bre de 1840.— ^iMm dgusiin de Ferrety, 



ESTADO 

^ve demuestra la mirada y salida de caudales déla Sociedad Pa^ 
trióñcaenel aTio de Í8i0 presenlado ci la C (y^y oración en SUS Jun-^ 
tas generales por los amigos CoiUador y Tesorero* 

Recibido de las cajas inati ices en todo el auo«¿.»:««« • • 8203 4 

Idem de la Real Junta de Fomento 3951 2i 

Idem de la Redacción del Diario de Ja Habana, • • • • • 2000 

lile) a por ingreso de socios 675 

Idem por anualidades de los mismos 1028 

Idem por importe del vestido de Amianto para incen- 
dios, que la Sociedad cedió al Grobierno por el mismo 

precio en qne lo adquirid de Mr. C. Benzoni , 102 

Idem de Mr. Alejandro Vatemari líquido producido 
de la csposicioQ pública del Album cosmopolita que 
cedió á la Corporación * • 49 5 



Total 



S 16d09 3} 



Por balance que resultó en contra en el ano próximo 

pnsado , , 246 

Por el costo de las escuelas primarias 9¿62 S 

Por la asignación anual á la redacción de las Memo- 
rias y la suscripción de 12 cicni{il:ii ep 744 

Por el sueldo del dependiente de la Biblioteca pública, 
]o3 gapto« causados en la ronaervacion y aseo del 
estabiecuuiento, y saldo de la cuenta satisfecha á 
D. Guillermo Picard por los libros que vinieron por 

su encargo «•»••••• 905 3^ 

Por costos del Museo de historia natural 552 4 

Por sueldo de doa vacunadores de estramuros 660 

Por corito de las oficinas de la Sociedad. 2867 ^ 

Por ídem de la escuela de dibujo • 863 7 

Por importe de billetes enteros de la lotería inclusos 

loa tres sorteos estraordinarios 88 

Por suscripciones á periódicos y obras de todas clases. 335 4 
Por el costo de la Academia de aritmética práctica 

mercantil » 349 7 



Total 17174 5 



JResümeiu 



Balance contraía SociedaA«..«$ 265 li 
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MOTlIUlfiNTO ÜIERCAIVTIL 
ét Mte plasft en el mes de dieiemlire de 1 94#« 



ENTRADA DE BUQUES. 



SALIDAS. 



Nmíoimb. 


Fra- 
eatas. 


Ber. 

ga mi- 
nes. 


Gole- 
tas. 


Pa- 
que- 
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les. 
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Totales •••• 


ii 


92 


54 


1 


170 


10 


71 


47 


2 


130 



NoTá.-»Que en esta relación no ?wiiiioloiM 6 biiqtiesd^ giierm eatnidMj & 
iHdas. 



FoMO^í» que ham emiduádo dichoi huquet. 



f-deE<<pnña • 106 -t 

de Inglaterra.. 2 I 

cleFiníuieNi....a • • •• 31 \ 

de Atros pantos de Europa 11 I 

de Canarias 164 } 623 

de Paerto-Rieo ••••••••••»•••« 81 

de los Estados-UnldoR ••••••••••••< 

de otros puntos de las Américas ••«••< 

^de Afirica 



Procedentes.. < 



SS4 
46 



SI 

19 J 



BMiMeiimdeMnetlrot priaeiyalet flrntetea todo el nos de dicicMlno 



Cajas de azúcar 15,591 

Arrobas de café 95,549 

Millarea de Cabecea 11,381^ 

libfMdeCabaeoenraiiia.,..* 100^606 



Bocoyes de miel de purg» 3,368 

Tercerolas de miel de abejas. 116 

Arrobas de eeta.*** ••«■*•«••*» 764 

Pipasdeaguardiente.. ••••««•• 998| 
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carre»poudiente al mes de diciembre de 1 840< 



MIUTAR DE SAN AMBROSIO. 

£d 30 de noviembre quedaban enfermos •« 553 > 

Han entrado en todo el mes de diciembre 451 ) 

Han salido curados 451) 

Han fallecido. 32 j 

Quedaban existentes para 19 de enero 521 

SAN JUAN D£ OIOS , DE C A&IDAD. 



£a 30 de noviembre quedaban enfermos. 200 > 

Han entrado en todo el mes de dnjieiíibie 175 J 

Ilíin s;ilido curados ••••• 131 

Han ídliccido • 35 



Í 166 



Quedaban existentes para 1? de enero 209 

SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA MUGCRES. 

En 30 de noviembre quedaban enfermas. ... 174) 

Han entrado en todo el mes de diciembre... 29 > 

Han salido curadas.» ••••••• •••«• 11> 

Han fallecido, • «•«•••••• 19 > 



Quedaban existentes para 1? de enero « 1 78 

CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de diciembre se han enterrado los cadá- 
veres siguientes. 

Blancos adultos 149) 

Párvulos. . 57) 

De color adultos. 142 > ^Qg 

Párvulo&....t«*** 66 5 

Total de cadáveres.. 404 
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INFORME 

DE LAS 

tareas de la Dipataeion Patridtlea de Guinea 



Llegado el dia en que por el articulo 75 de nuestros estatu» 
tóese me exige relate los trabajos y demás asuntos del Cuerpo^ 
con harto sentimiento no me es posible ofrecer á VSS. un cuadro 
lisonjero como en el año anterior; lo uno porque la escasee de 

fondos y sos ningunos recursos no nos han facilitado promover 
el adelantamiento de la educación como hubiéramos deseado» y 
lo otro porque nuestras únicas atenciones tales como deben ser» 
solo se encaminan á provocar todo aquello que concierna con Ofa 
propia educación, preferente objeto de tan conocida estima» 

EnefectOy Señores, pe ocuparé primero de la Academia do 
niñas, como que ha sido y es erigida y aun sostenida en parte por 
nuestros fondos: ésta desgraciadamente hace dos meses que ha- 
biéndose separado su directora María de Regla Vaides, debido 
al quebranto de su salud, es el mismo tiempo en que las niñas 
no disfrutan de las saludables máximas y ajustados principios 
que de continuo recibían de su meiitora; mas el cuerpo con sus 
constantes afanes, y viendo esta preciosa pai to de la Sociedad 
careciendo de las mas útiles lecciones conr^ue han de formarse 
un dia seres de provecho y conveniencia í^aMieral, nombró una 
Comisión, cuyo encargo ha sido el de solicitar otra persona que 
bajo las mismas bases y condiciones que la primera, se hiciera 
cargo de este plantel de los conocimientos humanos; y habiendo 
dicha Comisión informado que Antonia Zamora reunía las 

Núm. 64—31 ' 
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••rap«lentc8 dotC8 para lal ejercicio, se procedió a examinarla v 
atestando ei«ta la idoneidad apeiecidfi por el cuerpo, se comunicó á 
la Real Sociedad Madre, rogándole unpai íichc su autorización; y 
Bcguramente para principios del aíio enirante este vecindario re- 
cibirá elbeneácio de la enseñanza que le proporciona eeia Dipu- 
tación. 

Pi*ro, Sefí'H'Cf», DO es esta la íinica causa que sostiene e] 
cuerpo con respecto á la educación, puea bien sabido es de todos 
los amigos (pie iiue> ro diífiui director, siempre decidido á piotejer 
y foiMtíiiiai la luisuiaen GQímí'h, ha logrado con 8us luces eniu- 
siasmar á dos profesores de la Habana L). Mariano D. Clianccl y 
D. Rauio;: Rivas, ijuicnes se hicieron cargo de la dirección del 
Colegio que knieR dirigid el Dr. D. Juan Francisco Calca gno, 
denoniiíiddo Isabel Sl'cu^ o e^i a¡»iei iiniento ofrece hoy iiii cuadro 
de satisfactorio ensrrandeciijiieijiü (juc eleva á este pueblo á la par 
de la ilustrada Habaua, y estoes lo que probablemente se le debe 
á nuestro director; prometiéndole la diputación los inae brillanf es 
resultados en los próximos exámenes á que por primera vez se 
presentarán sus alumnos, y de que oportunamente dará cuenia, 
al verificarlo también de los de la escuela gratuita coaleada por 
el I. Ayuntamiento de esta villa, de que espera el mismo luci- 
miento y adelantos que ha visto en los añoe anteriores. 

Otro trabajo no ménos importante, cual es el de la vacuna, 
que también es debida su propagación aquí al ardiente celo de 
nuestro director, es desempeñado por cuatro profesores nombra- 
dós 'al efecto, quienes se han consagrado infatigablemente It asis- 
tir en las horas designadas á la casa Capitular lugar señalado para 
que indistintamente lo reciba el público y de este modo se eviten las 
tristes calamidades que produce en nuestro suelo la desvastadora 
(Epidemia virolosa que anualmente nos invade; habiendo sido tal 
la deridon de nuestro Director que asistido de uno de los profesó- 
les^ ^ la par que también ai|uello8 lo han practicado, ha recorri- 
do las casas de los que por imposibilidad no se Ies ha proporciona- 
do beneficiar á sus hijos 6 esclavos con la inoculación del virus va- 
cuno en e! punto dicho. 

Estos son, Sres., en conclusión los incesantes desvelos del 
cuerpo, en el año que acaba de fenecer, congratulándose de que 
con el tiempo y la cooperación de VSS. le harán prosperar con 
beneplácito de sus primeros instaladores. Entre tanto quépanos 
la satisfacción de no hatier desmentido un momento de su crea- 
ción, pues hemos sabido conservar el carácter fírme que nos impo- 
ne nuestro deber» Güines y diciembre 9 de 1840. 

PéUHcio Sarmimto. 
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PARA 

LA HISTORIA HE LA ISLA D£ CUBA- 



Deieripdoa de tu territorio^ emercioy agricultura ^c, ttmta por, 
una comisión de agtMa Diputación Patriótica* 



(Remitida á e«ia re lae úan por nuestro eorfespon«&l D. Juan Evan^aiiata TeUes^ 



RESPETABLES AMIGOS. • - 

Los comisionados noriibiados en 8e3Íon de 17 del próximo 
pasado para describir la paite territorial de esta villa, penetradoi 
del alto empeño á que estamos constituidos por la oscuridad que 
86 presenta en toda la cordillera de la parte del S. de esta juris- 
dicción, donde no se descubren sino eminentes lomas escarpadas, 
colinas, picachos y breñales con algunos profundes llanos en los 
que se estrella el cálculo contra los impulsos de una naturaleza 
salvaje que no descubre punto de apoyo^ ni sendero para esractat 
operaciones geométricas» hasta que con el tiempo, y un trabajo 
premeditado de antemano no se toquen de cerca los inconvenien* 
tes que en la actualidad se presentan. Nosotros apuraremos nttes*< 
tros esfuerzos para aproximar el ¿áleulo con la firme esperanza 
de que los sabios á quienes se les ha confiado el cargo de trazar 
la historia de la Isla, se valdrán del plano y estadística que ha 
resultado del minucioso trabajo que desempeñaron los Síes. Ge- 
fes militares de los tres DepartamentoSt y sus respectivas sécelo- 
nes, con los itinerarios en circulo» que remitieron al ESscmo. Sr. 
Gobernador y Capitán genral de la Isla, dignísimo protector de 
esta obra maestra. Para mayor claridad dividiremos nuestros tra- 
bajos en seis capítulos: en el primero» haremos una sucinta des* 
cripcion geográfica del territorio; en el segundo» trataremos de la 
calidad y fertilidad del terreno, y de lo que es susceptible, en el 
tercero» señalaremos los ríos, arroyos y lagunas que lo fertilizan, 
en el cuarto, apuntaremos los puertos» ensenadas y radas sitna- 
das en toda la estension de la costa que lo ciñe» en el quinto» ha- 
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blaremos de los caminos, de sus defectos y iiie jüi a.-<que se les piiC' 
den hacer para que esfa villa antiquísima ocupe en el comercio 
un lugar á lo mnios, secundario; y en el sesto, describiremos lo- 
pográñcameiUe el pueblo, apuntaremos su clima parcial y délo 
que 86 debe hacer para mejorarlo y bajo esle supuesto entraremos 
eu materia. , 

Capítulo I. 

La villa del Bayamo es la población mas antig^ua después 
de Baracoa y Cuba, bÍLuatla en la Zona-tórrida, bajo el tro'pico 
de Cáncer, y en razón de su dia máxiuio corresponde al 3? clima 
de hora: su longitud occidental por el meridiano de Cádiz 70? y 
25*; su latitud setentrional 20? y 2T: dista de la ciudad de la 
Habana en linea recta por el rumbo O. N. O. 4? N. O. 202 le* 
guas, y de la ciudad de Cuba por el £. S. £. 4? S. E. $% leguas: 
mu limites son por el N. el puerto de Manatíes y jurisdicción de 
Holguin: por el S* el mar á barlovento del cabo de Cruz: por £• 
loa limites de la jurisdicción del pueblo de Jiguaní, que es el rio 
de Cautillo y por el O. el río de Jobavo desde su embocadura á la 
mar, donde se denomina Tana tomándolo en dirección inversa, 
evyos limites son con la ciudad de Puerto-Príncipe. Esta porción 
de terrenos se demuestra en un polígono exágono irregular com- 
fffenmvo de 998 leguas de superficie cuadrada. 

Capítalo II« 

£1 terreno es llano y montuoso y por el cálculo qtie mas se 
ha podido aproximar, está el 19 con el 2? en razón de seis á una. 
Aquel comprende sabanas y saos dilatados, de escelentes y abun* 
daiites pastos y grandes bosques donde se crian muchos millares 
de vacunos, cerdos» caballares, mulares y algunos asnales, láña- 
les y cabrios en que consiste la gran riqueza del pais. Las selvas 
y bosques son susceptibles por su feracidad de plantios de caña 
criolla y forasteras de todas clases de bellisima condición, de lo 
que resulta que el axúcar, á pesar del poco conato que se tiene pa-* 
ra elaborarla, puede competir en calidad y blancura con la de 
los mejores ingenios de la Isla, donde se le hadado el último fo- 
mento áesta producción de nuestro suelo. £1 café, cacao y algo-« 
don abrevian en estos terrenos su vegetación, y el fruto es 
de muy buena caUdad: el añil se cria silvestre, y los inteligentes 
en el cultivo de este vegetal, aseguran que es tan superior, como 
el de Costafirmey Goatemala. El maiz, frutas y raices de la Zo- 
Ua^tdrrida, se logran en cosechas aun sin mejorar el trabajo y 
terreno. En las colinas, declive de las montañas, valles y orillas 
de los ríos, se espeiünenla ia misma fertilidad que en la tierra ikk^ 
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na para los frutos, nianz;i de cerdos; y alguno? vacunos y caba- 
llares y en las lonias altas de pena-eos en las líricias y covachas 
que forman las oiedras se aposcrjtan infinidad de enjambres de 
abejas de donde ?e saca porción de arrol>as de cera y bolijas do 
miel» sin mas cultivo (^ue el trabajo de buscarlas y casüarlas. 

Capitulo lil. 

Veinte y dos ríos fértiles cortan este espacioso y feraz terre- 
no, y esceptuando el del Salado que nace en las cercanías de la 
ciudad de Holguin: el de Cauto que se desprende de las lomas 
del Cobre» y el de Cantillo y Guiza de las de Jiguany, los restan- 
tes tienen su nacimiento en las vertientes del N. de la loma maes- 
tra que entra en esta jurisdicción por la de Turquino y remata en 
el cabo Cruz. Las márgenes de estos ríos, las ocupan dilatadas y 
fértiles vegas que producen escelente tabaco» olijetode la riqueza 
territorial, y á pesar del poco esmero que se ha tenido en el cultivo 
de este importante ramo de comercio en el modo de cosecharse 
por no despreciar la rutina que establecieron los primeros labrado- 
res, la hoja de los rios Guiza, Yara, Jibacoa y Güa, compite en 
calidad y buen gusto con la de la Vuelta abajo de la Habana, que 
se beneficia con el esmero y delicadeza, de que es susceptible esta 
admirable planta. Nos hariaiuos fastidiosos si en este hiírar des- 
cribiéramos el curso de cada uno de los rios; basste decir (jue el 
Salado coníluye con Cauto lo mismo que Bayanio y Cantillo, y 
que estedesagüa en la mar cinco lejanas á sotavento de la Hada 
del Manzanillo: que Tana desagua en la ensenada de Virama, 
tres leguas á sotavento de la boca de Cauto: que Mabay, Gua- 
batuaba, Buey y Jicotea forman la gran ciénacra de Buey que 
desagiia por un estero en la mar, tres leguas á sotavento de la 
rada áA Manzanillo: Yara desagiiji en la misma rada: que Jiba- 
coa, Güa, la Media-luna, Vicana, Macaca y Sevilla, desa- 
guan en el espacio que hay desde los cayos de Güa, has- 
ta donde llaman el Cadenero y Limones en l;i ensenada de su 
nombre cinco leguas á sotavento del cabo de Cruz. De la ver- 
tiente del S. de dicha loma maestra se desprenden de Turquino 
al cabo de Cruz, seis i laciuielos de poca consideración. También 
fertilizan el terreno en todas sus direcciones, un sin número de 
arroyos, lagunas y manantiales que se pueden ver, en la es- 
tadística que se acaba de imprimir en la ciudad de la Habana y 
planos de la Isla. 

Capítulo lY, 

Desde Turquino al cabo de Cruz se encuentran la rada do 
Motn, puerto de Portillo ensenada de Mora, y desde el cabo de 
Cruz para adentro la ensenada de su nombj:e> la de Limones 
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puerto de Niqucro, Rada de M;icar;i, Vicaria, Miidia-luna, Cam- 
pechuelo, Gü.i, Cali/,, Manziuiilio y Ensenada (le Viiama, y en 
Íh mar del Norte, el puerto de Manatíes. Los tres puertos y la:-; 
ensenadas del Cabo, Mora y Limone*?, ^on abrigados y seguros: 
la ensenada de Va ai na y las radas están espuestas (x los vientos 
del 19 cuadrante según su situación, y por esta causa es necesa- 
rio fondearse muy afuera, porque si faltan las amarras, es impo- 
sible escaparse de cncayar, solamente en el Manzanillo, t^uehay 
facilidad para ponerse al socaire de los cayos de fuera. 

El comercio es el resultado de la agricultura y estos dos ra- 
mos, el de las artes, y opulencia de los pueblos, y es imposible 
8U progreso, sino hay caminos y canales por donde conducir los 
Arutos de la tierra adentro á los puertos de mar y vice^versa. No 
es necesario molestarse para graduar este axioma por una eterna 
verdad, pero esperimentamoa que el Bayamo á pesar de la babi* 
litación de su puerto ningún papel representa en los mercados na- 
cionales }>' estrangeros. Esto lo causan los caminos tortuosos, y 
de* consiguiente mas dilatados, estrechos sin necesidad, pantano- 
sos en la primavera, llenos de profundas grietas en la seca, habien- 
do elementos á la mano, para reparar unos y otros: las barrancas 
de los ríos y arroyo?, en el mismo estado en que las cri(( la natu* 
raleza. Cada uno de estos inconvenientes es capaz de desmayar 
al agricultfir mas loborioso, y alejar al negociante de fuera que sabe t 
que por las dificultades espresadas ha de vender mas barato, y ' 
sufrir nn estravio en el puerto, para completar su cargamento de 
lo qae resultará no tan solamente, no se acordará de volver al 
Manzanillo, sino que invitará á los demás á que no lo piensen. 
¿De que le servirá k un habitante del Bayamo el poner todo su 
conato y sacrificar sus intereses para elaborar azücar y aguardien- 
te, plantar cafetos, cacaos, añiles y algodones, y que el feraz y 
nuevo terreno de el ciento per uno, sino le queda mas provecho 
que el asiduo trabajo de almacenar el fruto, y después no hallar 
arbitrio para conducirlo al puerto sin ser necesario perder de su 
principal en la esportacioni No, respetables amigos: es necesaria 
no apasionarnos: esta sociedad se ha constituido para propender 
en todos sentidos á la felicidad del gran pueblo á quien tenernos 
el honor de pertenecer. No es un imposibler el mejorar los cami- 
nos: hemos visto con nuestros propios ojos vencida la diíículrad: 
desde la sabana de Cayo-largo está tirado el camino para el Man- 
zanillo, hasta el rio de Babatuaba en una linea recta de mas de 
treinta varas castellanas de ancho, y aseguramos que si todo él 
estuviese de esa suerte hasta el puerto, en seca y primavera se 
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laíí^aiian los efectos- k uü precio equitativo sin quebranto del co- 
sechero. El socio coronel D. Antonio Aguilera ha 6Ídi> ei que a 
8118 espeiisay (a escepclon del puenie del rio de Mabay que se 
construyó de cuenta del público) ha soportado ese trabajo. Par- 
tiendo de este principio no queda otro recurso que poner manos á 
la obra, en los cuatro caminos principalesque arrancan de esta vi- 
lla para Cuba, Holguin, Fuerto-Pi íncipe y chjue nos ocupa. En- 
tóncesel viajero sensible tendráque bcndecirno5,y reconocet nuet- 
Ua civilización, y somos seguros que el ejemplo, que és lo que 
mas eQtusíasma al hombre, moverá á los vecinos á componer los 
transversales en la parte que les toque. Volveremos á decirlos sin 
buenos cainint s no hay agticuUura mercantil; sin esta no hay co- 
mercio; y por coDsecueneta legitima el puerto habilitado del Man- 
zanillo es un ente de razón que mas bien peijudica con los suel- 
dos que se pagan á los Ministros del resguardo que felicita á les 
habitantes de esta villa. 

Capítulo TI. 

En el cap. 1? describimos geográficamente el territorio deesta 
villa, pasamos aboraá hacer la topográfica del pueblo con el ob- 
jeté) de que se remedie un mal que al paso que disminuye su pobla- 
ción, empeora la restante, y la causa és((uc aunque el clima es be- 
néfico, pues en el Estioson soportables los calores por lo mucho 
que llueve, y en el invierno, los vientos boreales llegan muy re- 
misos, el pueblo está situado en una espaciosa vega que la últi- 
. ma calle está en ei veril de la derecha del rio del Bayamo, que 
forma una ensenada por la parle occidental de | de leguas, 48 
varas medidas por sus espirales. £n una linea paralela al orien- 
te del pueblo corre una sabana; la dirección de las aguas de 
esta y las de la población cursan en oposición por un pla- 
no inclinado hastaencontrar8e,y deaquiresulta una laguna ce- 
nagosa de S. á N.; cuando apuran las aguas es consecuencia legi- 
tima de las calenturas biliosas, que según el tiempo en que se 
propagan degeneran en pútridas; y es la razón que los vientos 
dominantes en este paralelo, son de los 45? del 1? cuadrante á 
los 459 del 2? y estos impregnan la atmósfera de miasmas pesti- 
lentes. He aquí lo que conceptuamos ser causa de las enferme- 
dades. A. N. S. del pantano coi rea dos arrnvos r¡ue ambos ron- 
fluyen con el rio del Bayamo: ei del S. so titula Managua y el del 
N. CahÍ2:imjan: nosotros para proceder con el acierto posible he- 
mos pasado personalmente á las márgenes del Lagunato, y he- 
mos notado que su declive se inclina al arroyo del N. Con algún 
desenvolso y un golpe de patriotismo, pueden llevarse las aguas á 
Cahiguajan y logrado que fuera este benéfico trabajo, presentaría 
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un espectáculo íigradable y risiieno, al contrario de que en el (lia, 
no se puede mirar ¿iii rubor, cáLe padraát.o ea la cuarta población 

de la isla. 

Conclusión: — Nos parece que hemos llenado nuestra comi- 
BÍon en la parte que nos toca con arreglo á las bases que nos pi o- 
pusimos, y estamos seguros de que los respetables amigo» que la 
lean sabrán dispensarnos los defectos que la noten: considerando 
que nuestro ánimo no ha propendido á otra cosa que al acierto. 
Bayamo marzo 8 de 1830. — Ldo. José María Viamonte. — ^Li- 
borio del Castillo. — Jtiaa Nepoinuceno Saco. — Nota: las leguas 
de que nos hemos valido en estos cálculos, se deben entender de 
5000 varas castellanas. — Vale. 

El Censor de la Real Sociedad Económica dice que ha inspec* 
clonado detenidamente el informe de la comisión de territorio prac* 
ticada por los socios contador D. Liborio del Castillo, Ldo. D. 
José María Viamonte y D. Juan Nepomuceno Saco, y no encuen- 
tra reparo alguno (jue oponer. Pide por lo tanto que se le den las 
gracias por su exacto y breve desempeño. Baj^amo marzo S4 de 
1830. — Pedro Yero. 

REAL SOCIEDAD PATBIOTICA. 



Por acuerdo de la Junta ordinaria de 27 de enero se manda pubU* 
' car lasamente comunkaciony que indica el regalo de objetos de 

HUtoria natural que ha hecho al Museo D, ^lejo Hdveeio La^ 

nierde Trinidad. 

Sres. Presidente y Vocales de la Real Sociedad. — Participo á 
VSS. que el capitán U. Alejo Helvecio Lanier acaba de regalar 
al Museo la colección completa de historia naturaJ que allí tenia 
depositada, á escepcion por aliora de un cocodrilo mencionado en 
las Memorias de la Sociedad de enero último n? 63, y de un dupli- 
cado de las colecciones de maderas. Este cuantioso regalo se com- 
pone de una hutía conga parduzca,' algunos pájaros y peces en 
piel» UD cocodrilo chico, bonitas culebras y cocodrilos recien-naci- 
dos en aguardiente, una corta colet cion de conchas terrestres muy 
apreciables 3^ algunas marítimas, entre ellas un grandísimo ca- 
racol del género Dolium; 4300 insectos de la isla de Cuba, for- 
mando 700 especies, y 550 exóticos formando 170 especies; una 
colección de maderas preciosas de la íf?la, sin cortezas y rara vez 
con la médula ó pumo central, pero acompañada de sus nom« 
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bre vulgares, y en número al parecer de 100 especies; un herba- 
rio de la isla de Pinos y otras plantas, entre ellas numerosas 
criptógamo de Trinidad; algunos minerales. La colección referi- 
da de insectos cubanos encierra en coleópteros S660 individuos^ 
400 especies entre ellos hermosos y grandes frionas vulgarmente 
llamado Capricornios, hallados Unicamente hasta ahora en Tri- 
nidad, y algunas especies ánicas en la Habana no ménos notables 
por SU forma y tamado que por su rareza, como se verá en los 
géneros Mordella, ripiphorm, deruSy necrohia^ tenebriOt trogocita y 
otros: en lepidópteros, 1380 individuos, 240 especies, en el estado 
de conservación que permite la fragilidad de estos insectos, muchos 
de ellos acompañados de orugas, crisálidas y notas instructivas; 
entre ellos un hermoso par de la Urania Fernandina, y muchas 
especies nuevas nocturnas: en otras órdenes de insectos, 260 in- 
dividuos , 60 especies, entre ello3 í^randes peplis y phasmas 
y una theliphona especie única. La cülecrion de insectos exóticos 
se compone principalmente de coleópteros, entre ellos algunas es- 
pecies grandes y vistosas como son el Bupresto jigante, el gorgojo 
imperial, la cetonia lustrosa, el escarabajo Hércules y ellongicor- 
íiio vuloarmente llamado el arlequín de Cayena. Todos están 
contenidos en un número correspondiente de cajas COU vidlio»— 
Habana ^7 de enero de 1840. — Fili]^ Foey. 
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MEMORIA 

tOBEB Kfc INf LUM LOt CLIMAS CAUDOS T rMHCtf ALMEIfTB DBL US 
t.A BABANA» BU LA BSTAOIOIC PBL CALOB (1) 

PROGRAMA 
propuesto par la Soeledad Econémica 

m iu 4é$kñ ddlñde ditímhre de 1822, que dkei 

^liMenfiinDedades que se esperimentan en esta ciudad en 
„1m meses de julio» agosto y setiembre, ¿son endémicas 6 epidéi- 
,,micaet Son de una misma naturaleza, aunque variadas en el 
^modo depresentarse cada ailol Su plan curativo debe ser cons- 
,,tante1 Guales son los medios mas oportunos para precaver es* 
los males.** 

DESENVUELTO ¥ PRESENTADO 

Yfrmiado con lapaiñntede socio de ménto Sf C.por etiaRud Sociedad 

on íuion de 16 de marzo de 1824. 



Ten^petiatum amnü muiationee 
peHimmum morbos parximt. 

Hipócrates. 

CAPITULO 19 

NOTICIAS TOPOGRAFICAS. 

El programa propuesto por la Sociedad Patriótica, aunque á 
primera vista sencillo y de fácil resolución, presenta sin embargo 
al médico nna materia vasta, profunda y erizada de difículiadeísi# 

(1) Siendo repetidas y frecuentes las instancias de muchos de nuestros siiscrípto- 
les que no han podido lograr un ejemplar de esta memoria, por haberle hecho una 
impresión limitada solo at numero de miembros de !a SooiwUcI Patriótica en aque* 
lia época, y «atipfechos fie la importancia y ventajas queenvuelve tanluminoso tra* 
bajo, nos hemos decidido á m&enaria «n los cuadernos consecutivos deseosos de ob* 
••mr 1» vwieM «n el periMieov^LL. EE, 
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Paca conocer y determinar con precisión el influjo delctima de la 
Habana ^sobre las enfermedades, seria necesario que tuviésemos 
una exacta topografia médica, trabajo tan dificil como importan- 
te, y que en nuestro concepto, pudiera ser objeto especial de algu- 
no de los premios con que anualmente promueve la Sociedad Pa^ 
triótica la investigación de las materias que mas interesan á la 
felicidad de esta Isla, Imitaria en esto á las mas sabias socieda- 
des de Europa, que por este medio han conseguido tener escelen- 
tes monografías topográficas, es decir, descripciones de los luga- 
fes de su residencia. La ininensidad de conocimientos que exige 
una buena topografia médica, se encuentra indicada en la si- 
guiente esposicion de Mr. Albert, citada por Reidelet {DiceUm* 
desáenetsmedicaUf^iom. 55.) „Para conocer y estimar conve- 
nientemente, dice, la constitución particular del suelo, es nece- 
eario empezar por formarse una idea exacta de la configuración 
que le es propia, asi como de las modiácaciooes accidentales que 
esta configuración ha podido sufrir en el espacio de muchos si- 
glos. Es menester describir sus relaciones con el cielo y los ma» 
fes^ decir cual es su naturaleza, la riqueza y cantidad de sus pro- ' 
ducciones, y señalar exactamente todo lo que es precioso y salu- 
dable. Si hay montanas, ¿cual es su forma, su composición, si- 
tuación, dirección y elevación? Hasta que punto su caída sucesi- 
va ha enriquecido los valles? Si hay ríos, lagos, ¿cual es su oií- 
gen, estensioti, los nieflios de conservación? Si hay aguas, sali- 
nas ó minerales, ¿cuales son sus propípfln ríes acreditadas por prue- 
bas exactas y reiteradas? Que substancia concurre á formar los 
terrenos primitivos, secundarios 6 ternarios? Hay capas calcáreas, 
arcillosas, carbonosas, sulfurosas yesosas? El medico procurará 
ademas determinar los metales y la naturaleza de sus mineraliza^ 
dores: caracterizará los vegetales, y asignará las alteraciones, que 
la calidad de las tierras piuuic hacer sufrir á sus virtudes ordina- 
rias. Pasando después al remo animal, hará conocer las diíeren- 
les especies de mamíferos, sean terrestres, sean acuáticos, sean 
anfibios: las aves carnívoras, granívoras, insectívoras ó pisciro- 
cas'* &.C. &c. 

El hombre nace y vive siempre sujeto á la accioa de los 
agentes que le rodean. Estos, influyendo sobre su organismo, de- 
ben modiñcarlo diferentemente: asi es que el físico y el moral del 
hombre participan del influjo del clima; y como quiera que las 
enfei inedades no sean otra cosa que alteraciones y lesiones de ór- 
ganos, es claro que la acción del cUrna debe influir sobre -ellas 
muy poderosamente. La geografía médica ensena en efecto que 
hay enfermedades propias de ciertos y determinados paiscs, mién- 
tras que las que sotí comunes á todos, varían según las localida- 
•des y diferencias de ellos Esta verdad fué bien conocida y apre- 
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ciada por el padre de la medicina, como puede verse en su obra 
inmortal De aere, loch ti oquis* 

La ciudad de la Habana, situada á los 23 grados 9 minutos 
de latitud septentrional, es decir, hacia los términos de la zona 
tótáádk, cuenta con un total de población de 15000Ü almas según 
el censo de 1817. Al Nordeste de ella se hallan las fortalezas del 
Morro y la Cabana, construida sobre la cordillera de este nombre. 
Esta roba, en gran parte, á la ciudad los efectos benéficos que de- 
bia producirle el viento del Este 6 brisa, el mas fresco y saluda^» 
ble de los letiiantes^ Corre de O. á E. el rio la Zanja^ de cuyas 
aguas bebe la mayor parte de la población iniramoros^ y casi to-^ 
da la de eslramuros^ que es muy considerable. Las personas aco^ 
modadas gozan del agua llovediza, recogida y conservada en 
algibes. La de la zanja es pesada, fatiga é irrita el estómago, 
por causa de los cuerpos estraños de que viene caí gada, á saber; 
fango y despojos de substancias vegetales y animales en putre- 
facción. Este es un objeto de policía sanitaria, que reclama pre« 
ferentemente la atención de nuestro gobierno municipal. En los 
meses ñe calor, en que los drganos, digestivos se ponen mas débi- 
les é irritables, y se aumenta la sed estraordinariamente, el agua 
de la zanja debe producir funestas consecuencias, aunque se 
disminuyan en algún modo con el hábito. De aqui dispepsias-, 
diarreas, disenterías &.c. (2) 

La dirección de las calles es de £. á O. y de N. á S« Su an* 
chura de 8 á 9 varas, en general, porque algunas son mas angos^ 
tas. El mayor número de las casas son bajas y reducidos; las 
grandes puertas y ventanas facilitan, en lo posible, su ventila- 
ción, y disminuyen los inconvenienles de su estrechez y del 
amontonamiento de la población. Sus plazuelas y plazas son pe- 
queñas: snlamcnfe la de Armas, y el Cainpo de Marte, tienen la 
estencion coirespondienie. Las calles están desempedradas, in- 
mundas y anegadas de fango en la estencion de las aguas, ó de 
polvo en la de la seca. Por la plaza vieja o de Fernando VÍI, 
no se puede pasar sin que sea preciso suspender la inspiración, 
para evitar ia fetidez intolerable que exhala constantemente. (3) 

El tráfico de la ciudad es muy activo: asombra el número de 
volantes, carretas, carretones y carretillas que cruzan a todas llo- 
ras poi sus calles, y hacen tan molesto el tránsito, princijmlmenie 
para los que andan á pie. Los almacenes y bodegas de víveres en 
que se espenden los pescados y carnes saladas, frecuentemente 
corrompidas por el inñujo del clima, las herrerías, caldererías, 

(2) Parece eseusado advertir que todos estos inconvenientes acerca delagua 
han cesado, con la construcción de la cañería de la que hoy «le surte toda la pobtactoft 
viniendi) filtrada y clara desde su origen — L. F,E. 

(3) Hoy podría modificarse este aserto á viriud Uc algunas mejoran. 
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panatlerías (ijutí todas se hallan slciiUü tlu l;i iimiadj -uü otras 
tantas causas (¡uc contribuyen á elevar la temperatura aUnosfé- 
rica, y alterar la pureza del aire. 

Se puede decir que solo hay dos estaciones, la de agua 
y !a de seca; siendo de notar que la primera es la del calor, 
y la segunda la del frío. Comienza aquella á mediados de mayo, 
y dura hasta octubre. Llueve por lo común pot las tardes, y cae 
el agua en torrentes impetuosos, y en una cantidad que pasa á 
veces de cinco y media pulgadas ing^Iesas en veinte y cuatro ho- 
ras. Las calles se inundan, y el agua se detiene en las mas poi 
su falta de nivelamiento. En el resto del año, que es el tiempo 
de seca, no deja sin embargo de llover algunas veces. En esta 
estación es cuando se goza de alguna frescura, debida á la brisa 
ó viento del Este, que es entonces el reinante, cuyo soplo benig* 
no también nos consuela en la estación del calor por las mañanas» 
asi como lo hace el terral frecuentemente por las noches. Los 
nortes aparecen desde octubre ó noviembre hasta febrero, y pro- 
ducen una variación súbita y muy considerable, pero efimera, en 
la temperatura atmosférica. La duración del Norte rara vez pasa 
de uno á tres días, y como alterna frecuentemente con el Sur, es 
muy repentina la transición del calor al frió y del frío al calor. 
Después del Norte, sopla tín general la brisa por el espacio de 
tres, cuatro y á lo mas seis dias. En ios meses de junio, julio y 
a8[osto, el termo ni otro de Farenheit se sostiene de 7G á 88 y á 
veces hasta 90 grados. £1 barómetro sufre pocas variaciones: su 
término medio en los mismos meses es 30 75. En los mismos 
meses índica el higrómetro un alto grado de humedad, que sin 
embar^^o es mucho mayor en los campos que en la ciudad. 

£1 género de vida de sus habitantes no es, en general, el mas 
conforme á los preceptos de la higiene. Los (jue cuentan con al- 
guna fortuna, pasan una vida demasiado sedentaria y regalada. 
Se levantan de las camas muy tarde, y no hacen ejercicio por 
las mañanas. Las mugeres nunca salen en sus píen, sino es los 
domingog y dins de fiesta {)ara ir á misa solamente; para todo lo 
demás es necesaria la volante. 

A ^jesar de un calor escesivo, los hombres en general se vis- 
ten con casaca de pat'iOj parado contra el clima, y funestísimo á 
la salud; pero asi io exige la costumbre, cuyo imperio es absolu- 
to é irresistible. 

Con las comodidades y abundancia que ha trnido el comer- 
cio libre, se ha estendido mucíio el uso de los licores y vinos. El 
lujo en las mesas ha alterado los gustos sencillos de la naturale- 
za, y la gastronomía se ha herbó una ciencia de moda. A los 
alimentos simples se han susiuuido los condimentados con las 
especies mas incendiarias. Los efectos que sobre la salud deben 
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fA'oducirlía un xilina como eále, no es diñcfi cofjocerlut. El arter 
lisonjero de la cocina cuesta al fin curo, pues que las mas crue- 
enfermedades agudas y crónicas son tarde ó temprano su con- 
•ecueneia necesaria. 

No hablaré de otros gustos que este género de vida y el in- 
flujo del clima (raen consigo. £1 culto de Venus no es descono- 
ddo en esta isla, y los habaneros no son los ménos devotos. 

CAPITULO 11. 

¡njhencia del eáhr en la producción de la9 enfermedades que se pa^ 
decen, princ^HUmente en los meses de jfumo, julio, agosto y 
setiembre. 

El hombre Tive en las latitudes mas opuestas, priviligio que 
debe á la perfección de su organismo, á su delicada, flexible sensi- 
bilidad, y sobre todo, áios recursos que le presta su razón. Por eso 
entre todos los animales es e't único que puede llamarse cosmopo- 
lita. Pasa sin embargo con mas facilidad y seguridad de los climas 
cálidos á los fríos, que de éstos á los cálidos. En su tránsito k los 
últimos está espuesto á sufiir las enfermedades propias de los indí- 
genas y otras mas graves aun, de hs cua*es aquellos están exentos 
á beneficio del hábito, que tan poderoso influjo ejerce sobre el fisico 
f el moral del hombre. 

Este puede resistir un grado de calor capaz de tostar y cocer 
las substancias irun iitiadas, como lo han probado los espetimen- 
tos de Blagdén, Fordice, Duhamel, La trinperatura del cuer- 
po humano es la misma bajo las zonas glaciales, que bajóla 
zona tórrida» en los hielos del polo, y en las regiones mas abra- 
zadas. Pero es muy digno de notarse que el máximum del calor 
atmoeféi ico es casi igual bajo todos los paralelos. ,,Sobre las ribe« 
tas del Neva, del Senegal, del Orinoco, y del Ganges, dice Riche- 
tand, el termómetro de mercurio á la sombra no se eleva é mas 
que ^ 32 grados de Reaumur, á no ser en la vecindad de un cuer* 
po sdlido que reñecte el calor, 5 en un aire lleno de polvo ca- 
liente, /Cosa admirable! esclama aquel Jisiologísta, como si la at- 
mosfera y la especie humana hubiesen sido hechas la una para 
la otra, y una de las mejores pruebas de que el hombre es el prin- 
^pal objeto de la creación! (4) En efecto, este minino es el grado 
de calor constante del cuerpo humano en torios los climas: No 
es propio de nuestro objeto el detenernos á examinar la causa 
que produce y mantiene este calor independiente de la tem- 
peratura de la atmosfera. Conocida es la parte que tienen en 

(4) fiLemcau de Fiiisioiogie. Tvm* 1? jpás* 
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edtos fenómenos la oxigenación de la sangre en los pulmoney, 
y la exhalación cutánea y pulmonar. No podemos sin embar- 
go desconocer, por mas opuestos que seamos á estas abstracip- 
nes, la necesidad de una potencia nía), ó principio temperativo (5) 
eomo lo llama el Dr. Blane, que preside i estas leyes de la 
economía humana, y que también es inherente y esencial á Ift 
vida en todos los seres organizados, ya pertenezcan al dsíqo 
animal 6 al vegetal. 

Siendo el calor del cuerpo humano superior al atmosférico 
en todos los climas y estaciones» el principio vital que lo eiigen* 
dra ó produce, debe estar en un continuo ejercicio, para reeropla^ 
zar Ihs pérdidas que sufre aquel, tanto por razón del movimienta 
de desrom posición propio del organismo viviente, como por el ca- 
lórico que le roba el aire atmosférico, y que es siempre ma« q 
ménos, según las variaciones de su temperatura. £1 ejercicio 
moderado y regular de esta potencia vital es por tanto una fuente 
de placer y salud» y por eso los climas templados son los mas agra- 
dables y san 0:9. Por el contrario, su ejercicio inmoderado y de- 
masiado activo, debe ser causa de disgusto y enfermedades, co* 
mo se observa en los climas muy fríos. Mas su falta de accíou 
no es ménos ingrata y nociva, como es el caso en los climap en 
qne el calor atmosférico se acerca al gmdo del calor del cuerpo 
humano. 

„lSo es evidente, dice Blm», que la súbita represión qua 
„8ttfre la potencia productora del calor eu los cuerpos de lop 
,yque pasan repentinamente de un país frió á un clima tropi<f 
^cal, es lo que produce la languidez, debilidad y las diver* 
,,8as enfermedades de que están libreti los naturales acostum- 
„brados h. él? La aplicación del calor esterno rebaja por tan- 
,,to las fuerza? de la vida. Como el calor es un poderoso 
„C8timulante debería esperarse un efecto contrario: esto solo 
„pt7er!e entenderse y esplicr\r:?e concibiendo que la potencia 
,,en£rcíidradora del calor está lepviniida y coartada en su ejer- 
„cicio." ¿No pudiera darse una esplicacion de este hecho mas 
natural, satistactoria y fecunda en útiles aplicaciones prácticas, 
diciendo, que la acción estimulante del calor irrita los tejidos del 
cuerpo humano, y que esta irritación conc entrada, ó propagada 
simpáticamente á diferentes ori^enos, produce una ansiedad y 
una opresión, mas bien que un abatimiento verdadero de las 
fuerzas, dependiente de la falta de aquel juego espedito que de- 
ben gozar nuestros círganos en su estado natural? En el caso en 
que el calor llega á producir una verdadera debilidad, no lo hace, 
permítaseme decirlo, si no después de haber gastado, cansado o 

Blane Medical Logic. 
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tfOllsimiido ha faerzas vitales, y aun esta atonía de alguno 6 al-» 
gunoa sistemas del organismo, coexiste siempre con la aumenta- 
da actividad de otros. 

No parecerán estas doctrinas fuera de lugar, cuando se vean 
las aplicaciones prácticas á que conduelen, principalmente sobre 
el uso del Mo, ya como preservativo, 7a como medio curativa 
en las enfermedades que reinan en este pais desde junio á se- 
tiembre. 

£1 calor y la humedad, predominantes en dicha estación, 
producen modificaciones en la constitución fisica y moral del bom- 
ble, que son muy dignas de notarse* La escitacían continua del 
sistema dermoides^ kis pérdidas que se sufren por la transpiración 
y el sudor, disminuyen al ñn las fuerzas del sistema sanguínea 
y raoscular. De aquí el color pálido, los miembros delgados, y la 
fiaxidez de las carnes, que se advierten en los naturales, y que con- 
trastan con el color vivo y ñorido, miembros vigoroi^os, y múscu* 
los densos y firmes de los habitantes de los climas septentriona- 
les, particularmente entre los europeos» De aquí la susceptibili* 
dad de los órganos disgestivos, que no pueden soportar muchos 
alimentos, ni digerir proporcionalmente los mas sólidos del reino 
animal, al paso que se apetecen y reciben mejor los del reino ve- 
getal. Próvida la naturaleza, multiplica sobre nuestro suelo fru- 
tos deliciosos, dulces, acídulos que templan la acción del calor; 
pero cuyo abuso suelo pnr sin embargo muy perjudicial. El estí- 
mulo violento y constante del calor, y la acción de la hiuueflr^d 
y efluvios pantanosos sobre el temperamento sanguíneo del euro- 
peo, lo f?ujetan á grandes y peligrosas enfermedades en las que^ 
ose destruye su onraiiismo y muere, 6 rebaja su constitución 
hasta ponerse en relación con el clima. Otras veces se conoigue 
el mismo efecto de un modo s^raduado v sucesivo, sin necesidad 
de tan violenfn crisis, á lo que contribuyen eficazmente un buen 
régimen higiénico y profiláctico, la tranquilidad del espírit\i y re- 
poso del cuerpo, la frugalidad en los alimento*? y bebidas, la con- 
tinencia, los baños. Ihec hmnims ¡sanant hálntu^ vina, venus. Hír 
homines necant^ balnea, vina, venm. Esfo se aplica muy especial- 
mente al europeo recien llegado á estas legione-^. De este modo 
6 por una constitución privilegiada, evitando las mortífiras enfer- 
medades que le amenazan, va perdiendo las fuerzas de su tem- 
peramento sanguíneo, hasta adquirir el aclimatamiento, y con él 
una especie de modificación moral, un carácter mas apacible y 
una índole mas suave. 

A proporción que se debilita el sistema sanguíneo, adquie- 
ren un pi edoiíiinio decidido el linfático, y sobre todo el nervioso^ 
La energía, la susceptibilidad y movilidad de este último, corrigen 
y contraiesian en gran manera los funestos efectos que debiera 
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producir la atonía del primero. Se ha exagerado desmedidamente 
por algunos filósofos y médicos europeos nuestra inercia, langui- 
dez y pereza. Algunos se engañan hasta el punto de atribuirnos 
los defectos morales de que estamos mas distantes. Parece que 
juzgan de nosotros por lo que han observado en los climas abra- 
sadores del Asia y Africa, y nos han comparado con los esclavos 
miserables, abyectos, débiles:, pérfidos y supersticiosos de aquellas 
regiones. No es propio de este lugar discernir y determinar la. 
parte de esto que pueda imputarse al clima, y la que corresponda 
al estado de su civilización, y á la naturaleza de sus gobiernos. 
Contentémonos; por ahora con decir que el calor en este pais no 
es constante: que una parte considerable del año gozamos de la 
frescura que nos traen los vientos del Norte y Levante; y que 
aun durante la estación en que recibimos mas particularmente los 
rayos del sol, se templa la atmósfera en el curso de las noches, y 
primeras horas de la mañana. En estos intervalos nuestras fibras 
recobran gran parte de las fuerzas perdidas. En nuestros cuerpos 
mas bien demagrados que obesos, no encuentran las papilas ner& 
viosas un tegido celular espeso y henchido de gordura que las em- 
bole y entorpezca. De aquí esa flexibilidad de carácter, esasensi- 
bihdad esquisíta que distingue k los hijos de estas regiones: de 
aqtú también su propensión á padecer las enfermedades nerviosas 
áque están especialmente sujetos. 

„E1 primer efecto del calor, dice el inmortal autor de la 
Historia de las flegmasías crónicas, es acelerar la circulación, ha- 
,,cer batir al corazón con ntas frecuencia y viveza, llevar la san- 
»,gre impetuosamente á la cabidad encefálica, activar su drcula- 
„cion en los capilares en general; poro ^ohre todo, en los de la 
„piel y tegido subcutáneo, y aumentar hasta un punto muy con- 
„siderable la irritabilidad de todas las eslremidades d papilas ner- 
vin«ris.'' ílaller, Bernier, Fio ver, Lind, Virrey y cuantos han es- 
crito sobre esta materia, convienen en el aumento de la circula- 
ción en los clinuis cálidos, y en todos se observa lo mismo en los 
veranes respecto de los invierno?. Esta escitacion no puede durar 
mucho tiempo sin que el organismo caiga en un estado, por de- 
cirlo así, opuesto, como hemos manifestado anteriormente. 

Se sabe que la humedad alloja y relaja, tpie debilita las fun- 
ciones del estomago, la absorción y exhalación, y aumenta la 
secreción de la orina. Hipócratí > en su tratado Delaire, aguas y 
lugares^ hablando de los habitaiile^ d ■ las riberas delPhase, pais 
cálido, húmedo y pantanoso, manifiesta el influjo de la humedad 
sobre ellos diciendo: sus articulacimies y vasos parecen perdidos en 
nna mala grasa: su cuerpo está pálido, semejante alde las ptrsond^ 
que titnen ictericia; y como el aire que respiran es impuro, nebulo- 
so y muy húmedo^ tienen la voz mas ronca que salir pueda de boca 
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humana. Ellos son achinas notables por una estrema lentitud en todos 
íxis moviuiientos, y por una falla de adtividad casi absoluta. Maa 
adelante hablaré sobre la irritación t^ue produce el calor húmedo 
en ia^ membranas mucofías. 

Nadie ignora que el í:alor y la humedad son circungtanciag 
necesarias para hi putrefacción, y en consecuencia, causas fre-» 
cuentes de diversas enfermedades. 

Hasta aquí hemos considerado él influjo del calor sobre la 
economía animal en masa y de un modo general; pero para que 
se pueda formar un juicio verdadero sobre el asiento y naturale- 
2a de las enfermedades que sufrimos desde junio á setiembre, es 
necesario considerar loe efectos del calor, como el de la humedad 
y efluvios atmosféricos, sobre los drganos que padecen y constl» 
tuyen dichan enfermedades. A este modo de proceder se deben 
los asombrosos adelantamientos que ha hecho la medicina de al* 
gunos años é esta parte. Las enfermedades no son seres que 
tengan una existencia propia; no son otra cosa que las diver- 
flas lesiones que pueden sufrir en sus propiedades vitales, ó 
en su testura, los diversos órganos de que se compone el cuerpo 
humano. 

Ora sea que todos los sistemas de la economía animal se ha- 
llen, por el calor, en un estado de escitacion preternatural, como 
acontece con los estrangeros que llegan á esta ciudad; ora sea que 
algunos de los sistemas á saber, el muscular d el sanguíneo, ha- 
yan caído en un estado de abatimiento y relajación, como sucede 
respecto de los naturales y aclimatados, en ámbos casos los dr- 
ganos digesti vor^, principalmenie su membrana mucosa , adquieren 
una susceptibilidad que los dispone próximamente á las ñegma- 
sias. La misma causa, es decir, el calor, cuando es muy intenso 6 
muy constante, puede producir aquel efecto; pero esto es raro. 
£a casi todos los casos se necesita el estímulo de una nueva cau- 
sa determinante, que produzca una irritación en la membrana 
mucosa gastro^intestinal, bastante á escitar la ñebre, ó diferentes 
desórdenes orgánicos y simpáticos, que según su grado, y segua 
los diversos temperamentos y predisposiciones individuales, pue- 
den constituir la cólera-morbus, la disenteria, la diarrea, la ca- 
lentura, la intermitente, la inflamatoria, la biliosa, y en fin la 
fiebre amarilla. Todo médico que lea algo y medite, debe estar 
por raciocinio convencido de esta verdad; y si ejerce su profesión, 
lo estará igualmente por los resultados de su espericncia á la ca- 
becera de los enfermos. Las autopsias cadavéricas no deberán de- 
jarle el menor género de duda; porque en dichas enferuiedarie», 
«despiies de la muerte, aparece constantemente flogopeada, ó gan- 
grenada, ó ulcerada, o perforada, ya la membrana mucosa del 
estómago y duodeno, ya la del resto del tubo intestinal. 
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Que el calor aomenia la susceptibilidad de las innoinci ableíi 
papilas nerviosas y vasos capilares san<i^uineosy que se esiiendon 
sobre la membrana irnicosa, e,s una verdad de que se nos dan un 
testimonio irrecusable nuestras mismas sensaciones. Durante el 
tiempo del calor, nuestros estómagos repugnan los licores alcohó- 
licos, y apetecen los al mcntos vegetales, las frutas acídulas fres- 
cas, al agua &:c. Sin embargo de esto reina una preocupación po- 
pular en contrario, (pie c^^^ muy general. Se dice rpic el cnlor está 
por fuera, y f-1 esióiuogo í'.mIio de él: se le llena en c ncecuencia 
de substancias calefuci» lites. Las pérdidas que se snfn'n por un 
sudor copioi^o, la s-nsacion de debil¡dad*que se espciimenta, ha- 
cen ere r que se necesitan alimentos fuert^^s muy sustanciosos, 
excitantes y condimentado^, bebidas espii ituo.^as y vino en abun- 
cia. Muchos hay que ,se proponen no gustar el agua pura y satis- 
facer la sed á fuerza de aquellas bebidas. Durante la digestión, 
el estómago se irrita, la sed se ('nciende; pero la naturrilrz;\ feliz- 
mente unperiosa los obliga á ononer con el uso del agua, el anií^ 
dofo flZ rcwcwo, como se espresa el autor de la líistoiia de las 
flegmasías crónicas. He aquí indicadas las causas determinante?? 
mas comunes de las enfermedades á que nos dispone el calor, y 
álas que pueden agregarse, entre otras, los ejercicios violentos, la 
insolación, las pasiones de ánimo, el uso indiscreto de tónicos, di- 
gestivos, gotas amargas y otros elixires incenduuios, vomitivos, 
purgantes y el abuso de los placeres vetiéreoí. 

Pero como la acción del clima en la producción de las enfer- 
medades no consiste solo en los grados del calor, sino que se com- 
pone del concurso de otras potencias morbosas, principalmente la 
humedad, y los efluvios y miasmas que se elevan y comunican 
con el aire; nos proponemos, en obsequio de la claridad y del 6r- 
den, hablar de ellas separadamente» reservándonos para después 
considerar lus efectos de su acción simultanea. 

De todo lo dicho se puede concluir que el grado de calor á 
que estamos sujetos desde junio á setiembre, hace predominar en 
los naturales y aclimatados, el temperamento (6 ) linfático y la 
idiosincrasia gastro-hepática; en los no aclimatados, el tempera- 
sangnineo y la misma idiosincrasia. Las enfermedades endémi- 
cas deberán ser por tanto las dependientes de la irritación del sis- 
tema dermoides y visceras abdominales, asi como en los meses 
de Nortes reinarán las que son propias de la escitacion del pul- 
món y los órganos secretores y escretores de la orina. £1 médico 
lisíologista, que conoce las leyes de las simpatías en el cuerpo hn- 



(6) El temperamento linfático no depende de la dcLilidart y relajari'nn de! - 
ma de los va^os blancoí^, sino al contrario. Doy á la$ palabras temperamento Unfáli" 
4 MínHiieratia, el sentido que les dáu Broussais en su exárnen, y Begin en su 
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mano, advertirá desde luego Ins estrechas relaciones que coinplí* 
can recíprocamente las afecciones de los tegidos cutáneos y órga- 
nos digestivos. 

CAPITULO IIL 



influeiMa de la humedad. 

El influjo del aire cálido y húmedo en la producción de mu- 
chas enfermedades endémicas y epidémicas, es materia que ha 
llamado en todos tiempos l;i atención de los mejores observado- 
res y patólogos antiguos y moderno:^. Si la humedad por si sola 
basta íi producirlas, o si se necesita el concurso de los eíkivios y 
miasmas que conduce consigo (íl aire húmedo, es un punto im- 
portante de que después nos ocuparéuios. Presentamos por (amo 
las siguientes citas, como hechos dignos de tomarse en considera- 
ción, sin que por eso se entienda ([ue adoptamos las teorías y es- 
plicacionegde sus respectivos autores. 

El padre de la inedicina, ({ue en varias partes de sus obras, 
y sobre todo en la de ios aires, aguas y lugaren, se lia ocupado del 
influ jo de la humedad «n el cn(M-[)o liuniaao, «iice que las estacio- 
nes muy secas son m^nos insalubres (jue las muy lluviosas. Kx 
anuí aulem cohíI iiinniljii.'i ík. lotum magnce siccilaies assiduis imbri" 
bas sunt salubnorts miimsíjiíe lataUfi. (7) 

Sobre el desorden que induce el aire húmedo en las funcio- 
nes del sistema derinoides, particularmente en sn inhalación 3' 
exhalación, dice el célebre Gauvius: minus aptas (aér humidus) 
novos vapores de corporibus quo amhii recipere, absorbere, dissipare; 
hmc potius humectat humor e insinúalo rcplct, laxat, mollit soluit, di' 
luit, putrediíieiii jrnñiiobet, calore prctser i im adje.cto. 

Las eníeuncdades á que da lugar en el concepto del autor 
son: infartus vasorum pulmonalmm, tussis, pcripnmmonia nolha, 
excretio per sputa, urinas álbum, copiosior, aquosi laticis incellulosa 
ex cavüatíbus rcstagnaiiOf lenior, corruplio ^eris, pnzgravati cor^ 
poru torpor, febrts^ rekumaHsrnm, cachexia. 

Hablando de lad fiebres intermitentes y remitentes de los 
pdses bajos y pantanosos, dice Pringle: ^paret^^eque el calor y la 
homedad del aire son la principal causa remota y esterna de 
estas fiebres. Prevalece esta causa á proporción del calor y 
de la cantidad de vapores de que el aire eslá cargado en las secas 
de los veranos. Pero sí en el tiempo de los grandes caloies el 
aire recibe no solamente Iss partículas acuosas, sino también las 
emanaciones pdtridas de los terrenos pantanosos, ó de una gran 

(7) Aphon 15Sec,a 
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poicion de agua corrompiüu, la causa i nmota y esterna «le la en- 
fermedad se agrabará; estas eoíennedades seráa mas numerosas y 
acompañadas de síntomas mas alarmantes." 

.,Las enfermedades epidémicas, dice el inisiua Pringle, co- 
mienzan mas tarde ó mas temprano, s-on de una tluracion mas- ó 
Jiléaos larga, y se acompañan de síntomas mas o' ménos ¡ilar- 
iiiantes, según ios difeieaies grados de calor y de la humedad de 
la estación." 

La impresión de la humedad sobre el cuerpo humano acalo- 
rado, alterando las propiedades vitales del sistema dermoides, de- 
be suprimir, ó al méno8 disminuir las ftmciones de la transpira- 
ción insensible y el sudor. Resultará en consecuencia una acción 
aumentada en las de otros órganos, que hacen en tal caso el oíi- 
ció de suplentes del tegido cutáneo. Este aumento de acción 
puede ser tai ijue n hi re profundamente el orden natural de dichos 
órganos. Deaijui un catarro, una pulmonía, un reumatismo, b lo 
que es mas común, una dian ca ó una disenteria. No es en tal 
casóla uuiieria de la tra ¡ispji ación la que ha mudado de lugar, 
como se cree generalmente, sino que el juego, el ejercicio ó ac- 
ción de los órganos e.s el que ha padecido esta especie de metásta- 
sis. Suced(; esto cuando nos esponemos, después de un dia muy 
caloroso, á la humedad del eiuelo, ó al aire húmedo por ida no- 
ches y madrugadas. 

¿Pero no se liabrá dado á la humedad una inñuencia en la 
producción de los enfermedades endémicas y epidémicas, mucho 
mayor que la que realmente merece] Esta es la opinión de al- 
gunos sabios modernos. Los que mas imporlancia dan á la hume- 
dad son los patdlogos humoristas que se han complacido en es» 
plícaciones sobre la alteración de los humores, su crasitud, putre- 
facción. Se sabe el aprecio que merecen semejantes teorías, en 
las que se ha pretendido fundar la naturaleza y método curativo 
de las enfermedades endémicas de los paises cálidos y húmedos. 

Como en los países pantanosos reina siempre un aire mas 6 
ménos húmedo, se han atribuido á la humedad los efectos produ- 
cidos por los efluvios, y demás cuerpos estrenos, de que el aire 
•está impregnado. El agua pura^ dice Begm, no debe por m 
presinaa en el aire^ eanMerme como una ea«$a eMente de mfer-- 
medad. {S) fiste autor cita numerosos ejemplos en testimonio de 
•su opinión; pero sin salir de América, y aun entre loe limites de 
esta Isla, se encontrarán tales, que no deberán en nuestro con- 
cepto dejar la menor duda. El Canadá, el banco de Terra-nova» 
son, según Lind, paises muy saludables. En las Antillas mismas 
una gran parte de la Barbada, San Cristóbal, las Bermudas, 



(S) Díccioniiira des Scieucies mcdioales. Tdin. 30 p&g . I»3S. 



Digitized by Go -v^i'- 



—252-. 

aunque situadas cerca de los países que desvaáta la fiebre amari- 
lla, no solaiueiite noson desoladas |3or esta enfermedad, sino que 
ofrecen asilos, en los que las personas (jue ella ataca pueden res- 
tablecerse. Í9) En el continente de América se pueden iij^ultipii- 
car los ejemploá liastíi lo infuiito. Coni rayéndonos á lo? países 
en que hemos vivido, nos complacemos en citar, como un modelo 
de salubridad, el clima de la ciudad de Hojroiá y demás pueblos 
de aquel estenso y deliciof50 valle, en el (pie sin embargo, el aire 
(Rs rousiantümente húmedo. No lo es i nonos el de Ibac^iié, situado 
á ia falda de la grande inontaaa de Quindio. Esta misma tnouta- 
ría, las del Chocó, la de Barragan, h pesar de la humedad que 
mantiene en ellas la vegetación mas vigorosa, son países muy sa- 
nos. Esta isla de Cuba nos presenta diarianuínte ejemplos de 
esta verdad. Todog los anos se padecen en algunas partes de 
ella calenturas, ya continuae, ya íntennitentes, disenterias, &;c., 
ni paso que en otras partes no menos húmedas se goza de la me- 
jor salud. El ejercicio de mi profesión me hizo ir el presente año 
al partido de Canasí, y en iodo él observé una fiebre epidémica, 
de que estaban libres otros campos, en los que no era menor la 
humedad atmosférica. El profesor Broussais tratando sobre las 
causas de la disenteria dice; ,,E1 agua de que la atmósfera está 
„gaturada ejerce sobre la membrana interna del colon una acción 
,,¡rritai]te particular. Depende esto sin duda de que ella está en 
y,descora posición por efecto del calor* Pero las cualidades nocivas 
,,del aire cálido y húmedo ¿no procederán mas bien de algunas 
^^partlculas estrañas al agca y mezcladas con ellal Es raro 
y,que se pueda encontrar una atmósfera cargada de agua pura, á 
,»méno8 de que se forme artificialmente, como la de las estúfas.'' 
De lo dicho inferimos que el aire por sus cualidades sensl« 
bles, á saber, su calor 6 frió, so humedad 6 sequedad, indepen^^ 
diente de los corpúsculos estrañosde que puede impregnarse, está 
muy lejos de ser la causa mas general de las epidemias que el 
Dr. Nasquart llama amtüttehnaleg, sobre todo, en los países hu» 
medos y cálidos, en los que la atmósfera está siempre mas ó mé« 
nos cargada de las emanaciones de las substancias vegetales 6 
animales en putrefacción. Pero no negaréraos, sino que al con<* 
trario, creemos haberlo probado, que el aire por solas sus cualidad 
des sensibles, y las variaciones súbitas de estas, tiene una influen» 
cia muchas veces morbosa sobre el cuerpo humano. Contrayéo- 
donoB al calor y la humedad, propias de nuestro clima desde junio 
á setiembre, debemos agregar, que nos predisponen á contraer las 
enfermedades endémicas y epidémicas, que entonces producen 
los efluvios pantanosos y miasmas nacidos de la putrefacción 



(9) Diceionaire des Sciencíes medicales. T6m. 30 pá$. 1^30. 
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animal. Prescindiendo deque esta es tanto mas activa y comple- 
ta, cuanto mayores son la humedad y el calor, dichas cualidades 
de la atmósfera ejercen una particular acción irritante sobre las 
visceras abdominales, principalmente sobre el tubo gastro«-inte8« 
tina] é hígado, como ya hemoe manifestado, que son los mismos 
órganos que padecen en las enfermedades endémicas y epidémi* 
cas, producidas en los paises cálidos y húmedos por las miasmas 
y efluvios pantanosos. £n esta inteligencia no puede negarse la 
acción morbosa de las cualidades constitucionales del aire y va* 
iriaciones repentinas de estas, á saber, sufrió, calor, sequedad y 
humedad. Mas de veinte siglos hace que lo dijo el padre de la 
medicina. Ten^tattm «mi» nmlaiumes potittimim morbos pa< 
rtoy. Aphor. 1? Sect. IIL 

CAPITULO IV. 

Influencia de los eftumoi pa^iamsos. 

La causa mas general de las enfermedades endémicas que 
se padecen en esta Isla, y en esta ciudad durante la estación del 
calor y humedad, son los efluvios de las aguas corrompidas, es- 
tanques, pantanos y substancias vegetales y animales en putre- 
facción. Debemos determinar el sentido que damos á las pula-* 
bras tflmnos y miasmas; porque usándose indistintamente por la- 
mayor parte de autores y médicos, dan lugar á una funesta con- 
fesión de ideas en materia tan interesante. 

Las exhalaciones de las aguas estancadas y corrompidas es 
lo que entendemos por efluvios. 

Las emanaciones de las substancias animales en putrefac» 
cion, y de los cuerpos humanos amontonados en lugares en que 
falta la ventilación y el aseo, es lo que entendemos por miomas. 

De las aguas que nos inundan desde el mes de junio, una 
parte se infiltra en la tierra, otra corre á precipitarse al mar, otra 
se evapora y eleva á la atmósfera, y en fin, la restante se detiei- 
ne los lugares mas bajos. Allí nacen innumerables insectos y 
vegetales, que de?piins de una existencia efímera, mueren y se 
corrompen. El calor y ia humedad favorecen poderosamente este 
movimiento de putrefacción, que sera taufo mas completa, tanto 
mayor la evaporación de susetiuvios, cuanto es mas activa la ac- 
ción de los rayos solares. A lag disposiciones naturales de nuestra 
suelo y ciinia para la producción de agentes tan nocivos, deben 
agregarse, el desnivelamiento, la innuindicia de nuestras calles, 
la falta absoluta de todo lo que se parece á una higiene pública, y 
pohcía sanitaria. (10) 

(10) Hoy están icducidoestoft mcoiiv«ikjM(e8 i üoloatgiinasde 1m nuevas po- 

blacÍQ|Le$> de csUamurod, 
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Se in&erc, pues, de lo dicho, que á proporción que sean mas 
«stettBRs y muliiplicadas las colecciones de aguas corrompidas, y 
- k pi oporcion que sea mayor el calor atmosférico, serán mas abun- 
dantes y morbosas sus emanaciones 6 efluvioa. Las enfermeda- 
. des que estos producen se limitan en Europa, y en otras partes 
del mundo, al verano y otoño. Miéntras que los pantanos están 
cubiertos por el agua, permanecen inertes sus efluvios, ó por es- 
tar muy estendidos y diluidos, cí porque no pueden evaporarse* 
No sucede asi entre nosotros. La acción del calor es tal que esci- 
ta prontamente el grado de putrefacción y exhalación necesaria 
para madurar, permítaseme decirlo, y volatizar los efluvios, Asi 
es que las enfermedades producidas por estos reinan endémica- 
mente entre nosotros en la estación de las aguas, por cuanto que 
es la del calor al mismo tiempo. 

La acción de l<js efluvios pantanosos no se estiende muy lé- 
jos de su origen. Nacquart opina que pueden alcanzar á una y 
mas leguas. Bancroft no les concede ni una milla. Una colina, 
iin bosque intermedios bastan, según el primero, para librarse de 
ellos. Lo que mas importa siempre es evitar situarse en la direc- 
ción del viento que pasa sobre el pantano. £1 raciocinio y la es- 
periencia ensefian que su acción es mucho mas limitada cuando 
se elevan mds ó menos perpendicularmente que cuando vuelan 
en dirección horizontal. Ejemplos de esta verdad se encontrarán 
en las obras de Lancisi, Lin, Pringle &c. Infiérese, pues» que las 
epidemias efluviosas no pueden generalizarse sino en proporción 
de los focos pantanosos que las producen. 

¿Como es que en esta ciudad, tan favorable á la formación 
de los pantanos por el fango é inmundicias que abundan en sus 
calles, las enfermedades efluviosas son ménos comunes que en 
los campos y pueblos circunvecinos? Prescindiendo de la acción, 
benéfica de los vientos del mar, que la bañan regularmente, me 
ocurre una razón mas especinl y mas satisfnctoria para esplicar 
este becho. El número e-l raoi diñarlo de habitantes, de carrua- 
jes y bestias, que incesantemeníf y en todos sentidos, recorren y 
atraviesan las calles y plazas de la ciudad, removiendo el fango y 
presentando siu interrupción todos sus puntos á la impresión del 
aire, no le dejan el tiempo necesario para cojni)]etar su putrefac - 
ción. Los eduvios, por tanto, se escapan inmaturos y sin el grado 
de actividad que les hubiera dado una mansión mas larga. Tan 
cierto es esto que en los humos estramuros, en que es menor el 
tráfico, las fiebres iní* rtnitenteb, simples y atáxicas, las disente- 
rias kc, son mucho mas comunes q'ue intramuros. Habiendo vi- 
vido en ambas partes de la ciudad y ejercitado estensamcnte la 
inedicina en una y otra, he podido convencerme de este hecho, 
que sin duda conlh fiaran todos mis compañeros. 
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Kn el han 10 de S. Lázaro he asistido mas enfennor^ de fiebre» 
iniernii Lentes y remitentes atáxicas, que en todo el resto de la ciu- 
dad. No me fué difícil encontrar desde luego la cauea. Un in* 
incnso basurero, que exhalaba á lo léjoá una fetidez insoportable, 
y diferentes pantanos, unos de aguadulce, y otros de agua del 
mar, no podían menos que producir tan funestos efectos sobre la 
salud eii aquella parle de nuestra población. 

En la calzada del JMonle son comunes las calenturas inter- 
mitentes, las diarreas y disenterias, á causa sin duda de la zanja 
pestífera, que se halla en las dos aceras á la orilla de casaí^ 
íitascada de las aguas corrompidas y despojos vejetales y ariiiaa- 
les, que las vertientes del camino y las casas conducen á ella. 

Debo advertir que no es necesario que la tierra presente el 
aspecto de lo que se llama unpaniano, 6 un estanque, para que 
pueda exhalar los efluvios pantanosos, £1 hogar se halla muchas 
▼eces bajo un terreno al parecer seco y bueno. Basta que se en« 
cuentren en él sustancias corniptibles, y que se una el grado 
competente de calor y humedad para que se formen y volatilicen 
dichos efluvios. En Pringle, Lind, Bancrofl y ocn» obsenradorea 
se hallarán hechos que conñrman esta verdad. £1 últlm» eiqpe* 
cialmente se ha ocupado de esta materia. 

CAPITULO V. 

Sobre hi miamas. 

Si hubiese de tratar en toda su estension cada uno de loi 
puntos de que rae ocupo; traspasada con mucho ios limita» 
dentro de los cuales debo circunscribirme. Asi me contraeré á la 
mas esencial, y de una utilidad práctica positiva. 

Comprendo bajo la palabra miasmas no solo las «ONuní^ 
clones que se exhalan de los cuerpos de los hombree enfermos* 
sino también las de los hombres sanos, pero amontonados «& la* 
gares relativamente estrechos y mal ventilados, igualmente qué 
las de todas las sustancias animales en putrefacción. El mayor 
námero de los autores confunde los miasmas con los efluvios pan- 
tanosos. Nos parece, sin embargo, muy fundada en la esperiencia 
la distinción que han hecho algunos modernos: porque en afsoto 
los miasmas obran de un modo diferente de los efluvios, pues» 
ta que ocasionan ciertas enfermedades especialmente^ cono son 
las de los hospitales, cárceles, navios &c. 

No hay duda de que las exhalaciones de los cuerpos huma- 
nos enfermos merecen en primer lugar este nombre. Sabido es que 
son mas abundantes y de naturaleza mas nociva en ciertas enfer- 
medades graves, principalmente en aquellai^ á que ios antiguos 

$4 
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^¿so- 
dieron el lioiiibic d(i (Hilridas, por razón de la fetidez que eii tale» 
eíifeniiedíides cxhakui his diveríJíiá cscicciones, ú saber, el Hudor, 
ia orina, las materias fecales. 

No existiendo esta putrefacción priniili vainentc en nnestrog 
humores, como prctcndian los patólogos luunorisias, y siendo 
como es un mero efecto de la lesión de los órganos secretores y 
©scrctores, inferimos que deberá acontecer lo misino en diíerented 
enfermedades, que los antiguos no calificaron de pútridas. 

En razón del número de enfermos, de la estrechez y desaseo 
de las piezas, y de su falta de ventilación, se concentran y se 
hacen en consecuencia mas activos los miasma». Por el contrarío 
la ventilación y el aseo destruyen casi enteramente el peligró de 
flus malos efectos. El calor atmosférico y la humedad los aumen- 
tan poderosamente^ como ya lo manift atamos respecto de los 
efluvios. 

Los miasmas se adhieren y conservan en las paredes^ en los 
muebles de madera y en los vestidos, sobre todo, en los de lana y 
algodón. 

No examinarémos si los miasmas se absorben 6 no por el 
cuerpo humano» ni si esta absorción tiene lugar por medio del 
pulmón, el cútis, . la saliva y los alimentos. Nacquart y Begin 
■ opinan que pueden ser introducidas los miasmas y efluvios por 
todas estas vias en general, d por alguna de ellas eo particular. 

El estado fisiológico del cuerpo humano determina en cada 
individuo la mayor ó menor predisposición á contraer las enfer- 
medades miasmáticas, puesto que se necesita el ejercicio de una 
función, cual es la de los vasos absorbentes. Las pasiones de áni- 
mo depresivas aumentan la predisposición, como entre otros, lo 
ha enseñado Alibert en sus EUmetUos de Teraphtíica y materia 
médica. 

En un pais tan eminentemente favorable á la prcduccion da 
los miasmas no podemos menos que llamar la atención de nuestro 
gobierno sobre el mal estado de nuestros hospitales y cárceles. Es- 
ta falta es tanto mas reprehensible, cuanto que á cuatro pasos de 
aqui tenemos los mas hermosos modelos de saber y filantropía 
que haya presentado jamas nación alguna (11) Hablo de los esta- 
blecimientos de este género que existen en los Estados-Unidos, y 
principalinrnte en el de Pensilvania. La Europa está en esta par- 
te muy atrasada, cosa que ha escitado los clamores de muchos fi- 
lántropos, y sobre todos, los muy respetables del bondadoso é in- 
trépido Iloward en su obra On prissons. 

Las miasmas se disipan al aire libre: sin embargo, eaando 

(11) El autor httbiera omitido estA iaenlpttcion, si hubiera ««crlto tn memoria 
en la :ictualí(!a(l, en que tkuesiras cércele» y hospitales han recibido taa oonsidesaK 

bles mejoras. — L. E^i 



salea con una conieiite de este, pueden comunicarse y llevar su 
acción morbosa hasta cierta distancia, que nunca es muy consir 
derable. 

Los esfueizos de la ntiímica hasta ahora lian sido tan inúti- 
les para apreciar ia nattaaleza de los efluvios jianlanosos y mias- 
mas, como los que lia ens ayado en otros ramos de la medicina. 
),La sola observación médica, dice Nacquart, sin el recurso, ó mas 
,,bien, sin el recargo de los instrumentos de física, y aparatos (|uí- 

micos, triunfa y ensena lui^tante, si no para satisfacer la curiosi- 
„dad vana del sabio, al menos para ilustrar al práctico en su mar- 
„cha, y guiarlo en su ])rotiláctica. A medida ([ue se vuelva al 

verdadero método de investigación médica, nos desenganaiémos 
,,de las espcraii/.<is tan fastuosas y vanamente fundadas sobre la 
,»quíiriica." Sin embargo, nos atrevemos á decir que porque hasta 
aliüi a lia van sido inútiles los trabajos de los tísicos y (luímicos en 
esta parte no se infiere que habrán de serlo sieuipre; y juzgamos 
que mas bien deberíamos cscitar su celo, que procurar entibiarlo. 
J[Iullum additc restat opvrís, necque ullt nato pmcludetur ocasio 
cliquid novum adjicwndi. 

Lo mas interesante relativamente á los miasmas y efluvios, 
es determinar los efectos que producen en la economía animal, 
los órganos que afectan las enfermedades que producen, los me- 
dios de precaverlas y curarlas* Tales son los importantes objetos 
de que vamos á ocupamos. 

CAPITULO VL 

Sobre las enfermedades producidas por las causas anterioniieiiU 
mmdonadas, su mturakza, método curativo fyc. 

Cuando hablamos sedare los efectos del calor y la humedad 
hicimos notar que estas cualidades de la atmosfera obran siempre 
de acuerdo, ora con los efluvios, ora con los miasmas. Porque en 
la estación en que reina en este pais un aire cálido y húmedo, 
existen ya todas las circunstancias propias para la formación y 
propagación de aquellos, y se presentan las fiebres intermitentes, 
producto de dicha potencia morbosa, como lo acredita la espe- 
lienciaen todas las partes de! mundo, y lo testifican innumera- 
bles observadores» Si el calor y humedad contribuyen á las irrita- 
ciones del sifitema dermoides, y sobre todo á las del canal diges- 
tivo, mucho mas influyen en esto los efluvios y miasmas de que 
el aire está entonces mas 6 ménos cargado. Examinando la na- 
turaleza de las enfermedades que ellos producen, se comproba- 
rán satisfactoriamente estas verdades. 

Es necesario fijar desde luego el sentido que damos á estas 
jpalabwiMliM'afe«a<i«/a««t|/^}ieiM^* Hasta ahora había sido 
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(fil(klBible hacerlo, y cuanto han dicho ios médicos antigües sobre 
esta DMtería, ha sido muy vago é indeterminado. Las causas pri- 
meras se ocultan siempre al hombre, dcfet to de que adolecen to-' 
das las ciencias naturales, y entre ellus la medicina. Discernir los 
agentes ó potencias morbosas, los órganos que ofenden, el modo 
con que estos sufren, y los medios de volverlos ñ su estado y ac* 
cien normal, es a cnanto podemos aspirar para conocer la natura- 
leza de las enfermedades. Por tanto, si (■onseíí;^uiirios demostrar que 
las que reinan en esta Isla, y sobre todo, en esta ciudad, etidéini* 
ca }' á veces epidémicamerUe, afectan los mismos orc'a nos, de un 
modo análogo, y ge curan con un mismo método, habrémos conse- 
guido resolver este punto importantísimo del programa propuesto 
por la Sociedad Patriótica; resultando de aquí que, á pesar de sus 
aparentes diferencias, son enfermedades de una misma naturale- 
ta. Deberá parecer á los no versados en la medicina, y acaso 
también á muchor? médicos, una paradoja el sostener que la có- 
lera-^morbuSf la diarrea, la disenfpria, las rohniuras-biliosas, 6 
meningo^gástricas de Pin<?!, las adtnomenmgcas del mismoy la Jiebre 
amarilla, no sean enfermedades de muy distinta, y menos de con- 
traria naturaleza, ni que puedan en consecuencia ser curadas, en 
general, con nn mismo método curativo. Si suspenden, sin em- 
bargo, su juicio por aliora, y se loman el trabajo de entrar con 
nosotros en este examen, nos lisonjeamos deque quedarán per- 
fectamente persuadidos y satisfechos. No es la presente cuestión 
de aquellas que solo sirven para alimentar nna vana ciniosidad; 
8U resolución ofrece el mayor interés práctico, y los mas impor« 
tantes resultados á los habitantes de esta ciudad populosa, no 
ménos que á los del resto de la Isla. 

La irritación de la membrana interna gastro— intestinal, es 
la causa general y primitiva d¿ las enfermedades endémicas que 
se padecen en este pais desde junio á setien^bre. El mayor ó menor 
grado de dicha irritación, dependiente de la mayor d menor inteii* 
fiidod de las causas ocasionales que la producen, es lo que le dá 
las diversas formas conque se presenta; á lo que concurren eficaz* 
mente la diferencia de las predisposiciones individuales, hijas de 
eníbritledades anteriores, de la edad, sexo, temperamentos, idio- 
«dncraaias jcc. Tan cierto es esto que, en una misma epidemia, 
la cttlisü común que la ocasiona, produce en unos la cólera-mór- 
húé^ en otros la disentería, en aquel la calentara biliosa, en este la 
tidendiüemngea. Conservamos estos nombres para podernos es- 
plicar, y ser mas fácilmente entendidos, sin que por ellos les de- 
mos la importancia que otros les atribuyen. Con respecto á la 
fíebie amarilla debemos agregar, que aunque no esté exenta de 
la regla general, merece sin embargo especiales consideraciones 
^ut espondremos é su tiempo* 
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No se espera, ni menos se puede exigir que presentemoí una 
hioüografia, ó Halado especial sobre cada una de las enfermeda- 
des que reinan en esta ciudad on la presente estación; pero feliz- 
mente el programa propuesto es tan interesante, que no se puede 
resolver sin dar una ide¿i claia de su ladole y método curativo 
y proliláctico- 

Un ataque de vómitos y evacuaciones albinas, biliosas, ver* 
des, amarillas, y algunas veces prietas, con violentos dolores, pul- 
so pequeño y contraído, estremos fiios, y mas ó ménos fiebre, es 
lo que se llama cólera-morbus. Rara vez leina entre nosotros 
epidémicamente, aunque se presenta esta enfermedad de prefe- 
rencia en la presente estación del calor. Ya hemos espuesto que 
la acción de este, como la de los efluvios, disponen los órganos 
digestivos á la irritación. £n tal estado cualquiera causa dcasio* 
nal, y principalmente los desordenes en los ingesta; es decir, en 
loe alimentos y bebidas, pueden despertar la inflamación de la 
membrana mucosa, s^stro-intestinal, que es la causa inmediata 
de dicha enfermedad. Si los vdmitos son continuos, y el estóma- 
go está incapass de retener cosa alguna, es prueba de que la in»* 
flamacion predomina en la membrana interna del estómago y 
duodeno.* la violencia del dolor, la sensibilidad al tacto y tensión 
del abdómen, manifiestan que la ioflainacion se ha propagado 
hasta la túnica peritoneal. Los retorcijones al bajo vientre, y las 
evacuaciones albinas frecuentes, indican que la membrana mu- 
cosa del intestino grueso, y principalmente del colon, está igual- 
mente inflamada* 

Las causas ocasionales de que hemos hablado, son las comi- 
das á deshoras, en días calorosos, las carnes duras de díficil diges- 
tión, los ostiones, el abuso de frutas, sobre todo, sino están bien 
maduras y sazonadas, los vinos por su esceso, o por su mala ca- 
lidad, la cerveza, la sidra, en los mismos términos. Otras veces 
determinan la enfermedad un arrebato de cdlera\ un vaso de agua 
fria estando el cuerpo acalorado, la repercusión de un fiu jo, ó de 
una erupción cutánea, un emético, ó un catártico mal adminis- 
trados. 

Esta enfermedad ha solido reinar en este país, principalmen- 
te en los campos de un modo epidémico, en los mismos tiempos 
en que reinaban fiebres intermitente?. Ha sido siempre efecto del 
aire cálido y húmedo, saturado de efluvios pantanosos. La mas 
leve causa ocasional basta entonces para que el mal, es decir, la 
fler^masia gastro-intestinal haga su csplosion. Habiendo ido en 
«ele Biismo ano al campo, paca asistir á algunos enfermos que 
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•ilolecian íle una calentura epidémica, sin causa alaguna conocida, 
comencé á e.«pemnentar un giisio pastoso, tíaliv;i espesa, opresión 
precordial, cepiialalg-ia. En tal estado, cometí la imprudencia de 
tomar una pequeña dosis de ruibarbo, á la (pie se siguió inmedia- 
laraente una violenta cólerív-murbus, que se propagó hasta los 
intestinos gruesos. No me quedo duda de que la misma causa co- 
mún de la epidemia (á saber, los eíluvios pantanosos) fué la que 
me produjo, por razón de mi idioriiiiciaáia fifástriea, la cóleia-mor- 
hm. Asi c[uedé tranquilo, y sin temor de contraer la calentura 
reinante. Aunque no tan ¿general que merezca el nombre de epi- 
démica, se presenta sin embargo la cólera-morbus, en el actual 
mes de julio en que escribo, algo mas que esporádicamente. Las 
gastro-enteritis, llamadas fiebres biliosas, se manifiestan frecuen- 
temente precedidas de la cólera-mobus. 

La terminación de esta enfermedad es las mas veces favora* 
ble; pero, ó por razón de su intensidad, ó lo que es mas coman» 
por el abuso de los vomitivos, purgantes y tónicos difusivos, su 
terminación suele ser funesta. Los dolores cada momento mas 
atroces» la elevación y tirantez del vientre, el ardor interior y frío 
esteríor, los sudores pegajosos, el vómito ó evacuación de un ma- 
terial parecido al asiento del café, (sobre loque hablarémos cuan- 
do tratemos de la fiebre amarilla) los sincopes, el delirio, el pulso 
imperceptible y la descomposición de las facciones del rostro, pre** 
ceden á la muerte. 

No nos detendremos en circunstanciar el método curativo; 
el anttfiogistíco ea el indicado, porque es el que puede calmar y 
disipar la flegmasía de la mucosa gastro-^intestinal. Abstinencia, 
emisiones de sangre locales por medio de sanguijuelas, Ó ventosas 
sajadas, fomentos y cataplasmas atemperantes, en algunos casos 
eiiemas de la misma índole, bebidas agradables musilaginoeas, 
acidulas, si elcs^tdmago las sufre; los medios baños tibios, y cuan- 
do nada de esto basta y el mal se agrava, los opiados, con la debi- 
da cautela; tales son los recursos de que debe servirse el médico. 
Sé lo que se me puede objetar sobre el uso del opio, pero sin en- 
trar en unadiscusíoQ que nos divertiría del asunto principal, nos 
limitaremos á decir que el mismo Broussais baciéndose cargo de 
la práctica respetable del Dr. Johnson, ha diclio en sus Anales de 
la medicina fisiológica: confieso que esta dificultad me embraza, 
^opodria tticeder que las flegmasías muy dolorosas fuesen modifi- 
cadas por ¡osnareátieos de un modo muy diferenU de ka que no lo 
son tanto. 

Los ingleses hacen mucho uso del mercurio y opio en esta 
enfermedad, como en otras ¿e la misma naturaleza: hablaré so- 
bre la acción de aquel mineral cuando trate de la disenteria. 

La inspección cadavérica mam¿e9ta siempre, en los que haa 
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fallecido de la ( ólcríi-nioi bus, la^ sefíales de la flogosis de la m ti- 
cosa gastro— intes'tinal, á saber; inyección ílc los vasos sangurneos, 
manchas gangrenosíis, principalitjeriie en el duodeno, derrame 
de bilis, tnrg-enoia del celedoco y vejiguiUa de la hiél. 

Rcsiiha por tanto del examen de las causas predisponen íes. 
de las ocasionalcf?, de los sintonía?, del método curativo mas ade- 
cuado, y úluniameute de la aiiiiluiuirL ¡ladiologica, (|ue la causa 
inmediata de la cóleia-moi bus es la inflamaciua de ia membrana 
mucosa del estómago éinicstinos. 



morrea y diseMeria. 

En 18 17 publiqué ex-profeso una merooría sobre la disente- 
ria, (fue se insertd en las de la Sociedad Patriótica. Ahora debo 
tratar sobre la misma enfermedad; pero bajo un punto de vista di- 
ferente, y sin duda mas general, y de mas interés é importancia 
prkctica. Hablo á un tiempo de la diarrea y de la disenteria, por- 
que las considero en rigor como una misma enfermedad, produci- 
da por lesión de los mismos órganos, preparaila y determinada 
por unas mismas causas, y sin otra diferencia que el grado de stt 
causa próxima, que lo es la flegmasía de la membrana mucosa, 
de los intestinos graesos, principalmente, del colon. Así que esta* 
afecciones son convertibles fácilmente, la diarrea, en disenteria y 
la disenteria en diarrea, como lo observamos todos los dias. 

Se da el nombre de diarrea á la evacuación albina, ñúida, y 
mas d ménos frecuente. Es enfermedad de todos los paises; pero 
reina con mas frecuencia en este, en la eslacion del calor, debida, 
á las causas que sucintamente espondrémos. 

La primera y mas general es la acdon combinada del mismo 
calor, de la humedad, y de los efluvios y miasmas. Hemos dicho 
ya lo que nos parece suficiente sobre el modo con que influye ca- 
da lino de estos agentes morbosos. Aunque ellos se hallan unidos 
en t i aire que respiramos, no considero que su unión sea necesaria 
para preparar y aun producir la diarrea. Todos los observadores 
convienen, en que el paso del calor al frió y la humedad son del 
número de las causas que mas comunmente la ocasionan. Repito 
qne en tales casos hay una metástasis de acción orgánica, y no 
de humor. La mucosa intestinal suple la falta, y hace las veces,, 
del sistema dermoides. Pero los efluvios, y mas aun las miasmas, 
obran en su producción de un modo mas poderoso, como veremos 
luego. 

Los esccsos en la comida y bebida producen de preferencia la 
cólera-morbus; pero también pueden producir la diarrea, asi co- 
mo ia mala calidad de los alimentos, y sobre todo del agua.. Las 
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afecciones morales, el terror, el miedo, la ocasiooaii machas Te« 
ees, principalmente en las perflonas nerviosas, delicadast irrita- 
bles y habituadas á los desórdenes digestivos. 

No nos detendrémoe sobre la distinción, que se ha hecho 
hasta aqui de la diarrea en idiopátics, sintomática y critica, ni 
examinaremos si ella suele conducir, ó no, á un método curativa 
perjudicial. Bástenos, por ahora, decir, que siempre que existe la 
diarrea, depende de una irritación de la membrana mucosa intes- 
tinal; pero que esta irritación puede ser útil cuando es revulsiva. 
Los médicos comprenden fácilmente nuestro pensamiento, y pa« 
ra los ({ue no lo son, sería necesario estendernos demasiado. La 
distinción mas importante de esta enfermedad es la de aguda y 
crónica. Es aguda, mientras no pasa de veinte á treinta dias^ y 
crónica cuando escede de este término. El método curativo, las 
faltas en el régimen, el terror pánico de la debilidad, y la intem* 
.perancia, hacen muy comunes entre nosotros las diarreas crbni* 
cas, que pudieron haberse curado faciÜsimamente en sus principios 
con algunos dias de reposo y abstinencia. La prorogada irrita- 
«ion de la membrana mucosa intestinal, al fin produce alteracio- 
nes orgánicas insuperables, que después de mil angustias y pade- 
cimientos diversos, llevan los enfermos al sepulcro en un estado 
de marasmo d de leucoflegmasia. No hay día en que el médico 
no encuentre en esta ciudad mugeres estenuadas, que presentan, 
ya un color pálido y terroso, ya unas chapas encendidas, romo 
en la tisis, y diarrea precedida de li omeros dolores cólicos, pñnci- 
palincnte por las noches y madrugadas. 

•Autopsia ó inspección cadavérica. Cuando se hacen indaga- 
ciones dice Renauldin, sobre los intestinos de las personas sujetas 
á diarreas largas y tenaces, se encuentran casi siempre sobre la 
membrana interna de estos órganos, puntos inflamados y ulcera- 
dos. Desembarazando esta túnica de las mucosidades que la cu- 
bren se observa que unas veces está roja é liinchada por el au- 
mento de los vasos capilares irritados: que otras veces ha adíjuiri- 
do mas espesura y dureza que en el estado natural: que oüas des- 
tila una verdadera materia purulenta; en fin, que en algunas cir- 
cunstancias, ha sufrido una erosión ({ue ha hecho desaparecer en- 
<terauietite los vestigios de su tegido en muchos lugares." 

Como la flegmasía de la mucosa intestinal se disminuye y 
estingue por si misma, para curar esta enfermedad basta subs- 
traer toda nueva causa de irritación, que pudiera sostenerla y 
agravarla. La dieta rigorosa es por tanto el primer remedio. Las 
bebidas atemperantes y mucilaginosas á una regular temperatura, 
están siempre indii adaí«, y en muchos casos también lo están los 
suaves diaforéticos y leves opiados. Lo mas que pudiéramos de- 
cir sobre el método curativo de esta entermtidad, lo reservarnos 
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{^riih i'A capitulo si:Tinpn(<»,^ en (jue vamos á ocuparnos de la diseo* 
teniL, enfermedad loi miiliiMn i|iir reina eoUe Dosotros eüdémícflt 
y taiuinen á veces epidemicaiuenie. 



La flegmasía de la jiiembrana mucoí^a de los ¡ntegtinos grue» 
sos, caracterizada por dolores y retorcijones agudos, pujo y ardor, 
conato frecuente á evacuar, deposición en pequeña cantidad d^ 
mucosidades ensangrentadas, hedor sui generis en los escretos, y 
aveces un grado de ñebre, por lo cumun poco inlcDsa, es lo qu9 
«e llama disenteria. 

Esta enfermedad, una de las mas generales y desmatrosas en 
los países cálidos de las Indias Oríen tales y Oecidentalea, es en* 
d^mica en esta ciudad y en toda la isla de Cuba, en la presente 
estación, y á veces epidémica por circunstancias atmosféricas par* 
licularee, como espondrémos después mas estensamente. 

No admitimos mas distinción que la de leve y grave, agqdft 
y crcSnica. Laque se ha hecho en gástrica, biliosa, pútrida, ma^ 
iigna &c, no tiene fundamento sólido en que apoyarse, es hija da 
la patología humoral, é induce á error en el método curativo. I<a 
fiebre, cualquiera que sea su grado y nombre que se les 
aíempre es bija de la inflamación de la membrana interna gastra 
iotesiinal: la fiebre, es decir, el aumento de la circulación^ el ca« 
lor, sed, anorexia y cephalalgia que acompañan á la disenteriai 
no significa pues otra cosa sino que todo el canal digestivo d^sdo 
el estdmav^o hasta el ano, estk mas 6 raénos irritado: la escrecion 
de mucosidades que se ha llamado disenteria alba, mucosa &c io» 
dica solamente í{ue la flegmoeia predominó en los vasos blan* 
eos, criptas y folículos mucosos. La supersecrecion y escrecion óñ 
la bilis, que ha dailo lugar á admitir la disenteria biliosa, man¡<* 
fiesta solamente que la irritación se ha propagado al hígado^ Por 
lo que respecta á la disenteria pútrida, caracterizada por la fetí» 
dez de las evacuaciones, me refiero á lo que he dicho ántes, f 
mas «^stensamente en mi Emajfo sobre la fiekre amariiia. Cuando 
la disenteria es simple, ó lo que es lo mismo, cuando.no escita fie* 
bre alguna, es prueba de que las causas que la producen no obran 
«on mucha intensidad, ni encienden por consiguiente una fleg* 
masía muy viva, á lo que pueden contribuir también el tempeil«* 
mentó é idiosincrasia del enfermo. 

Morgagni y Hunter enseñaron á conocer el asiento de esta 
enfermedad; pero el primero qtie la clasificó de un rnodo bastante 
preciso y positivo fué el respetable Pinel en su Nomf^rifia filosóji' 
€^ La anato)uia path^^iógica apénas deja que desear sobre esta 
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materia, en la que con íanío éxito han h abajado los morÍerno.<^ 
entre ellos Bayle, Coyol, Broussais &.c. En el inmoríal tratado 
délas ñegmacias crónicas enconirará el lecior una rica mies de sana 
doctrina y oI)>crvaciones clínicas y anato'iiiico-paihológicas. La 
lectura de esia obra y la del exámen, «^on deabsíoluía necesidad el 
día de lioy; y me atrevo á aconsejar á mis compañeros en el arte 
difícil de la medicina f|Me no las dejen de la mano. Nocturna t?er- 
$ate manu, versa fr diurna. 

Los médicos iiigle«!e9 han escrito mucho sobre esta, como so- 
bre las otras enfermedades de los paise? cálido?, que han observa- 
do en sus navegaciones y establecimientos en las dos Indias. Su 
practica es generalmente incendiaria y perturbadora; pero es sin 
embargo digna de tomarse en consideración, porque no se puede 
dudar de la verdad de los hechos referidos por autores ingleses y 
americanos, de un mérito eminente. Johnson en su obra On the 
influence of tropical climateSy hablando de los divei sos métodos cu- 
rativos empleado> contra la disenteria, dice: ,,tjüe se debería mu- 
cho al (|ue estableciere ua principio lijo, (¡ue se pudiese tener 
siempre á la vista en todos los casos y en todos los climas, princi- 
pio que esplicase los fenómenos y la curación, que diese reglas 
claras y fáciles para la adopción de los opuestos métodos curati- 
vos.'' £1 cree haber hallado este principio, y con él la causa pró- 
xima de la disenteria y otras muchas enfermedades de los trópi- 
COS. En la medicina fisiológica se encuentra descubierto este 
principio. Para dar una idea completa de laa opiniones y sistema 
del autor me sería preciso hacer una especie de digresión Me Jí* 
milo, pues, á bosquejarla en los niénos términos que me es posi- 
ble. La inacción (( torpeza dé los dltimos vasos del cüiis, propa- 
gada simpáticamente al hígado, produce igual inacción 6 torpeza 
en los vasos capilares secreiorios de este. La sangre que refluye 
de la superficie al interior del cuerpo, se detiene en el sistema de 
la vena porta, por el obs áculoque encuentra en el higado entor- 
pecido simpálicamentCi como se ha^spuesto. De aqui la plétora 
en los vasos cMiácos y mese ntér icos, y los síntomas febriles. Pe- 
ro como esto no esplica aun los de la disHitería, el autor agrega. 
},Detenida la transpiración, una secreción vicaría, d stipletoria de 
^^moco y suero acre, fluye de las estremidades de bis vasos me- 
yySentéríoos turgentes sobre la superficie interna de los intestinos, 
„qiie en este tiempo ef^tán en un estado de irritabilidad." El an- 
tor continúa esplicanc^o los sintonías de la disenteria. ,',En esijt 
yysituacion, dice, la naturnleza evidentemente procura restablecer 
,,por su reacción la balanza ó equilibro de la circulación y escita- 
yybilidad, con las funciones del cútis é higado; pero rara vez lo 
,,con8Ígue." En suma, el desarreglo ó inequiiibrfo de la circula^ 
cloa y escitabilidad, producido por la torpeza de loe capilares cu- 
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látteos y hepático-?, es, en ol coii'je)tLo de Jomíisom, la causa inme- 
diata de la diíse iteria. Sobre e;Ue priiit;ii)iü í\nif] i el método cura- 
tivo, (jue consiste en el uso de hi sangría, cméiicos, purírantea, 
diafoi üticüs, tónicos, y sobre todo de los mercuriales cuyo uso ge- 
aeioso recomienda el auior encarecidanienie. 

i\o perderé esta ocasión de tratar sobre el u«o del mercurio 
en esta y oirás enfermedades, iisiinio inuy impon uiue, principal- 
menie eu esta ciudad pur el g-tíMer;il uso que hoy se bace de la 
píWn'a de Ugar te, ó siib-rúuaíQ de mercurio; mas reseivo esta 
indagación p ra cuando hable del niéiodo cur aivo. ^ 

Como el esLablcuimienlo de uú principio c^eneral, particular- 
mente cuando p uie de un autor de distin'^mido mérito, es siempre 
déla mayor tiascendiíiicia por las af)licin louts practicas á que dá 
lugar, me permitirá el Di. Juhiison que, autafiic de paso, uie 
atreva á impugnar i i ingenios:\ teoría que él ha establecido. 

La inacción ó torpeza del órgano cutáneo, nunca será la cau- 
$aittmediafa de la disenteria. Esta depende sin duda de la irriia- 
cioa de la membrana interna de los ititestinos, cuya acción se au- 
menta muchas veces para suplir las funciones interrumpidas del 
sistema dermoides. El Dr. Jobnson no ignora las leyes fisiológi- 
cas ipie presiden á este fenómeno. Tampoco es cierto que preceda 
kt torpeza del hígado k la producción de la disenteria; por el con** 
trario, frecuentemente ie precede una diarrea biliosa, lo (pie no pue- 
de suceder sin que haya unaactivitlad aumenitida en el órgano se- 
cretor y escretor de la bilis. Los escitantes que con mas especiali-* 
dad estimulan, sea directa ó indirectamente» nt hí&rado, provocan 
con frecuencia la disenteria. Se observa esto todos los días después 
de la administración del mercurio, la jalapa, el aloes, ruibarbo 
áic. Los argumentos sobre la causa próxima de Ins enfermedades, 
fundados en la acción de los remedios, están siempre muy sujetos 
á error, como veiémos mas adelante. Asi es que el mismo mer- 
curio y el ruibarbo suelen curar la disenteria. Como y por que su- 
ceda, es cosa r^e después parecerá muy clara. Todos los que 
mueren de enfermedad, presentan siempre vestigios de la flegma- 
sía de la mucoso i testinal: otros órganos suelen aparecer tam- 
bién inflamados, mas no siempre, lo que arguye una anterioridad 
de lesión respecto de la mucosa intestinal, y esto es lo que se Wñ.- 
mticauia próxima. El Dr. Johnson en una obra posterior, (12) 
ha ratificado su opinión sobre la causa próxima de la disenteria» 
y sostiene que la ñegmacia de la mucosa intestinal es un mero 
efecto, no causado U enfermedad: que la ñebre debe considerar- 
se como un esfuerzo saludable de la natumleza para restablecer 
las funciones disminuidas del sistema cuiltneo, y vencer la torpe- 
za del hígado. Cste modo de pensar nos parece muy infundado 

(li) A trifttíieoaitefanfoacjutofthsUvar»iateriMlorg«iufte. 
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fpékgtoBO. La fiebre en la disenteria es, en nuestro concepto/ 
iieittpre una pruebo de gravedad ó de aumento en la enfermedad. 
l^aMnioá á examiotir las causas remotas, materia seguramente 
de mucha importancia. 

Estas se dividen en predisponentes y ocasionales. Las afee* 
tiones tristes, el desaseo, los alimentos groseros 6 escasos, los ca* , 
lores prolongados, el temperamento lin^tico, el hábito del cuerpo 
delgado» débil, sensible, pertenecen á lea primeras. De las segua<» 
das vamo» á ocuparnos con mas estension. 

Para el pueblo, en general, no hay mas causas de disenteria 
que los escesos, ya en la calidad, ya en la cantidad de los alimen- 
tos. Desde que un individuo la sufre, lo primero por no decir lo 
único que se examina es ¿que le hizo dnñol En consecuencia lo 
primero que pide al médico es un evacuante, si no es que yas^ lo 
ha dispuesto por si mismo. Sin embaiL';o, el abuso en los ingesta^ 
eslá IcjOd de ser la causa mas conuui de la enfermedad; bien <|ue 
tampoco sea una cansa despreciable, y que deba el médico perder 
de vista. Lo que si producen de preferencia los escesos en las co- 
midas y bebidas, es el cólera-morbup. 

Las harinas picadas d corrompidas, lüs granos en el mismo 
estado, las frutas verdes, las que tienen un ácido deniasiado vivo, 
como las pinas, las naranjas, los mamoncillos mal sazonados; las 
que manifiestan un principio acerbo, y alpaiecer resinoso, como los 
mameyes, los mamaros sin madurar, pasando del esidmago á los in- 
testinos, ejercen sobre su túnica interna una acción irritante que 
puede producir diarrea, dolores, tenesmo, en fin, la ver('adera di- 
senteria. £1 agua cargada de sustancias animales ó vegetales 
en putrefacción, y de otros cuerpos estraños, debe obrar de un mo- 
do análogo. Es doloroso repetir que el agua de la zanja, que usa 
gran pane de esta población, se halla frecuentemente en este 
caso. 

Las transiciones repentinas del calor al frió, y la humedad, 
son las causas mas comunes de esta enfermedad. Por eso es tan 
general en loscan)pos y ejércitos que se hallaíi en campaña. To- 
dós los observadores desde Hipócrates hasta nosotros, han fijado 
BU consideración en esta causa. Ellos han juzgado que la maie- 
tia de la transpiración detenida, se dirige al canal alimenticio, y 
de aqui la disenteria. La fisiología moderna esplica este hecbo dei 
tm modo diferente, como antes hemos dicho. 

En medio de la actividad en que se halla nuestro sistema 
dennoides, 6 cutáneo, en los meses del calor, si nos esponemós á 
un aire frío y húmedo, si sufrimos una lluvia 6 la sccion d^l se^v^ 
ttno en las noches y madrugadas, á esta sábita substracción del 
MUmttlo de la superficie esterna, corresponde una sobre-escitacíon 
«n la memhrana interna del tubo alimenticio» de donde, segim la 
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diversa prerlisposicion, nacen diversas enfermedades, y entre estas 
la disenteria. Asi es que al misino tiempo (jue estas, se pre- 
sentan afecciones catanalcss, debidas á la acción de la niis- 
ma causa morbosa, sobre órganos de legido y cualidades aUblogaa 
eomo la coriza, el catarro, las leucorreas, ofialmias &c. 
* Tales son las causas ocasionales á (|ue los autoies atribu- 

yen la disenteria; pero existeii otras (lue, aurjfjuc invisible;? y 
poco sujetas al testimonio de nuestros sentidos, no la producen 
ménos. A esta clase pertenecen los cHuvios pantanosos y Ins 
miasmas. 8u acción para mi es iritludable, y atin jnz^o que el 
mayor número de ln< í-pidí-mias disentéricas es debido á su influ- 
jo. Asi es que esla eníeroK (hid reina en todos los países panta- 
nosos, principalmente en los cálidos, en las tierras (¡ue sufien las 
inundaciones de grandes rios, en las orillas del Orinoco, del Mag- 
dalena, del Cauca, del Airato y S. Juan, para no salir de los tér- 
minos de mi patria. En todas estas pari«^s la be observado, 
y la he sufrido yo mismo navegando })or las aguas desier- 
tas del Alrato. Pero donde esperinienté mas todo el ri,2:or de 
esta enfermedad fué en el pueblo del Bejucal, á seis leguas 
de esta ciudad. Hallábame alli el año de 1818 amenazado 
lie una tisis pulmonar, con loz mulesLa, esputos sangineos 
y demagracion progresiva, cuando se presentó por el mes 
de julio una epidemia de disenterias, (pie fué muy general 
y desastrosa, particularmente para los niños, de los (|uc mu'ieron 
muchos. El género de vida que yo llevaba parecía deberme pre- 
servar de la enfermedad reinante; pero no fué asi, porque las 
profundas afecciones de ánimo que me devoraban, el estado de 
Mennacion y mi idiosincracia, me predisponían á contraerla. No 
pude atribidr la á otra cosa que á los efluvios pantanosos , cuyos 
focos veia yo desde mi casa, pues mi régimen no podía ser mas 
arreglado. Sufrf por el espacio de un mes la disenteria, aconipa- 
fiada de fiebre, y aunque me puso á borde del sepulcro, es digno 
de notarse que desaparecieron desde entónces la toz y esputos 
sanguíneos. Parece que )a flecmasia intestinal obró revulsiva* 
monte respecto de la del pulraon.^Debida á la misma causal 
también se presenta la disenteria en esta ciudad, y princí palmen* 
le en los barrios extramuros, por las razones que } a dejo espues» 
tas. 

Las miasmas ó exhalaciones de las sustancias animales en 
putrefacción, si bien obran como una potencia sedativa del siste- 
ma nervioso^ ejercen sin embargo una acción especial irritante 
iobre la membrana interna de ^os inteslinos, y en consecuencia 
8on una de las causas mas generales de la disenteria. No conci- 
bo como Nacquart asegura que no obran con particularidad sobre 
«ingttu órgano determtnadoi cuando el mismo autor ha sontado 
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principios luniinosos en conttniio, (véase el lomo 33 del Diccíort» 
des sciences nitídicales.) ,,[Qué s^on, dice, nociones tan vagas y 
),poco nuíiíerosas, coníparíulas con ia imporiancia de esle esttudio 
),(el de las miasmas) y coa los imnensoa resultados ik que sería 
,,el oi ígenl Pan esio será preciso fninc.unente no ver sino íisio- 
logia en el cuerpo, si no alteración de íuncioties en las enferme- 
9,dades, y en los agentes qne las determinan, cansas tle lesión 
„eii las funciones. La tnedicina eniónces lomará un aspecto 
„bien diferente, y ofrecerá fenómenos de un orden )nuy supe- 
,,rior." Siendo, pues, las emanaciones de ios despojos animiiles 
corrompidos tan ()ropias para producir la disenteria, verdad reco- 
nocida por todos lo-í observadores antiguos y modernos, resulta 
que ejercen una acc on tnorborosa especial sobre la membrana 
mucosa de los intestinos» El diferente grado de intensidad de las 
miasmas, y su natural za diferente, según las diversas sostan- 
cías animales de que emanan, deben también producir diversas 
modiñcaciones sobre la membrana interna gastro^-intestinal, de 
donde pi o vendrán diversas enfermedades. Lo cierto es que la di- 
aenteria reina siempre en los lugares ¡afectados de emanaciobea 
pútridas, en los hospitales, en las cárceles, en los navios, en los 
ejércitos. Según Broussais, los estudiantes de anatomía padecen • 
diarreas cuando comienzan á frecuentar los anfiteatros. „Yo he 
esperimentado^ dice el mismo, disgusto en el bajo vientre abrien* 
do los cadáveres que la enfeimedad habla predispuesto mucho 
á la putrefacción/* Fourniery Yaidy refieren que Desauk decía á 
sus aicfpulos en sus cursos de anatomía, que el hedor de los cadá* 
veres corrompidos le había constantemente producido diarreas. 
Los mismos citan otro hecho recugido por M. Desgenettes en el 
Cairo. Habiéndose paseado, bajo las ventanas y á lo largo de lá 
alameda de un jardín, la piel corrompida de un enorme ciervo, el 
hedor que exhalaba ocasionó náuseas, una diarrea súbita y des« 
pues la disenteria h muchas personas. £1 mismo Desgenettes es* 
perimenté estos accide mes. 

Las emanaciones de las letrinas, y particularmente las de loa 
escrementos de los mismos disentéricos, propenden eficazmente á 
producir esta enfermedad. Entre otros, Pinely Broussais opinan 
de este modo. D bo recordar que cuanto mayores sean el calor y 
la homeiiad, serán también tanto mas funestos los efectos de las 
miasmas en la producción de la di sentería y otras enfermedades* 
Estas concausas se reúnen en la Habana, por lo que no es de ea» 
trañar que reinen con tanta frecuencia las diarreas y disenterias. 

Cuanto he dicho sobre las miasmas parece 6 primera vista 
favorecer la opinión del contagio en la disenteria; pero estarna* 
teria itnporfaníe será nbieto de un cap-tulo separado. 

Para no repetir» ai estenderme maa allá de ciertos limitea 
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Hiiéi qíic las alteiaciones que tíc eijcueniran en In m>j>ecciüU cada- 
vérica se reducen 19 á unasuei lede espeáaniit uto ile la ineuibta- 
na imicosa intestinal: 2? á diferenies vniiedadcs de exudación 
comparables en general á la sin>uracion: 39 alqiinas pérdidas de 
sustancia que mirocouio los vestigios de un principio de ulcera- 
ción; 49 á la gangiena mas 6 menos próxima al esfacelo. f 13) 

(Continuará.) 



CRIA DEL GUSANO DE SEDA 
Y CULTIVO DE LA MORERA. 



(COXTTtMllACIOlf.) 



(jubila edad del gusano. 

En el primer dia de esta edad, que es el 23 después de su 
nacimiento, se completa la cuarta muda: caai todos los gusaoon 
han salido de su entorpecimiento. Se deiien raaniener en una 
temperatura de 1 6 á 17 gradotf. Repartidos en cuadrados sufi- 
cientes debe procurarse que la operncion se concluya en ocho ho- 
ras á lo mas. La primera distríliitcion de hojas de morera enteras 
debe ser de noventa libras. Cuando las hojas están llenas de ga« 
sanos se transportarán á otros zarzos, dejando en el medio de 
estos un espacio mayor que la mitad de sus dunensiones. Se pro- 
cede en seguida á limpiar los que han quedado vncios, recogien- 
do los gusanos que aun estén entorpecidos, como lo hemos dicho 
anteriormente, en cuadrados separadf» para colocarlos en los pa^ 
rages mas cálidos del taller, cuidándolos de un modo que alcan- 
cen k los otros. 

Si se han colocado bien los gusanos en la mitad de los cua- 
drados, conservando el intervalo que se ha dicho en el centro, 
pronto estaián igualmente repartidos en todo el interior del taller 
y de una manera conveniente. Las hojas adheridas á las ramas 
empleadas habrán servido para dos comidas: lo que resta, y al- 
gunas mas se distribuirán á las seis horas. A la última Comida 
que solo será de cuarenta y cinco libras de hojas se agrandan mas 

<1S) Ht«toír« deti pblegm. f roniqitaii Tom. 8? pág. S39. 
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las tuaá. EiUoaccs todos los gus;uios parecen gozai* de un vigof 
notable. Se renovará el aire aÍ)rien(lo una de las ventanas, si la 
toiuperatura esterioi* es poco mas ó ménoí; la misma que la del 
taller, sobre todo inieutras i\mt se limpiruj. 

En el segundo díase distribiiuaii a los g'usanos, alargando 
continuamente las tiras, 270 libras de bojas mondadas divididas 
en el orden siíifuiente: 52 libras la primera vez; 97 la últimay las 
restantes en el intermedio. Al concluir este dia los gusanos se 
ponen mas b ancos, y tienden continuamente á desarrollarse. 

Eii el tercer dia se cebaran sobre los gusanos, que desde es« 
te momento consumen mucho mas, 420 libias de hojas monda^ 
das, ia primera vez se les dará 77 libras, la seganda y tercera, 
ali^o mas de ciento y la cuarta llegará á 120. Ellos podrían co- 
mer mucho mas, pero la cantidad indicada aqiii ha parecido siem- 
re suficiente para conservarlos en vigor, coandó se ha tenido el 
cuidado de ir alargando las tiras á medida que se tes dÍ8tríbaye 
el alimento, porque ad(iuieren veinte y seis y veinte y ocho lineas 
de largo. Su blancura aumenta también mucho. 

En el cuarto dia debe aumentarse mas la cantidad de hojas 
que deben distribuirse; en la primera distribución se echarán has- 
ta 120 libras; en las dos siguientes, hasta 150, porque aumenta 
su apetito, porque ad(|uiriendo en poco tiempo una longitud de 
cerca de tres pulgadas exigen mucho mas alimento: no sería inú- 
til proveerse de 500 libras de hojas. 

En el (juinto día, la provisión de hojas deberá aumentarse 
basta 800 libras: la prímera distribución de 150 libras, la última 
é 210 y las intermediarías de 220 y 230; algunas veces es ín* 
dispe usable hacer distribuciones parciales en los intervalos» 
sobre todo en los lugares en que por falta de hojas se viese que 
los gusanos dejan de comer. Si se quiere limpiar los zarzo»» es 
preciso hacerlo al fin del diad al siguiente por la mañana, no 
distribuyendo las liojas sino en cnatro zarzos á la vez; pero como 
no se mudan mas los gusanos, como no se trasportan mas fuera 
del lugar que ocupan, se procede de la manera siguiente. Poco 
tiempo después que se distribuyen las hojas y que est^n cubiertas 
de gusanos, se toman para colocarlos lo mas pronto posible en 
los pequeños tableros de trasporte apoyados en el borde de los 
sarzos; se levanta en seguida el lecho donde estaban y se reser- 
van; terminada la operación se vuelen á colocar los gusanos 
como estaban antes y asi hasta el fin. 

Cual(|uiera que sea la celeridad que se emplee en la varia- 
cion de lecho, nunca será excesiva; es preciso pues dar de comer: 
^ preciso pues no dejar algún iiKervalo y qnc el alimento sea 
con igualdad: se viiíilaiá también lo interior del taller con respec- 
to á la humedad, al calor atmosférico y al aire que contienen* á 
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fin de que todo se halle en esl&do conveniente para mantener 
los gusanos en el vigor que adquieren por los progresos de la edad. 

En el sesio dia se hace mas imperiosa la necesidad de Ids 
alimentos, porque todo lo devoran los gusanos, y asi se les dis- 
tribuirá 1015 libras de hojas, la última distribución serk mucho 
mayor que las anteriores: adquieren tres pulg^adas de largo, se 
ponen blancos, suaves al tacto con una especie de vellosidad; se 
Consid*"i:ín en un estado de salud perfecta. 

En (1 sétimo dia es cuando llegan á la mayor lonfritiul qu« 
pueden ad(|uirir, asi como al completo de su peso: seis de ellos pe- 
san una onza y tienen todo su vigor; se di'ítribuirá el alimento en 
mas cantidad que antes disminuyendo n i -idualmente hasta la últi- 
ma porción. Por la tarde la esiremidud de ios gusanos que era de 
una gran blancura toma un color amarilloso; su masticación dis- 
minuye sensiblemente y asimismo su peso y su largo: sueltan una 
cantidad considerable de sustancias escrementicias, y están en 
una exalacion y evaporación continua; y al cabo de siete dias que 
han adquirido tantas dimensiones, es para disminuirlas inme- 
diatamente. 

En el octavo dia, basta una provisión de 660 libras de hojas, 
eligiendo las de mejor calidad por qu»* el apetito disminuye mu- 
cho; la primera distribución será mayor, llegando hasta 200 li- 
bras y se irá disminuyendo la do'sis; y para que se desarrollen to- 
dos á la vez se tendrá cuidado de acudir con el alimento, donde 
quiera que falte. £1 color amarilloso de que hemos hablado va 
subiendo de anillo en anillo, se ponen lustrosos, disminuyen visl» 
blemente de volumen, buscan las orillas de los zarzos para eva» 
cuar todo lo que contienen; entónces, á medida que se nota qua 
van adquiriendo madurez^ como se dice vulgarmente, y sobre to- 
. do, si la humedad es mucha, se les muda de lecho con la rápidas 
posible, se inspecciona el estado de la atmdsfera en que están, y 
se evitan todas las circunstancias que podrían serles dañosos da 
cualquier manera que sea. 

£n el noveno dia, la provisión no será mas que de 495 li- 
bras distribuidas por todas partes^ según la necesidad; los gusa- 
nos amarillean mas y mas, su cara dorsal es mas luciente, sus 
anillos son anaranjados; se evitarán las corrientes de aire y las 
variaciones repentinas de temperatura, sin embargo de estar pío* 
hado que los gusanos vigorosos y sanos no puedan suMr inconve- 
niente digno de notarse, aun cuando estuviesen espuestos á las 
diversas intemperies de las estaciones. 

Asi pues los gusanos de seda desde su nacimiento hasta es- 
te momento son cuarenta veces mas grandes de lo que eran en 
su principio, en el espacio de un mes; y son nueve mil veces mas 
pesados que lo que eran al salir del huevo: el momento mas actt- 
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vo de su vifla pasagcra es la quinta edad, que se cuenta á los nue- 
ve dias. En fin, para lles^ar á una madurez completa tienen oe- 
cesidad de la mayor vigilancia: í?olo mudando la piel que ]o=; cu- 
bre llegan al estado de crisálidas y pcrtiiendo á la vez la mitad 
de su peso y su volumen. Las listas negras trasversales aparecen 
en la parte posterior y la prolongación escamosa de la parte an- 
terior (le la boca se })one negruzca, brillante y fuerte: la blancu- 
ra en lo restante del cuerpo es mucho mas pronunciada; y sobre 
todo, están vigorosos y sanos. Este e?¡ el momento de jnantener- 
los, no solo en un estado de calor atmosférico muy elevado, si- 
no también en una renovación de aire cada vez que lo exija la 
necesidad, aun cuando no sea mas (jue para favorecer la evapo- 
racioíi de les jkiidos que trasudan continuamente en estos últi- 
mos instanies de su existencia. 

En el último período de la quinta edad, para la formación 
y complemento perfecto del caj)ullo por medio del derrame con- 
tinuo de la sustancia sedosa, basta el momento en que se con- 
vierte en crisalidadcs necesario que el gusano de seda, llegue al 
estado de no ofrecer mas que dos sustancias; la una sedosa 
y la otra puramente animal, y que arroje todas las uuiLerias es- 
crementicias que contiene toda la longitud del intestino. Esto es 
loque obliga, por decirlo así, á mantenerlos en un estado de lim- 
pieza perfecta, administrarles al mismo tiempo el alimento, no 
solo para terminar este dia, sino también para esperar algunas V6^ 
ees veinte y cuatro horas mas, después de su madurez bien pro^ 

nunciada .se reconoce por los signos siguientes: al décimo 

día, si se les dan hojas frescas, suben solare ellas; sí no comen, y 
tienen tendido el cuello^ la cabeza levantada, como si buscasen 
otra cosa, si están trasparentes y adquieren un bello color ama- 
rillo, si se levantan sobre los zarzos donde se hallaban, subienda 
lentamente y llegando al borde para ir mas léjos; si desaparecen 
8US anillos y se convierte su color verdoso en amarillo naranjado; 
si aparecen arrugas en la estension de su cuello y se pone mole to«* 
do su cuerpo, en fin, si poniendo un gusano en la palma de la 
mano y mirándolo al través de la luz se percibe que por toda» 
partes atraviesan los rayos luminosos; entdnces se deberá dispo- 
ner todo loque convenga para favorecer su movimiento, pues de 
otro modo, y por contenerlos, serian espuestos á perder su seda« 

Desde este momento debe ponerse cuidado de preparar todo 
lo que sea necesario para recogerlos; áeste efecto se junta una 
cantidad suficiente de grama, pequeñas ramas escogidas de enci- 
na verde ú otras análogas, ginesta y sobre todo brezos. Cual* 
quiera que sea la clase de ramas que se elijan, se deberá siempre 
tomar los ramillos frescos de plantas verdes y flexibles, separan- 
do sus estremidades muy delgadas. £n fin, todos los arbolillos á 
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quienes se hayan quitado las hojas y suprúnido las últimas y 
mas delgadas ramas, son muy apropiados para formar los hace- 
cillos semejantes á una escoba pequeña. Es preciso tener cuida- 
do de no formarlos muy espesos, á fín de poderlos colocar, unos 
junto á otros, con intervalo de 1 2 á 1 5 pulgadas á lo mas, apoyán- 
dolos por su base, por donde están atados, sobre los zarzos, tocan- 
do su estremidad superior á la parte inferior de los zarzos que es- 
tán colocados mas arriba, guardando en su separación la forma de 
arcades succesivos. Guarnecido a?!Í iodo el interior de los cuadra- 
dos, representan pec[ii{íruis bóvedas, á la> cuales por esta disposi- 
ción particular, los criadores han dado el nombre de cabanas. Se 
tendrá cuidado de que estas ramas no toíiucii á los zarzos superio- 
res, disponiéndolas de modo que no puedan caer los gusanos que 
suben. 

Si en este dia se nota que tratan de subir, se les aproxima al 
pie de los hccecillo?, sea con la mano d con pequeñas ramas se- 
cas, y cuando se han fijado se trasportan al parage donde deben 
permanecer hasta el tiu; sin embargo, es preferible esperar, mas 
bien que festinar la operación. 

En fin, para la última comida se observará aun si tienen to- 
davía necesidad de comer, se les distribuirán las pocas hojas que 
quedan, pero con cuidado y destreza, porcjue vaciaudolas sin ór- 
den no harían mas que aumentar el lecho, que es preciso limpiar 
todavía dos veces; para esto se aislan enteramente los gusaiioá, 
recogiéndolos con la mayor atención para no apretarlos con los 
de<l(>s. Se reúnen en pequeñas tablillas, se barre con la, mayor 
proiiULud todo el lecho, para que vuelva á ser ocupado por los gu- 
sanos y distribuirles las hojas. 

Los gusanos que están repartidos en los espacios que hay 
bajo los arcades deben colocarse de modo que puedan subir có- 
modamente. Durante estos últimos instantes, se inspeccionacé 
con atención al estado del aire atmosférico en el taller; se ceno- 
vará continuamente por medio de ventiladores ó aMendo las 
puertas y ventanas, manteniendo la temperatura entre los 16 y 
17 grados de Reaumur. 

Cuando los gusanos han llegado á su entera perfección y 
cuando se nota que casi todos solicitan subir, se concluyó por ha- 
cer unos cetos mas espesos interponiendo hacecillos entre los que 
están colocados de antemano, de manera que se les proporcione 
k mayor superficie posible. £1 gran cuidado en esta última ope- 
ración es que no haya capullos dobles; deben ponerse todos los 
medios fin de evitarlo. 

En fin hasta la completa conclusión del quinto dia, hay to- 
davía cuidados y atenciones particulares que es preciso no olvidar, 
tales son los siguientes: primemmente se mantendrá el calor del 
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taller á 1$ y 17 grados; el aire circulará libremente y per fBorríen* 
tea renovadafl con frecuencia para corregir la humedad que exa« 
lan continuamente los gusanos* se reeojéran todos aquellos que 
hubiesen caído» por cualquier circunstancia imprevista, desde los 
bacecillos. 

Cuando los gusanos están envueltos en el capullo, no hay 
viepgo en dejarlos espuestos al aire libre; y asi puede reducirse 
á lo siguiente todo lo que acaba de decirse relativo al gusano de 
seda. 

1? No someLerios á ninguna circunstancia que pueda alterar 
la fluidez de la materia propia á producir la seda, y que reservan 
los gusanos en sus oro^anos secretorios. 

29 Mantene-rlos en un estado de sequedad permanente, a fia 
de que toda su superfície epidermoides pueda conservar la conirac- 
tílidad que necesita para su conservación. 

39 Tenerlos continuamente en una corriente de aire atmos- 
férico puro, propio á mantener su vida pasagera en un equilibrio 
constante, y para no esponerlos á enfermar k causa de las ema- 
naciones dañosas que serian susceptibles de tenerlos paralizado?, 
sobre todo en los últimos momentos, en que tienen necesidad de 
hallarse en vigor y salud perfecta. 

49 La temperatura que necesitan al tiempo de formar el capu- 
llo, no debe jamas pasar de 17 grados: si es mas elevada, loa 
deseca, y la seda pierde su cualidad y sobretodo, su ñiuua, en ra* 
zon de la elevación del calor en que han estado los gusanos; debe 
siempre conservarse desde 16 á 16 J y raras veses á 17. 

Se reconoce la terminación de la quinta edad del gusano de 
seda, cuando al dejirnnii los capullos can los dedos, se siente al* 
guna resitencia; y cuando todos sus contornos están firmes y du- 
ros mas 6 menos resistentes, entonces, los gusanos sueltan su 
primera piel y se convienten en crisálidas; y eete es el principio 
de su sexta edad. / 

Si se reflexiona en la enorme cantidad d^ñuidos vaporosos 
aeriformes que exhalan los gusanos de seda; si se examinan con 
atención todas las materias esciementicias que rinden á medida 
que llegan á su acrecentamiento completo y hasta la termina- 
ción perfecta de su capullo, no debemos sorprendernos al hallar 
tantas causas capaces de dañarlos: porque ademas de los despojos 
de las hojas amontonadas, y todas las pequeñas ramas mezcla^ 
dag con las materias escrementicias, ademas de la infección del 
aire y de las condiciones dañosas que pueden provenir de la sitúa** 
clon y de la disposición particular de los talleres, se ha calculado 
y probado por esperímentos positivos, que si 360 gusanos de seda 
feunidos, en el momento de su vigor podían pesar 3 libras y 3 
onsas» á los tres dias no llegaba su peso sino á 2 libras 7 onza^. 
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y en ñn, ({iic dcspno^ de su capullo no pnsabr.n mas que libia y 
inedia; todo lo denuis se, evapora, ya por exhalación ya por la 
evacuación (le sustancias luus ó menos conv«ji tidas en solidos. 
No deberá pneí^ estrarifírse que dejando permanecer cerca de los 
£|"n?anos tamas luiiicriaá riu-eepiihlcs de pasar á la putrefacción 
¡na- rái)ida, puedan a<{nenas ( unUaer enfermedades en el instan- 
te misiiío, en que comieiizaii á ofrecer lae.speianza segura de una 
cosecha mas ó inénos abundante. Nunca peciuán por esceso las 
precausioiies que se tomen para preservarlos y para no perder el 
fruto del trabajo icivertido. 

SESTA EDAD. 

Es(a comienza en el instante en que el gusano de seda se 
trasforma en crisálida, y acaba en el inomento en que sale la 
mariposa después de haber dejado su envuelta en el capullo, la 
cual se reúne á la que constituía su epidermis poco antes de esta 
metamorfosis. Todos los gusaoos vigorosos ó bien constituidos 
terminan su capullo en el espacio del tercero 6 cuarto día, conta« 
dos desde el momento en que secretan su primera haba] sin em- 
bargo esto dura un poco menos cuando la temperatura es muy 
elevada y el aire estremadamente seco; á la vez que sucede todo 
lo contrario, y se demora ma& la operación, por poca quesea la 
languidez de los gusanos, si han estado espuestos á alternativas 
súbitas de calor y frió, á la humedad prolongada, ó que hayui 
respirado aire cargado de miasmas deletéreos; en fin, cuando la 
mayor parte de los gusanos han subido h distancias mas ó ménos 
separadas 42 na de otra á consecuencia de su primera dirección mal 
combinada. Por esto es, que para tomar los capullos será conve- 
niente esperar al octavo dia, contados desde el instante en que 
han comenzado á subir, aun cuando perdiesen alguna cosa dé 
su peso. 

Se procederá á esto comenzando por los zarzos inferiores, 
después á los inmediatos y en seguida á los superiores; asi se podrá 
lograr fácilmente, tomar todos los ([ue se encuentren fuera de los 
hacecillos, ó en sus inmediaciones. Es preciso poner la mayor 
atención en el modo de desembarazar á los ramos cargados de ca- 
pullos: deben colocarse unos sobre otros, sin sacudirlos en mane- 
ra alguna, sin tirarlos ni dejarlos caer, porque podrían dañarse 
las crisálidas que encierran ó hacer parecer los gusanos que aun 
no hubiesen completado su obra, lo que no dejaría de manchar la 
seda de un modo mas 6 ménos considerable. 

Se dan las ramas á las personas encargadas de desprender los 
capullos, las que van echándolos en cestos. A medida que van 
quedandío Ubres los hacecillos se amontonan, para emplearlos des- 
pués 6 se queman si no merecen conservarse. 
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Todos los capullos que no tienen la consistencia necesaria, 
deben ser separados con cuidado, para formar una calidad distin- 
ta de seda. 8e deápojari lo mas pronto posible áftlcadarzo (bonrre) 
que los cubre, y que solo es producto de la baba del gusano, que 
suelta antes de su verdadero tejido sedoso. 

El número de individuos (]ue deben emplearse para concluir 
lo mas pronto poí>ible todo el trabajo relativo á los capullo depen- 
de de la cantidad obtenida en la cosecha. Des})ues se separan los 
que deben guardarse para obtener los huevos necesarios para el 
año siguiente; se eligen ordinariamente los petiuenos, recojidos, 
amarillosos inclinados al color de paja, duros y firmes en sus es- 
tremidades, con una especie de apretura en su centro: se conside- 
ra como inútil menearlos para asegurarse de la existencia de la 
crisálida, por (pie está piobado que todos los gusanos, que 
han formado sus captillos en un estado de vigor y de salud 
perfecta, son aptos para ofrecer mariposas escelentes. 

Aunque no haya ninguna señal positiva para cono cer á la 
vista los capullos susceptibles de producir mariposas machos d 
hembras, se asegura si n embargo (jue los mas pequeños y qué tie- 
nen una punta hacia uno ó los dos lados con una depresión mar- 
cada en el medio, contienen mariposas machos: que los de las 
hembras, por el contrario, son muy redondos en sus estremoe, 
gruesos y cortos, aI j;o apretados y sin ninguna depresión en el me- 
dio; pero todo esto es tan vago, tan incierto, que no es raro encon- 
trar estas mismas sánales de que acabamos de hablar, asi en los 
unos como en los oíros; de modo que solo se pueden establecer 
presunciones. 

Los capullos destinados k proporcionar los huevos para el 
año siguiente, después de haber sido escojidos, deben conservarse 
en un local seco y en una temperatura de 15 á 18 grados: si es 
mas elevada se convierten en mariposa con mucha prontitud, y 
ei es mas baja, se verifica mas tarde, lo que es igualmente nocivo* 
Se despoja el capullo del cadarzo para facilitar su salida, coló» 
«ando en un lado los que se crean hembras, y en otro los machos. 
JNo deben colocarse muy espesos los capullos; poniendo dos 6 
tres capas de ellos unos sobre otros y bastante espacio, para que 
«1 aira pueda circular Ubremente en el interior y para que no haya 
H^cesijad de removerlos con frecuencia. En generad siempre que 
fe trate de emplear los cuidados en el gusano de seda, á sus crisáli- 
das y á sus mariposas se deberá preferir mantenerlos en una tem» 
peratura media, mas bien que en una atmósfera á un grado muy 
«levado. 

Se cree generelmente que durante un tiempo mas 6 ménoB 
largo pierden los capullos algo de su peso y que en seguida ee 
ponen un poco mas pesados: todas las varledíades que pueden so». 
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brevenir no d^pcntlen de otra l osa quede la transformación de la 
crisálida en mariposa» porque entonces se desprende una gran 
poi'cion de humedad. 

SEPTIMA EDAD. 

El nacimiento,lacdpulade las mariposas, el aclo de ponerlos 
huevos y su conservación, forman el complemento ríe las eíladeg 
del g'iisano de yoda. Desde el momento en que se }hm cibe húme- 
da una de las estremidades de los capullos, está íonurida ya la 
mariposa; trata do salir en algunas horas; regularmente basta 
una hora para taladrar su envuelta y procin ar desembarazarse de 
ella. Sena n»uy útil que desde el instante en que tiene la cabeza 
y las primeras patas de íuera, pudiese encontrar alijunas peque- 
ñas asperezas para facilitar su salida, ya sea disponiendo los 
capullos por cíipas, volviendo á ocupar los intervalos, á medida 
que se tomen los capullos de donde han salido las ioariposas; ya 
sea colocandfdos sobre una mesa sin puUr, para que su superúcie 
sea áspera y desigual. 

Una mariposa, según su fuerza individual puede durar diez^ 
doce ó quince dias cuando mas, sujjonieodo siempre la atmosfera 
en un estado suave, y en una mediana temperatura. A pesar de 
sus alas, le es imposible elevarse ni volar en manera alguna. Es 
preciso pues disponerla^s de modo que puedan producir con certeza 
sus huevos con todas las cualidades retiuci idas; y asi el local 
deberá estar, si no enteramente oscuro, á lo menos iluminado so- 
lamente en cuanto se necesiic para distinguir los objetos. Al jiun- 
to que el sol está en el oriente se ven salir ác los capullos, al prin- 
cipio en pequeño uumcro durante la primera hora, aumeniai á la 
segunda y sucesivamente hasta la cuarta. Apenas han salido los 
machos cuando manifiestan un estremado deseo por la cópula, cu- 
yo acto se anuncia por el temblor que los agita. Se colocan so- 
bre bastidores de tela susceptible de mudarse cuando estén man- 
chados: se colocan sobre mesas y se establecen en un parage seco, 
bien ventilado y en la oscuridad. 

Es preciso observar en cuanto sea posible la hora de la có- 
pula porque después de la sesta hora se debe separar uno de otro, 
con alguna precaución. Todos los que no hayan efectuado la có- 
pula se encerrarán en las cajas (figura 27) hasta que haya «tia^ 
«ion de aproximarlos de nuevo para inducirlos al acto. 

Para ver lo que acontece en el lugar en que están las ma* 
riposas, es preciso evitar que penetre aUi la luz, porque para ellat 
es ua estimulo que no pueden resistir, y porque haciéndoles ba* 
tir alas» las deseca, por decirlo asi, á causa de la pérdida del 
polvo que las cubre» pero cuando están en un grado de cato algiob 
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elevado, se debe vigilar mucho, iisi el nacimiento sucesivo de las 
mariposas, cojiio his cópulas (|uc verificfuen. 

Cualquiera que 8ea el ninuem de las mariposas obtenidas, 
es indudable í|ue riecuenteiuefHe se encontrarán mas machos 
que hembras y vire- versa; en esio úUinio caso se separan los 
machos, sin hacerles nial, ;'i la (luiiita ó la sesta hora, después 
que han efectuado la cópula para que hagan lo mismo con las 
hembras que están (ie|)rovistas; al momento de poner los huevos 
se trasportan en pedazos de lienzo ó do papel preparados de an- 
leiuaiio, colorándolos do manera ipuí puedan tomarse y mudarlos 
de lugar siempre que sea necesario. Si para esta operación quie- 
re emplearse el Lühallete (\e Mr. Dándolo (lisura 28) ba¿la fijar 
la vista para comprender que las telas cortadas en tiras y unidas 
al re vez pueden recibir las henibras en el instante de depositar 
8US huevos, y conservcu lsios en el óiden y disposición conve- 
nientes para ser guardados, leplegaiido y enrollando los lienzos 
hasta el momento en que sea necesario hacerlos gerjuii.ar. 

El acto de poner los huevos dura regularjnente de 36 á 40 
horas; todo lo que se logra «lespues, no llega ni á la sesta parte 
de lo que pueden dar las hembras. 

Todos los huevos que al principio eran mas ó menos amari- 
llos, se ponen rosados, y después con una ligera mezcla de azul 
que los asemeja al color de pizarra. Pasan alternativamente por 
estos diversos colores en un espacio de ocho ó diez dias, y á los 
veinte están ya como deben ser, lenticulares con una ligera depre- 
sión en medio de su superficie. Para conservarlos se mantendrán 
primero durante algún tiempo en la temperatura de 15 á 16 gra- 
dos. Para secar bien todas las materias secretadas al mismo 
tiempo que los huevos se enrollan los papeles, se doblan las telas 
en cuadrados mas ó ménos anchos y se depositan en bastidores» 
(figura 29) colgándolos en un local de una temperatura que no 
pase de 15 grados: de tiempo en tiempo se ponen al aire para 
prevenir su alteración, vi:$itándolo8, á lo ménos cada mes. Se 
evitará así mismo la humedad, que ocasiona la pérdida aun coa 
mas prontitud: porque cuando los huevos han sido mal cuidados; 
cuando son imperfectos, las enfermedades de los gusanos que re- 
sultán» dependen esencialmente de que, la temperatura durante 
la c4Ípula y el acto de' poner los huevos no llegaba sino k 10 d 12 
grados. 

No produciendo nada los que no han sido fecundados, no ha- 
blarémoB de ellos; pero los que lo han sido de una manera imper* 
fecta no producen sino gusanos que perecen durante la educación. 
Lo mismo sucede cuando se ha elevado mas la temperatura es 
decir de 20 á 22 grados; cuando hay precipitación por parte de 
la hembra que no tiene el tiempo de descargarse de loque abun- 
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do-, cuando !i3y demora en los inachoá 'lue se enervan anticipada* 
mentp, sun también causas de una mala cria. Todo esto no suce- 
de nunca, si se tienen las mariposas en una temperatura de IG á 
19 orado??, cuando están continuamente secos, cuando se obra en 
glande, y nna superficie de Ires pies cuadrados no tiene mas que 
una onza de huevos; en fin, cuando lodo está convenientemente 
colocado en bastidores colgados, tales como los que se han indi* 
cado (figura 29.) 

Capítulo Vil. 

De las enfermedades observadas eu los ¿úsanos de seda dwranU ti 
íiempo de su educacim, 

ROJIZO. 

Esta enfermedad toma su nombre del color rojo mas 6 mé- 
nos encendido (pie ofrece la piel del gusano en el momento ó po- 
co después que sale de su envuelta. Los gusanos atacados de esta 
enfermedad parecen como entorpecidos y asfixiados, desecándose 
sus anillos poco á poco, se asemejan á las verdaderas momias, su 
colni rojo se convierte en blanco. Esta enfermetlad no [iroduce 
siempre la muerte en los gusanos cuando la padecen en su primera 
muda ni aun en las siguientes; algunas veces no mueren sino á 
la cuarta muda, después de haber consumido inútilmente las ho* 
jas invertidas en su alimento. Si su existencia se prolonga has- 
ta esta época no conservan su color rojo. Sería fócÜ distinguir- 
los y separarlos de los demás: toman un color mucho mas claro, 
que los hace desconocidos á la vista acostumbrada á observarlos: 
algunas veces llegan hasta la época de M^tr, y forman capullot 
que no tienen valor alguno, y son mal tejidos y vanos. 

GORDURA* 

Algunos dividen esta enfermedad en tres clases; pero loa ca* 
ractéres específicos que dan, no tienen un carácter tan pronuncia* 
do que por ellos pueda admitirse diferencia. Puede ser que un 
pais presente circunstancias que no se noten en otro; pero li pesar 
de esto persisto en creer que la enfermedad es la misma con al- 
gunas modificaciones, que no bastan á darle una diferencia esen- 
cialmente característica. 

Los caracteres vei*daderos de esta enfermedad son: Í9 se 
hincha la cabeza del gusano; S9 la piel que cubre sus anillos 
tiene un lustre de barniz; 3? se hinchan también los anillos; 49 
la circunferencia de la abertura de los estigmas toma un color 
«manilo mad*6 ménos subido; 5? el* gusano dáun aguaamarillo- 

37 
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sa; se manifiesta coiniinnicale á la segunda luiirla, es rara en las 
otras y mas todavía en la cuarta. No tarda en encogerse y mue- 
re en su lecho. El humor acre que sueltan mata á todos los gu» 
sanos á quienes toca; y esto parece que en cierto modo lo pre- 
veen los que están atacados del mal, porque huyen de los otros y 
se retiran á las orillas de los cuadrados: si no tienen tiempo y 
fuerza para llegar allí, pere;:en en medio del lecho: los que esláfl 
en buen estado procuran también evitar este contacto. 

Desde el moni* nio (juesp note fjiie algunos gusanos padecen 
esta enfermedad; debe temerse (pie se comunique a los otros; es 
preciso pues examinarlos con atención, y por la menor sospecha 
separar los (luo se creean afectos al mol, rrasjXH tarlos á un para- 
ge se j ¡arado, en donde solo la variación del aire puede sanarlos si 
la enlennodad no ha hecho piógresos. En cuanto á los que están 
ya pórf ido,- enteramente de la enfermedad, no hay otro remedio 
que < ( liiu los al fuego ó enterrarlos donde no puedan sacarlos las 
aves porque podrian envenenar loi3« 

r 

Muertos blancos ó mtripado$, 

Mr. Rigand de Lisie, habitante de Cresl, es el primero que 
ha distinguido esta enfermedad de las demás. Se presenta muer- 
to el gusaníry parece bueno y sano; es preciso tocarlo para saber 
que está muerto; entonces no puede compararse mas que á uoa 
tripa. 

LUCIENTE o CLARETE. 

El núinero de gusanos atacad 'S de esta enfenr.edad es poco 
considci able: se manifiesta después de mudas, pero ordinana- 
mente después de la cuarta; k» cual es preciso atribuir á defectos 
en la copula y en poner los huevos. Los que padecen esta enfer- 
medad comen como los otros y hacen los mismos progresos en su 
crece aunque no en su grueso. Se manifiesta por un celor que 
tira á rojo claro y en seguida áun blanco empañado. Observán- 
dolos con atención se notará que sueltan una gota de agua vis- 
cosa, y que su cuerpo es trasparente. Desde que se notan estos 
síntomas es preciso desecharlos porque comen la hoja sin espa* 
lansa de producir capullos. 

Mr. Dándolo ha observado dos enfermedades que se oone^ 
cen en la Lombardia con el nombre de calcinaccio y la gatUne, 
La primera dice el autor es una enfermedad que no se observa 
en otra clase de g^usanos» lo cual no deja duda de que es efecto da 
la educación. Resulta de una disposición particular que puede 
tevar todo lo que compone la vida del gusano en to¿s las épocas 
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de su vida; loá caiusas que hi producen son talos, que unas veces 
se declatau prontauiciite, v oi ius? permanecen ocultas iiusta el 
momento eii que el gusano ti ai a de subir, y aun cuando ha for- 
mado su capullo. Se generaliza en un taller, ó .se limita á algu- 
nos gusanos seguíi la cansa producíoia, pero nunca es contagio- 
sa: un gusano muerto de calcinadoiiy puesto en contacto inmedia- 
to con otro no trasmite la enfermedad. Habiendo publicado Mr. 
Decapitani que la calcinación era una afección catarral produci- 
da por una supresión de traspiración, se mo'vio Mr. Dándolo á 
hacer las obser\ iiciunes siji^uicntes. 

19 Coloco lod gusanos de seda, producidos por una onza de 
huevos, en i-l piso alto de su estableciniieiilu, y los dejó espucstos á 
todas las variaciones atmosféricas, (pie eran ¿grandes entonces, 
hasta el rnuinento i[ue trataban de subir: perecieron muchos; pe- 
ro ninguno fué calcinado. 

2? Se trasportaron los gusanos producidos por una onza de 
huevos, después de la primera muda á un pequeño taller, y ha- 
biendo llegado al quinto día de la quinta muda sin renovarles el 
aire, ninguno rufrió la calcinación. 

3? En el mismo tallarse colocó cierto número de gusanos en 
cajas después de la tercera mada; el aire estaba viciado hasta tal 
punto que no contenia mas que siete ú ocho céntimos de oxige- 
no; los gusanos murieron casi todos sin presentar ningún 8ínto>' 
laa de ealeinacion. 

4? Otra cantidad determinada de gusanos de seda que salían 
de la primera muda fueron puestos h. una temperatura de dies 
grados mas de calor observando el cuidado al aumentarla de ha- 
cerlo gradualmente; gastaron duplicado tiempo para llegar de una 
muda á otra; á la cuarta no tenían mas que la mitad del peso de 
los que estaban en un grado de calor común, aunque habían cre- 
cido mas de lo ordinario: trabajaban con mucha desigualdad y 
una parte fué invadida por la enfermedad conocida con el nombre 
áAgatíim^ de que hablaremos luego; los capullos no tenían mas 
qua las doe terceras partes de su peso ordinario; no había ni un 
solo gusano calcinado* 

5? Váritis gusanos de seda elevados á los 14 grados de calor 
eniplearon 45 días desde su nacimiento hasta la quinta muda; pe- 
recieron las dos terceras partes, nunca tuvieron la apariencia de 
vigor, y jamas hubieran suhido si no se hubiese elevado la tempe- 
raiuia; íos pocos capullos que produjeron fueron de mediana cali- 
dad; muchos da ellos muy pequeños y ligeros; ningún gusano fué 
atacado de aúánaidon. 

$? Elevada otra porción á los 15 grados, emplearon cuarenta 
días desde su nacimiento hasta la conclusión de la quinta muda,^ 
demeatrabaB poco vigor, buBcabaa los parages mas cálidos; mu« 
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thoi perecicrcrn al tiempo (]e subir; los capirlios fueron ligcrosy 
perOitaropocu hubo calcinación. 

7? Después luiber elegido gubauos de mala salud fueron 
colocados en una temperatura elevada, á fin de exitar el sudor, 
y según la opinión coinun curarlos de la enfevnuul de calcinacdo, 
que se suponía haber invadido* La teiiiperaiura fué conducida 
gradualmente de 25 á30 grados: lor? gusanos no trasudaron: los 
que estaban verdaderamente enfermos perecieron sin (jue se pro-- 
nunciase la calcinación, lo» demás pasaron ios peiioduí» de su vida 
con regularidad. 

8? Se conservaron muchos gusanos muy aglomerados cii lo» 
zarzos, durante el tiempo de su educación; perecieiuii caisi todos 
sin ofrecer el caiácter de calcinación. 

9? Una canüdad de gusanos de seda producidos espontánea-» 
mente, habiéndose colocado ya en una baja, ya en una alta tem- 
peratura, á cada muda perccian muchos, y sobre el numero de 
3900 no quedaban cuando le^ Ihgo' la época de subir sino 2600;. 
de los cuales, un gran número eran pequeños y enfermizos: solo 
produjeron 1200 capullos de buena cualidad. 

10. En ñn los gtisanos de seda nacidos de media onza de 
huevos, producidos por mariposas afectas de calcinaceioy fueron 
educados con todos los cuidados ordinarios: todos los trámites de 
8tt vida fueron regulares; estuvieron hermosos basta el momento 
de subir y formaroa buenos capullos, Mr. Dándolo bizo entón-' 
ees observar 4 los que se asombraban de este fenómeno, que no 
deben temerse las enfermedades que provienen de la fecundación^ 
riño eaando las mariposas aon mal conslituidasy ó cuando no se 
lian tenido los cuidados competentes para obtenerlas y contervar- 
las hiMks 

OATTIIfA. 

En cuanto á la mutación 6 mas bien á la degeneración del 
gusano de seda' en gol/in^v, estaos una verdadera enfermedad 
particular al insecto, y del todo semejante áaqu. lia á que pue- 
den estar sometidos todos los animales vivosi á consecuencia de 
los malos alimentos, por las aguas ó el aire cargados de sustan* 
eias deletéreas, por falta de cuidado, en ñn, por vicio de conforma-* 
cioD primitiva en sus órganos. 

Se designa bajo el nombre de gattina todo gusano ({ue no 
püepde llenar las funciones á que está destinado por el grado de 
alteración que ha sufrido. Aparece diferente de los demás que 
están sanos, está inquieto cualquiera que sea la edad en que co- 
mience la enfermedad; no le gusta vivir con los otros; algunos 
faerden el apetito; otros, después de haber comido y vivido mucho 
tiempo^ van á perecer fuera del zarzo, y hasta en medio del lecho- 
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fí foíi aíacailos -nbiuiincnte por la criforiui dad. St* cree general* 
mente que pueden existir tres causas capaces de producirla: IV 
aUeiacion de los ^nf?anoK cuando acaban de salir del huevo, y 
cuando \\i\n -ido mal uuidado!?, ó trasípoi lados lejos sin precaución 
alguna; 2? si no se ha procedido bien para hacerlos salir del hue- 
vo; 39 si después del naciuiiento no han sido bien asistidos los 
gusanos, es(o es, si se han dejado por mucho tiempo en una tem- 
peratura muy fria, ó se han descuidado todas las atenciones que 
se exijen durante los periodos de la muda. Nunca están enfermo» 
cuando los huevos han sido bien fecundados, bien conservados, y 
bien cuidados los gusanos durante el tiempo de su educación. 

Asi pues las «mfermedades de los ^sanos de seda tienen su 
origen del modo particular que se observa en su educación. Núes* 
tros procedimientos mas 6 ménos imperfectos para mantenerlo» 
al abrigo del contacto del aire en ios talleres regularmente estre- 
chos en comparación á la cantidad de gusanos, son el origen fre-^ 
cuente de muchos males* Se satura el aire que los rodea y supri«> 
me la traspiración cutánea, y pasan rápidamente á la fermenta- 
ción; se efectúa de una manera tanto mas pronta» cuanto que el 
ser que está espuesto á estos accidentes tienen los órganos muy 
débiles. Tal es-la causa de la touffe, que cuando es agrabada por 
los calores del estio, por la puir^accioi) del lecho en que perma« 
necen, y por las emanaciones que resultan vienen á ser el azote 
roas terrible y el mas destructor de los gusanos de seda. Entón-» 
ees aparece la muscardinay enfermedad en la cual el gusano mue- 
re en un estado de blandura y flacidez y se diseca en poco tiempo 
sin perder nada de su forma; se pone muy duro para conservarse 
por mucho tiempo si se le espone á la humedad. 

Si se examinan atentamente los gusanos á quienes ataca 
este mal» se encuentran en un estado de postracioni de inmovili<* 
dad» de disgusto y de malicia; aunque sin indicio particular de 
este estado» se ven poner muscardinas y sujetos á las otras enfer* 
medades. Es tanto mas preciso fijar la atención» cuanto que la 
muscardina es epidémica. El gusano tomado de un lugar sano 
puesto en contacto y mezclado con otros gusanos enfermos» con- 
trae la enfermedad y pe muere; pero el contagio no se declara si** 
no después de muchos días de comunicación y por la mezcla de 
gusanos enfermos con los 88 nos: se asegura también que no se 
comunica el contagio por la infección délos cuadrados ó piezas 
donde han permanecido los enfermos» ni ménos por los gusanos 
que han muerto. 

En el número de los gusanos enfermos» regularmente se en- 
cuentran algunos mas robustos que otros, y que forman capullo» 
imperfectos» manchados por un líquido verdoso, de un olor nausea» 
bando; otros comienzan á entreteger el capullo y no pueden 
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continuar permailecienda en ios hacecillos u rainages donde han 
subido. 

Capitulo ¥111. 

Medios para remediar las eajermedades. 

Todas estas denominaciones de enfenn edades no esialtlectn 
diferencia alguna en las causas que han podido prodiicirlns, y Re 
logra preservar do ellas á los gu>;ui()s de seda esponiénítolos en 
lodas las circunsíancias desfavorable^s, al aire libre, al frío, á su- 
frir un poco de hambre, mas bien que dejarlos respirar por mucho 
tieinpo el aire corrompido, y viciado, cuando están colocados ea 
lechos medio podridos, cuando la atmósfera en que permanecen 
no es propia para la respiración, cuando la estación lluviosa no 
permite darles por aliiiituto diario en el instante en que tituieti 
mas necesidad, sino hojas húmedas y aun mojadas. Y asi, lo 
esencial en semejante circunstancia, es emplear todos los medios 
capaces para renovar el aire de lo>? talleres; tales son las fumiga- 
ciones de ácido muriático (Guyioo iMorveau) cuyo objeto es pu- 
lifícar el aire infectado por los tniasmas pútridos ó contagiosos. 

Pueden practicarse de dilerentes maneras, que son tan sim- 
ples, como fáciles y poco dispendiosas, pero (jue deben vaniir se- 
gún las circuaslancias. 19 si se purifica una sala d un local (jue 
no esté habitado, se coloca en medio de la pieza un hornillo coa 
carbones encendidos, sobre los que se coloca una cazuehi da 
barro: se echan en ella tres unzas de sal marina d común, grose- 
ramente pul\ t!ri/;iLÍLi, y después se derrama de una vez dos onzas 
de ácido sulfúrico o aceue de vitriolo del comercio: al punto sale 
de esta mezcla un vapor ácido muy espansible, que se esparce 
por todo el local, y producirla toz é irritación en los ojos y en las 
fauces, si le recibiese persona humana; es preciso pues, después de 
haber echado el ácido sulfúrico sobre la sal, retirarse al punto, 
ceerac las puertas y ventanas del local, y no volver á entrar sino 
después de algunas horas. Se reitera esta fumigación por muchas 
▼eces, si la necesidad lo exige y se aumenta también la dosis de 
las sustaucias empleadas si el local es estenso. 

2? Si 86 trata de purificar el interior de un taller mas ó ménos 
grande, el de una mañeria ó cualquier otro lugar en que es pre- 
ciso permanecer en el momento de la fumigación, se hará de una 
manera algo mas suave y lenta: se toma un pequeño calentador 
portátil, en el que se coloca un vaso de barro cocido y se echa 
también la sal marina, como anteriormente se ha dicho, y se der- 
fama poco k poco el aceite vitriolo á fin de que no se despren* 
4a de un golpe el gas muriático» y se va llevando este aparato 
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por las diferentes partes del local; lo cun) se reitera con frecuen* 
cía según la necesidad. 

39 Se aumeiila la enersría y eficacia de estas fumie^nciones 
mezclando á la cantidad de sal marina indicada dos drachmas 
de óxido negro de luanganesa en polvo fino. 

49 Se obtiene este mismo resuhado sin emplear el fuego po- 
niendo en una vacia de vidrio ó barro cocido, ácido munaúco 
(ácido marino, espíritu de sal) en cantidad de cuatro onzas; dos 
drachmas de óxido negro de manganesa en polvo; media drach- 
ma de ácido nítrico. Produce esta mezcla un gas volátil muy 
dilatable y penetrante, cuya espansion y desprendimiento puede 
detenerse á volumad si se emplea un vaso apropiado, (véase la 
figura 23.) 

5? Lo que es preferible, por que es mas fácil manejar, por su 
si tií idad y por que está al alcance de todo el mundo, pudiendo 
iiijaióc diaiiaiiicnLe en el taller, es el siguiente método: se prepa- 
ra de antemano en las piuporciones indicadns una mézala de snl 
marina y de ¡uarmniicsa, y se tiene en un f iasco separado el áci- 
do sulfúrico. Siempre que sea necesario Jiacer la fumigación, se 
tratará solamente de poner en una vacia ár barro una pequeña 
porción de los polvos, y se echará alli sucesivamente por gotas 
una pequeña cucharada del kcido. 

Para comprender el modo con que obran estas fumigaciones 
y su eficia para desunir todos los miasmas de infección y contagio 
ée que pu^e estar recargado el aire, basta observar que el gas 
ácido muriático es el mas espansible y el mas penetrante da 
iodos los gases, y (|ue admite muchas combinacinnes. 

Cuando este gas se desprende y estk diseminado ene! aire, 
retenido en el interior de nn local, se apodera al punto de los 
miasmas que encuentra alli, y por consiguiente destruye las pro* 
piedades deletéreas formando nuevas combinaciones; pero ade^^ 
mas de este efecto químico, bien demostrado por la esperieocia 
y la observación, como después de estas fumigaciones el aire del 
local queda siempre, por un tiempo mas 6 ménoa prolongada, 
impregnado de cierta cantidad de gas ácido muriático, muy pal» 
pable por el olor particular que conserva, para los que le inspiran 
viene á ser un estimulante enérgico propio pará exitar la acción 
de los órganos, aumentar la energia vital de ellos y cam- 
bíar la composición de ios fluidos. Por tanto estas fumigadoiuis 
deben coñsideiarse no solamente como un medio precervativo dfp" 
sinfectante propio á destruir los miasmas de que puede estar so- 
brecargado el aire, sino que también, empleado con arte y coa 
las precauciones conveniente^ viene á ser un me«lio precioso^an 
los establecimientos donde se educa el gusano de seda. 

Por laa consideraciones que preceden está demostrado qno 
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las fumigación rs de ácido son apl¡cal)les dondii quiera y en todos 
los casos eíi que el aire se encuentre alterado por iniasiiias ó ema- 
naciones pútridas; y asi pueden emplearse con la mayor ventaja 
en una multitud de circiinstaneias distintas de la industria que 
nos ocupa, en fin, en todos los parages en fpie se eucuentre < 1 ;iiie 
infectado por la rennion de anímale*, por las escresioncs que ^alon 
de su cuerpo, d por la evaporación de las diferentes sustancias 
que secretau coniinuamenie mientras viven. 

Capítulo IX, 

Modo de eüirpar las crUalidas qice contienen los capullos y de dc" 
vanar la seda. 

Después de haber elegido los capullos ti|>íe se reservan para 
producir los llueves por medio de la¿ mariposas se deberá proce- 
der á estinguir ó ahogar las crisálidas que restan. Para lograr- 
lo sin alterar el tejido que forma su trama se ha acadido á mu- 
chos procedimientos; referiremos aqui los principales. Asi que se 
emplearon los vapores del alcanfor, de la iherebintina y del azu- 
fre y que se noto que los medios de usarlos, eran mas á ménos 
costosos, y presentaban regularmente grandes dificultades, se 
han abandonado casi todos. Se ha recurrido al calor, y se han 
espuesto los capullos por espacio de cinco 6 seis dias á los rayo? 
del sol, con el fia de que perezcan las crisálidas: esto es suficien- 
te cuando no sobreviene interrupción alguna. Se han sujetado 
también á los capullos á un baño cootinuado por algunos minutos 
en agua hirviendo, pero la dificultad de hacerlos secar igualmente 
cuando se sacan de allí, el ablandamiento de la crisálida, que pasa 
á la putrefacción y altera la seda, ha hecho abandonar este mé- 
todo. Su esposicion al calor de un horno; pero este procedimiento 
trae el inconveniente de encrespar la superficie del capullo y al- 
terar la seda; y sin embargo se sigue en el mayor námero de es« 
tablecimientos, y se aprovecha para esto el calor que queda en los 
hornos después de cocido el pan; pero la trasudación del humor 
de las crisálidas, la torrefacciorj del capullo, hacen que se prefie- 
ran los rayos del sol: se colocan en paños por capas poco espe- 
sas y se dejan alli por cuatro 6 cinco horas cuando está en su 
fuerza el sol. « 

Mas por el procedimiento de Mr. Dhombres d' Alais, cuyó 
aparato está compuesto de cajas de cobre formando una alacena, 
ee ohtiene un calor exento de la acritud que pioduce siempre el 
contacto del hierro d de un cuerpo sólido fuertemente calentado: 
se puede arreglar y variar á voluntad por medio de un termórae- 
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tro. £n efecto el vapor del agua hirviendo no obra directamente 
en este aparato. Lm cajas de cobre, de dos pulgadas de grueso 
forman en una alacena gavetas corredizas, en las cuales se en* 
cierran los capullos: introducido el calórico en la parte superior 
por uno de siui ángulos, por el auxilio de un tubo que se adapta 
á otro que sale de la caldera, penetra en la caja siguiente por un 
canuto colocado en un ángulo diagonalmente opuesto, y asi suce* 
sivamente. Con diez gavetas colocadas 3' otras cuatro de remu« 
da» que pueda contener cada una doce kilógramos de eapullos 
dispuestos por capas de cuatro pulgadas de espesor, pueden están* 
guirse en una de 400 á 500 kilógramos; pero este aparato^ cuyo 
establecimiento debe ser muy costoso» no puede emplearse sino 
en una gran mailerf a. 

Se han visto crisálidas de capullos blancos morir en ménos 
de media hora á un calor de 75 grados, sin que lod capullos hu- 
biesen sufrido detrimento alguno, ya en su color, ya en su ' tejido: 
solofiu peso se encontraba disminuido cerca de una séptima parte. 
Pero por cualquier método se padece la misma reducción; aun 
la simple esposicíon á los ardores del sol ofrece esta merma; sin 
embargo á este áltimo procediniicmo debe darse la preferencia 
como mas simple, mas fkc'ú y menos co.-?toso. 

Para dnvanar los c.'\pullos para hilarlos, y para hacer las 
inadeias «^on una hebra sola y continiía<hi que roní^tituye su tra- 
ma, stí lia recurrido á una operación mecánica que no puede 
ejecutarse sin el auxilio del agua caliente. Se impregna de ella á 
lo« capullos, á fin de ablandarlos y despoja rlo« del cadarzo. Y 
así después que han sido escogidos, y separados loe que son do- 
bles, de pues de haber puesto á un lado los i[ue son endebles 
y mal conformados, se esponen al vapor á fin de liquidar la sus- 
tancia gomosa en que están impregnados. De todos los procedi- 
mientos empleados para obtener este resultado, el de Mr. Gen- 
souis es el que se prefiere actualmente donde quiera que se cria 
el gusano de seda. Consiste en el empleo de un tubo mas 6 
ménos [grueso que conduce horiznntalmenf e el vapor del agua hir- 
biendo á todas las partes del taller; en seguida, por medio de una 
llabe colocada al alcance de la devanadora, puede esto calentar 
según ie conviene el agua que necesita por un tubo que se sumer- 
je en ella y comunica con el tubo principal; de este modo ya no 
tiene que aguantar, como e.n las hornillas comunes, el calor de una 
ignición mas d menos activa, el humo que sale, tan incomodo co- 
mo doloroso para la vista, ya no es de temer; no pierde su brillo la 
blancura de la seda; no hay que atisar el fuego; cinco ó seis minu- 
tos bastan para elevar el agua álos sesenta qrados de calor y aun 
mas si es necesario, y todas las sedas hiladas al vapor íjon tan bue- 
• ñas, tan fuertes» tap elásticas como por otro método cualquiera. 

38 
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AdoHKííítle la cconvíiiiia del combustible, aun |íüdi ¡a subciiiUiirse á 
las cab irí as de cobre vací jas hechas dei mismo modo con iiiudeia, 
loque costaría nirnos?. 

inmediatamente y ati as <c liallael (orno, que se compone d« 
cuatro piezas de madera unidas y ti abadas con trn vosnnos, ( on un 
eje de hierro en)uedio, en el (pie descansa una ;ispa con laiatio alas 
delicadas, cuya pr,rte su}>erior cy lisu y rodon(ieada: el moviniieiito 
(¡ue le romunicii la tornera por medio <!<■ un manubrio, se comuni"- 
ca ;i dos poiea^ por dos- espÍL^os verticales, cuya parte .superior es- 
iíi retorcida en espiral, para sostener el hilo de seda (jue sube des- 
de la caldera hasta el aspa: estas espigas están colocadas delante 
del torno y sobre una pieza de madera (juo se mueve á derecha é 
izquierda, para (pie el hilo cru(M' el aspa en dií'erenies punios y no 
pueda peg'nrjje. ( omo en los tornos mas comunes eiliilo no vuel- 
ve al ini^iuü sílío sino después de 875 vueltas de la gran ruedii del 
aspa, y que era de desear que no fuese tan pronto, por que no te- 
nia el tiempo suficiente para secarse, se lia substituido otro nteca- 
nismo por medio del cual el lulo no puede voU eiíe á encontrar en 
el mismo punto sino después de 2fiOl revohi( iones, y enliínces ya 
no es de temer la humedad. ,,La polea atada al eje en los tornot» 
comunes, obra en el nuevo aparato por medio de un cuerda sin ftn 
sobre una segunda polea doble coronada por otra tercera que le 
es adherentey participa de los mismos niovinuentos ([lu*. ella. I na 
segunda cuerda sinfín tpie pasa por la garganta de la tercera po- 
lea, comunica su mo\ imieiíto á la cuarta en que descansa el mo- 
vimiento alternativo; de modo que la importancia del método con- 
siste en la relación de los diámetros de las roldanas, pues la úl- 
tima da 1936 vueltas, y la primera 3601 antes de volverse á en- 
.contrar en la misma [)osicion.'' También se discurrió guarnecer 
con jiano las espiiales, para (pie el roce (jue {xoilucc en el liilo lo 
desp<qe de la porra y deinas impurezas que lo quitan su mérito: 
asi otra operación es cscnsada, ya que la seda se halla limpia y 
doblada de una \ ez. 

Sentada la hilandera delante ó al lado del torno y de la cal- 
dera, eclia en el agua que esta contiene un puñado de capullos 
proporcionado á la calidad de seda que se propone sacar, coje des- 
de cinco basta veinte para forniar un hilo, cruza las sedas tor- 
ciendo uno con otro los dos hilos á medida que los devana 
sobre el aspa en madejas separadas. Rozando uno con otro, se 
fortalecen los hilos, se redondean, se pulen; pero para evitar la 
desigualdad que resultaría de la diferencia de vueltas dadas á la 
misma seda, se ha substituido á las espirales una rueda metida 
en el centro de un círculo, que tiene dos agujeros en su diámetro 

{tara recibir los hilos al salir de la hilem, y por el movimiento que 
e comunica al dar vueltas, una soguita cuya longitud correspon'* 
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tle :í1 niuncio ilc vueltas^ í{Ií*í debe dui i.i i (icíla, los hilos se cru- 
zan necesariamente en lii uvaoü dcieiininada. 

Antes de empezar, la devanadora ha revuelto con una csco- 
bita los capullos ((lie están eu la caldera, para separar la borra qu0 
quita con la otra mano; en seg'uida eoi^n'endo el buen hilo, lo pa<^ 
sa por los guias, que son dos espigas inclinadas sobre la caldera* 
£1 hilo grosero que asic^n^iiguc se llama costilla. Después de la 
primera vuelta, reúne con los dedos, tuerce, cruzad estrerao del 
hilo con la otra madeja, lo introduce por la hilera, después en la 
espiral y lo pega á una de las aspas del torno; cntónces la tornera 
da movimiento á la máquina sin perder el hilo de v ista, parando 
el torno cuando rompe el hilo, para dar tiempo á la hilandera pa-t 
ra qne pegue otro y salga la seda tan igual como sea posilile.. 
Cuando acaba algún capullo, se agrega otro de los que íiay en 
la caldera, y íinalmente las crisálidafió capullos despojados de su 
seda, ?e ochan en una canasía para llevarlas á la basura. 

Do esto modo se con^j¡guen sedas no cruzadas llamadas tra^ 
«mm; las demás, conocidas con los nombres de trdmüoSy y organ- 
sinesy mas bien debieran llamarse sedas finas: cada una tiene su • 
uso [>articular, ya para tegidos, calcetados, crespón, clarin, Idon- 
das, tules blancos í¿,c. La seda de coser se saca de los capullos 
dobles; las lelillas y pellejitos sirven para las cintas y felpas. Ea 
fin los cajuillos agu jereados por Ui5 nKiriposíJS, las bon a=?, las ha- 
vas y cuantos desperdicios pueden lecojerse, fc machacan, so 
hierben en agua de jabón, se cardan, hilan como el algodón y 
sirven para fabricar la fantasm, la /¡losclri, los capitones y otra 
porción (It^ tejidos com]>rcii(iidos en ia voz genérica Jkurety que se^ 
hacen en los talleres de calcetar. 

l\'io entiíi estas diferentes denominacionc.-^ eni|)lead;ís para 
caracterizar la seda, la mayor parte no es mas que (>1 resultado de 
las preparaciones ó modilicaciom s (pie recibe para adaptarla á 
los tejidos de ([ue forma la primera ti ama, siendo la seda una 
substancia esencialmente gomosa, debe tener una vista tan bri- 
llante como lisa, y relucir como el mejor charol; ayudado de pro- 
cedimientos mecánicos muy variados, acaba la industria por dar- 
le el color y la íorma que conviene á lys objetos que se quieren 
fabricar con ella. 

Asi, toda la superficie eslerior délos capullos se compone de 
una materia serícea sumajocnie fina, tan delegada como ligera, 
mas ó menos blanca ó amarillenia tpje rcgulaimente se llama 
borra, y es la que da, de-prics de cardada y peinada, el fien le de 
primera calidad. En cuanto al de calidad inferior, se consigue con 
los capullos averiados (pie no pueden devanarse, y i'on cuanto 
queda al rededor de la crisálida ó mariposa no desarrollada en los 
capullob ya devanados. Después de recojer cuanto proporciono la 
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eOMcha de capuUoe» se pone & lemojo |)or algunoedias en agna 
coman que debe renovarse cada veinte y cuatro horas, y «nsegut^ 
da se traslada á una agua que contiene alguna dósis de potasa 6 
kjia» en la que se deja por un par de horas, se laliatle nuevo, se 
pone ¿ secar, y finalmente se carda y peina como ya se ha dicho. 
Foro que sea de primera 6 inferior calidad el fitutH^^ se hila con 
lomo ó con huso, y después de qnitarle ia^omay teñirlo, toma el 
el nombre de fdosda. 

Una vez que la seda sacada de los capullos está en madeja, 
aun falta mucho para que tengan el lustre que le corresponde; 
pues la mayor parte de ellos son desiguales, llenas de nudos y 
otras impiuesas que provienen decuetpoe estraños que se le adhie- 
nn, y no podrian usar con tantas imperfecciones. Al salir del tor- 
' no se llaman sedas bruda^ y asi entran en el comercio; e<^guida 
se hace absolutamente necesario que se sometan á la operación 
llamada de maUiuU^ que las alisa, las hace flexibles, sólidas, lus- 
trosas, brillantes y susceptibles de recibir el tinte: aun se conside- 
ran como crudas, cuando del molinete no hizo mas que torcerlas. 
Llámanse w^iducotídas las que se hacen herbir por un tiempo mas 
ó ménos largo para poderlas devanar con facilidad; pero quitarles 
la goma, se ponen á herbir en agua de jabón. En cuanto á las que 
•a destinan á la fabricación de tejidos, generalmente se preparan 
con máquinas: la trama se hace con hilos simples, dobles y á ve- 
ees, triples, con seda crudfa devanada sobre ganchos, y también 
eon seda, ovalada, es decir torcida en varios hilos que se reúnen 
por medio de máquinas especiales: lo que se llanin pelo^ no es otra 
cosa que una seda cruda pi e parada con hilos simples. £1 ofganstti 
ó seda organsinada, es el hilo principal con que se prepara la ur- 
dimbre principal de todos los tejidos; y como debe tener mucha re* 
aisieiicia» es preciso componerlo con dos ó mas hilos torcidos va-* 
lías vects unos con otros. Esta operación, que no requiere la tra- 
marse llama preparación. £loi gansinage de las sedas es tan esen- 
cial para la industria fabril, que sin él nada podria conseguirse, 
quedando siempre crudas las sedas: el mecanismo que requiere es* 
ta opemcion, se inventó en Bolonia, mejoró en el Piamonte y lo 
perfeccionaron ks fabricantes de Lyon, cuyas sedas crudas pueden 
rivalizar con cuantas se conocen en el mundo. 
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Espiieacian ffe la lámina que antecede. 



Figura 22. — ^Barómetro propio para asegurarse del estado 
del aire y de los diversos grados de humedad que pueden existir 
en el taller. 

. Figura 23.-^Aparato desinfectante. 

Figwa 24. — Cestón. Cualquiera que sea su forma es preci-<- 
80 que sea ligero, cómodo y construido de manera que nada sal- 
ga por los intersticios de los juncos ó bejucos, 6 cañas de que se 
forme. 

Figura 25.-'-Utensilio para recoger las inmundicias; des- 
pués de haber limpiado loe zarzos 6 cuadrados se echa en él por 
medio de una pequeña escoba todo lo que aparezca como residuos. 

Fígwra 26.^Baetidor para colocar y trasportar las maripo- 
sas; la tela puede mudarse cuando se quiera. 

F^wra 27. — Caja para encerrar las mariposas: se taladra 
su tapa para que penetre el aire. 

Figura 28.— 'Caballete dispuesto para colocar las mariposas 
hembras en el momento de jioner y para recojer los huevos. 

Figura 29. — Bastidor para colgar al aire, y colocar los pa- 
peles^ donde han fie conservarse los huevos, deuna estación para 
otra. 

Figura SO. — ^Pian de un pequeño taller con una estufa en 
el centro y dos chiinnneas en sus ángulos. 

Figura 31.— 'Flan de un taller mas considerable y circuns- 
tanciado para obtener de 500 á 600 libras de capullos: Uene cua- 
tro chimeneas en sus ángulos dos estufas en el medio y una fren- 
te á la puerta. 

IVota necrológica. 



Nuestro periódico es un compendio histórico de la Sociedad 
patriótica. En él deben aparecer todos los acontecimientOB en 
que la corporación representa algún papel, ó que tienen una in- 
fluencia en los importantes fines á que conducen sus vastas y 
multiplicadas tareas ¿Como pues incurriríamos en la falta de 
no consignar una breve página á la muerte de uno de los miem- 
bros que aun conservan el es¡)iritu vivificante del gran Las-Ca- 
sas, el ilustrado entusiasmo del venerable Espada, la ñlantro- 
pia, el patriotismo y las vlrindes del malogrado Ramirczl No, 
no es posible que permanezcamos en silencio; pues aunque no 

arranquemos las lágrimas, como lo hko uu^^^áUo amigo Diiector, 
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llaniadu desgraciaclainciilc para recitar el elogio fúnebre «le los 
apreciables compratrioi as arrebatados perla muerte cruel y pre- 
matura; aun cuando no tracemos el verdadero cuadro biogritfico 
delescclenie amigo que acabamos de perder, á lo menos llena- 
remos uno de \os deberes de nuesiro encargo, acaso el mas peno- 
so y desaj^radable. 

En la mañana del 29 de enero pro'ximo pasado se dio sepul- 
tura á nuestro distinguido y particular amigo el Sr. D. Nicolás de 
Cárdenas y Manzano, individuo de mérito de la Sociedad Patrió- 
tica y diputado perpetuo de la Casa de Benefunincia, en medio 
del dolor y las bnriiii;is y con las demostraciones del sentiiuicii- 
lo mas profundo por tan enorme pérdida. Aumentaban el nume- 
roso concurso casi Lodos los niños y nacientes jóvenes do los csta- 
bleciruientos de eiiscruinza primaria y culegios de instrucción pu- 
blica, á cuya sagrada c;uisa, íio fué como (|uiera un adicto nues- 
tro consocio, sino el uuts íh huí sostenedor y apoyo, el entusiasta 
mas distinguido y el mas activo y d cidido promovedor de todo 
cuanto puede eontribuii á la propagación de las luces. 

Educado en la escuela del Sr. D. Alejandro R imirez fué 
uno de sus deleíjados en las útiles tarcas de la snrclon de Edu- 
cacion; y después de haber dcseuípeñado la presidencia en el 
primer bienio en (juc tan acertadamente fué electo, y al notar 
por es|)ei iencia los resultados que su eficacia, su juicio, su discre- 
ción y su amable y persuasivo influjo ofrecían en e! ramo de en- 
señanza pübbca, que desde entiMices era ya la priniera virtud de 
los amigos del pais, se le hicieron siouipre las mas vivas instan- 
cias para ([ue ad ñutiese en otros tres bienios posteriores la uren- 
cionada presidencia, (pie siempre se le discernia por aelrtn)acion. 

No necesitauiüs decir cuanto ganó la enseñanza ))úblioa en 
aquellos ocho anos, (jue han servido de modelo á sus dignísimos 
predecesores. Esta tarea será sin duda mas estensanientc y me- 
jor desempeñada por el ilustrado miembro de la Corporación Pa- 
triótica á quien toque el doloroso encargo de formar su elogio, si 
es que la memoria del Sr. Cárdenas y Manzano no tiene la suer- 
te que la de otros miembros beneméritos, que han fallecido ha- 
ce algunos años, y á quienes sin embargo de habérseles discerni- 
do los lioüorctí póstunios, no se ha regado ni una sola flor en su 
¿uliiaria tumba, por [jui le del cuerpo en que seivieron con tanto 
ardor y utilidíid, como desintertís y patriotismo. 

¡Sombra respetable de nuestro distinguido y estimado con- 
ciudadano, descansa en silenciosa paz en el recinto (pie conser- 
va los restos de Ramírez, Espada, Arango, Caballero y otros; 
pero en esta sencilla página que consagramos á tu memoria, se 
verá alménos que lamentamos tu pérdida y que decimos á la 
posteridad.^' Nuestro amigo D. Nicokisdc Cárdenas y Manzano^ 
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loá ([ue apreciuii en algo el saber y la ilusliacion de lus puebloSi 



NOTICIAS SOBRE EL MARIEL. 



Uno de los vecinos mas activos é ilustrados y acaso de los 
que mas se hap esforzado por los piogresos de a({iiel puerto y 
población» nos ha dírijido los dos artículos que siguen, que no ti- 
tubeamos en dar á luz por las noticias y cuiiosos datos que ca- 
tienen; las cuales siempre son de alguna utilidadi Comenzará 
raos pues por el que tiene el título de 

Breve reseña «obre el ülairiel. 

El piieblo del Mariel está situado en una planicie al fondo y 
bol'de de la baliia, que le circula por el N. y O* formando una en» 
senada de suficiente fondo para buques de travesía, desde la pun- 
ta del Garcerán en el barrió llamado Delicias de Barrios hasta 
la punta de Pescadores, y por el O., no de tanto fondo, hasta la 
piinta del Ca vuelo llamado Binipiniche; separándose por este pun« 
to de la vigía como mil varas, y continuando esta por su parle in- 
ferior IkisIíi foinuir la conñuencia de las Delician; encierra una 
superficie de mas de cuatro caballerías de tierra destinada para 
población. 

Su telVeno es de ligeras ondulaciones, y separado por loses- 
teros que ha dividido h\ población en los barrios conocidos hOy por 
Calle Real, Cocosolo, Delicias de Barrios, y el últimamente pro- 
yectado por el Escnio. Sr. D. José María Mantilla, llamado Vi- 
llanueva. La población actual está situada en terrenos, que yái 
•pérteneciendo ú diversos dueños antes de formarse^ descuidaron 
• 8u plantificación, ó ya siendo un pueblo de campo al que no se 
trato de darse mas ensanche} que el necesario para el tráfico de 
carretas y bestias que se dlrijian á él para el transporte de frutos^ 
hizo desatender la dirección de sus calles, basta el estreino de 
hallarse pocas de las principales, y ménos de los transversales de 
alguna regularidad, no siendo posible comprender el laverinto 
de las demás; pero esperamos que convencidos aquellos vpcinos 
de sus verdaderos intereses, y de que el Mariel bajo el benéfico 
influjo de su habilitación está llamado a salir de la esfera do pue- 
blo de campo, y tal vez á ser un punto de fecundos recursos para 
eí y la capital, se empeñaran en mejorar, persuadiéndoí^e (jue la 
facilidad en las comunicaciones, buena dirección y uniformidad de 
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sus calles, valoriza los edificias, hace sahidable el pai^s y destruí* 
ra el germen de las fiebres intermitentes tan comunes en toda la 
costa, - 

Otros de los obstáculos que han retardado el ensanche de la 
población son los esteros ántes mencionados, y las providencias 
tomadas por la Superintendencia general á instancia de vários 
vecinos» nace creer que dentro de poco, remi^ empezada su de* 
secación. Pero dirij^os la vista á U población actual y verémoa 
el número de casas que hay fonnadas para reducir el ensanche 
de que es susceptible. 
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Otra de las causas que ha retardado el aumento de la pobl»* 
cion ha sido la indecisión del lugar que ocuparía el pueblo; es de- 
ckt si permanecería donde está, 6 se trasladaría á la entrada del 
puerto; pero las construcciones qoe á pesar de las indecisión, aa 
han hecho en sólidos y valiosos establecimientos de mampostería, 
tablas y tejas, y de una iglesia de regular arquitectura y estension, 
. animó al Escmo. Sr. Conde de Villanueva á decidirse por el que 
ocupa hoy, siendo sus vecinos deudores k S. E. de la mayor gra* 
tiiuapor una determinación, que asegurando sus intereses, pnn 
porctona mayor incentivo k nuevas fábricas. 

£1 precio escesivo y medida de los solares en su principio, y 
ain combinación, ha hecho que la gente de escasa fortuna no ha- 
ya fábricado, pues se le did el valor de 250 pesos cuando ménos. 



Digitized by 



—295— 

k toda clase de solar, ya de esi|uina, ya decenlio manzana, en 
el borde del niai , 6 distante de ella, ya de 800 varas, ya de 1080, 
resuliando de c.^to lo (jue se lia diolio, y que los puntos iniuediaios 
al mar fuesen tomados por cspcculadoKís con grave atraso de la 
población, y lo^? otros pc)¡ ^enJe pobre, que no pudiendo saliofacer 
el canon, abaadoiiaroii ca.sa^. 

Mas luce ya el orizooie que anuncia á sus moradores labo» 
nanza, ven al Escmo. Sr. SupcriiUen lente general (¡ue con mano 
vigorosn vence obsláculos para ver realizada «u habilii ación; y 
las providencias Liliimamente tomadn.s, son una pri!el*a de e.^ia 
verdad. La compra por cuenta de la íleal Hacienda de un local 
para aduana, reformada por orden de S. E., y el empeño en la 
conclusión de la obra, hacen concebir á estos vecinos la esperanza 
de que bajo lan benéficos auspicios será üamado el Muricl^ á nive- 
larse á los puntos de mayor interés de la Islc. 

La Aduana recientemente formada se estiende en un cua- 
drilong"o de cuarenta y una varas de fi cute, y sesenta de fondo; 
es de niaiiiposteriacon un «lilatado almacén, no inferior al (juc lias- 
tael ingre^u dt¡ S. E. al man-!o, tuvo la capital; otro en bu |)arte 
posterior y contio;ua; otros dos á ia c- palda del edificio que ; c po- 
drán utilizar para depositar, o distribtur con separación diferentes 
objetos, y en fin quedará á la espalda también un barracón de ta- 
blas y tejas (pie servirá después para el resguardo. Las tres piezas 
destinadas á oficinas de Aduana, si bien no son de una gran es- 
tension están bien distribuidas, al frente del edificio, y con comu- 
nicacion al almacén principal de grande utilidad. La habitación 
del^AdniinísU'ador completa la fachada del edificio, decorada con 
nueve sJIidas columnas y situadas frente al mar y al muelle, pre- 
senta la halagüeña perspectiva del objeto á que está destinada» 
£n la parte anterior del edificio hay una planicie de todo su frente 
para desahogo, y (pie juzgamos será una plaza en lo sucesivo; á 
BVL costado está el muelle de mas de cien varas y con una cala de 
seis hasta catorce pies. 

La falta de previsión al formar el pueblo en su principio hi- 
zo establecer el Cementerio en una punta saliente al mar y al 
costado del muelle últimamente formado, del que distará 160 va- 
ras. La salud pública, el decoro de la recién formada Aduana, el 
aflujo de gente consiguiente á su habilitación, piden imperiosamen- 
te 80 traslación á otro punto, en donde no esté en contacto con la 
población; evitando que se desarrollen epidemias. Nos consta 
que su laborioso administrador D. Manuel Zapatero García hace 
las roas eficaces diligencias para conseguir este objeto; y espera* 
mos que el Escmo. Sr, D. José María Mantilla, que con ¿*anca 
mano donó local parala plaza, conceda asimismo en los terrenos 
que posee, un espacio donde sean sepultados nuestros restos. 

39 
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El C5la(lo(le horfíindad en (|iie esto se luillah.i ántos que S. E. 
le saca¿e del olvido, hizo concebir á los vecinos ati>iiioiia<lu.i la idea 
de que no seria inas (jiic un punto de cabotage, de.sconfiarido de ia 
educación que allí podiun recibir sus hijo?, y dirig-iéndolos á la ca- 
pital con sfiave atia&o de sus intere^•es paia ioculc;u le?? hasta los 
simples rudimentos de la cdnraciuij primaria; retifili ü udo de esto 
que separados los (pie podian minisrrar recursos para el sosteni- 
iiiierito de una escuela, ha (piedado la población con ninguna, y 
laclase indigente pi¡\ada de in.sinicrioa. Varias suscripciones se 
han hecho para su sostenimiento; pero no siendo estas suficientes 
para su conservación, las hemos visto desaparecer. Tres veces se 
han formado, y ia úhima, s esfuerzos de su inspecioi-, duró solo 
dos anos sostenida por una asignación de treinta pesos mensua- 
les pagados por varios vecino^. El fallecimiento de este celoso ins- 
pector hizo (lue con él concluyese también la escuela. Esperaiuos 
(jue la Sección de Educación á (puen liaceuios esta ligera indica- 
ción del abandono en que se halla la educación primaria, princi- 
palmente en la clase indigente, protegerá un establecimiento, 
asignando la cuota que juzgue necesaria, mientras los productos 
de la Administración, ofrece medios con que atender á tan peren- 
toria urgencia. 

PROYECTO DE UN FERRO-CARRIL, 

■ 

desde las ülaiigas, Artemisa y ^uaniyajr 

HASTA £L MARIEL. ' 



Smmíermrnos eninmstigarloB pormittorei de este proyecto^ 
ni tampoGo su uttUdad y ventajas nos contentamos con dar publici" 
dad á este dactmentOf que por otra parte ofrece buenos datos y útiles 
notickUf por corresponder en algm modo á la inxUaafín que m ha^ 
ce el autor tahorioso que ya hemos recomendado. 

Satisfago en parte la petición que se sirvió V* hacerme di- 
ciendo que el estado de engrandecimiento de- que es susceptible 
el puerto del Mariel con la nueva forma que las autoridades su* 
periores han decretado, y que según se activa se llevará á efeoto 
dentro de poco, hace deducir consecuencias útiles en favor no 
solo de las fincas comarcana?, sino de los fértiles y piodactivos» 



Digitized by Google 



partidos de (ruarn, San MarcoH, Guanimnr y pararlos del occi- 
dente productores de nncíitro precioso ial)acn; do aquí la necesi- 
dad de propui Clonarles sólidos caniinos cu que sia gran (labajo 
puedan trasporlarlop. 

E-fa matci ia trazada con anterioridad por plumas iiáhiles y 
que consi-stiendo s\is composiciones ya en proteccinii de los veci- 
nos, medio reíruiaruienfe estéril ya por la adniinisi raeioii iiulier- 
nativa (pie sin graiidcá (olidos deshriados a este ohjíMo solo ha 
proieí^ido algunos puntos y las iüiiiedtacior.cs á la ca|)iial; resul- 
tando de esto que caiuirios por donde pasa sfran parte de la riqueza 
norrícola de la Isla, se ven en un estado lauieniable; siendo una 
pi uelta de cdLa verdad los caminos á que hago alusión. 

Dos caminos o medios de trasporte se presentan [)ara este, 
nno (pie dirifi!"ieadojic desde las Matiíras por Gunnajny á esta con 
estensiori de 20 millas, 13 de eamino l;ino y láeilde componer, ya 
por medioxle calzada, ya por un Ierro-canil, y las siete de Gua- 
najay á este, donde debe llamarse la atención por ser lo que por 
un pésimo estado clama por su reforma. La Real Junta de Fo-* 
mentó nombro una Junta de hacendados para este objeto y el 
Sr. Oidor D. Joaquín Muñoz Izaguirrc como presidente, lleno de 
UQ espíritu público muy laudable, trabajó ccn ard<<r para que se 
llevase acabo la composición de este tramo, creando simpatías en 
su favor; y aunque hay prometidas alguaas cantidades, opino no 
86 colectará los suficiente. El otro, el conocido por ile Callajavos 
6 del Majagual, por donde se trasportan las producciones de 
aquel y algunas de la Artemisa, es muy fragoso en las inmedia- 
ciones á este y muy costosa su composición, ya por lo débil del 
terreno, ya por la escaces de piedra para su composición j^Que 
medios tomarse para su mejora/ £sta es una importante cues- 
tión de díficil resolución, sino ocurrimos á la formación de un 
ferro— carril, que uniendo los intereses de los agricultores con las 
clases especuladoras, facilitase los trasportes desde el indicado ' 
punto de las Mangas. (Taberna del Portugués) á este, en que 
reasumiendo no solo los productos de sus partidos trasportase 
también algunos de Callajavos, y que disminuyendo el aflujo por 
el del Majagual en que solo 7 ingenios no pueden desecharlo, 
seria mas fácil su composición, uniéndose ademas los .de Majana 
Guanímar, Santa Ana de Quanacage y algunos tabacos de la 
parte occidental de la Isla, cuyos costos de trasporte son hoy 
execivos y que siendo un solo camino común sería mas fácil su 
formación y cuyo costo se deducirá del formal reconocimiento del 
terreno. Pero tomemos por principio del punto Portugués al Ma- 
riel, en que bay 20 millas en esta forma. * 
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Del Portugués k Ai frmisa. . • 3 

De Artemisa A ia Güirn.. «,•••• • S 

De osta á Guaiiajay . ...»...., 7 

Idem esie al Mariel. 7 

20 

De cuyas 20 milla^í solo crrJro son do iiuiy costosa giadua- 
cion, y óon las (jtie hay delpiinio llamado loma de la Vaya al Ma- 
riel; pues desde el PorUiífues á Guarí a ¡ay por el punto llamado 
Tabernas nia vas, a¡)t opósito por ser la cfjiiíluencia de ios caminos, 
el terreno e»* llano y íirme, y su giaduacion no seria costosa por 
ser estos terrenos aiiiiníiantps en piedra si se cuba á rlistancia pro- 
poi\jionada: de alii atravesando el ingeiiio S. Fiancisco de Herre- 
ra por el camino (¡uesc dii ije á este hasta la Yaya, hay ligeras 
ondulaciones en va írradiiacion seria ali'o costosa. 

Las inincdiacionco a Gíianajay ^on ondulólas niultiplicáD- 
dose las queínadas cnanto mas se aproxima á las vertiente-? de la 
mesa del Mai it-l, hallándose el puehio mas elevado que el .Miuiel, 
seiz:un medida hecha por el Di . O. José de Jesús H(u rera en di- 
ciembre (Ic 1833 ú instancia y expensas del Sr. Muñoz Izaguirre, 
274 pi J.S- ¿Cual seria el costo y productos de esle camino? Ana- 
lisenics su coinpos:icion por calzadas para cuyo efecto f opio el re- 
sultado de la comisión dada á los Srcs. D. Berjariiin II. Wright 
y D. Jo?é R. de Zayas en 22 de febrero de 836 (|ue ha tenido es- 
te último la complacencia de facilitarme. 

Del Maríel á Guamjrty. 

Gaslo total de allanar lo pendiente en toda la distan* 

cía ÍDcUiyendo la loma de la vigía, todo en , 12000 

Formación del camino» término medio dos pies de al- 
to y 25 de ancbo, conteniendo cada milla 5.000 varas 
en calles que dan por milla 9.258 varas cúbicas, cuyo 

costo á 2 varas 2.314 pesos 6 reales 13887 

Por 2 alcantarillas que hay en el camiJio » . • 5000 

Por lapiedra, 8ii conducion^ partida y dislriboida á 

12 reales 41571 

Sobrestantes y pconage 400Q 

Gastos imprevistos, calculados en. 7454 

Importa el camino del Matiel á Guanajay, pesos. « . . 83912 
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Del Matiel é Callajavos, 

Térnjino medio de los gastos de graduación á 500 p9. 

al muelle 7000(T 

Puenles y al» uiitaiillas 400O 

Sobrestantes y peonag^e lOOOO 

Piedra y conducion do 64.806 caireladas á 10 reales. 972U9 

Gastos imprevistos, calculados • 1 8320 



Importa el camino del Marielá Callajavos 199529 



Del JMarid á la Artemisa* 

Téruiino medio de los gastos de graduación de las 

4 millay á 10000 40000 

Por las 6^ rcsiaiiu s á 30(10 pesos 19500 

Por puciJles y alrantanllas 9500 

Por piedra, condurion , paitida y disiribucion de 

48.604 carrettnlas á 12 ales, 7Ü9U6 

(íiisios nuíiifH es, calculados lOOOü 

Gastos iinprcvidtoa 15190 



Importa el camino del Mariel á Artemisa 167096 



Pelciímputo anterior resulta que In composición de loa 31} 
millas de los S caminos importa 450.537 pesos, y en imposibilidad 
de llevarlo á cabo porcjue los peages por crecidos que fueran nun» 
ca darían un prémio proporcionado al capital invenido, cuyas con- 
secuencias podrá V. sacar del plano estadístico que tengo la grata 
satisfacción do acompañarle para que calcule sobre los productor 
averiguados que en él se encuentra. 

La formación de un ferro-carril que de estos tres caminos hi- 
ciese uno común y económico engrandecerla & esta aumentando 
la agricultura en la parte occidental; pues es visto que solo hasta 
Sta. Ana se hallan ingenios (¡uc dirigen sus frutos por este á la ca- 
pital pues por tierra seria imposible por sus grandes costos. Analise» 
mosel costo que este ocasionarla tomando por término la supercons- 
truccion mas económica propuesta por el Sr. Cruger en su informe 
sobre el camino de Batabanó y comparemos este con la calzada 
arriba mencionada para deducir mti,yov faeUidadfpoHblUdadf utüU 
dad general y particular que de el se sacaría: me valdré de lo« 
trabajos de los Sres. Zayas y Wrighl en lo que es aplicable á nues- 
tro asunto; de estos resulta que por allanar lo pendUnU tn toda 
la duUtíma inch^endo la loma de la vigía desde Gaanajay á eite 
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]200() y loá otros gí^stos hasia ¡;i fonuarion total de la calzada 
asciende a 83.912 pesos, es decir, (jue ¡?i la irraduiiciuii asciende á 
esta caniidadtcuieüdo 25 pief* de ancho el íei ro-cariil íjue solo 
ocupa la mitad, dará la [iiopuicion de 41.S5G pesos sier.do esta cria- 
duacion uia.^ diñcil según los luiáiiios, y con la inisina piopoieioa 
la graduación de las rentas será según íi^ayasy Wriglilde i .500 
pesos por milla y de los resultados siguiente^!: 

Graduación del Mariel A Guana ¡ay según Zavas y 

Wright ..." ! ' 41056 

De Guanajay al Portugués 19500 



Costo total de grad'iaciuü del Muricl ui Portugués. . ()l45í> 

UriaiTios á esta sujna la .su[)ercons(rucciou mas econí)inica 
propuesta por el Sr. Crúgej- en el citado inforuie de 8.ÓB2 [)or 
milla, importarán las 20 del Mariel al Pormmies 171.240, y am- 
bas partidas la suma total de' Ierro-carril 232. ()96 pesos. 

El promedio del valor de los lieLes que de dichos punios se 
dirijen á este son los siguientes: 

Callajavos. 



Cajas de azúcar., . „ 7 12 i 6 3 

Quintales de café. . „ 3 „ 4 „ 6 1 

Bocoyes de miel . 2 „ 4 „ ¿ 5 

Anega de maíz. «. » „6 12 14 14 



9» 



Lo mucho que sobre los productos de la parte occidental ha 
tratado D, Diego Fernandez Herrera y (jue es aplicable á esie, 
pues casi todos, á todos pueden tocar en el punto el Portugués que 
me exime de enumerarlos, pudiendo para sacar el verdadero res uU 
tado tenerlos presente* 

Mas si se trata de hacer una calzada parcial para mejo- 
rar las inmediaciones á este en ia confluencia de los caminos de 
Callajavos y Artemisa que por su fragosidad aunen tiempo de 
seca y que se aumenta considerablemente en la época de las llu- 
vias en las tres millas de este donde se limitan los ingenios Ca- 
ñas y Mariel, se sacaría algún partido; siendo necesario para esto 
hacer en el punto Majagual una punta de madera elevada en el 
Caney del rio por su parte superior y buscando la mayor elevación 
del terreno hacer una calzada que consumirla mucho material y 
que en estension como de 800 toezas se consumiría doble cantidad 
que la calculada por los Sres. Zayas y Wright para el eosto del 
camino. — Deseo haber acertado Slc. — L S. 
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moyiülIENTO iüfüCCAMTIL 
de esta plaza en el mes de enero de 1 84 1 



EMTRADA D£ BUQUES. 



Naciones. 



Españoles 
Inglesa 

Franceses 

Aiuericuiios 

Portugueses 

!\f pjii'anos 

Breineses 

Sardos.- 

Hnlancl«'ses...« . 
Be liras 

Haitibiugueses.. 

Oldemburgiieses.. 
Prusianos 

Ru90a>.... ...... 

Toscanos....... 

Suecos.. 



TOT 



ALES . 



s ro- 

gatas. 


Ber- 
ganti- 
nes. 


uoie- 
tas. 


ru- 
que* 
tes. 


loca- 
les. 


10 


44 


10 


2 


66 




5 


»» 


2 


7 


1 


1 


>> 


i« 


2 


12 


5 1 


3> 


»• 
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Q 
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1 


jt 


1 


3 


8 


>> 


»» 


n 


j f 


1 


>» 


»' 


1 


»» 


1 


1 


» » 


2 




2 


■ » 


>> 


2 


3 


1 




f > 


4 




»» 


ff 


»» 


» » • 


»i 


1 


»> 


» j 


1 


>> 


1» 


>> 


>> 


>> 


}i 


»> 


f} 


>> 


>> 


»• 


>• 


j > 


>> 




«• 


1 


»» 


♦» 


1 


29 


122 


44 


4 


19» 



SALIDAS. 



Fra- 



1 
7 



12 



Bor- 
gantí> 
nes. 


Gole- 
tas. 


Pa- 
que- 
tes. 


Tota- 
les. 


35 


10 


1 


50 


2 


f f 


1 


3 


1 






2 


2 i 


30 


„ 


60 


2 


2 




4 




*> 




ff 


2 


1) 




2 


>• " 


»j 






>» 


)f 




fr 


1 


1 > 
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1 


»» 
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1 


>» 




1 


>» 


)> 




n 




tt 




1» 


>• 


>t 




tt 




ti 




w 




»» 




t» 


68 


42 


S 


124 



Nu TA.^Que en esta relación no van inclusos 8 buques de guerra entrados y 7 
salidos. 

Pasageros que han conducido dichos buques, 

rdeEspaüa •....•».. 8201 

I He Fnincifi. i, ,,,,,, I l 



Procedentes 



J Ucinglattírra..... 8 I 

....^ de etrosnaotOjiHe Eorop» 8 V 618 

I de loa Estados-Unidos 196 



de otros puntos de las Américas. .. í>7 



Lde C 



I 



uñarías. 



Estraccios de nneitios principales frutos en todo ul iu¿s de enero» 



Cajas de a/,ucar.,,, ,,,, 12,186 

Arrobas de café 122,350 

Milita es de tabacos 1 0,404 

Libras de tabaco en rama. • • • 166;252 



Bocoyes de miel de purga,.,., 2,379J 
Terc( rolas de miel de abejas. 205 

Arrobas de cera. 4.... 2>796 

Pipas de aguardiente •••• 603|í 
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ESTADO DE HOSPITAIiE9 
correspondiente al mes de enero de 1 84 !• 



MILITAR ]>E SAN AMBROSIO. 

» 

En 31 de diciembre quedaban enfermos.. ♦ 521 ) 

Haa entrado en todo el nie3 de eneio. 451 ) 

Han salido curados 45 1 ) .^^ 

Han fallecido 20 i 

Quedaban existentes para I? de febrero. . • « • 501 

SAN JUAN DE DIOS, DE CARIDAD. 

Ed 31 de diciembre quedaban enfermos 209 ) 

Han entrado en todo el mes de enero 1 87 ) 

Han salido curados 127 ) , 

Han fallecido 51 5 

Quedaban existentes para 19 de febrero 218 

SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA HUG£RES. 

En 31 de diciembre quedaban enfermas 173 ) - g-. 

Han entrado en todo el mes de enero 26 ) 

Han salido curadas. .• 15) 

Han fallecida 20 j '^^ 

Quedaban existentes para 1? de febrero. • « « • 1 64 

CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de enero se han enterrado los cadáveres 
siguientes. 

Blancos adultos 138 > 

Párvulos • 47 > 

De color adultos 138 > 

Párvulos 62 i 



Total de cadáveres. 385 
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Junta ordinaria de ftt de enero de 1841* 



Sres. concurrentes. 
D. José de la Luz, director. 

D. Manuel Martiriez Serrano, censor. 
D. Aatonio Bachiller, secretario. 
0. Tranqnitino Sandalio de Noda. 
0. 0omingo Rosainz. 
D. Pedro J. Morilla''. 
D. Joaquín José García. 
D. Pablo José Domingues. 
D. Juan Francium Chapic, 
D. MnnucI Erípiiio^a Romero. 



Le i da y aprobada el acta de. 
la Junta anterior se dio princi- 
pio con la lectura de las comuni- 
caciones del g-oiíierno, según es 
costumbre: se vieron en conse- 
cuencia cinco oficios del Escrao. 
Sr. Gobernador político, el pri- 
mero con fecba de 21 de diciem- 
bre próximo pasado es relativo al acuerdo sobre aumento de la 
pensión de socios, que aprueba S. E. con el destino espresado en 
el acta, y del cual tienen conocimimiento los «amigos por haberse 
publicado en los Diarios: el segando con fecba de 18 de diciem- 
bre, recibido con posterioridad tenia por objeto oir ala Real So- 
ciedad Patriótica sobre la instancia de D. José Cherizola ele- 
rada á S. E. con el fin de establecer un Museo vendiendo por 
subscripción en la tercera parte de su valor los cuadios que posee 
y tuvo en Sociedad con D. Alejandro Poniaroli: la Junta acordó 
que se contestase á S. E.: que la Corporación no encontraba repa- 
ro que opuiiLi al proyecto, ni para que se autorizase á Cherizola 
para formar la subscripción, pues los cuadros son los mismos que 
poseia Pomaroli y que fueron examinados y aun tasadcs jjor una 
comisión del Cuerpo que los juzgó de una importancia que no los 
hacia indignos de figurar en un Museo. El tercero fué remitido 
con el espediente ¿ubre escuelas dominicales promovido por D. 
Pedro Martin y D. Andrés Orihuela, y se acontó pasase todo á in- 
forme de la clase de Educación. El cuarto de 28 de diciembre 
próximo pasado tiene por objeto las gracias queseba servido dar 
S. E. a la piesentacion del título de Socio de honor que le acor- 
dó la Real Sociedad, en el cual maiiiñesta S. K. á los amigos Di- 
rector y Secretario su deseo de f|ue se instruya á la Corporación 
del que le anima en auxiliar nuestros importantes trabajos para 
el bien y prosperidad del pais, en el tiempo y por los medios que 

Núm. G5— 40 
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etUivieren al alcance de S. £. En el quinto oficio de 12 de £oe« 
ro transcribe S. £. el que con la misma fecha dirije á losEscmos* 
Sres. D. Manuel Pastor y D. Joaquín Gómez en el cual espresa 
que teniendo concedidos dos bailes de difriaces á beneficio de ia 
Educación primaria y erección de la ermiia del Monserrate, se 
pusiesen de acuerdo con el amigo Director para que los productos 
se dividieran de por mitad, señalando los dias 20 de febrero y 7 de 
marzo entrante para que se efectuasen. La Junta gratamente 
instruida acordó se diesen las gracias á S, £. por este rasgo ca- 
laclerístico de su amor á la iliK^racion. 

La Comisión de exámenes de las escuelas ^\ñ Ree^la nombra- 
da por el Sr. Director deque fuA miembro, á invitación del Esce- 
leniisimo Sr. Presidente de la Junta de Fomento, informo' en loa 
términos mas satisfactorios del estado de instrucción en dicbos 
establecimientos, y la Jun5a acordó se oficiase á S. E. con indica- 
ción áo esta parle ílel acta en que constaban los resultados del en- 
cargo kiesejn peñado por la comisión. 

El Señor Director tomó la palabra en sce^uida, y dijo: 
que creia que la Real Sociedad Patrio'tica debia dar un tes- 
limonio público de gracias al Ldo. D. Mig-uel Estorcb y com- 
pañía por haber introducido en esta Isla el sistema de co- 
lonización blanca, por la cual se han heclio tantos votos y 
en distintas épocas por este ilustre Cuerpo. Recibida la indicación 
con entusiasmo por la Junta propuso el mismo Sr. y se acordó, se 
librase certificación de esta parte del acta á los promoventes de 
la empresa, que se les manifestase lo meritoria que era a los ojos 
de la Real Sociedad Patrio'tica la decisión, perseveranciay patrio- 
tismo de que daban una juuestra apieriable, contrastando el tor- 
rente de las preocupaciones y espoineudu sus intereses á una es- 
periencia (pie siempre se creyó arriessrada; y que anticipándose la. 
Junta á los deseos de tan dignos empresarios» solo esperaba ios re- 
sultados de la especulación para remitirles el título de socios de 
mérito de la Real Sociedad Patriótica de la Habana, con arréenlo 
a uno de los asuraos del prosrrama anual de premios. Acto con- 
tinuo leyó el Secretario una comunicación í] -I ;imigo D. Pedro J. 
Morillas, en la cual se pide h la Real Societkid que se suplique al 
Escmo. Sr. Príncipe de Anglona se sirva interponer su mediación 
para e¿ue el Escmo. Sr. Superintendente general de Real Hacienda 
declare libres de todo derecho de esportacion por algunos años 
iüs ¿izúcares que se elaboren por brazos blancos, recomendándole- 
que como Presidente de la Junta de Fomento, de (juien tanto bien 
recibe la Isla, estimule el cultivo de azúcar y café con esta clase 
de brazos: que se invite á las Diputaciones patrióticas sobre el 
mismo particular y se ofrezca el título de socio de mérito y una 
medalla de oro del valor de seis onzas al que piescntc una zafic 



Digitized by Google 



—sos- 
de 500 cajas de azúcar elnborada con brazos blanco?. La Junta 
aprobó la indicación del anoigo Morillas por unanimidad, y en lo 
relaiÍTO al asunto del premio que espiesa,'fné informado el pro- 
raovente de que ya estaba incluso en et pliego que se halla en la 
imprenta de la Real Sociedad Patriótica para su impresión. De- 
terminóse que á estos acuerdos se diera la mayor publicidad para 
estímulo de nuevos empresario?, queso circulase con el mismo fin 
álas Diputaciones, y que la indicación del Sr. Morillas se elevase 
en certificación á nuestro digno Eterno. Sr, Presidente para que 
tuviese 8U curso ordinario, pues el Cuerpo patriótico esperaba de 
las notorias luces de S. E. que le dnria su poderoso apoyo. 

Leidaiina coninniracion del vSr. Inspector de la Casa de Be- 
neficencia D. Ignacio Crespo y Ponce de León en que se espresa 
el sistema propuesto por S. S. para el progreso de la Educación 
en el establecimiento, se acordó se le contestase que la Real So- 
ciedad Patriótica quedaba instruida satisfactoriamente de su co- 
municación y que esperaba surtiera los buenos efectos que apete- 
cen los amigos: por cuya razones se lii dieran la=! crracias. 

Instruida la Junta de lo manifestado por D. Antonio Hernán- 
dez Blancas en sus dos comunicaciones de 7 y 31 de diciembre 
del año próximo pasado, lo fué igualmente por el Sr. Luz deque 
varios abogados amigos del promovente habían aprestado los fon- 
dos necesarios para el establccimiendeto una escuela de sordos 
mudos qiic tioncn por objeto: la Junta oyó con gralitud los esfuer- 
zos del Sr. Hernández tan capaz de llevar á cabo su intento, co- 
mo lo acreditan los docuincnios qnn =íp. han tenido á la vista sobre 
nna enseñanza tan útil como necesaria por las razones trasceden- 
taies indicadas en las comunicaciones reconocidas por la Real So- 
cieflafl Patriótica, según el testuiionio de las actas de la clase de 
Educación: en tal concepto la Junta aplaudió el intento del Sr. 
Hernande-i: esperando de su inteligencia y circunstancias el ali- 
vio y moralización de muchos seres que pondrá en mas estrecha 
relación con la sociedad por medio del útil invento del memora- 
ble Ponce de León. 

El Director del Museo envió una lista razonada de los ob- 
jetos regalado?? al instituto por D. Alejo H. Lanier, tan ricos 
eü especies como numero^^os en individuos; pues solo entre los in- 
sectos se cuentan 2.660 coleópteros. Junta acordó se impri- 
miese la comunicación en la Memorias y se diesen las mas espre- 
sivas gracias al benemérito Lanier por tan señalado favor. En tal 
erilado el amigo D. Manuel Espinosa Rojnero preguntó a la Jun- 
ta SI debia glosar la cuenta de gastos del Museo por separado ó 
6 si era de suponerse que las dos onzas y media que se pasan al 
Director para casa, dependiente, útiles &:c. debían ser una partida 
de las generales. La Junta después de una breve esplanacion 
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acordó, que la asignación de las dos onzas y media eran para el 
sostenimiento del Museo, y que así constando por su estado sus 
progresos era bastante que se espresase pu abono eü las cuentas 
de las oficinas de contabilidíu], sin necesidad de que el Director 
die«e el pormenor ríe la distribución de aquella cantidad. A estas 
circunstancias se agregaron las denlas consideraciones debidas a 
la honradez notoria del amigo Poey; y corno se tratase de cuen- 
tas indicó el Sr. Director [iio convendria, imitando á la Real Jun- 
ta de Fomento, delerrriiijar que se presenten y glosen, con el fin 
de evitar en lo sucesivo el retardo de su reinisiou al Tribunal ma- 
yor de cuentas, dentro de los dos primeros meses de cada año: lo 
cual fué unánimemente acordado. 

Manifestó el Sr. Luz ((ue di bia hacer presente, que no en- 
contraba el motivo de que á todos los individuos de mérito se le 
cN^bonerase del pago déla pensión anual: í|ue el creia que esta 
esencion debía s(>r discreccional; asi que, no podía estimar consi- 
guiente el que un sucio de número tan luego como lo hacían de 
mérito se encontraba libre de la pensión: sin embargo, sabia que 
asi lo determinaij nutjstrd.s Estatutos, que en esto para lo subse- 
fivo debían tener corrección: abundando en los sentimientos de 
su Sria. los amigos de mérito presentes, espresaron que por su 
parte renunciaban también la esencion, pues que solo considera- 
ban como honorífica la calificación de tales: y que en esta virtud 
se tomase razón de su oferta en la Contaduría para el abono 
mensual acordado desde enero del presente ano. 

Leyóse un oficio del secretario de la sección de Agricultura 
en el cual pide los antecedentes sobre Jardín botánico y demás 
papeles concernientes á agricultura: el Secretario manifestó que 
en lo relativo á Jardín botánico, estando impreso el informe del 
8r. enervantes, uada podria aprovecharse de los papeles que exis- 
tían á beneficio de la Sección, que los mas de los espedientes se 
erxuentraii ca el aiciiu u de la Clase como consta del inventario 
hecho por el Sr. Pluma en el año de 1839 y obra en secretaría, 
pero ({ue estando colocados los que quedan en su correspondiente 
numero en el arreglo, debían eu negarse los papeles, y que toman- 
do las notas que juzgaáe titiles la Sección, se devolvieran al ar- 
chivo general: así fué acordado, quedando nota de la entrega en 
la Secretaría general. 

Del Secretario de la Beneficencia se vió otro oficio en que 
transcribe el acuerdo de dicho establecimiento, en que se suplica 
á la Real Sociedad Patriótica estimule á sus individuos y se val- 
ga de 8U inñujo para que se propague el consumo de fósforos he- 
chos por la Casa, circulándose á las Diputaciones! asi se acordó. 

Oído el informe del amigo D. Manuel Costales favorable á 
la pretensión de D. Juan Sguazini solicitando privilegio para la 
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fabricación de velas á la Storirta, fué aprobado y se acordó SU 
remisión al gobierno con el espediente á que hace referencia. 

L'\v óse un proyecto del Sr. Espinosa que tenia por objeto: 1? 
que las citaciones de socios se hagan por cédulas sin perjuicio del 
anuncio por el Diario; 2? que las actas se impriman con espresion 
de los amigos concurrentes: 3? que se nombre una comisión p.u a 
el arreglo, adición, enmienda y publicación del Estatuto del 
Cuerpo con los requisitos que el mismo exige. Se aprobaron los 
dos j)riiuerüs particulares, y se encarc'ó al Sr. Director de fpie to- 
masíe en consirlcracion el 3? para el iio!iil)rainiento de la comi- 
sión (pie por el artículo 30 le corresponde: igualmente que se 
anuncien tres veces en el Diario las Junta?. 

Vista una carta del amigo corresponsal D, AnLoruo Marti- 
nez del Romero escrita desde Madrid, en la cual dice este indivi- 
duo que consiq-uienle con la obligación (pie contrajo al ser admi- 
tido en nuestro Cuerpo Patriótico de contribuir con sus conoci- 
mientos que califica modestamente de cortos, á la suma de los de- 
mas para el progreso de la ilustración, presentaba á la Real So- 
ciedad Patri(3tica un ejemplar de los Elementos generales de la 
música que acaba de redactar: la Junta oyó con gratitud las pro- 
testas de su corresponsal, y acordó se le diera^i las gracias, po- 
niéndose el ejemj)lar en la Biblioteca. 

Leido un oficio de D. Andrés Diaz de Villegas escrito 
desde Villa-Clara en el cual se queja del a!)andono de aquella 
Diputación, suplicando al Sr. Director le indi(|ue los medios do 
darle aliento: fué oido con el justo dolor k (jue dá ocasión una 
conducta que no está de acuerdo con las obligaciones contraídas 
al inscribirse en el número de los amigos del pais: y se acordó 
que aplaudiendo el celo del Sr. Villegas, se le contestase que pu- 
siera de su parte los medios patrióticos que dicta la naturaleza 
del asunto, esciíando pública y privadamente al desempeño de las 
tareas patrióticas á ([ue está con.stitnida la Diputación. 

Tomo la palabra el amiíío Censor con este motivo y (lijo: 
que era muy notable el desaliento de las demás Diputaciones, 
que notaba que también se hablan olvidado los trabajos de la. 
Cartilla rústica y que proponía, y se aceptó la moción, que se ofi- 
ciase respectivamente por secretaría para que se diera el conve- 
niente curso á las tareas. El amigo J^oda presente, ofreció pedir 
al Sr. Dau los borradores de la Cartilla rústica que se había per- 
dido coa las adiciones de la comisión en poder de los individuos 
de que tenia conocimiento el Cuerpo para que se comenzase de 
nuevo el trabajo. 

La Diputación de Guanabacoa remitió el nombramiento de 
sus ministros pai a el bienio entrante y se acordó su publicación 
en el Diario: asimismo se admitieron á propuesta de la Diputa- 
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cion para sócios de námeio con destino á ella los Síes. D. Ra* 
mon de Céspedes, D. Federico Pérez y D. Aotonio González 
Amador. 

A propuesta de la Diputación de Puerto- Príncipe con fecha 
de diciembre del próximo pasado año, >o acordaron los titul<^>s de 
socios de mérito á los Sres. D. Gaspar Betancourt Cisneros y D. 
Alonso Betancourt por sus notorios servicios en la construcción 
del ferrocarril de Nueviias, y el celo y pairiotismoconque con- 
tinúan la obra, que debe liacer la felicidad de la provincia del 
centro de la Isla. 

Habiendo llegado á esta ciudad el amigo D. José Alfonso 
desde París, se propuso su incorporación por la Junta preparato- 
ria^ y asi se verificó correspondiendo se librase nolaá Contaduría. 

A la sección de Educación se pasó un oficio de D. Deside- 
rio Herrera sobre exhoncracion déla cotización anual que solici- 
ta en virtud de antecedentes, para que con vista de ellos informe 
loque tenga por oportuno. 

Del amigo D. Alejandro Pérez del Castillo se vio un oficio 
que contenia la nomina de los libros que raígala á la Biblioteca^ 
y debe publicarse en el Diario, para su satisfacción y conocimien- 
to del público COU10 está dispuesto. 

Algunas de las D"putaciones Patrióticas de la Isla contes- 
tan el recibo de la parlicipacion de los riombraniicntos de minis- 
tros do la Sociedad, y son la de Keniedios, Trinidad, Puerto- 
Principe y Guanabacoa. 

Los miiiistrog nombrados para el bienio de 1841 y 1842 dan 
las gracias por escrito de sus respectivas elecciones, y lo mismo 
hacen los amigos admitidos en clase de numerario en la ultima 
Junta, verificáiidclo D. Francisco Lavallée por el título de Socio 
corresponsal que se le confirió con anterioridad, y el Pbro. D. 
José de la Paz ¡VIorejoti por el de mérito que igualmente le fué 
concedido. Todos protestan dedicarse con fervor á las tareas de 
la Real Sociedad Patriótica. 

La comisión redartora de las Memorias del cuerpo espresó, 
que estaban á disposición de los socios no suscriptores ios ejempla- 
res correspondientes al riúiíicro 63, para que los recibiesen gratis 
en los términos que el año anterior. Con este motivo dijo el Sr. 
Espinosa que convendría establecer cambios con \ixs Memorias do 
producciones análogas en el estrangero, y los Edictores dijeron 
que facilitarían ocbo d diez ejemplares para que la Real Sociedad 
Patriótica dispusiese de ellos con el espresado fin. 

El amigo Secictaiio de la Casa de Beneficencia espresó que 
se demoraba la resolución relativa al espediente sobre privilegio 
de fabricar f^sfoforos que solicita el establecimiento: instruido de 
que se hallaba en poder de la comisión nombrada, se acordó que 
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tan luego como despachase se remitiera al gobierno, como se ha 

hecho en otras ocasiones. 

La Junta preparatoria propuso se alionasen á D. José Alfon- 
so los 5.9t)6 francos, 90 céiuimos, cjiie importan próximamente 
1.183 ps. á que ascendieron varios libros y colecciones propias de 
Biblioteca, que compro con suma c(]uida(l en París para la nuestra, 
ántes de que pudiera Ileírar contraiírden del amigo Director, es- 
presándolc el estado de fondos del establecimiento; sin embargo, 
lialíiéndosc hecho el empleo del dinero, y siendo uiki conveniente 
y Hiuv apreciablc adquisición la de los libros comprados, dcbian 
abonarse en los términos que permitieran los fondos del Cuerpo. 
Asi lo acordó la Junta, quedando reconocida á los cuidados per- 
sonales que ha manifestado en el desempeño desús comisiones 
el espresado amigo, á quien debe otros servicios y aun el objeto de 
roas valor que encierra el Museo y le fué por el regalo según es 
á todos constante. Terminó la Sesión. — i^ntonio Bachiller^ se- 
cretario. 



CARTILLA RÚSTICA. 



Desde el año de 1 830 la Real Sociedad Patriótica ha pues« 
to todos sus esfuerzos para ver reunidos en un libro elemental to* 
dos los conocimientos indispensables á la industria agrícola del 
país, ya nombrando comfiíiones, ya formando programas con el 
incentivo de premios para el desempeño de este importante tra- 
bajo. 

En dicho año de 1830 se presente^ al concurso una de estas 
Cartillas, que examinada por una ilustrada comisión no la conaí- 
derd digna del premio en su totalidad; y como babia algunos otros 
escritos de este género, se nombró por la sección de Agricultura otra 
comisión, k fin de que reunidos todos los trabajos se formase una 
sola Cartilla con la posible perfección. Pero dispersos los indivi* 
dúos, y muerto uno de ellos, no tubo efecto esta medida que hu- 
biera sido provechosa. 

En tales circunstancias la Cartilla que hemos resuelto ÍQ« 
sertai en nuestros números consecutivos tal cual es, ha sido obje- 
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ío de frecuentes leclaniacioiics, abultándole (al vez í^ii mérito por 
los que no la habían examinado y aun haciendo injustos carg-oa 
á la Sociedad Patriótica; por no haberla dado la debida publica- 
ción. Y estando en nuestro poder hace algún tiempo y notando 
que en una de nuestras Juntas ordinariaí? se lia acordado hacer 
diligencias |)ara hallarla, no hemos creido fuera de lu^ar hacer 
esta esplicatiun al tiempo de insertarla, sin permitirnos variarla 
eii manera alguna, ni aun en el estilo, ni adicionarla en algunos 
puntos en que coínj :ejno> que pudieran hacerse explicaciones 6 
rectificaciones convenientes. Por lo demás, creemos que no carece 
de interés este trabvijo, aun cuando no sea completo, ni llene en- 
teramente las miras del ilustre Cuerpo, al proponer la formación 
de una Cartilla rústica acerca de los ramos de nuestra ricjueza 
agrícola. Con todo, varias veces hemos insertado en nuestros tra- 
bajos algunas délas nociones de esta cartilla, citándola en justi- 
cia y con tuda buciia fe. 

Advertimos por ultimo, que aunque sepamos positivamente 
quienes el autor, habiemio^-e presentado como un anóninío, guar- 
»laiidose las condiciones del Programa, no nos creemos facultados 
á publicar su nombre, sí para ello no recibimos algún aviso parti- 
cular. 



Lus» pueMü.s comienzan por la agricultura, principio 
esencial para la poblarirn, pasan luep^oála*^ artes de lujo, 
esioji eugcQüraa el coiucrcío lujo de la ludu^ira y (ladre 
de la riquextt. 



De la agricultura nace naturalmente el comercio, y después 
que circula por el mundo vuelve á su fúentc, porque tiene necesi* 
dad de los alhagos de su madre; á manera de los grandes rios que 
tornan alegremente al mar que los produjo con sus vapores. La 
lluvia de oro que atraen el consumo y esportacion de los frutos 
de la tierra, riega los mismos campos para que reproduzcan todos 
los alimentos de la vida y las materias del comercio. Sin el cul- 
tivo de las tierras todo comercio es precario» porque le faltan los 
primeros fondos, y estos solo consisten en las producciones de la 
naturaleza. I^os pueblos que ánicaraente son marítimos 6 comer- 
ciantes cojcD« no hay duda, el fruto del comercio; pero el árbol 
pertenece á los que son agrícolas. La agricultura es pues la pri- 
mera y verdadera riqueza de un Estado. 

Los primeros habitantes del mund<i no gozaron estos benefi- 
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XAOS] €Ví subsistencia' era incierta^ debida á la casualidad ó á «u 
destreza; vagaban de región en región llenos de temores y necesí* 
dades; se huían y destrozaban tnútnamente. Al ñn^ cavaron la 
iierra^ y las miserias de una vida errante se convirtieron en dúlssitr 
ras; á medida que la agricultura se escendió, los hombres se mul- 
tiplicaron con las subsistencias, y se formaron grandes pueblos; 
elgunos, apart¿íiirlose despucs del camino de la razón, descuida- 
ron el manantial de su prosperidad, y fueron castigados por este lo- 
co orgullo, pues se vieron invadidos por todas parles» 

Esta fué la suerte de Roma, que orguliosa con ios despojos 
del universo que habia conquistado^ despreció las ocupaciones 
campestres de sus fundadores y de sus ciudadanos mas ilustres; 
BUS campos se cubrieron de moradas ó retiros deliciosos; en estos 
lugareüi donde el lujo sustentaba la afeminación» vivían Iok pode- 
rosos solo con las contribuciones estrani^eras; el pueblo también 
corrompido por luedio de larguezas continuadas abandonó la la- 
branza; el hambre hacia la ley en los comicios; todos los órdenes 
de la república se gobernaban con pan y espectáculos. Entónces 
sucumbió aquel formidable imperio, mas bien por sus vicios inte- 
riores, que por la invasión de los bárbaros que lo desgarraron. 

El desprecio que los roinanoí; hicieron de la agricultura en 
la embriaguez de sus conquistas ([ue los constituyeron amos de 
toda la tierra, sin que se dignasen cultivarla, esie dcs|)rec¡o, digo, 
se»perpetu5, y lo adoptaron las hordas n tribus de salvages que 
destruyeron aquella potencia. Era poco conocido este arte, sien- 
do el primero de todos, aun en el siglo que siguió ;il descubri* 
miento de arabas Indias; seaíjue en Europa es: uvicsen muy ocu- 
pados con las guerras de aquellos tiempqs; sea que, en efecto, las 
conquista- !iecbas [)or España y Portugal del otro lado de los ma- 
res, habientio proporcionado á esos reinos muchos tesoros se con- 
tentasen con gozarlos por el lujo y las altes, sin que imaginasen 
perpetuar estas riquezas. 

Llegó la época en que los tesoros disniinuian considerable- 
mente pues se iban agotando los manantiales de que emanaban. 
Al fin, después de repetidas contiendas se verificó) la divicion y 
reparto de las tierras del Nuevo-uiundo; entonces se hizo indis- 
pensable desmontarlas para mantener los moradores de estos es*- 
lablecnnientos; y como eran europeos, cultivaban para la Europa 
producciones de que ella carecía: y pedían en retorno a(|uellos 
alimentos á que estaban acostumbrados desde su infancia. A me- 
dida que estaparte hemisférica se poblaba, y que sus frutos au- 
meiUaban el número de los navegantes y ruanufactores, las tier- 
ras del antiguo continente debieron proporcionar un cúmulo ma- ^ 
yor de subsistencias para un sobrante de población, un aumento 
de cosechas indígenas para cambiarlas por los efectos de consu- 
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mo veniilos de afucia. Los trabajos peno o.-- de la navegación, la 
alteración de lo^- alimentos á cansa del iiasporte, ocacionando 
una diáminucion de sub>tancia.> y de ñutos, ohliiíó s remover la 
tierra con mas fuerza é inteli^^encia para hacerla cada vez mas 
fecunda. El consumo án los géneros de la América, l¿jos de diá- 
minuir el de las producciones de Europa, causó su crecimiento en 
todos los mares, y en toílas las ciudades y puertos de comercio é 
industria. Esto deuiuesira (|uc las naciones ma*» comerciantes, 
debieron ser almisuio tiempo las mas agrícolas. 

La Inglaterra concibió las primeras ideas de este sistema, 
y lo estableció y lo perfeccionó por medio de honores y premios 
propuestos á los agricultores; al duque de Bedfort se le adjudicó 
una medalla con esta inscripción: — Por haber sembrado bellotas, 
¡Dios misnio lia grabado en las almas ¿rtuierosas, en todos los es- 
píritus sublimes, en el corazón de los reyes y de los pueblos ilus- 
trados, que el trabajo es el primer deber del hombre, y que el priine^ 
rodé los trabajos rs el de la agrictdtural El elogio de este arte 
está en su recompensa misma, y en la satisfacción de nuestras 
necesidades. Un monarca dijo: que si enconfrára un iniividuo que 
hiciese producir dos espigas en lufi;ar de una, preferiría este hom' 
hre á todos los ingenios políticos. Esto se lee en las páginas de un 
lilósí'fo ingles; una nación que ha producido tules escritores de- 
bía ses^uramente realizar esa hermosa sentencia. La Inglaterra 
doblo pues el producto de su cultura; la Europa tuvo á la vista 
por mas de medio sisólo este grande ejemplo, sin que se moviera 
á seguirlo con actividad. Los ñaceses durante el ministerio de 
los tres cardenales, no pudieron ocuparse de las ideas públicas; a] 
fin, el ano de I7o0, empezaro.i á escribir sobre materias sólidas y 
de un inferes sensible. La grande empresa de un diccionario 
universal de ciencias y artes, puso los principales objetos á la 
vista y en acción á todos los hombres de talento; entonces un 
gran número de cuidadanos descubrieron las verdaderas necesi- 
dades de su patrin; el gobierno también entrevio que todas las ri- 
quezas nacian de la tierra, y acordó algunas ventajan á los agri- 
cultores 

Un hombre maliírno se aventuro ciitónces á decir en Fiancia, 
quf: los trabajos del campo eran tan penosos, que si se permitiese al 
labrador adquirir comodidades ahandouaria el arado y dejaría la 
fierre inculta. Este político era pues de parecer, que se perpetuase 
la fatiga por medio de la miseria, y que se condenase á una hor« 
rorosa indigODcia á los trabajadores honrados, sin cuyos sudores 
se hubiera muerto de hambre; é\ no pudo ó no quiso concebir, 
qae la imposibilidad de alcanzar un mediapo modo de pasar, ha- 
ce que el obrero abandone su trabajo y deteste su arte, y no el 
peligro ni el temor á que pueda esponerlo la fatiga; el ignoraba 
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siadu«Ía que el estado que muchos ambicionan es aquel que ofre« 
ce mayor ganancia; y que por nuiy dura que sea la tarea del tkgri- 
* cultor^ este arte empleará tantos brazos cuanto mas segura y 
abundante sea la recompensa de sus afanes; los mineros corren 
«1 riesgo de sepultarse en las entrañas de la tierra, sabiendo que 
«u vida no pasará de treinta años, solo por conseguir por estos es* 
pantoso sacrificios su subsistencia y la de sus mugeres é hijos. 
En todos los oficios cuando el menestral se ve con la suficiente 
comodidad para acomodar otros para que lo auxilien en sus obras, 
esperimenta un placer que mitiga en parte sus fatigas; apartar 
pues al agricultor de la via de adquirir un sobrante que reccm« 
pense sus duros trabajos, es no solo una inhumanidad sino el me* 
dio mas destructor del primero de los artes. 

La Alemania y el norte de Europa, apegar del cHma y de su 
esterilidad, han seguido tanibicn el gusto del siglo preparado por 
hombres generosos que se han dignado volver sus benéficas mi* 
radas hácia el grande objeto que no4 ocupa. Esas vastas regiones 
comprehendieron al iin que los imperios mas e:ítendidos de nada 
valen sino se hacen útiles sus terrenos afuerza de trabajos asi- 
duos; desmontaron la tierra, y ésta se agranrlb; y notaron que 
los campos ménos favorecidos por la naturaleza pueden llegar á 
ser muy fecundos f?i se preparan con inteligencia. Producciones 
variadas y abundantes han sido la recompensa de conducta tan 
juiciosa; esos grandes pueblos que no tenían losuñcienteparasus 
propias necesidades se pn^^ieron en estado de socorrer á otros con 
un crecido sobrante de subsistencias. 

Apesar de una emulación tan universal, debemos convenir 
<iue la agriculfura no ha hecho aquellos rápidos adelantados que 
notamos en las demás arte?. El hombre ha medido la tierra, 
calculado el movimiento de los n>(ro.-?, pesado el aire y aclarado 
las tinieblaá que oculiabun el sistema ñsÁco del mundo; la natu- 
raleza preguntada le ha descubierto una infinid id de secretos con 
que se hnn enriíjuecido todas las ciencias, y su inipej ío se ha en- 
tendido á mil objetos necesarios á !a dicha de los pnel)los. Ea 
medio de esta fcnrientacioa del in^^enio, la ñsica espei itnenial ha 
aclarado aunque impeifoctamentí' la antigua filosofía; pero rara 
vez ha hecho observaciones liácia la parte del rei:u) vegetal hien- 
do la mas importante. Aun se ignoran las diferentes calidades 
de tierras, cuyo número es variado (i lo infinito; cuales sean las 
mas propias para cada clace de productos; la cantidad y calidad 
de semillas que convenga confiarles; el tiemp.» mas propicio para 
labrarlas y sembrarlas; y cuales sean las especies de abonos fjue 
aumenten su ferliUdad. Tan aírozados estamos en este particu- 
lar como en el conocimie nto del modo mas ventajoso de multipli- 
car los ganados, de criarlos, de nutiii lo;* y de hacer que sus lanas 
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adquieran aquella mejora tan deceada. Todo lo tocante á áiha* 
.les es aun para nosotros un fantasma que amedi'enta; sobre esta» 
materias de primera necesidad solo tenemos nociones imperfecta» 
nacidas de una ciega rutina, 6 de una práctica poco meditada^ 
La Europa también aunque envejecida en las ciencias, estaria 
muy atiazada?:in las meditaciones de algunos escritores ingleses 
que han llegado á desarraigar un gran número de preocupacio- 
nes é introducir algunos n^étodos cscelentes. Este celo virtuoso 
por la primero de las artes se ha comunicado á los labradores de 
Inglaterra; uno de entre ellos nombrado Fair Child elevo' su en- 
tusiasmo lia.sla pedir que la dignidad de su profesión se preconi- 
zase anualmenift por medio de un discurso pronunciado en publi- 
co; se le concedió' su petición; y dio principio el cumplimiento de 
su voluntaci en un teujplo de Londre« el año de 1760, y desde esa 
época memorable no hasulVido la mas leve interrupción esta tan 
útil cereuíonia. 

Es bien sioírular y por otra parte bien natural, que los hom- 
bres no hayan vuelto sus pasos hacia la primera de las artes sino 
designes de haber recorrido todas las demás; esta es la marcha del 
espíritu luuuanoque no vuelve al camino verdadero, sino después 
que se ha ai^otado por vías estraviadas: siempre va adelante; y 
como partit) de la agricultura para seguir la carrera del comer- 
cio y del lujo, da vuelta rápidamente por el circulo, y se encuen- 
tra al fin en la cuna de todas las artes, á la que se adhiere con 
fuerza por el mismo espíritu de interés (¿ue lo habia como obli- 
gado á partir de ella; del mismo modo que se espairia en su ju- 
ventud el hombre ávido y curioso, y causado ya de correr por el 
mundo, vuelve a vivir y morir bajo el cielo que le vió nacer. 

Eü efecto, todo depende y resulta del cultivo de las tierras; 
este arte constituye la fuerza interior de los Estados mas bien 
organizados, y atrae las riquezas de lo esterior; la industria y ei 
comercio que no se ejercen en prijner lugar cou la agricultura de 
ur. pais, pasan á poder de las naciones estrangeras, que pueden 
disputarlos por emulación, ó (juitarlos por envidia; ya sea esta- 
bleciendo la misma industrias, ya sea suprimiendo la esportacion 
de las materias primeras, 6 la im[)ortacion de estas mismas ma- 
terias ya fabricadas. Un Estado bien cultivado está á cubierto de 
cslos contratiempos, produce hombres con el fruto de la tierra, y 
enriquece á estos mismos hond)re9 con este mismo fruto. 

Debemos pues nuestros primeros cuidados a la campiña, y 
luego atender á las ciudades; aquella es madre creadora y siem- 
pre fecunda; eáias:-ui] hijas por lo regular ingratas y estériles, que 
no pueden subsistir sino con las sobras de la población y repn>- 
duccion de aquella; aun las grandes plazas y puertos de comer- 
cio q^ue con sus navios, parecen tener todo el mundo encadenado; 



Digitized by Google 



—315-. 

que espaicea mas i njiu /as i[Utt las que poseen, no atraen á pe?ar 
de eso los tesorofí! Vjue (i ii cunan en todas partes sino con las pro- 
ducciones do los campos (juc ios rodean; esto dcmucsfra que la 
agricultura e^ la fuciiic inni^otable de todo loque hace florecer las 
ciud.ides; estas son mas ricas á medida que las tierras que las 
circulan son mas fccuíulas. Nuestro grande interés es pues favo- 
recer á los labradores; estos inerecen la pielcrencia Fobre las ma- 
nufacturas y las artes, ya hi - mecánicas o los libélales; bon- 
rary protejer las artes de lii|u sui acordarse de los campos pa- 
dres de la industria, (|ue los ha creado y los sostiene, es olvidar 
el orden que reina catre; la naturaleza y sociedad; favorecer las 
artes y descuidar la aírriciiUnia será lo nii-ino que quitar las pie-* 
dras del cimiento de una pirámide pnra elevar su cima. Las artes 
mecánicas atraen bastantes biazos por las riquezas que proporcio- 
nan ;i los emprendedores por la comodidad que esperinientan los 
obreros, por la facilidad, y porque gozan los placeres (jue nacen y 
se establecen en las ciudades punto de reunión de la industria. La 
mansión de los campos es la (pie necesita protección para soportar 
trabajos tan penosos c indemnización para sobrellevar losenfados y 
las [)rivaciones; el labrador está léjtjs de to>lo lo (pie pueda lison- 
gear la ambición ó saciar la curiosidad; vive separado de los ho- 
nores y dulzuras de la sociedad; no puede dar á sus hijos una edu- 
cación civil sin perderlos de vista, ni ponerlos en uno de los mu- 
chos caminos de la fortuna para distinguirlos y adelantarlos; en- 
ñn, padece cuantas penas son consiguientes á su estado, y no pue- 
de gozar el fruto de sus afanes si le faltan los apoyos que deben y 
pueden sostenerlo. 

Por fortuna nuestra ninguno de los agentes del paternal go- 
bierno que nos rige ha abrigado jamas preocupaciones destructo- 
ras; al contrario se han salvado muchos de los obstáculos que se 
oponen al cultivo y mejora de las tierras; nuestros labradores han 
sido premiados cada vez que han dado algún paso que encami- 
ne á la perfección de su arte;* varios de nuestros respetables y 
augustos monarcas no tan solo premiaron al agricultor distinguí- 
do, sino que por un esceso de bondad para con sus súbditos y de 
amorá la agricultura, descargaron á los labradores de algunos 
comprometimientos comunes á la sociedad en general. La isla de 
Cuba ha tenido á su vez monumentos indestructibles que de- 
muestran hasta que grado han llevado sus dignos gefesel entu- 
siasmo de la agricultura; pues no contentos con los descubrimien- 
tos que la práctica enseña al labrador de tarde en tarde han creí- 
do que era de su deber alentar y avivar la marcha lenta de la 
naturaleza en la enseñanza de lo que la es mas análogo; para 
este efecto han creado corporaciones compuestas de personas ilus- 
tradas y llenas de amor y de interés por el bien público, cuyos 
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atributoá soa el reniover todo ruaiito pueda conliibuii ú elevar la 
agricultura cubana al raügjde (jue es acreedora en todos los paí- 
ses civilizados. 

EsHa Isla ofrece por todas partes campo liiincnso para la^ 
operaciones agrícola*; está dotada por la naturaleza de un suelo 
fecundo, abunda Pii [i oiiuccioncs, y-'^i^bran rairios ricos que poder 
asof-iar á los cjue lieíie. por que hahi tinos sanad') todas las 
ventajas que pudiera 'nos de la ftrtilidad de, .sus ¿ierras? Esta cues- 
tión que naturabnente sn presenta á ojos, dio sin duda á la Real 
Sociedad de anii^oá del pais la plausible idea de crear una sec- 
ción de Agricultura para qtie se ocupase esclusivamente en inda- 
*gar porque no ha llegado a tener aipii b» cultura toda la esten- 
siou y generalidad que debiera. Esta sección ha hecho ya en mi 
concepto todo cuanto pudiera esperarse en un período tan corto. 
La Real Sociedad ha notado que perdemos mucho tiempo en 
nuestras operaciones rurales, (|ue liav inuclio terreno desaprove- 
chado, que no sabemoá sacar partido de la práctica, y que estan- 
do de nuestra parte tenci 1;l tie.rra en un estado continuo de pro- 
ducción, la hemos como abaii lon^idoá la esterilidad por que no se 
ha meditado un poco: si pu .iese ríe manifiesto los ejemplos la- 
meiKüHos que cüai¿)ruebaii csia verdad causarían sobrado senti- 
miento, séame no obstante permitido decir, (jue todo lo concer- 
niente á agricultura se ha mirado entre nosotros con poco aprecio: 
las liunas lian producido iaíeria han tenido sales productoras, y 
luego se han descuidado por inútiles. Nada hemos practicado 
acercA de prados artificiales, de abonos y otros muchos sistemas 
que han causado la prosperidad de otros paisas, cuyo suelo se ha 
removido y producido mil y mil vecss desde tiempo imemorial 
siempre fecundo. Apenas conocemos las máquinas, y esto hace que 
la mano de obra sea tan costosa. £1 cultiro del añil que ha esta- 
do en práctica entre la mayor parte de nuestros vecinos, no ha po- 
dido consolidarse en esta Isla. £1 achiote 6 b j i, la higuereta, 
maní, ajonjolí, la yuca, el jenjibre y la piüa ofrecen con mano 
prddiga un fecundo minero de prosperidad; la barrilla deberla 
también llamar nuestra atención. Nada hemos hecho con estos 
ramos importantes, siendo indígenas la mayor parte de esas pro- 
ducciones; ni los plátanos, que son el recurso mas poderoso y 
agradable de nuestras subsistencias, se han mirado hasta el día 
sino con el mayor abandono, sin habernos movido k seguir el 
ejemplo de otros paises, que sacan de este admirable fruto partidos 
los mas ventajosos. En el tiempo de la abundancia nada econo- 
mizamos para el tiempo de la seca; faltan ent<^nces los alimentos» 
perece el ganado de cerda por no haber acópio de grano, [)erece k 
millares el ganado vacuno en llanuras abrazadoras, porque el 
insustancioso pasto que llaman espartillo se ha secado y endu- 
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recido; en fin, lodo perece. Teme el lioinbreen el buen tiempo 
que procreen los animales porgue no ha tenido el tino de prepa- 
rarles alimento para la ?eca. 

EJdn ector del Jardin botánico D. Ramón de la Sagra conven- 
rido sin duda por esta.s inismcis ideas nos dice. ,,Ln isla de Cuba 
„necesita pensar en su suerte futura y crearse recursos que siem- 
„pre aseguren su prosperidad. La concurrencia universal de los 
„frntosy artefactas del inundo, pesa resjHu tivamente en la balan- 
,,za comercial de los diferentes pueblos que lorr suministran: y será 
preferido, y bnrA mas fortuna, ei que posea mayor nuuiero de 
,,inedios econurntcus de producción. Hoy dia una fuerza inmen- 
„8iirable de talentos, de ideas y de esperiem in, lucha contra 
nuestras prodiiceiones, que una reiunou íoiíuiia de circunstan- 
„cias les dio un tiempo valor y preferencia, pero (jue } a no es 
„posible sostener á la misma altura, sino reunimos todos los es- 
„fuerzos de la aplicación." (1) El Director acusa el abandono 
con (pre están las crias de ganados, por no estar reunidos para 
ser asistidos, siuo que los dejan vagar como en un desierto, que 
no se atiende al sistema de crianza que requieren las vacas le- 
cheras y simplemente criadoras, del (pie piden aquellas cuya le- 
che se destina á manteca y queso: y concluye con que todo esto 
se mira con indiferencia y que está entiegado á manos torpes. 

Baste pues de declamaciones sobre faltas que no se concibie- 
ron hasta que nuestros frutos en concurso de los de otros paises 
haQ desmerecido en los mercados de su espendio; sino tuvimos 
la previsión necesaria en atención á intereses de tal tamaño; te- 
nemos ahora el animo dispuesto á valemos de cuanto la imagi- 
nación ejercitada nos sugiera para mejorar las praducciones de 
nuestro generoso suelo; y emprender todo lo demás que nos pa- 
rezca útil, agregando otros ramos que sin duda alguna nos darán 
gran peso en la halanza mercantil. La paz que gozamos como 
verdaderos sábios á orillas del volcan que ha pretendido vana- 
mente abrasarnos con sus lavas, la influencia de un clima tan 
benigno que es como una continuada primavera, la fecundidad 
de nuestro suelo, la multitud de objetos á que puede aplicarse, 
en fin, todo nos invita á la reforma general del cultivo, y al au- 
mento de subsistencias j materias para el comercio. 

AdTertcHcía. 

El iisunto primero del programa de premios sobre Cartilla 
rustica, dispuesto por la Real Sociedad Económica de amigos del 
país que se encuentra en la primera columna del Diario del gobier- 

(1) Acta pública de las Jimias {generales de la Real Sociedad Económica de 
«inigoadel pa¡.«^ año 182S, pág. 37 y 50. 

• 
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»in (le la Habana fecha 2s de abril de 1830 es cuino sigue;'' 1? La 
Real Sociedad Pniriótica ofrece un premio de oDO ps., medalla 
de oro y patente de socio de mérito al que presente una Cartilla 
rus-tica adaptable á esta Isla, la que á jiiicin do los intclig'enles, á 
quienes cometa l;i Soc iedad su examen, abraze completatnenie 

todos los conocimientos y [iractiras mas exactas en el cultivo 

y elal>o! ación de los ranio:^ siguiente^: azúcar, mieles, y aguar- 
d[ 'Míen en todas sus depe rielas a^-ricolas; cafe, cacao, colme- 
nas, cera y miel; crianzas de i^iinados, frutas, viatidas, maíz, 
arroz, tabaco, íjodo cu dialogo sencillo y al alcance de todos loa 
labradores.'' 

Cada vez tenemos mas pruebas del celo con que ha empren- 
dido esta respetable Corporación el laudable intento de alentar 
la agricultura. Estimulado por las gloriosas ideas de imitar tan 
noble ejemplo, que enseña que debemos ser sieiujjrc útüesála 
comunidad á que pertenecemos, poiiíjo sobre mis hombros el peso 
de escribir acerca de asuntos que debieran sci tratados por otra 
pluma mas feliz. Al comenzar mi trabajo ine consuela que no 
íse escapará á la penetración de los dii^nos sugetos á quienes «e co- 
meta su exáinen, que un particular aislado en el campo, carecien- 
do de todos los documentos necesarios, hace bastante cuando se 
determina k tomar la pluma para tratar materias de tanta impor- 
tancia, faltándole cuantos reclusos ofrecen los archivo.5 literarios, 
bibliotecas, los periódicos de t(ido el mundo y lo que es mas, 
el trato con aquellas personas inas versadas en las ciencias. Los 
que están al alcanzo de todos estos auxilios indispensables, esta- 
rán ejercitados en ot ras cosas mayores y de la misnia importancia, 
o ijü tendrán el lugar necesario para trahajo tan engorroso y can- 
sado, ó carecerán del conocimiento práctico de las operaciones 
mas comunes y provinciales del cultivo de las tierras; aunque 
por otra parte les creo capaces para empresas de otro género, cuya 
gloría no me atreverla á disputarles. 

En mi concepto la Cartilla rilstica no debe tener otro objeto 
que el de la esplicacion exacta y sencilla de lo que hasta ahora 
se ha practicado en nuestros campos; sin dejar de hablar por esto 
de aquellos adelantos que mas estén al alcanze de los labrado- 
res, y que mejor contestados se encuentren en los últimos escritos. 
Cuando la Cartilla rústica haya desempeñado lo que llevo refe- 
rido, creo qae habrá llenado su objeto. La Juntase penetrará de 
que aunque la obra no salga del circulo de las ideas y prácticas 
mas conocidas y antiguas con relación á los ramos que poseemos» 
es el primer trabajo de esta naturaleza en esta Isla, y de una 
utilidad tan reconocida, que con tal que no contenga errores clá- 
fdcos debe mirarse con mucha indulgencia. La Cartilla pues será 
la piedra bruta sobre la cual se grabe algún dia una obra de 
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agricultura cnbana. liare mucha falta este preliminar sencilloi 
sin el cual, btiia corno imposible ai iLombre juag esperto ejecutar 
ninguna otra cosa de mayor entidad. Sin duda, en estos ramos 
los primeros pasos son siempre débiles y tal vez defectuosos, has- 
ta que nuevos ensayos los perfeccionan y llevan alebrado que les 
corresponde. Después de publicados los wias simples y primerofi 
elementos de uñarte, no tan solo se acostumbra á los que lo ejer- 
cen á la lectura de lo que les interesa, sino que preparan también 
la mejora del mismo arte; y resultan á la corta d á la larga obras 
maestras. Y cuando no se presente después de la publicación de 
la Cartilla rústica un genio que sobre este cimiento escogite y lle- 
ve á efecto la empresa de una grande obra agrícola; quedan recur* 
803 para que esta idea se realize; y este seria un monumento de 
gratitud mas para los habitantes de esta Isla. Puede pues encar« 
garse cada uno de los diferentes artículos de que se componga la 
Cartilla que entre otras haya merecido la aprobación, á otras tan-* 
tas comisiones respectivamente instruidas en la materia de que 
trate, para que después de reunidos todos los escritos que preda* 
jesen, una comisión se encargue de reunir estos preciosos docu- 
mentos y redactarlos; esta pues será la obra maestra que tanto «e 
desea, y que debe estarse meditando allá en el fondo de las almas 
sensibles. 

La palabm Cartíüa y d corto iém^ que el programa asig- 
na para la ejecución de ella, demuestran que esta obra oo debe 
tener otro objeto mas que el que dejo referido. Y si en algunos ar<* 
ticulos he salido del circulo estrecho que he creido debía trazarme» 
ha sido con temor de no acertar. 

Escudado pues con el convencimiento que la obra deseada no 
es otra cosa sino un cuaderno de elementos sencillos, y á la som* 
bra de la indulgencia que la Real Sociedad se digna dispensar á 
todo el que se dedica á hacer algo que contribuya al bien público 
doy principio á la CitrtUla rúsÁeápara la ttia de Cuba en estos 
términos. 

Diálogo entre un lalnrador j on li|jo« 

LeeeUm 1? 

Ingenios, Btmbra cuUioo de la cma deazúewr^ y modo de 
fabricar azúcar. 

Hijo, — Sr, padre: ayer me ofreció V. en vista de mi aplicación 
al trabajo, que desde hoy comenzaría á darme lecciones sobre 
agricultura; le recuerdo con humildad su oferta, por si gusta ins- 
truirme* 

48 
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Lahi üdor. — Puesto que os veo con tantas disposiciones para 
estudiar el honroso arte de la agricultura que profesamos, es 
de juitlicia instruiros, pues hasta hora no habéis hecho otra 
cosa mas que seguir una práctica rutinera, sin tener á la vis- 
ta siquiera una Cartilla que por mala que fuese, os hubiera evi- 
tado el trabajo de preguntar, pues solo uti padre que ama á 
BUS hijos se dedicarla con paciencia á enseñarles los principios 
de un arte tan engorroso y cansado. 

Hoy darémos principio por los ingenios y todo lo anecso á 
ellos; podéis preguntarme todo lo que quisiereis, y no os adifldrareki 
de que algunas ocasiones me aparte de lo que comunmente se 
hace; pues como sabéis, he navegado y he transitado aquellos paí- 
ses que también tienen ingenios, desuerte que he podido comparar 
los diferentes sistemas y deducir lo que mejor me ha parecido. 

.^^0.— Sírvase Y. pues decirme ¿qué es un ingeniol 

Labrador* — ^Un ingenio es un espacio de terreno mas 6 mé- 
Bos grande, sembrado de cañas de azúcar. En el centro se le deja 
un cuadrado, que vulgarmente denominan batey, bastante capaz 
para contener los establecimientos necesarios á la fabricación del 
azúcar, y las habitaciones para dueños, operarios, trabajadores y 
k enfermería. (2) 

¿fí^o.— ¿Cuánto terrreno se necesita para hacer un ingenio? 

Labrador, — Los ingenios 6 son grandes ó son chicos. He visto 
formar ingenios en diez caballerías de tierra, otros en cuarenta, y 
otros en sesenta. Cada uno procede según su caudal. Lo que nos 
importa es saber la clase mejor de terrenos para la caña, como se 
cultiva ésta, que clase de máquinas y trenes se necesitan, y el 
modo mas exacto de hacer azúcar. 

IT^.— -¿De qué calidad han de ser las tlerrasl 

Labrador,^lA tierra que á la cualidad de húmeda» une la de 
ser porosa aseguran varios autores que es la mejor. Esta tierra es 
lá que está combinada con alguna arena; en este terreno filtran 
las aguas con facilidad. Hay quien asegure que las cañaa 
sembradas en parajes nuevamente desmontados no dan tsuk buen 
azúcar como las que crecen en terrenos que tengan tres 6 cuatro 
años de cultivo. La tierra amasada, baja y hümeda produce ca- 
ñas gruesas y grandes; pero su jugo 6 gumupo es aquoso, tarda 
mucho en evaporar y Umpiar, y rinde poco ¿uto. Las cañas sem- 
bradas en aquellos lugares en que sus raices encuentran lajas ó* 
piedras grandes, duran poco tiempo y dan poco azúcar. Lsjs tier- 
las coloradas no son malas; pero sobre todo las húmedas y poro- 
sas producen mucho azúcar, la que se fabrica con bastante faci- 
lidad, porque Umpia y cuafa pronto. 

(8) BaUy, — Lugar donde esláa las casas y máquinas, el cual eslá libre de ctü- 
tíTo. Llftma«e también cnadro de los establecímientoi. 
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Hijo» — ^¿Habiendo ya en la Isla tresclaseB de cañas destinadas 
á la fabricación de azúcar, pregunto cual floá la mejor, y porque 
fie ha abandonado la eriollal 

Lábrador^^ÍM trea dases de cafias de azúcar son la criolla, la ^ 
amarilla de Otaiti y la caña de cinta 6 listada qoe es variedad de 
la caña roja de Barría. La de Otaiti se prefirió á la criolla; por* 
que dos terrenos iguales en calidad y en tamaño sembrados, el 
uno de la criolla y el otro de la de Otaiti, produce el plantaÁ> de 
esta última doble mas cantidad de azúcar, porque rinde doblo 
mas guarapo. Esta diferencia estriva en que la de Otaiti es mas 
grande y mas gruesa que la otra. Prospéra mejor que la críoDa, 
aun en los terrenos desvirtuados. La criolla es mas durable porque 
no cansa tanto la tierra como la otra; esto creo que será poiqoe 
estme doble ménos cantidad de jugos, puesto que es doble mas 
chica en grueso y tamaño. La dnta 6 listada fenHe mas que 
ioioirasálatseqváas^ y U&^'a prodigunamenie, (9) Todavía no 
está muy generalizada esta caña; no obstante, pienso que llama* 
rá mucho la atención de los labradores por esas dos relevantes 
cualidades que tiene. Y por lo tocante á guarapo no pongo en du* 
da que rinda tanto como la de Otaiti, 

Hijo. — ¿Como se siembra la caña de azúcar? 

Ziafrra^or.^Despuea de tumbado el monte y limpio el terreno^ 
se hacen los hoyos y se siembra. Si es tierra de viejo desmontada» 
se le pasa el arado dos ó tres ocasiones, se aplana, se ahoya, y se 
siembra. £n Santo Domingo se hacian buenas las tierras mas 
inútiles para ingenios; supongamos, cuando se trataba de sem* 
biar un cañaveral en terreno desvirtuado, lo araban con la mani- 
gua que tuviese sin quemarla, en seguid sembraban la cafia, la 
que seguramenre no podia ser muy lozana; pero la cortaban en 
estado de madurez, y la dejaban podrir en el mismo campo. El 
segundo corte producía ya cañas enormes. De este modo recom- 
ponían los peores terrenos, tanto para seguir el cultivo déla caña 
como para emplearlos en siembmde añil, café y cacao. 

fíyo.-~¿C6mo se hacen las tumbas para la siembra de cañas; 
y como se practica esta en sus distintas operacionesi 

Xf06ra^r*— Antes de tumbar el monte se sacan todos los palos 
útÜes, como cedros, horco nadaras, llaves, soleras, viguetas, y de- 
mas. Enseguidase tumba el monte, y luego entran los traba- 
jadores con hachas y machetes, hacen trozos todos los palos; y en 
seguida se saca todo Jo trozado para leña, y se entonga (4) en la 
guardarraya. A su tiempo se pone la madera de eonstnicdon de^ 



(3) La esperiencia va dictando que la listada nece&íta sor sembrada en hoyot 
cuya distancia reciproca frea mucho mayor que la que sedáá ias otras clase»» , 

(4) TM^o^Fila ordenada metódicamenie de lena, pálcf, tablas de jpalnia, 
icakbaxat^ melones^ &e. 
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bajo de techado, y ia leña se lleva á su depósito; las ramas delga- 
das, bejucoB, y las demás maniguas se hacen háces, y se potien 
también en las guardarrayas; desuerte que el campo queda per- 
^ fectamente limpie. Luegose ahoya como se ha diclio; unos peo- 
nes hacen esia operación; otros coruin las canas en el í^anaveral 
destinado, oíros his conducen con los carretones, otros las trozan 
en trozoí, unos ponen ios trozos en los hoyos, y otros los tapan. 
Estas operaciones varian nuicho, seíí"iiii las ciicunslancias, y se- 
gún el número mas ó menos de trabajadores. Si el mayoral es 
hombre esperimentado y capaz de imaginar algo bueno, distri- 
buirá los trabajos con la maestría que requieren. 

Hijo. — En que consiste principalmente esta maestría? 

Labrador. — En destinar para cada operación aquellos negros 
que mejor puedan y sepan desempeñarla; este es el objeto prin- 
cipal en todo trabajo; de este modo se evitan desgracias, trabajan 
á gusto loa peones, y sale todo bien hecho. El ahorro de tiempo 
y brazos es también cosa muy interesante. 

Hijo. — ¿Cómo se hace la ahoyadura. 

LaJbrador. — Se hace poniendo en linea á los trabajadores, con 
azadones, y caminando hácia atrás. 

Hijo, — ¿Cómo son los hoyosi 

Ijobrador, — ^Pueden ser de mas de media vara de largo; su pro- 
fundidad, sembrándose en buena sason, debe ser de diez pulga- 
das; el ancho debe ser proporcionado á que quepan los trozos de 
caña. 

Hijo. — ¿Qué distancia habrk de un hoyo á otro; y que ancho se 
le deja h la calle? 

Zfa6ra({or. «-El camellón entre uno y otro será de ménoa de me« 
dia vara; y se dejarán dos tercias de calle. Sobre todo esto, hijo 
mío, hay varias opiniones. D. Ramón déla Sagra es de parecer, 
que convendría plantar los trozos de caña 'á mayor distancia; 
graduar la profundidad de los hoyos, por la clase de terreno, á sa- 
ber; sembrar á poca profundidad en terrenos arcillosos y natural- 
mente húmedos ó que retienen con fuerza el agua en la superfi- 
cie, y á mas profundidad en los terrenos sueltos y arenosos. El 
modo mas común de la ahoyadura en la isla de Santo Domingo, 
era hacer los hoyos de diez y ocho pulgadas de largo, doce de an- 
cho, y seis de profundidad; y dejaban tres píes de calle y lo mis- 
mo de un hoyo á otro. 

Hijo. — ¿Qiré pane de la caña se corta para la siembra. 

Labradar^^D^ben sembrarse cañas de cañaverales tiernos, 6 
mejor dicho, nuevos; prefiriendo la parte mas tierna, que es la del 
medio para el cohollo. Los trozos de cañas tiernas, pero que estén 
ya hechas, retoñan muy pronto; y sus retoños son muy hermosos. 
Antiguamente sembrábanlas cafias enteras en zanjas seguidaf; 
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la p áctica ha enseñado (jue esto no era bueno; pues quedaban 
muy claros los cañaverales y rendía muy poco el caaipo. 

Hijo. — ¿Qué tauiaño deben tener los trozos para la siembra; 
y cuantos se ponen en cada hoyo. 

Lfthrador. — Los trozosdeben tener lo niénos tres ojos cada uno;' 
ven cada hoyo se acuestan dos d tres de estos trozos, y se tapan 
con tierra, sin apretar. 

Hijo. — ¿Se sietnbra siempre de ese modo? 

Labrador. — En las lomas es diferente la siembra, pues se hace 
'kjan; para (|ue las Ihivias no se lleven la tierra como sucedería 
si ahoyaran con azadones. (5) 

Hijo. — ¿Cómo se hace la siembra á jani 

Labr. — Haciendo unos agujeros ladeados con un palo de pun- 
ta; en cada uno se mete un trozo de caña como los que dejo dicho; 
estos agujeros tendrán de uno á otro un palmo y lo mismo de calle. 

Hijo — ¿Qué cultivo se le hace á la caña después de sembrada) 

I^abrador — Los cañaverales deben chapearjte; pues sino se les 
quitan las yerbas, se amarillean y se arruinan. (6) 

Hijo. — ¡^Cuántas veces al año se chapean los cañaveralesi 

LobradoT, — fin buena tierra nueva suelen bastar dos chapeos 
bien hechosy á tiempo; luego cierra prontamente el caHaveral, y 
la espesura de sus hojas impide que salgan otras yerbas. La tierra 
vieja necesita tres ó mas chapeos antes que cierre la caña por que 
4?sta no crece con la prontitud que debiera y porque los terrenos 
ya usados son mas yerbateros que los nuevos. 

Hijo* — j^Paraqué queman los cañaverales? 

¿afrrodfor.^Despues de cortados para la molienda les daban 
fuego, [)ara quemar toda la hoja seca. Ya no se queman, por mu- 
chos motivos; los principales son, necesitar mucha parte de la ho- 
ja para el fuego de los reverberos, no lastimar con la candela las 
macollas, y que no se queme el abono que resulta de dichas ho- 
jas, y demás paja que quede, y de las yerbas que se hayan cha- 
peado. Llegaba el caso de quemarse hasta la tierra, perdiendo su 
gluten, y poniéndose como polvo de ladrillo. A este manejo atri- 
buyen muchos ésperimentados labradores la pronta escases de ju- 
gos de la tierra, y por lo tanto la demolición injusta de tantos in- 
genios. Toda planta 6 árbol viene mejor y se eterniza cuando el 
terreno está abonado; á los cañaverales sucederá lo mismo, si si- 
gue la buena precaución de no quemarlos, contentándose con re- 
cojer solo la paja necesaria para los reverberos; y ojalá que ni es- 
to fuese forzoso quitarles; pues ademas de todos sus despojos de- 
berla la caña de azúcar abanarse como «e hace en los cafetales* 

(5) Jan. — Palo delgado y pnntiasriido que sirve para ahrir hoyos. 
(S) ChapecBr.— y oz provincial, cortar las yerbas poreí pié con loB machetes, 
límpúr de ellM el campo por medio de esta operación. 
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ffijo. — ¿V podría mejorarse el cultivo de la caña de azúcar en 
«sla Isla? 

Labrador. — Yo creo que sí; presindiendo de aquella regla ge- 
naralde que todo encamina á la perfección; vemos que el cul- 
tivo de la caña de azúcar se ha ido mejorando; pero estamos aun 
distantes de loque puede llegar á ber. Algunas veces he dicho á 
mis solas: los cañaverales sembrados en cuadrilongos, es decir, en 
cuadros angostos y largos, estarían mejor por muchos motivos, 
Siendo angostos, no hay pai ;A f|ue entren en ellos los carretones, 
evitando de este modo que rompan con sus ruedas las macollas ó 
troncos de las cañas; pues desde el momento que se cortan estas, 
comienzan aquellos á retoñar.. El aire es el principio que conser- 
va la Vida á las plantas; y asi noto que las cañas de las orillas 
son hermosas, mientras que en el centro de los caiiaverales gran- 
des y cuadreados, no son tan lozanas, y muchas mueren, por lo 
que incesantemente hay resiembras que hacer. Las hojas son las 
raices del aire, asi como las otras son de la tierra, aquellas reci- 
ben el aire y rocío para devolver a la tierra los jugos que estas 
estraen de ella. Siendo los cañaverales angostos, el aire circula 
libremente al rededor de todas las cañas. Teniendo el plantío es- 
ta figura habrá mas orillas, y siendo las cañas de las orillas mas 
grandes y mejores, habrá mas número de cañas buenas en el in- 
genio; y en el centro no habrá faltas tan perjudiciales. Seria útil 
que se dejase entre un cañaveral y otro un espacio igual al que 
ocupe cada uno de ellos; y esto forma una gran guardarraya, que 
le dá mucha libertad al aire; dejando crecer buen pasto ó sem- 
brándolo á propo'sito en estos grandes espacios ó separaciones, ser- 
virán para que pasten los bueyes á soga larga durante la molien- 
da, y tal vez en todo tiempo; allí se les botará el cohollo para que 
lo coman; de este modo no hay motivo para nmarrailos en el cor- 
te de cañas. Siendo angostos los cañaverales todo se carga cea 
facilidad á las orillas, hasta donde llegarán los carretones á car- 
gar. Cada tres, cuatro d cinco años, se mudarán los cañaverales 
á estas tierras descansadas, y abonadas con el estiércol de los 
bueyes, el cohollo que se bota alh, las maniguas malas que se 
cortan para desahogar el buen pasto, y este mismo pasto que se 
chapea para la siembra de canas. Los cañaverales demolidos ser- 
virán á su vez, y con las mismas preparaciones, para lo mismo 
que han servido los otros, hasta que vuelvan á ser sembrados á su 
tiempo de cañas. Estas grandes separaciones entre unos y otros 
cañaverales proporcionan también la ventaja de que, aunque uno 
se incendie, conio sucede frecuentemente, su fuego no pasará a 
otro; y todo lo mas malo que pueda suceder, es quemarse un ca- 
ñaveral solo de cada ve-z. De este modo se tiene ¿iempre buena 
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caña; asi lo siente Rainal cuando nos dice: (1) »j Después del 
primer corte queso dá á las cañas de azúcar; brotan sus cepas re« 
tpüos que se cortan también á su vez á los quince meses. Este 
segundo corte no dá mas que la mitad del producto del primero. 
Suelen dar tercero y cuarto corte, cuyos productos disminuyen 
progresivamente sea cual fuere la bondad de la tierra. Desuerte 
que solóla falta de brazos puede obligar al cultivador á no mu- 
dar los cañaverales lo menos cada dos cortes.^* El mismo Rainal 
en otra parte dice lo siguiente: ,.E1 azúcar de las Antillas es bue- 
no: pero puede ser que no haya llegado al grado de perfección 
de que es susceptible. Puede conjeturarse, que si en lugar de 
sembrar las cañas formando grandes cañaverales en una pieza, 
se distribuyese un terreno en pequeñas porciones de á diez toesas 
cada una, dejando entre cada dos porciones sembradas una por- 
ción inculta igual á una de las otras, resultarfa de esto gran- 
des ventajas. En la práctica actual, solo las cañas de las orillas 
crecen lozanamente, y maduran cuando y como es debido. Las 
del centro son chicas y maduran mal; porque están privadas de 
la corriente del aire; que no obra sino por su peso, y raramente 
llega al pie de esas cañas, que están siempre ahogadas con la es- 
pesura de las hojas.'* 

„En este nuevo sistema de sembrar las cañas, las porciones 
de tierra que hayan descansado, son mas aptas para reproducir, 
después que se haya cosechado en las otras porciones, para dejar- 
las también descanzar á su vez. Es presumible que poniendo en 
práctica este método se obtendría tanta azúcar cuanta se consi- 
gue por la rutina actual, con la importante ventaja del ahorro de 
brazos, pues se necesitan ménos trabajado íes,'' porque el mismo 
campo hijo mió, que ántes estaba todo sembrado de cañas, se en- 
cuentra después con la mitad que no se cultiva, por las divisio* 
nes que se dejan. Puede calcularse cuan útil no seria el cultivo 
de las cañas por este método, sí comparamos su utilidad con el 
producto que deja hoy dia, á pesar de la imperfección de la cultu- 
ra en este ramo. Rainal sigue diciendo: 

„En un ingenio establecido en buen terreno, y suficiente- 
mente proveído de trabajadores, bueyes y de las demás cosas 
necesarias, dos peones asisten sin mas auxilio un cuadrado de 
cañas, es decir, un cañaveral de cien pasos geométricos por cada 
lado. Este cuadrado dá comunmente doscientas cuarenta arro- 
bas de azúcar sin contar con la miel y el aguardiente, que pue- 
den servir paramantener los esclavos, curarlos, vestirlos, reponer 
BUS faltas, reparar los utensilios, y atender aun á los accidentes." 



(7) Bstneto de uba Memoria titulada: Memoria sobre el cultivo de la caña de 
«sOcar, y clabotácion de esta por Q. T. Rainal, 
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„ Muchos dirán que un cuadrado de cañas como los referí* 
dos no debe ocupar dos peones. Los que hagan esta objercion, 
deben advertir que la fábrica del azúcar exige trabajos que no 
^n siempre la cultura de los cañaverales; y por consiguiente, 
obreros empleados en distintos puntos retirados del campo. La 
compensación de estas diferentes clases de servicios ó atenciones, 
obligan á deducir 6 rebajar del producto de cada cuadro de cañas 
los costos que ocasionan dos peones.'' 

Por estas ideas juzgareis, hijo mió, que lasmias no dejan 
de ser fundadas. Ademas de Rainal, hay otros muchos autores 
que aseguran que el aire influye en gran manera en las plantas* 

Siendo los cañaverales peque Hos, y mudándolos cada dos 
años» se destruyen en parte los ratones y otros animalejos por 
jBsta misma mudanza; los bueyes tendrán buen pasto casi todo el 
año; los ingenios no se verán espuestos á perder toda la caña en 
un incendio; las tierras descansan, quedan abonadas con la man- 
sión de los bueyes y el cogollo, y nunca son viejas. Al presente 
nos vemos obligados á abandonar gmndes porciones de terreno, 
que no solo no producen ya cañas, sino que quedan del todo 
inutilizados. 

jHt^.— ¿Qué daño hacen los ratones á las cañas de azúcari 
Labradar.-^hoB ratones roen las cañas y las destruyen; privan- 
do á las que muerden de sus buenas cualidades; pues se agrian, 
y cualquier ácido es lo peor que pueden tener. 

Hijo, — ^¿No habrá, ademas de la mudanza del plantío, otros 
medios de destruir los ratonesi 

Labr^'^De los modos conocidos para su destrucción, que son, 
latoneras, gatos, perros ratoneros, venenos &.,el mejor es alentar 
la actividad de los esclavos y de otras personas, ofreciendo algu« 
nas monedas por tanio número de ratones que presenten muertos. 

Hijo, — ¿Y cual es el método qus hasta ahora han seguido en 
loe ingenios relativo á las cosas que V. me acaba de decir? 

Lahritdor.^Si un mayoral oyese la relación que acabo de ha- 
ceros, me contestaría en estas términos, y también algunas otras 
personas que creen saberlo todo y niegan su asentimiento á to« 
do lo que huela k reforma: encuentro cosas en esa relación que 
yo no las ejecutaría en ninguna finca que estuviese á mi cargo. 
Esos intermedios de terreno sin cultivo no los considero buenos; 
si son para pastar los bueyes, éstos los pastorean de dia por todas 
las orillas, caminos y guardarayas; amarrados de noche en el 
corte de cañas, poco d nada estropean; y en pago del daño que 
hagan, ahorran el trabajo de cargar á hombros el cogollo para 
echarlo fuera; y dejan abonado el paraje con su estercoléo, y con 
el cogollo que pisotean y no comen; una noche nada mas están 
en cada corte que ^'^'^ en el dia; y recien cortadas las cañaa 
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,110 hay retoños que estropear. Para dejar tanto terreno ineólto 
entre loa cuadros que V. dice, seria de necesidad tumbar, limpiar, 
y arreglar otra tanta tierra como la que se siembre de cañas; re-* 
Buhando de esio que loa montes se acabarían casi de un golpe; y 
quedaría un inmenso terreno que chapear, y mantener bien em« 
pastado, cuyas operaciones necesitarían mucha mas gente. Los 
cañaverales quedarían h gran distancia de los establecimientos^ 
habiendo doble campo, dificultándose mas el acarreto de cañas, 
leña y demás. Las guardarrayas de los ingenios son suficientes 
para evitar que los incendios pasen de un cañaveral á otro, y ade- 
mas hay medios muy eficaces de cortarlos. No creo que los rato- 
nes se destruyan por mudar la siembra de cañas de un lado á 
otro. T no hay duda que hacen mucho daño en los campos do 
cañas. No com prebendo por que sea útil el aire á las plantas. 
Las cañas de las orillas son por lo regular las peores; el viento 
las estropea mas que á las del medio, y también las daña el toce 
de los pasantes, ya sean hombres, ya sean animales. Sean an- 
gostos 6 anchos los cañaverales, las cañas del centro son siem- 
pre las mejores; y aunque en este punto se encuentran limpios, 
es por que los cimarrones y malliechores se esconden allí, y cor- 
tan cañas para comerlas y quitar el estorbo. También las ahu" 
itas (8) y ratones hacen mas daño en el centro, por que huyen 
de las orillas por el temor. No se crea que los cañaverales se ar- 
ruinen, si adoptan el método de no quemarlos, y si posible es 
abonarlos como se hace con el café. Pudiera practicarse todo lo 
que se dice de reforma; pero para esto era necesario que los es- 
clavos fuesen mas baratos, las tierras también, y los manteni- 
mientos y ropa también; y que los sueldos de los operarios no 
fuesen tan crecidos. 

Hijo, — ¿Y V. padre mío: que contestaría al mayoral que asi 
refutase la reforma que Rainal pretende, y V. apoyal 

Labrad. — No es solo Rainal el que quiere mejoras en el cultí- 
TO de las cañas de azúcar; también Cliaptal y otros demuestran 
que estamos muy distantes de la perfección en este' ramo; y las 
ideas luminosas de esos grandes agricultores deben pesar mucho 
en la balanza de nuestra razón. Las refutaciones del mayoral 
las ves funuadas todas en la rutina; esta debe proscribirse, puesto 
que la agricultura mas que ningún otro arte tiende incesante- 
mente á la inejora, y ha hecho en Inglaterra y en Francia pasos 
de jigante; y no hay un rnotivopor que no nos hagamos nosotios 
sabios también en este particular. En la relación del mayoral se 
notan mil cosas que no vienen al caso, las que conoceréis si me- 
ditáis un poco. Dice que seria necesario tumbar doble espacio 



(8) MUu^Yé^ JutíM. 
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&» torrenopara dej4r los intermedios que se pretenden entre catta 
doa cuadrados de canas. Cuando lo que dice Rainal es que un 
campo sembrado todo en una pieza, si subdívidc en cuadrados 
pequeños, dejando entre dos uno igual inculto, daría tanta azti- 
car como cuando todo el terreno era un cañaveral solo; las divi- 
siones son la mitad de este terreno; luego solo habrá la mitad 
que cuidar; resultando de aquí el ahorro de btazos; y no hay lu- 
gar á lo de que sería necesario doble cantidad de terreno, que 
los montes se acabarían de un golpe, &c. Examinad todo lo de* 
mas y encontrareis faltas mayores. La agricultura es el arte en 
que muchos temen las novedades, y creen que lo que les ense* 
fiaron sus abuelos es lo mejor; y solo el ejemplo animoso del ve- 
cino emprendedor anima después de algunas cosechas á seg:uk 
su método; y cuando notan sus ventajas quisieran haberlo adop- 
tado mas antes. (9) 

Ademas de las mejoras referidas, deben los dueños de inge- 
nios dedicarse con preferencia á leer todas aquellas obras que tra- 
ten sobre la materia, y familiarizar á sus mayorales con est a lec- 
tura, para que al fin comprehendan que la agricultura es un ob- 
jeto digno de estudio, de observación juiciosa, y meditación pro- 
funda. 

Hijo, — [Qi¡é operarios necesita un ingenio? 

7 ^obrador. — Un mayoral, un boyero, un mayordonjo, un maes- 
tro de hacer azúcar y su segundo, un alambiquero, un arriero, un 
carpintero, un tejero, una enfermera, un médico igualado: y fue- 
ra muy útil un contra mayoral blanco. 

líijo. — ¿Cuales son los utensilios necesarios para im ingenio? 

Labrador, — Para los trabajos del campo se necesitan ara- 
-dos, hachas, machetes de calabozo, guatacas, azadones, y algu- 
nas medias hojas. Para el tiro de leña, caña, ¿¿o. carretas enllan- 
tadas y carretones sin llantas; estos son sin llantas porque como 
entran en los cañaverales, lastimarían con ellas los troncos de las 
cañas. Las carretas como solo andan por las guardarrayas y de- 
más parajes incultos, se cnll:inian para conservarlas. 

Hijo. — ¿Solo esta especie de carruages puede usarse? 

Lahrador. — Creo que si las ranas se cargasen á lomos de bue- 
yes seria mejor; los carretones no estro})earian con su gran peso 
las cepas de las cañas, y las guardarrayas uo se pondrían tan in- 

(9) No es absotntameiite mi intención que se practique al pié de la letra lo que 

recomienda Rainal, solo sito estos clocnmenios en prueba de qnc hay mu<^OSqilO 
son de opinión que el cultivo de la caña de azúcar necesita mejorarse. 

Creo qne los ca&averalea largos y angosto», dejando las guardarrallas un poco 
mas anchas de lo acoí^tumbrado, o>tarán mejor fjne no en cuadros irrandes como 
hasta hora. Ademas no se quemarán, como se hacia, se resembrarán con azadón, 
y se al)Ottar&n, cuando estén cansados. 

Esto en lo que la esperíencia y el parecer de mnebos agricultores juieioson 
me ha hecho creer y adoptar como lo mas 6tU y recomendable* 
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transitables; lo mismo pudiera hacerse con la leña y demás, par- 
iieularmente en tiempo de lluvias* Conociendo la utilidad de car- 
gar de este modo, la Real Sociedad de amigos del pais ha asig- 
nado un premio sobre esto. Resta que algún hacendado amante 
del biea público haga algunos ensayos que den una idea exacta 
sobre este particular. Las lomas serían entónces útiles para in- 
genios; pues el grande escollo que se encuentra en ellas es el no 
poder andar carruages; y las lomas prodncen cañas muy lo- 
zanas y de buenas cualidades; y en muchos parajes de las lomas 
pueden establecer trapiches de agua que son muy cómodas: pues 
en ellas hay infinidad de arroyos que corren toda la seca, aun 
cuando los ríos se sequen; y si son poco caudalosos, es bien fácil 
practicar represas en las abras ó cañadas por donde corren; de ee^ 
tas represas se permite al agua la salida con la mayor 6 menor 
fuerza que exija la máquina. Estos arroyos permanentes hacen 
que puedan dedicarse las lomas á mil objetos en que es de abso- 
ta necesidad el agua. 

Hijo. — ¿Cómo divide V. los trabajos de un ingenio? 

láobrador. — Deben dividirse en tumbas, siembras, chapeos, 
cortes de leña, de caua.>, y conducion á los establecimientos. 

Hijo. — ¿Qué clase de animales se emplea para el trabajol 

Labrador, — ^Los bueyes son los mas útiles p^ra los ingenios; y 
será mas ó ménos su número en razón del tamaño de la finca, y 
según la clase de máquinas que se adopten. 

Hijo. — ¿Cómo se mantienen los negros? 

Labrador, — Para manienerlos se siembran viandas, de lasque 
se dá á cada uno una ración abundante cada dia, agregando do» 
raciones de ¿a^o/o. (10) 

Hijo, — Cuanto terreno se destina, y de que clase para esas: 
siembras? 

Labrador. — La yuca requiere terreno alto y seco; los buniatos 
se dan bien en el arenoso, y en cualquiera otro; para platanales 
se preñercn las cañadas; ademas se siembran grandes platanales 

á distancia de las fábricas. 

Hijo. — ¿De que modo se resiembran los cañaverales'? 

Labrador. — Los mejores mayorales prefieren la resiembra con 
el azadón á loda otra; esto es mientras la tierra produzca cañas 
de este modo. Cuando ya es demasiado viejo el terreno, por ha- 
berse agotado todo su glíiten; entonces no queda otro medio si- 
no arar: esto se practica, asi como lo del azadón, tanto en las re- 
siembras parciales corno en ía? totales. Si ha sido absolutamen- 
te indispensable arar, dm au poco los cañaverales» y ménos gra- 
dualmente cada vez que se aran. 

(10) T«ai^«.— Carne d« vaca venida de tiltramar: está en concepto de moy nu- 
tritivo. 
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H^o. — ¿Y esa decadencia no p?ta evitada, si se adopta la mu- 
danza de dañaverales cada ¿oa ó tres años, según V. ine ha 
anunciado? 

Labradar,-^SegmKmeniñi pero como no es fácil introducir un 
HStema nuevo, sin que prscedan en algunas fincas esperimentos 
en pequeño, que demuestren su utilidad; buscaremos un medio 
mas suave de remediar una ruina de tanto tamaño. 

Hijo — ¿Y que medio emplear para evitar la decadencia inevi- 
table de un terreno condenado á producir por mucho tiempo, sin 
permitírsele descanso algunol 

LéOhrador, — El luedio es abonar los cailaveralcs pava cuyo 
efecto 86 echarán fU ellos basuras dn tuda especio, prefiriendo el 
esriércol de las calmllerizas. El director del jardin botánico de 
la Habana D. Rauion de la Saí^ra dice: ,,En cnanto á la dura- 
ción de los plantíos, he oido atribuir á otras circunstancias, los 
efeclo=í que produce solo la calidad del terreno y cienos vicios en 
el cultivo; mas puede darse por regla íreneral y iiiil, la de apor- 
car después del corte, cuando la siembra se ha hecho á poca pro- 
fundidad, con el objeto de la producción de raices superiores al 
nivel de la nueva capa del terreno formada por las hojas destrui- 
das, que son un escelente abono." 

Hijo. — ¿Cuánta leña se «rasta en un ingenio? 

Labrador. — El consumo de leña guarda uno pioporcion inti- 
ma con la clase de tr( ¡ics que cada amo de finca adopta en las 
casas de calderas. Miiciio se ha trabajado para economizar el 
gasto tan grande de leña que hacen los ingenios montados á la 
antigua.(ll) Bastante se espera do los nuevos trenes de reverbe- 
ros que se han construido este año. Lo mas particular y esencial 
que hay sobre esto, y que nos ahorrará todo ese gasto, y mejora- 
rá el azúcar, acrecentatido los pioductos de cada ingenio, es la 
introducción que tarde 6 temprano se ha de hacer en esta Isla de 
los aparatos inventados cu ínglatcrra para llevar a su entera per- 
fección la fábrica del azúcar. A este efecto ha nombrado una co- 
misión la Junta consular de la Habana; y debemos descauzar en 
su celo por el bien público. 

Hijo. — ¿Qué entienden por tarea de lena? 

Labrador. — Cada tarca de leña se compone de tres cajones, 
cada uiiu tiene ocho palmos de alto, y cuatro palmos por cada 
lado. 

Hijo, —¿Que quiere decir vara de tareal 

Labrador, — La vara de tarea es de desbrazas de largo, que 
son diez y seis palmos; pues la del comercio solo tiene cuatro 
palmos. Cuando se ofrezca distinguirémos una de otra; llaman- 

<11) VéMt & Bwiuw. 
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—sal- 
do á la una s¡in[jlt üieuie vara, y á la oua vara de ¿urea, pamevi- 
tar e(|UÍvocacioiies-. 

Hijo, — ¿De donde se í^aca la leña y como se aglomera para 
servir en las casiis de caldef a?*? 

Labrador. — El inoiUe se corta solo para leiía, se le saca toda 
laque })ro(luzca, í^c acarrea, y lon;:^;! detrás dt: la casa de cal- 
deras. LosaiJiigaos Irenes consuniian para cada doce mil pa- 
nes de azúcar, mil seiscientas tareas; mas ya dejo dicho que 
como loH trenes han mejorado, y los hay de varias clases; el gas- 
to de leua varia según r^ea el tren. 

Hijo. — Le agratledcré me <liga todo lo que sepa sobre leña» 
pueá según veo es negot io importante para los ingenios. 

Labrador. — Las ramas mas delgadas con sus hojarascas, la 
beju(|uería, y demás maniguas se lecogen y se hacen manojos, 
UíTiarrándolos con el mismo bejuco, y se ponen parados unos con- 
tra otros en el campo; de este modo se secan y pierden pocas ho- 
jas ó ningunas. Esta bi usea se conduce quince dias ántes de la 
)nolienda, y se coloca en varios puntos del batey, donde no corra 
peligro de incendio. Los trozos jnuy gruesos de madera loa 
dejan podrir ea el campo; es la madera mas dura y mejor pa- 
ra leña; pero seria muy trabajoso rajarlos, y se gastaría mucho 
tiempo esta operación. 

Hyo.^¿Y no han imaginado algún medio ó máquina que des- 
troce esos trozos gruesos para no desperdicíarlosi 

Lti6railor.— Pudiera usarse un medio bien sencillo. Suponga- 
mos que se tumba un árbol en demasía grueso. Se le cortan los 
gajos, se trozan para leña, y después de haber sacado del cam- 
po todo lo que dejo diirho, quedará solo el gran tronco referido, 6 
muchos. Se les dá un barrena en la cabeza mas grusa, en mitad 
del corazón, con barreno sakmóaiea (12) de dos pulgadas de diá- 
metro 6 vuelo; este barreno debe tener un palmo de profundidad, 
y poniéndole una aguja, se ataca con buena pólvora, del mismo 
modo que se hace en las canteras para partir las piedras; usando 
todo de papel de estraza mascado* y arriba piedrecitas humede- 
cidas, y bien pisadas hasta la boca; luego se le saca la aguja, se 
echa un poco de pólvora en el hueco que esta deje; y en seguida 
se introduce una pajuela, á la que se le dá el largo suficiente, 
para darle fuego, y que dé lugar á retirarse para evitar el peli- 
gro. La esplosion de la pdlvora raja todo el canon del palo como 
una granada: y si no, se le dá barreno en la otra cabeza. Este 
trabajo lo hace una persona sola: y después es fácil trozar estas 
ra jas, ó rajarlas, si han quedado gruesas. Mucha leña se desper- 
dicia, como dejo dicho, y de la mas fuerte; pero del modo que 

(18) ffoMftfM.'^Barreiio «tptraU 
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acabo de referir, si lo practican, Qo ¿e podrirán mas palos de loa 
gruesos en el campo. 

Después de tumbados los montcri para leña, se dejan crecer 
los retoños á los troncos, para que vuelvan á produiir leña. Ea 
el Ínterin crecen los renuevos, se siembra alU ioaizj arroz, millo, 8c. 

Hijo. — Según vi ahora meses, creo que tratan de ¿ciabrar 3e- 
millagque produzcan prontamente árboles buenos para leña, por 
no ser posible en algunos ingenios esperar á la lentitud con que 
crecen los retoños de los troncos de las tumbas. 

Labrador, — Es materia esto que debe llamar mucho la aten* 
cíon; y así os diré todo lo que pienso, y leído sobre esto. La 
falta de leña es falta de notarse en cualquier finca de campo, 
pero en un ingenio, montado aunque sea á la moderna, es una 
gran falta. Convencidos de esto, dieron en sembrar caña brava; 
hay muchos ingenios que aun la conservan. Está ya probado 
que es mala esta caña; pues aunque sirve para quemar y para 
Taras de cercas, son graves sus inconvenientes. El plantío de 
caña brava es fácil de quemarse; y si por desgracia acontece, ar- 
de todo en un momento, quedándose el ingenio sin leña. Así es 
que necesita guardieros de noche y de día; y se vive con el mayor 
sobresalto. Ademas de ser hueca y muy ligera, son sus ramas y 
hojas tan delgadas, que después de secas se quedan en nada. He 
notado también que la caña brava ahuyenta las lluvias en lugar 
de atraerlas como casi todos los árboles. Por óltimo, se necesita 
flembrar mucho terreno para que dé la leña mas precisa. 

H^o. — la acacia que tal es? 

Labrador,'-^Soy de opinión que no debe sembrarse solo con 
este objeto. La acacia falsa, 6 sea robinia ó pseudacacia, estk 
toda llena de espinas largas y duras, que hieren á los trabajado- 
res; por lo que sería muy penoso su corte, conducción é introduc- 
ción en las fornayas* Es árbol de pocos gajos, y por consiguien- 
ie no dá mucha leña. 

Hijo. — en esta Isla no habrá alguna clase de árboles bue- 
nos para este efecto? 

Labrador, — ^£1 paraúo tiene todas las buenas cualidades. Cre- 
ce muy pronto, tanto que á los dos ó tres años de sembrarlo de 
semilla» se corta para leña; y es buena hasta para los trapiches 
de vapor. Se corta una vara mas arriba de su raíz, y prontamen- 
te brota infinidad de renuevos, que á los dos años se cortan para 
leña, y así en seguidas, porque nunca mueren. El terreno mas 
inútil es bueno para el paraíso. Sus semillas, que son muchas y 
todo el año, las comen los cerdos, así que se acostumbran, y para 
las hembras que estén criando está probado que son buenas. Los 
renuevos, cuando son nuevos, son muy largos y derechos, y sir- 
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ven para varas de cercas mejor que ningún otro palo de los que 
se destinan á este objeto. 

Hijo* — ¿Cuánto terreno debe sembrarse de paraíso? 

Xf¿&rador.-*-Ya he dicho que el consumo de leña guarda fnti^ 
ma conexión con la clase de trenes de casa de calderas que cada 
uno adopte; pero para que sirva de punto de comparación diré 
que diez caballerías semlnradas de paraíso son suficientes para el 
consumo de una casa de calderas á la antigua; de suerte que las 
modernas necesitarán menos, y asi sucesivamonte. Y si se quiere 
tener leña hasta para botar; se cercará todo el ingenio de paraíso; 
haciendo un zureo cpn el arado por todo el lindero; se derrame 
en 61 la semilla ahilada, tapándola con tierra ligeramente» en la 
mes de mayo. Teniendo limpio el parage de maniguas; y no pi- 
soteando los paraisos nuevos, al año se les dá vara. Las cercas 
cuando se corten se dejarán de nueve cuartas de alto. De los dos 
años en adelante no necesita vara, que es trabajo bien engorroso. 
Cada desmocha (13) de solo las cercas del ingenio y potrero, pue» 
de dar leña suficiente para la zafra. Ningún animal come las 
hojas del paraíso, y crece sin ese obstáculo; y por esto el terreno 
sembrado de paraísos puede quedar dentro del potrero; y así se 
aprovecharán los cerdos de la semilla y de la mas ostensión. En* « 
tre los paraisos que están reunidos formando cuadros ó bosques, 
y en las cercas y divisiones se sembrarán .palmas reales á distan- 
cia proporcionada. 

Hpo. — ¿Qué otras materias se consumen en el fuego de 
los ingenios? 

Labrador» — El demás combustible ({nc se gasta se redu- 
ce al bagazo de las cañas molidas yá, ó esprimidas en el 
« trapiche, la hoja seca de los cañaverales; y también las 
maniguas altas que se chapéan en el campo 6 potrero, y Ja 
brusca de que ya he hablado. 

Hijo. — ¿So pudieran cultivarse algunas plantas que produ- 
gésen en mucha cantidad esta clase de combustible, á fia 
de no quitar á los cañaverales los despojos de las cañas que 
con tanta eficacia abénan y hacen de eterna producción el 
terreno? 

Labrador, — Algo se ha adelantado ya sobre este punto im- 
portante. En machos ingenios (14) han sembrado millo blan- 
co por algunas gardarrayas escusadas, y en otros parages. 
El niillo crece prodigiosamente y produce mucho combusti- 
ble. Desuerte que casi no se necesitaría de otra bnizca si se cul- 



(13) Dettnochar.'^Coi Vá.r ¿ la^ palman W9 Ojas, pencas ó guiuio, 6 ffUt«; y 
esliende á los demás árboles, de modo que equivale 4 desfajar. 

(14) Macarlas &c. 
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tivásen grandes pedazos de esta planta. Ademas de Henar este 
objeto tan preferente; produce su espiga grano con abundancia, 
con que se crian aves, pu éreos, & 

Hijo,—^De qué sirven los potreros en los ingeniosi 

La6r'a¿¿or.— Cada ingenio debe tener su potrero anexo, para 
que paste la boyada^ las bestias del árría, la yeguada, vacas, ove- 
jas y puercos. Estas dos últimas especies de animales son una 
mina, si el potrero esiá bien cUspuestQ y si lo cuidan como es de- 
bido. Esto solo debe bastar para la manleacion de los negros en 
actual trabajo; de los enfermos; para criar los criollos, y vestirlos 
k todo9. Los criollitos deben mirarse con mucha caridad, tan- 
to por humanidad como por interés. Los beneficios que se hacen 
á los hijos contienen á los padres en los límites de sus deberes. 
Cuando os hable de los potreros veréis alli la utilidad de esas fin- 
cas, el orden nuevo que debería sin dilación establecerse en ellos; 
pues hasta ahora poco ó nada hemos adelantado sobre este tan 
importante objeto. Es muy común ver en esos parajes destinados.á 
criar y engordar animales, que si la seca es un poco mas de lo re- 
gular, se mueren de hambre esos mismos animales, que son el 
primer renglón, y verdadera riqueza de la Isla. 

Hijo. — He oido que hay una nueva invención para ahorrar el 
gasto de leña en los ingenios. 

Labrador. — D. Miguel Dubrocq que ha sido director de obras 
para la elaboración del azúcar, el tiempo de ti^einta años, á satis- 
facción de los que han puesto en él su confianza, nos ha anuncia* 
do por medio de un aviso impreso que: ayudado con algunas no- 
ticias de autores é inventores modernos, ha logrado conseguir y 
perfeccionar un tren de calderas para elaborar azúcar, el cual se 
reduce á agregar al combustible una porción de creta ó cualquie- 
ra otra piedra caliza, que no sea fácil de petrificar; ésio dice le ha 
producido un aumento de calórico, lo menos de un treinta por 
ciento mas que del combustible empleado sin otra adiccion en 
cualquier otro tren, y que se logran muchas ventajas con este 
nuevo invento, como son la conservación de la vasija, pues dá el 
calor mas uniforme que el de la combustión simple, impide que 
se rajen las pailas, lo que sucede comunmente en otros trenes al 
recibir de repente un aire frió, después de tumbada la candela, y 
ocacionado todo el mismo tiempo por los golpes que les dán al va- 
ciarlas, ni jamas pueden quemarse por ningún lado, y por consi- 
guiente criar la costra que tanto perjudica á la buena elabora- 
ción, tampoco se gastan tanto las piezas en su esterior como en 
los trenes comunes, pues en este no recibe la pieza el humo inme- 
íliatamente, porque se consume su mayor parte al pasar por entre 
la^ piedras suspendidas y colocadas entre el fogar y la caldera, 
preserva también la salidü de las chispas por la chimenea que oca- 
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eíoimn irKendios; se ahorran brazos, carretas, animales y herra- 
iiut'iiias. El Señor D. Feli[>e Gómez, hacendado y dueño de 
iiiíTenios en la jiuisdiccion de Matanzas ha espennientado ya 
los efectos de un uen casi igual y no tan perfeccionado como el 
de Dubrocq; y le sobi d mas de la tercera parte de la leua cortada y 
que consuinia todos los años. Resulta ademas el beneficio de po- 
derse sacar diariamente las piedras calcinadas que se necesiten 
para la elaboración del azúcar, y producirán con ménos cantidad 
mejor efecto estando el álcali en toda su fuerza; y también se pue- 
de renovar el todo si se necesita de cal para.algunas fkbricas, pues 
basta media hora para descargarlas piedras, y sino, pueden servir 
las mismas piedras hasta quince días aun después de calcinadas, 
8Ín disminuirse sus efectos caloríficos. De iodo resulla, ademas de 
los muciios beneficios que quedan ya referidos, el considerable a- 
horro de mas de cuarenta arrobas de leña con una arroba de pie- 
dra. Esto debe llamar mucho la atención de los hacendados* 

Hijo. — i^Cuáles son las maquinas de un ingenio! 

Labrador. — Comenzaremos por los trapiches. 

Hijo. — ¿Como son los trapiches? 

Labrador. — VA irapiche consiste en tres cilindros ó ma/.as para- 
das, aforradas de un i^t ih ¿o tambor de hierro. Cada uno de estos 
cilindros tiene un ruedo de dientes de bronce en la parte de arriba. 
Estas mazas están lan unidas, que casi se tocan, y dándole vuel- 
ta á la delniedio, tjOñ es, y se llama la mayor, por medio de cuatro 
yuntas de bueyes uncidas, y con unos gat abatos de [)alo ácidos á los 
yugo¿ y á las cuatro manjárrias ó palancas; los di<irites de la ma- 
za mayor mordiendo á los de las menores las hace voltear. Pues- 
ta la caña entre dos de estas mazas es mordida y pasa al otro lado 
casi esprimida; allí la recibe un peón, quiea la pone por el otro la- 
" do» y pasando segunda vez se acaba de esprimir. En muchos in- 
genios han conocido la gran ventaja de aplicar el volvedor á los 
trapiches; pues esta máquina sencilla ahorra el peón que vuelve 
la caña; y hay ménos peligro de cojerse ana mano, ni de que en- 
tre algún palo por malicia en el trapiche, lo que cansa la descom- 
postura de la máquina tan fatal en el período de la molienda. 

£1 hagaxo es lo que queda de la caña después de esprimida; es* 
te se conduee encanastas grandes á la casa de bagazo para que 
se seque y se conserve para consumirlo á su tiempo en las forna- 
yas. Si la casa está muy atestada de bagazo; el que va resultan- 
do de la molienda se amontona en el campo para servir del mis- 
mo modo. El guarapo cae sobre el bancáto\ este es una mesa in- 
móvil, grueza y fuerte, sobre la que descansan paradas las tres 
mazas; y de aqui üOrre por una canal de madera tapada á caer á 
una gran canoa que está en la casa de calderas, y se llama d4 
dftín En algunos ingenios ponen en una 6 dos de lascuatro man- 
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jarríás ana yunta mas de bueyes; de suerte que muele cada ira* 
piche con cinco ó seis yuntas; cuando agregan una 6 dos yuntas 
é las cuatro que deben voltear el trapiche, lo hacen con la idea de 
qiie ayuden h las cuatro principales. Sobre esfo hay opiniones; di- 
tetí personas inteligentes que la yunta qiu; vá peinada delante de 
otra apenas hace fuerza, poi la vuelta indispensable que vá dan« 
do; y yo he noiado esto misino. 

Hijo — ¿Porqué causa prefieren las casas de media naranja pa« 
ra colocar los tiapiclios? 

Labrador. — Los que las prefieren no deinn de conocer las ven- 
tajas palpables (le las casa anilíruas. Pcio como quiera que no 
encueiiii an, sino con mucha dificultad, las niadera> necesarias 
para construir esia?, se conforman con hacerlas de media naranja; 
y ya sea por amor propio ó por convencimiento no dejan de en- 
contrar razones para decir que son mejores que las antiguas. 

Hij». — ¿Y V. de que parecer es sobre este particulari 

Labrador. — Que sin un exámen muy prolijo no debedai se la 
preferencia á las casas de juedia naranja. Los que las prefieren 
dicen que el principal motivo que tienen para esto es la facilidad 
que hay de hacerlas en comparación de las otras, que dan un tra- 
bajo inmenso; que se hacen tres con la mitad del costo que cau- 
sa una á la antigua; que las maderas que necesita esta, no se en- 
cuentran ya sin mucho costo y trabajo; por que son muchos los 
palos y de unas dimenciones diformes. Las de media naranja, 
dicen, son de teja plana la que se debe preferir á toda otra cobija. 
Las maderas para estas casas son cortas, no tan gruesas, fáciles 
de hallar, de conducir, y de andar con ellas en la fábrica. La mo- 
lienda no es con tanta confusión; pues las tres cuadrillas de peo- 
nes y bueyes de los tres trapiches no están unida-í, sino separadas, 
cada una en su casa respectiva. Deben de situarse bien cerca una 
de otra, para cpie el mayoral pueda vigilar sobre todas con aque- 
lla exactitud que requieren estos trabajos. Que las tres casas ha- 
cen una fiíjura muy graciosa, &. &.. 

Los que sostienen que las casas á la antigua son mejores, dicen, 
que las ventajas de estas no se ocultan á los buenos prácticos; di- 
gan en liorabuena (le las modernas, que no encontrando maderas 
fácilmente se contentan con hacerla de media naranja; uo hay du- 
da que las casas deben tener el vuelo suficiente paia la ligereza 
del trapiche, y que las maderas están algo escasas; pero esto no es 
una prueba para poder desacreditar las antiguas; estas también 
pueden consiruirse para teja plana, puesto que es tan ventajosa. 
Nó se crea que son tan fáciles de hacer las modernas, ni tan poco 
costosas. Tietfen las cuadrillas separadas, y este es defecto grave; 
pttet el mayoral no puede ateílder con aquella proligidad que cxi- 
Saftettosirabajos; en las antiguas todo está unido; el mayor al tie- 
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ne en la misma casa su alojamiento, que es una de las cosag mas 
necesarias; también el boyero tiene allí su habitación, y esto es 
muy útil; y mas cuando por lo regular de noche es muy ventajoso 
que estén estos opcrarioa en elceutio áe los trabajos» y absoluia^ 

mente indispensable. 

Si fuera á dar la eslencion debida á estas lecciones no acaba- 
ñamos nunca; pues cada una de estas cosas üecesitaiia gran fUsv 
cucion. 

Mi parecer es por las casas antiguas, Ínterin no se nos de- 
muestre con razones ¡na^ sólidas las ventajas que algunos atri- 
buyen á las de media naranja. 

Hfjo, — [ Hay otras clases de trapiches? 

Labrador. — Hay los de vapor y los de agua. 

/f//o.— ¿Cuales son los mejoiesl 

Lab/ador- — Esa es cuestión delicada. Cada una de estas tres 
f*Rpecies de máquinas tiene sus partidarios. Unos diren que es lo- 
cura abandonar los trapiches de bueyes. Otros dicen que es nece- 
dad no adoptar los de vapor. Otros aseguran que los de agua son 
los mejores. 

Lo9 primeros dicen, que siempre se ha hecho azúcar en la Isla 
con los trapiches de bueyes, y que no deben admitirse novedades 
sin pesarlas con mucha madurez; que no niegan que sus trapiches 
necesitan bueyes; pero que loa de vapor gastan tanta 6 mas le- 
ftaque la casa de calderas, y agua; que si noson movidos por bue- 
yes, se necesitan siempre estos animales para la conducción de le- 
ña y agua; que la leña ha de ser de buena calidad, pues no se 
gasta la floja en los vapores; que los movimientos rápidos de es- 
tas máquinas noson adecuados á la paciencia de los nesfros; que 
se etri})lé:i en rada una un capital enorme; que es necesario pagar 
un niaquiiMsta para que ia maneje; que si se descompone, hay 
que parar la molienda, como sucedió en San Gabriel de LortibiUo; 
que sino es porque todavía Cí^t aban armados dos trapichea de bue- 
yes, se hubieran visto obligados á no hacer azúcar aquel ano; cpie 
la grande abundancia de guarapo que produce en cono licnipo 
causa mil disgustos y trastornos en la casa de calderas. Slc S¿c. 

Los partidarios de los vapores dicen, que no hay trapiches 
como estos; que tienen innumerables ventajas sobre los demás; 
que muelen tanta caña en una noche, como dos de los otros en 
veinte y cuatro horas, quedando el día franco para otras eotaa 
de entidad; que el vapor tiene sus cilindros 6 mazas acostadas 
orizontalet; que se conducen á ellas las cañas por medio de un 
tablero inclinado; que no. puede ser que los peones se estropeen 
las manos eomo tncede á menudo en loa otros; que traga mu^ 
chas cañas á un tiempo, por estár sus dlindros horizontfdmante 
colocados; que no naconta voivedori kc, ^c. 
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Loiqué fostieneo qa« los trapiches de ag^iia, dque son mo- 
vídoi por agua corriente son los mejores, alegan que estos están 
como separados de los inconvenientes que se notan en los denrias; 
que no necesitan buejes ni lefia, y que á esto agregan otras mu- 
chas ventajas; y que aunque en todos los ingenios no hay rios, 
no serla muy díficil establecer canales que tomasen agua de los 
grandes rios^ 

Hijo, — ¿Y V. de que parecer í^h? en e^in^ particulares? 

Labrador. — Yo estoy por los trapiches de vapoi; estos se van 
aumentando de dia en dia; y sino se han propagado mas, es por- 
que no en todos los ingenios se encuentra la leña suficiente. Si 
el plan que Hh propiie?to de siembra de paraisos se lleva á efecto 
con todo el esmero debido, no estará entonces lejos la época en 
que veamos desaparecer todos los obstáculos, y en qiie basta el 
azúcar se elabore pnr medio del vapor. Hablaremos ahora de las 
casas y trenes de cal(]ei as\ 

Hijo. — [Qué 69 ca>a de ralderas? 

LtObfador. — La casa de calderas es la destinada para elaborar 
el azúcar. Contiene una c¿77rfla que llaman de recibir, con dos 
agujeros con tarugos de palo en la parte de abajo. Algunas tie- 
nen ocho pailas de Carrón, sentadas sobre sus anillos en un fogón 
que imita á un horno, cuya boca está á la parte de afuera de la 
pared de dicha casa; en el asiento de este horno hay una reja de 
hierro por donde cae la ceniza, la que se saca por otra boca que 
está mas abajo de la va dicha; y á eí^ta llaman ^r»aZ/a (1 5^ Ca- 
da paila tiene su horno, con divisiones de ladrillos, que los sepa- 
ran entre sí; y por esto cada horno tiene su boca para meterle la 
leña: estas bocas están guarnecidas de planchas de hierro, para 
evitar que se rompan con los golpes de la leña. Las forrallas por 
donde sale la ceniza, puede una sola servir para dos, tres, ó cua- 
tro pailas. Las fornallas están situadas á un lado y otro de las 
columnas que cotnponen los hornos: porque si estuviesen debajo 
de la boca de dichos hornos quemarían la ceniza y brasas Ids 
pies del que está metiendo la lena. Un ingenio grande debe tener 
en su casa de calderas dos trenes de reverbero de tres tachos ca- 
da uno. Estos tachos deben ser de cobre; y eslán sentados como 
las pailas; con la diferencia que un mismo horno sirve á los tres, 
por unas bocas grandas que tienen hechas de intento en las pa- 
redes de división; y solo el tacho de dar punió, que es el del estre- 
luo, tiene boca afuera, por la cual se introduce el bagazo, paja y 
brusca, único combustible que se consume en los reverberos. Es- 
tos dos trenes están situados uno á la derecha y el otro á la iz- 
quierda de la hilera de pailas en línea recta d seguida. Para dar 

(t6) JPoni0//a.— Pronanoiacioo viciosa de ia vozjomüla ú hvnúUa. 
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salida al humo llenen los hornos de pailas y reverberos, tres chU 
meneas, que llaman torres; la de las pailas fié salida al humo de 
las cufttni pailas del medio. Los reverberos tienen cada uno su 
torre» laque notan solo evacúa el humo del reverbero á qtúen 
pertenece, sino también el de los hornos de las dos pailas mas 
inmediatas. De aquí se deduce, que siendo todo el tren de ocho 
pailas y dos juegos de reverberos, \tLUrre del mtdio, que es la de 
las pailas, evacuando al humo de seis, y las dos de los reverberos 
dando salida cada una ádos pailas y ásu reverbero» queda todo 
el tren servido* 

Hijo — ¿Son estos los trenes que se usan ahoral 
Labrador, — Los qno acubo de describir son los que llaummos 
antiguos, y varían á lo infinito, según el tamaño del ingenio. Hay 
muchos que solo tienen dos pailas y un tren de reverbero; y estoa 
tienen muchos partidarios; y áeste tenor hay mil variaciones mas 
ó ménos ventajosas; pero todos gastan leña en mayor 6 menor 
cantidad, y esto según las mejoras de que han sido suceptibles 
en su clase. La carencia de leña que il)a siendo muy sensi- 
ble produjo el efecto de meditar sobre accidente de tanta trascen- 
dencia; y se imaginaron trenes que solo consumiesen vagazo» 
paja y brusca. 

De estos últimos hay ya vkrios, unos mas ventajosos que 
otros. El Sr. Duarte y algunos otros han adoptado el iren que se 
usó ahora cuarenta años en Santo Domingo. Y no hay duda que 
tiene ventajas sobre los que ya he descrito. La casa es mas chica 
y por consiguiente menos costosa; se ahorran muchas pailas y 
lachos; y hcice tanto a'í,úcar romo los otros grandes trenes de que 
henio-; hablado, en un mismo tiempo señalado. Este tren con>^is- 
te en dos pailas y t'ts tachos de mayor á menor, todos sentados 
sobre una bóveda sostenida de arcos, que forman iin revoiheio 
muy curioso, común á las cinco piezns indicadas. La boca está 
al lado del lacho de dar punto; la torre está al Indo de la primer 
paila. Cada pieza tiene su boca, como el tren antiguo, pero r^t-i 
siempre con su tapa de hierro muy ajustada; la (pie se llama rc- 
gistro; este solóse abre cuando hay que hacer ali^o en el rever- 
bero, como componerlo, limpiarlo &c. La torre es m:i9 alta que 
las de los antiguos, áfin de que no saliendo la llnma por ella, se 
reconcentre mas el calórico, y cause mejor efecto. 

Hijo. — ¿Ese es pues el mejor tren conocido? 

labrador. — Hay otros mas ventajosos Sin pasará la esplica- 
cion de ellos diré en oljsequio de ese tren que, en Sanio Domin- 
go apesar de que se uso lo reformaron luego mucho. Las cinco 
piezas derranialiíin de una en otra el caldo, pero esto era desde 
el tacho de dar punto hasta la primer paila que recibia el guara- 
po. Este núsmo tren se mejoró aun» reduciéndole á cuatro piezas 
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y no mas. £ste uUimo es el mismo que tiene en su ingenio D« 
N. Belle en Caniinar liay ya años. 

D. Pedro Bauduy que es uno de los comisionados que fue* 
ron á Jamaica por el Real Consulado, no solo ha hecho unn des- 
cripción de los trenes que allí se usan comunmente, sino que la 
plantifícó, y eus resultados han calificado el tren de la mejor in* 
vención; y es tal el entusiasmo que ha escitado esto, que ya hay 
de doce á quince trenes de esta clase en la Isla. Yo soy de opinioa 
que estos trenes reúnen todas las ventajas posibles sobre los deD* 
Vitrubio Stigera y todos los demás. La descripción del tren do9 
llevaría muy lejos, y asi, hijo mió, acercaos á los ingenios que 
ya los tienen y os convencereis de lo dicho. Desde la revolucioa 
francesa han estado los ingleses estudiando las mejoras que pu- 
dieran recibir los trenes de elaborar azúcar; y no han sido en vano 
sus esfuerzos; y ya que hemos encontrado quien medite por no- 
sotros, siquiera aprovechémonos de lo mejor. Sigamos pues coa 
la descripción de todo lo que hasta ahora se ha usado entre noso- 
tros para la elaboración del azúcar. (16) 

Hay en los ingenios uno d dos tanques que llaman de me- 
laditrajSegnn la clase de tren, situados entre la úUiina paila y el 
primer tacho de reverbero. El primer tacho de reverbero se llama 
ti de la torre, el que lo sigue se nombra el dd medio, y el último 



(16) Hasta hora no he hecho masque recomendar 1o« trenes mas eoonómioos 

<jue pue len componerse con las mismfi> piezas de que consiian I^vs establecido!; en 
nuestras antigaaü ca^as de caldera«i¡ re^tude presente traiarde aquelio.H que dehe- 
lian adoptar los que empren'laa en ingénitas nnevoA, pues e^tosno han hecho aquet 
-costoenorme que en parte k todo seria perdiJo si inlro.liijesen en las fincas viejae 
Irene? pieza enierainenie di-tintas, á pesar que al fin se veían cOispeUdos 4 ha« 
■cer esia péiúi ia ¡>ara eonseRtiir en lo adelante mayor ganancia. 

ToiIoí> sabemos que en Francia »tí ha trabajado macho por (lerfeeeionar el az&- 
«arde remolacha?; al cabo de tnil y mil ensayos, de mucho estndio, y áfnvor detre» 
nesperfectamenie ooccebidobhan logrado su iateoto; quien dijera que esta raiz laa 
«eeasa de juf o.*» cnyo cultivo nece!>ita mil precanidone», citya elaboraeioD están ptt* 
nosa ha llegado á constituir la for!Úm ^e alirunaü familias? Si en ese pais inda»* 
irioso viesen correr los rics de guarapo que coa tanto desdén se miran en la ¡«la 
de Cubft cuanto seria el placer de aquelloi* agricultores acostumbrados & la mea* 
quíttdad qae proporcionan l is r< nolacbas? Apesar de ser escaso el produoto de« 
la raíz en cuestión, no ha dejado por eso de encontrar un apoyo en las corpora- 
ciones científicas, pues se ha esiablecido cáiedra de química para t-olo el estudio 
de hacer aiáoar de remolachafi; y nosotros queremos estar itiemp re condenadoa 
•á operríciones groseras sin duda po-^qne el eSi^elente ¡cruarapo de la cañada aaácar 
■es digno de «er estudiado en un país cuya fortuna depend«^ de él< 

Ño es mi ánimo, hi jo mío, entrar en la esplicacion exacta de los diferentes tre- 
nes que emplean en Europa, solo me eeñi i é á at onsejar que se adopte el de Howard 
iagie», ei que en concepto de muchos buenos conocedores es superior álos demás 
que emplean mucha agua y solo serán practicables en los Guiñes 6 en Otros pun- 
tos donde el agua esté en abundancia. En ñn, es bien difícil desde ahora preveer 
todas I^? AÍrfM?n*íianc¡as que deben precederá! establerimiento de trenes á queua 
«etamoñ acu^áiumbrados. Sin duda la Real Sociedad Patnóiica tomará aquellaa 
medidas qaa la parascan mas arrafladas para el estudio de la elaboración de caim 
objeto digno por Tndn« razoneB de ser atendido en esta Isla y con maa motivo «II 
las «otuales circunstancias de la baja de precios. 
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el de dar punto, o de la piuría. Los tanques de la inebdura son 
de cobre ó hieiio, tienen dos varas y inedia de largo, dos de an- 
cho, y tres palmos de alto; tiene cada uno dos agujeros, uno del 
lado del taclio de la torre, y el otro al frente; ámbos en la 
parte última abajo, y para cada uno su tarugo. Al frente, en el 
suelo, y entre cada dos pailas, hay un tacho de hierro pequeño, 
que Be llama dt claros* Hay dos tachos t»uibien en el suelo, y 
tíenen una garita de tablas sentada sobre sus bordes, y se Uainaii 
táehoide batidon; estos, pocos los usan ya; pues en un lugar está 
la que llamamos resfriadera, que es un tanque de madera, como 
una canoa, teniendo sobre los bordes de los costados una conti- 
nuación de tablas bien Ajustadas, de un alto proporcionado, in* 
clinado cada costado bácia fuera, aquí es donde se bate el azúcar; 
la refriadera se sitúa al lado del tacho de dar punto. Al la- 
do de los tachos de dar punto hay una puerta con su esca- 
lera para bajar á la parte de atrás, donde eslán las bocas 
y las fornallas. Hay también en esta casa dos tingiadoM, que 
son como unas grandes mesas; cada tren de reverbero tiene 
su tinglado al frente; estos tinglados están hechos de tablas con 
agujeros de media á media vara; son de una cuarta de diámetro 
6 ancho, y se llaman furos. Debajo de cada tinglado hay otro de 
tablas machihembradas, con declive á una canal, que derrama en 
un depósito pequeño de madeia ó hierro, que está enterrado en el 
suelo. Cada tinglado de furos tiene dos escaleras de ladrillo 6 
madera en cada cabeza. Estos tinglados tienen vara y media de 
alto; los del ingenio de la Carambola están cada uno en un sa- 
lón con sus puertas y grandes ventanas, con e\ fin de evitar robos, 
y otros accidentes. D¿be haber cuatro canales largas de inadera, 
de un palmo de ancho y seis pulgadas de hondo; hay también 
una corta, del mismo hondo, pero un poco mas ancha, para que 
aquellas entren en esta cuando llegue el caso de que se añadan; dos 
ván de la canoa de recibir á las pailas del medio, sostenidos por 
unos banquillos; agregando la corta cuando se trabaja en las úU 
timas pailas, á fín de que alcance á ellas la canal. Las otras do» 
canales salen de las pailas á los tanques de meladura, sostenidas 
también por medio de banquillos. Hay un tablón en la pared con 
sus piesHle-amigo para poner los cabres. Se llaman cobres todaa 
las piezas de cobre que sirven para hacer azúcar y son: ocho es* 
fumaderos de media vara de diámetro, con cubo de hierro para 
enhaslarlas en mangos de palo de tres varas de largo; diez ca^ 
ehmbosf que son de figura de un cubo ancho de abajoque contiene 
cada uno de ocho á doce botellas de agua, con su cubo de hierro 
para enbastarlos en mangos de palo de cuatro á cinco varas; seis 
banUtas, que son un poco mas chicas que los cachimbos, mas an- 
chas de la boca que del fondo, se enhastan en mangos de palo da^ 
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tres a cuatro vara*;: <\o^ de ellas cierj»*-íi mangos de dos v.ras, y se 
llaman b»ímhas de dar punir'; cuatro bombones, de la íigura de las 
bomban, y roritiene cnda uno ocho bombas de aticua, tienen man- 
cos cri iK'sns, (If ruado á cinco vara*; cuaiio pailitas llamadas re- 
partiilr íds, cuíi (los axas o agarraderas de hierro: á un lado tienen 
un ci*u ido ancho y como el pico de un Jarro, y puede llevar cada 
una como una arroba de meladura azucarada ó l)atida; ocho can- 
diles, uno para cada linglad o, uno para carhi iren de reverbero, y 
uno para cada dos pailas. Hay dos tnhlíros de niadera; el largo 
de ellos se inidc por hi disiancia que hay entre el tacho de dar 
punto y la resfriadera; tienen de ancho m-idia vara, con bordes de 
cuatro pulgadas á los lados y en la cabeza íjue cae sobre el tacho 
referido. Advierto (¡ne la resfriadera tiene el crecido del costado 
que mira ;i los lachos, de tal suerte <|iic es de quita-y-|)on o movi- 
ble» para (|uc la otra cabeza del i;ti)]ero quede subi e el borde, 
pues por este tablero pasa la meladui.L a la resfriadera para ser 
batida; muchos llaman á estos crecidos aletas. Hay cuauo table- 
ros de esta niiáma figura, que se colocan con una cabeza arriba 
del Iwrde de alguna paila, y la oira cabeza sobie un cubo, y se 
llaman tahhros de cachaza. Hay diez cubos de madera mas lar- 
gos que anchos, un poco estrechos de boca; tienen dos agujeros 
arriba, por los que se pasa una tranca, á ñn de que cada uno se 
pueda cargar entre dos peones; tienen una vara de alto, y media 
de ancho, y se llaman cabo$ de cachaza. Hay dos piezas de ace* 
ro parecidas á un jan ó escoplo de cubo, la parte del filo de figu- 
ra de boca de hacha, de cuatro dedos de ancho; estas piezas se 
eahastao en un mango de palo de cuatro á cinco varas de largo, 
y se llaman rasqueteu. Como quiera que la casa 5 casas de tra* 
piche están por necesidad mas altas que las de calderas, hay en 
estas escalones de madera ó ladrillos para bajar y subir. 

Para poder esplicaros el modo de hacer el azúcar me he vis- 
to obligado á hacer una descripción tan prolija de la casa de cal- 
deras y su tren; pues es allí donde se encuentran los muebles pa- 
ra la elaboración; y como esta operación es tan delicada, se nece- 
sita un conocimiento exacto del tren y de todos los utendlios; 
pues todos ellos hasta los mas mínimos son sumamente necesarios. 

La parte de atrás de la casa de calderas mira al poniente; 
porque estando alli las fornallas, y bocas de los hornos, se teme 
que mire al norte, sur, y la brisa, que son los tres vientos mas 
duraderos en esta isla; y por lo regular las lluvias vienen de esoe 
tres puntos. 

Hijo. — ¿Y si se adoptan los nuevos trenes, habrá mucho que 
reformar en las casas de calderas! 

Labrador* — Seguramente, todo esto está recibiendo un trastor- 
no sorprendente; y no hay duda que los trenes nuevos, es de- 
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cir, loa que ha traído el Sr. Bauduy, ee generalizarán con la rsr 
pidez que permitan las circunstancias en que se encuentre cada 
propietario. Debemod ahora liatar de la casa de purga. 
Hijo. — [Qué es caí?a de purga? 

habradur. — La casa de purga se llama así, porque es la que 
ee deslina á purear el azúcar de todo aquello que le quila su 
blaíiüura y brillo. Tiene la casa de purga ciento treinla varas de 
largo y cuarenta de ancho. 

ILiJo. — [Tienen lodaá este mismo tamaño? 

LéOhradür. — El tamaño es con arreglo al ingenio. Si el inge- 
nio es grande necesita una casa de purga como la referida; pero 
cada propietario la arreglara según sus ideas; es decir, según la 
cantidad de azúcar que pueda el aborar. La casa de purga está dis- 
Críbuida en tres naves á lo largo. A las tres varas del duelo tiene 
un tinglado, que la ocupa toda, como si fuese un piso 6 balbacoa; 
está todo lleno de furos lo mismo que los tinglados de la casa de 
calderasL Este gran tinglado tiene por el medio á lo largo una ca- 
lle ó docí sin furos, de vara y media de ancho, para poder andar; 
tiene también alga ñas calles atravesadas de vara de ancho para el 
mismo efecto. Debajo de este tinglado hay otro de tablas machi- 
hembradas y macilladas. Este tinglado tiene declive de un lado 
y otro hácia elmedio á lo largo. Debajo de este tinglado en el cen« 
tro, y á lolargo hay una canal con una cabeza inclinada, cuyo eSf 
tremo reposa sobre otra canal que está atravesada, y derrama en 
el tanque de la miel. El tinglado de furos tiene un espacio de 
veinte varas de largo y diez de ancho sin furos, en cualquiera de 
las dos testeras de la casa; ee procara que esta división esté un po^ 
co inclinada de un lado; esto se llama tinglado átiucvenuiho. L& 
casa tiene todo en redondo, en la parte de arriba de la pared, in^ 
mediatamente debajo de las teja^ unas claraboyas de vara á va* 
ra, con barrotes. Tiene dos puertas grandes con escalones de 
madera, que suben al tinglado de furos, y al tinglado de abajo, 
que se llama de mífrir; una destinada para la entrada y otra pa- 
ra la salida del azácar. 

Hiju, — ¿Y estas casas no necesitarán reforma asi como loe tre* 
nes de calderasi 

Xa6ra^Qr.— Mientras no se use otro método de purgar el azá« 
Car, será de necesidad construir estas grandes casas con todo lo 
damas que dejo dicho. Mientras mas se limpie y depure el azú» 
car al elaborarla, menos casa, y menos hormas se necesitarán (17) 
Estas casas pueden variar por lo que hace á su figura. Puede 
constrairse una del modo siguiente: fabricar un colgadizo ea cua«< 
droque dermme hácia dentro: puede ser de siete ú ocho vwraade 

(17) Y menos quebrado dará, y el blaaco que re>ulte ?«ri »in du^la ij« rn«j«r 

45 
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*ncho; la pared de fiieiA deberá tener lo niénos echo vnras de 
alto, para que la de deniio pueda lener un alto piuporcionado 
para el fácil derrame; este colgadizo tendrá tu tinglado de furos 
todo corrido, dejando por el medio una calle de vaia y nu-dia de 
ancho para poder audar; laiubien tendí a su ting-Iado de recibir de 
una agu«, cor: el declive á la pared de {Irriiio, donde iiabiá una 
canal corrida que reciijieiido las mieles lai^ descarg-ue en el depó- 
sito ó depó^iros. El cuadio i|uc íjuí fia en el centro servirá para 
colocar pisa, para poner las gradas para tirar las gavetas de 
secar el azúcar, cuyas iravetas se guardariín dentro de una parle de 
esta casa o en un contra colgadizo interno; el fin es reunir en este 
cuadro la pisa, secaderos, depósitos de miel, en fin, todo lo concer- 
niente a purgar, secar y embasar el azúcar. Esta casa pues solo ten - 
di á una puerta principal y dos internas, una á la derecha y la otraá 
la izquierda de la entrada, con sus grada» para subir al tinglado de 
furos y al de recibir; también tendrá su tinglado de cucurucho. 

Hijo, — ¿1[ son estas casa*; mejores que las otrasl 

Latradar* — En eslo hay opiniones: los que han visto este nue* 
TO plan de casas de purga; dicen que ^on ménos costosas, y mas 
fáciles de construir; que está el fruto mas seguro porque todo es- 
tá bajo una llave; y que el mayordomo puede atender con roas 
puntualidad á la purga, á los secaderos, al envasado, &c. Los 
que están por las casas antiguas, dan razones que no pueden 
desecharse sin un maduro examen. 

Hijo. — ¿Eii que punto se depositan las mieles? 

Labrador. — Los roas á propcísito son unos tanques de madera 
de cedro, que por lo regular son cuatro que corresponden á las 
cuatro canaled maestras por donde corren las mieles. Los tan- 
ques subterráneos de ladrillos son malos, poirpie la mezcla que 
los une se deshace por la fuerza de la fermentación de la miel; 
resultando la pérdida de ella por medio de la infiltración. 

^tjV?.— ¿Qué es secadero? 

La6ra({or.<^Antiguamente se usaban unas casas para este 
efecto cuyo techo era ambulante; pero ya están casi enteramente 
abolidas. El secadero se coloca generalmente en el contra-colga* 
dizo de la casa de purga, 6 en otra separada; y solo consiste en 
gavetas, las que con las roldanas que tienen, ruedan por8nscor<> 
rederas; estas estim en forma de gradas 6 escalones, á fin de que 
las gavetas no queden unas debajo de otras. Debe el secadero 
colocarse de modo que esté en él todo el tren de embasar. El 
secadero del ingenio la Carambola del Sr. Segundo es digno de 
imitarse por su comodidad y solides. 

Hijo. — ¿Qué es pisa? 

Labrador. — Un circulo cavado en la tierra de una vara 
hondo, enladrillado, con los iadtillos puestos de cabeza; tiene de 
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ciñcoá seis varas de vuelo, tiene un posle de madera de corazón 
en el medio ó centro de vara y inedia de alto con cabeza y cue- 
llo. Hay otia pisa que es mucho mejor ((ue esta, porque em* 
pica menos bueyes. D. Andrés de Zuy^s y otros la tienen plan- 
tificada. Omito, hijo mi<», hacerte algunas descripciones pornoder 
molesto: cuando intentes hacer una máquina de amazar barro» 
pasa á los punttis que te indico y haste cargo del todo, de cada 
una de sus piezas, y como esián colocadas. 
JETíjo.— ¿Qué es el vá-^y^véa? 

Lubradar, — ^El vá-^y-vén es un palo de chicharrón de seis v&« 
ras de largo, poco mas ó ménos. redondo, de media vara de rue- 
do; tiene un suncho de hierro clavado en la cabeza de una puU 
gada 6 mas de grueso, para que al golpear no se raje; tiene un 
agujero ó itartgoti en la otra cabeza, la que llaman cola, y es mas 
delgada que la cabeza. 

ñijo — ¿Qué uso se hace del vá-y-vént 

Labrador, — Se emplea cuando es necesario introducir los guijos 
á las mazas del iiapiche. Esta operación se practica del modo si- 
guiente: tendida la maza en el suelo, escorada por detras con el 
brinquete, se le apunta el guijo en el ag^ujero cuadrado, que tie- 
ne cada maza en el centro de cabeza á cabeza; se escora bien el 
guijo á fin de matitenerlo derecho. Se cuelga el vá-y-vén horizoi^ 
talmente por iviedio de dos sogas dobles una delante y otra de« 
tras; apuntada la cabeza hacia el guijo, se tira para atrás por 
una soga lar^^u de dos cabos que se le amarra al narigón, á fin de 
que golpee al dejarlo ir, como si fuese un mazo, sobre la cabeza 
del guijo para que se introduzca en la maza. £n la cabeza se le 
ponen dos negros á^^iles, y otros dos en la cola, para que lo diri- 
jan con acierto. Este es uno de los trabajos de mas entidad, por 
el peligroqae corren los trabajad^tres en estropearse ó romper el 
guijo, siempre deben asistir el mayoral y el carpintero. 

Hijo. — ¿Quéeá brínquetel 

Labrador. — Es un palo grueso de quiebra^hacha enterrado en 
un hoyo de cinco varas de hondo, con la horqueta para abajo, 
quedándole una vara, poco mas ó ménos, fuera de la tierra. Este 
hoyo se pisa con el mayor esmero, para que el brinquete no sien- 
la el mas leve movimiento con los fuertes golpes del vá-y-ven.(l8) 
El vá-y-vén se usa ya de hierro. (CotUinuará.) 



(18) JBnnguefe.— Posto pn i]up see.sf Oríin y ,n;iOvnn \n< mazas ó filin'^roíi de los 
trapiches para meterles loi guijos con el va-y-ven. Esuti ironcoenorme de quiebra* 
hacha pae«to en an hoyo de cinco varas de diámetro y ca»i lo mismo de profuo* 
dídad: se pone en medio, enir.inen ei oyu diex 6 doce negros con pilone;!, y comien- 
zaa á pisar la tierra q'if' vá er>hanJo en capas? de tre« pulgada."». Acabado de 
llenar y^isar el hoyo que la tan íirme el po<te como si e.- tuviera clavado en una 
piedra; y j^loasi pudiera resistir el choque del va-3'-ven. Lo que queda fuera de la 
ti«rni twSb no ^ar 4a doa viiu» 
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LA HISTORIA D£ L.A ISLA D£ CUBA' 



Fundación del Santuario de ^tra. Sra. de Regla ^ sito á la otrd 
banda de la bahia del puerto de la Uabana.-^ho de 1687. (i). 



• Habiendo cedido el Alguacil major D. Pedro Recio de 
Oquendo el terreno que posee el Santuario, el Illino. Sr. D. Diego 
Evelino de Compostela dió licencia á D. Manuel Antonio, lla- 
mado el peregrino, natural de la cuidad de Lima para que vistie- 
se hábito de ermitaño y fal)ricasc iira ermita de guano, y en 1690 
fué nombrado por dicho Sr. Ilhno. primer mayordomo adminis- 
trador del Santuario, el Alférez real D. Alonso Sánchez Cabello. 
En 1691 sucedió al hermano peregrino, que fue expedido por el 
inismo Sr, Tilmo., Nicolás Bravo natural de la isla do Mesa, pro- 
vincia de Arrej^osa» que sirvió 14 años con toda honradez, y fa- 
lleció en 1705. 

En 1696 vistió el hábito Juan de Conyedo Martin, natural 
del lugar de Conyedo en el Consejo de Colunga, principado de 
Asturias, á quien por fallecimiento del Alférez real D. Alonso 
Sánchez Cabello el año do 1712, se le confirió en 1713 título de 
mayordomo aduiiniátradci por el Illmo. Sr. maestro D. Gerónimo 
Valdes. Este fiel y virtuoso ' rmitaño fabricó una iglesiii de rafa, 
tapia y teja, y algunas vivietidas para lo? ermitaños que se iban 
recibiendo parala recolección de las donaciones de los fieles de- 
votos, y falleció en 1741. En 1698 se dio líuilo de primer cape- 
llán al Ledo. D. Diego de Rojas y Sotolongo. Los religiosos de 
Stü. Doniincfo celebraban la festividad de la Santísima Virgen 
anualmente el dia de su natividad, y venian los dias de precepto 
á decir misas, costeándolas dicho Alférez real, los que dejaron de 
venir k la entrada de dicho capellán, pero continuaron en cele- 
brar la festividad de Ntra. Sra. hasta el año de 1705, que por 
mandado del Illmo. Sr. D. Dionisio Uesino, provisor y vicario ge- 
neral en cede vacante ia hicieron los clérigos. 

(1) Este antiguo documen'.o, y otros tan curiosos é interesantes á la historia 
del país que iremos publicando sucesivamente, !o ilel emos á irie.síro nmicro el Sr. 
D. Juan Agustin de Ferrety; adviriiendo que por mi mi^ma naturaleza hemos res- 
petado el lenguage «on que está «scrito, sin atrevernos k corregir las rep6tÍCioiMM 
t matArialidade» propias de aquellos lemotos tiempostp—Xi E» 
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Petición '^llhno. y Rino. Sr.— D. Gregorio Alfonso de Ar* 
mas, Presbítero capellán del vSantuario de Nira. 8ra. de Regla, 
situado á la otra banda de la bahia de este puerto, como mas ha* 
ya lugar en derecho, ante V. S. I. parezco y digo que: el libro 
de archivo, que con la solemnidad necesaria demuestro, donde 
consta asentado el origen y fundación de este Santuario, la recep* 
cion de sus capellaníaB y liermanos que han servido y sirven en 
él, y demás cosas notables que de dicho libro parecen, se halla 
tan pasado de polilla, que hoy sin mucho trabajo, aplicación y 
cuidado no es posible leerse; por lo que, y deseando que tan sa* 
ludables como importantes noticias, y las que justifican las dili» 
gencías que con la misma solemnidad demuestro, permanezcan 
en el archivo de dicho Santuario para perpetua memoria, se ha 
de servir V. S. I. mandar, que el presente Secretario de cámara 
en el libro de á folio en blanco que exhibo ponga testimonio 
del que llevo demostrado, y asi mismo de las precitadas diligen- 
cias, con inserción de este escriro y su providencia para su mayor 
validación, y c{ue sea autorizado en piihlica forma y manera (jue 
ha^ra fe. devolviéndose todo para archivarlo como corresponde: en 
cuyos términos — A V. S. I. suplico que habiendo demostrado el 
libro de archivo y diligencias referidas, y por exhibido el libro en 
blanco, se sirva raandai, (¡ue en este se ponga el testimonio en 
la conformidad que llevo pedido, y fecho se me enü ri^ue todo, 
que será justicia que con merced espero de la siempre acertada 
justificación de V. S. I., y en lo necesario, «J^c.'^^Gregorio Alfon« 
80 de Armas. 

Decreto. — Por demostrado el libro y demás diligencias que 
espresa, como lo pide.— Proveyólo el Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. 
Juan Lazo de la Vega y Cancino, dignísimo Obispo de esta isla 
de Santiago de Cuba, Jamaica y la Florida, del Consejo de 
S. M. &c. mi señor, (juc lo rubricó en la Habana en 16 de no- 
viembre de 17.")^. — Ui. D. Juan Monel Tellez, secretario. 

Nolificuclon. — 'En la Habana en dicho dia hice saber el de- 
creto antecedente (\ D. Gregorio Alfonso de Armas, presbítero, 
en persona doy íe. — Dr. D. Juan Monel Tellez, secretario. 

Petición. — Illmo. Sr. — Kl hermano Juan Martin de Conye- 
(lo ermitaño administrador del Santuario de Ntra. Sra. de Regla 
que está de la otra banda de la bahía, jurisdicción de esta ciudad, 
y el Ledo. D. José López ivuiz de Sa lazar presbítero notario del 
secreto del Sto. Oficio do la Inquisición, fundador de dos altares 
colaterales, (|ue con licencia de V. S. I. tengo allí colocados, co- 
mo consta do la licencia ({uc en debida fornia presento, y coadju- 
tor, director del aumento de diclio Santuario, parecemos aAte 
V. S, 1. y decimos que: habiéndose visitado diferentes veces por 
V« S. L y su antecesor, el dicixo ^auiuauu, nunca m ha podido 
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hallar licencia, mito ni icstiinonio que hagan fé del principio de 
8U fundación, ni luénos ite la situación del 8Íi¡o (]ue al presente 

f>08ee con las fábricas y cerras que tienen desde la colocación de 
a Sanií8Íina Virgen en dicha su ermita, y para que en todo lieiii- 
po conste del origen, del sitio, su dueño y (|iii«ín le dono á la 
S.miísiina Vírí^en, y cjue por persona ninguna s^^e lo ponga em- 
barazo á las fábricas que hoy tiene y las dcnias (píe se prosiguie- 
ren, por tanto — A V. S. I. pedimos y suplicamos, (pie en conside- 
ración de ser público y notorio en toda esta ciudad, que el Algua- 
cil juayor D. Pedro Recio deOquendo. dueño del iiicrenio llama- 
do Guaycanamar, ipie es desde dicbo Saninaiio donde se dá 
principio á las lieiras de dicho ingenio, se sirva mandar que el 
presente notario mayor nos dé testimonio á continuación de este 
escrito, de una ceitilicacion y testimonio que esiá en Io-í nu os de 
fundación de capellanías de D. Martin Salcedo y O^iuendo y de 
Doña Juana Recio A f. 34 y siguiente; y así mismo se nos dé 
testimonio del escrito presentado n f. t)4 con su pi ovcimienio, no- 
tifícacíon y respuesta. ítein. Tesiiui'Uiiu del e.-ciiio de f. 67 eon 
su proveimiento y declaración que se le sioiie, que todo está eii 
dichos autos. Item. Otro testimonio del esciito de f. 34 de losan- 
tes de la capellanía de Doña María Argüe lo, con su pioveiniien- 
to, y todo seaá continuación de este escrito para que con la dicha 
licencia ó un testimonio de ella se y^tiarde y arciiiveen dicho San- 
tuario para (¡ue en todo tiempo conste; (jue en ello recil.)ireiims 
merced y beneficio en diclio Saniuai io de la gi andeza de V. S. I, 
— D. José López Ruiz de Saiazar. — El hermano Juan de Con- 
yedo Maitin. 

Decreto. — Por presentada la licencia, el presente notario pon- 
ga á continuación de este escrito testimonio de los instrumentos 
que estas partes espresan aut(»rizado en pública forma y manera 
que llaga fé, en el cual S. S. 1. imerponia é interpuso su au- 
toridad y decreto judicial cuanto puede y ha lugar por derecho y 
fecho se les entregue segim y para el efecto que espresan.— Ge- 
rónimo, obispo. — Proveyólo el Illmo. Sr. maestro D. Gerónimo 
Valdes, obispo de esta isla de Santiago de Cuba, Jamaica y la 
Florida, del Consejo de S. M. &c. mi señor, que lo firmo' en 23 
de octubre de 1713. — Pedro de Noricga, notario mayor. 

Testimonio. — En cumplimiento de lo maiulado por el decre- 
to de arriba proveído por S. S. I., yo el |)re¿enic notario mayor 
saqué los testimonios que se mandan de los autos de la capella- 
s nía de D. Martin Recio de Oquendo y Salcedo, que el primero 
está á fojas 34, que su tenor á la letra es como se sigue. — D. 
Frapclsco de Florez Rubio vecino de esta ciudad de la Habana, 
escribano piáblico del número de ella, doy fé y verdadero testirao- 
nio^ y cerliftco en la mejor forma que puedo, que en los autos del 
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ttí5tamento bajo de cuya disposición falleció el alguacil mayor D« 
Pedio Recio de 0(iuendo, entie la?? cláusulas que en dicho su tes- 
tamento se espresa, (|ue según parece se oíorgó ante Cristóbal 
Valero escribano público qnc ftié de cptn Hicha ciudad, está una 
que á la letra es como se sigue. — Cláusula, — Item. Declaro que 
poseo y teiifro por mis bienes las tierras del ingenio de S. Pedro 
de Gnaycanamai", v (|ue despoblé para siembras de trig^o, que lo 
hube y lieredé poi- muerte de dichos mis padres, por cuenta de mi 
legítima, con obligación de [)agar 2000 pesos á t)} Isdbcl Jusii» 
niano, como madre y íiitora de sus hijos, que les pertenerian de 
la donación que les hizo l>. Antonio Justiniano, á quien los de- 
bía el dicho Ldo. D. Martin de Oquendo mi padre, del precio del 
corral Ya guara mas, á cpiien le pagué. — Y en el dicho ingenio es- 
taban impuesioá 2,695 á favor de la capellanía de Doña María 
Recio mi abuela, y á la de f íona María de Arguello innger que 
fué del contador Pedro Recio Redondo Villegas mi abuelo, y des- 
pués del dicho mi padre, en su testamento refiere, que entre el su- 
sodicho y Dona Juana Recio mi madre, impusieron otra de 3000 
pesos sobre el dicho ingenio, ijue sirve en la e:mitn del Sto. Cris- 
to del Potosí, que fundaron en las dichas tierras, que todos lo9 
dichos tribuios importan 5,695 pesos, y aunque el dicho ingenio 
no era suñciente finca para ellos, respecto que la mayor parte de 
las tierras eran pertenecientes al mayorazgo de rpiese valian pa- 
ra potreros y cortes de leña, y solo las en que se sembraban la 
caña, y algunas mas que serian cuatro caballerías de tierra, y 
pudiera pedir ante el *ndinario que se bajasen la mitad y mas do 
las misar! de dicha capellanía, por haberse deteriorado con la des- 
población por no tener montes, y que los mayorazgos mis ante- 
cesores no pudieron gravar las dichas tierras, con todo ello, aten- 
diendo á que no cesen los Santos sacrificios de la misa, y á que 
el culto divino sea ensalzado, y que no cesen en su prosecución 
y gozen de ellas las almas de nuestros abuelos y padres, es mi 
YoluiUad que las tierras de dicho ingenio se vendan á tributo con 
la casa de molienda y de purga, y de vivienda y tahona, y una 
yunta de bueyes ([ue tengo, y las labranzas que hubiere al tiem- 
po de mi fallecimiento con cuatro esclavos que tengo en dichas 
tierras escogidos, nombrados Gabriel Mina, Domingo Vañon, An- 
tonio Horfon y Mailin Mina, que valdrán 2,000 pesos, y 2,800 
tierra y demás cosas sobredichas que hacen 4,800 pesos con que 
faltan para el cumplimiento de dichos tributos 900 pesos, para 
cuyo efecto es mí voluntad, se vendan las dichas tierras, escla- 
vos y demás cosas que hubiere en ellas, á persona abonada con 
intervención de los patronos de dichas capellanías, y mis alba- 
eeas pongan todo cuidado en que se rematen con todacristíandád 
y «n persona que imponga la mitad de su valor en otras fincas á 
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«atisfaccion de dichog patronos y capellanes, y lo que faltare para 
enterar los dichos 5,695 pesos de su principal, se han de iuipuutír 
á Uibuto en los bienes que abajo irá declarado. — Como consta y 
parece de dicha cláusula á(iuien me remito, y asimismo ceriifico, 
que en dichos autos en el inventarío que se hizo del ingenio que 
fué de fabricar azúcar nombrado Guaycanainar á fojas 113 y si^ 
guientes, solo se pusieron por inventario las tierras del dicho in- 
genio y algunos fragmentos de las fábricas que en él habla al 
presente, los euales por aato que está á vuelta de fojas 231» por D. 
£stébaa de Berroa alcalde ordinario que fué de esta dicha ciudad» 
con parecer del Ldo. D. Juan de Balniaceda y Leiba, se manda* 
ron entregar al alférez Alonso Sánchez Cabello como mayordo- 
mo de la ermita de N. S. de Regla, y aunque dicho inventario 
con haberse puesto en él dos negros, el uno nombrado Antonio 
arará y el otro nombrado Sebastian congo, estos según por él 
consta, por decir los tasadores no ser de ningún servicio por estar 
muy enfermos y viejos, no se tasaron en valor alguno. Asimis- 
mo certiñco como en dichos autos á fojas 543 vuelta y siguientes, 
eegun por ellos parece, se remataron las tierras que fueron y se 
hallan en dicho ingenio de Guaycanamar en el Ldo. Antonio Re» 
ció de Borroto presbítero, en 350 pesos cada caballería de tierra, 
según consta y parece de dicho remate, autos, inventarios y cláu* 
vula citada á (jue me remito, y pura que conste donde convenga, 
de mandato del Sr. sargento mayor D. Pedro de Aranda y Ave- 
llaneda, alcalde, ordinario de esta ciudad de la Habana y su ju- 
risdicción por S. M., con parecer del Ldo. D. Juan de Balmaceda 
y de pedimento de D. Diego Chirino Bandebal, presbítero y del 
teniente de caballos corasas« D. Martin Recio de Oquendo, doy 
el presente en la Habana en 18 días de junio de 1694 años.-— Ha- 
go mi signo en testimonio de verdad. — D. Francisco de Flores 
Rubios escribano público. 

El cual testimonio está signado de dicho escribano, y asi- 
mismo á fojas 64, está una petición con su decreto y notificación 
del tenor siguiente. — D. Miguel Chirino de Villavicencio, presbí- 
tero en los autos sobre el seguro de los censos de las capellanías 
de Doña María Recio y de Doña María Arguello, digo que: V. 
fué servido proceder auto en que mandóse otorgue reconocimien- 
to de 1,400 pesos que están impuestos en 4 caballerías de tierras 
que quedaron del ingenio nombrado Guaycanamar, y porque 
aunque en dicho auto se hace relación se remataron en el Ldo. 
D. Antonio Recio Borroto presbítero, las posee hoy el Sr. D« 
Martin Recio de Oquendo alcalde ordinario por S. M., y para 
que tenga efecto.-— A Y. pido suplico, se sirva mandar se le noti« 
fique el dicho auto al dicho Sr. Alcalde, para que otorgue el di^ 
cao leconocimiento y entregue testimonio como por él se manda» 
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que será justicia que pido, costas y en lo necesario fcc.«— D. Mi» 
guel Chirioo de Villavicencio. 

Decreto — Noiifi-juesc coinoee pide.— Proveyólo el Sr. Ledo* 

P. Criáiób'il Boiiifiiz (lo Riv(?ra, |HüV¡st)r y vicniio genenil, que 
lo rubrii ó en l:i Habana cu H) de junio de iG9d aiÜu^.— O. Mi* 
guel Qfiinniicz, noiíinn público. 

NoÜjlcacio'i y raxpitesta. — En la riurlnd de la lí abana en 22 
dejiiui <ic itiD5 nu-x, yoclnoiaiio púiiliio nolifiíjué «jI decreto 
de la viHília, al Sr. ü. Alaitin Itecio de Ot|uendo, Alcalde ordi« 
nario do csin diciia ciudad [ or S. M., y '^'f- pidió pong-a por 
rcspuestn, (pie tío es poseedor de las tierras de Guaycaimiuar, y 
que tiene no.'icia, que habiéndose lemaiado en el Ledo. D. Anto- 
nio liecio, presl)ilero, la^ pidió por el derecho del tanto el Ali,nia- 
cil mayor D. Teodoro de O [uendo, y no sabe el fin que luvo, es- 
to dió por su respuesta de (pie doy fé. — Miguel de Quiñonez, no- 
tario público. — Y así iiusiiio ú f. 67 de dichos autos es»á un escrito 
COD su decreto y al pie una declaración (pie lodo eí-" como sigue. 

Peticidíi. — D. Miguel Cbiriiio de Villaviceneio. presbítero eu 
losamos sobre el .seuuio de los cen'-'os de ;is capellanías de D ^ 
María Recio y D ^ Mnií i Ai i^ue lo diLfu (pie: habiendo pedido 
que e' mayorazgo D. Maitiu Recio d*^ O ¡uendn, Alcalde ordina- 
rio de esta ciud.nl |)or S, M. como poseedor de las tierras de 
Guaycanaiiiar liaga reconociniiento dt5 los censos de dichas ca- 
pellanías, poi' e.-iar impuestas en cllii>, se luan.ld a^í, y habién- 
dosele notificado, d i por respuesta no poseer las dichas ticiras, 
que tiene noticia (jue habiéníiose rematado en el Ledo D. Anto- 
nio Recio, presbítero, las pidió por el derecho del tanto el Algua- 
cil niayoi \). Teodoi o de 0.|uei]du, f|ue no sabe el fin f|ue tuvo, y 
para usar de mi derecho sobre lo referido, y asimismo sobre los 
réditos que se me c^iai» di Uicíidu de las dichas capellanins contra 
quien hubiere lugar. — A V. pido y suplico se sirva mandar que 
ei dicho Alguacil mayoi bajo de i irn mentó declare, quien es po- 
seedor de (liclias tierras, y íjue feclia la dicha decJaiLicion se me 
entregue para pedir lo (pie me convenga con justicia, costas &,c. 
— -D. Miguel Cbirino de Villavicencio. 

Decreto. — Jure y declare como se pide y se comete. Prove- 
yólo el Sr. Ledo. D. Cristdbal Bonifaz de Rivera, juez provisor y 
vicario geneial en esta ciudad de la Habana y su jurisdicción 
por S. S. L, que lo rubr¡c(^ en 1 1 de junio de 1695 años.— Miguel 
de Quiñonez, notario público. 

Declaración, — En la ciudad de ^a Habana en 16 de julio do 
1695 años, en cumplimiento de lo mandado por e^Aicreio de ar- 
riba» yo el notario pdblíco recibí juramenio de Teodoro do 
Oquendo, regidor y Alguacil mayor de esta ciudad por S. M., y 
habiéndolo hecho por Dios y la cruz según derecho, prometid 
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é$Wí verdad^ y preguntado por el pedimento de la vuelta, dijo; 
que por muerte del Alguacil mayor D. Pedro Recio de Oqueodo 
tu hermano, se remataron en el Ledo. D. Antonio Recio Borrólo, 
presbítero» las cuatro caballerins de tierras del ingenio nombrado 
Guaycnnamar, y que el declarante habiéndolas pedido por el de- 
recho del tantOy se le mandaron entregar, y habiendo pedido «e 
le dieee posesión de ellas, la contradijo el mayorazgo D. Mariin 
Recio de Oquendo, Alcalde ordinario de eeia dicha ciudad por 
S M., por cuya razón está el snaodicho poseyendo las licrraa 
desde entonces, y nunca entraron en poder del declárame; lo 
cual dijo que es la verdad so cargo del juramento y lo firm5, y es 
de cincuenta año?. — D. Teodoro de Oquendo.-^Ante mi Miguel 
de Quiñonez, notario público. 

Y asimismo en los autos de la capellanía de Doña María 
de Argiiello á f. 34 está un escrito con 6U proveimiento que es 
del tenor siguiente. 

Petición. — Illmo. Sr. — El teniente D. IMartin Recio de 
Oquendo poseedor del ma\'orazgo ([ue admi.ji^i ro D. Pedro Re- 
cio de Oquendo, Alguacil mayor (¡uc fué fie esta ciudad, mi tío 
difunto, y como tal patrono de la rn])ellania (jue mandó fundar 
Doña María de Arguello de 1501) (iucados de principal, digo que: 
V. S. I. se ha servido declararme por tal patrono y en <u confor- 
midad el nombramiento de capellán que hice en D Miguel Chi- 
rino Villavicencio clérigo de menores ótdenes<, y nsimi^mo se 
sil vio y. S. I. mandar que para recibir colación píese ti r.i<e reco- 
nocimiento del censo de dicha capellanía, y respecto a (¡ue con 
lamuerte del dicho Alguacil mayor se csián piegonando sus bie- 
nes para rematarse, y en ellos está impuesto el dicho censo, de 
tuerte que hasta que se rematen no puede tener efecto el dicho 
reconocimiento por haberlo de otorgar la persona en quien se re- 
mataren, por cuya causa — AV. S. I. pido y suplico se sirva de 
mandar ae proceda á la colación de dicha capellanía eii dicho D. 
Miguel Chirino de Villavicencio, que estoy presto, como tal patro- 
no, por ser obligación de mi cuidado, á presentar el dicho recono- 
cimiento luego que tenga IcgíLÍmo poseedor la ñnca, que en ello 
lecibiré merced con justicia, &c. — D. Martin Recio de Oquendo. 

Decreto. — Atenlo á las causas ([ue espresa y al allanamien- 
to que le hace enta parte, quedando á su cargo y de D. Miguel 
Chiiino de Villavicencio, capellán propieijuio de dicha c a pe 11a- 
nia, picscnLar el reconociioicuio que está mandado por auLo de 
29 de febrero próximo pasado de este ano, lueq-o (jiie tenga legí- 
timo poseed^ la finca, comparezca el dicho capellán á recihir la 
eolacion que se pide. — Diego, Obispo de Cuba. — Proveyólo el 
Ittmo. Sr. Dr. D. Diego Evehno de Compostela, Obispo de esta 
Ma de Santiago de Cuba» Jamaica y la Florida, del Consejo de. 
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S* M. &. mi Sr., que lo rubrico y firmo en la Habana en 10 de mar- 
aode 1692 añoá. — D. Juan Guerra del Valle, secretario. Asirais- 
1110 de la licencia presentada en el escrito que está por principio de 
esle testimonio, snqué un lanío de ella, que su tenor esel siguiente. 

Licencia — Nos Maestro D. Gerónimo Valdés por la gracia 
de Dios y de la Sia. Sede Aposidlíca, Obispo de e$ia isla de San- 
tiaffo de Cuba» Jamaica y la Florida, del Coosejo de S. M. 
-^Por cuanto el padre D. José López Ruiz de Salazar, presbíte- 
ro, nuestro promotor fiscal, con licencia verbal nuestra ha colo«i 
cado floB altares en la ermita de Ntra. Sra. de Regla á su costa» 
solicitando cuidado y devoción; el uno dedicado al máximo Dr» 
de la Iglesia SeSor San G^rdnimo, y el otro al glorioso San An* 
tonio Abad, para el mayor adorno y providencia al servicio d^ 
dicha endita, por causa de concurrir en ella lo mas del ajio dife» 
rentes sacerdotes á romerías y velaciones, y no poder con solo W 
altar y recado dar pronta providencia, y por escrito que dicho pa* 
dre presentó ante nos, represento fuésemos servidos de despachar 
Ja nuestra licencia para que en todo tiempo conste, y por idecreto 
de hoy dia de la fecha, mandamos despachar la presente, por lo 
cual habernos por fundados y calocados los referidos dos altares 
en la ermita de Ntra. Sra. de Regla, y mandamos que dicho pa» 
dre D. José López Ruiz de Salazar, no sea inquietado sobre Jo 
referido por ninguna persona, y le damos nuestra licencia y fa« 
cuitad para que perpetuamente se mantengan dichos dos alta^ 
res, teniéndolos con el aseo, limpieza y recaudos necesarios, y so 
haga saber al mayordomo de dicha ermita y hermano mayor Juan 
Martin para que les conste. En testimonio de lo cual rnandainos 
despacharla presente, firmada de nuestra mano, sellada con «jl 
sello de nuestras nnnas y refrendada del infrascripto nuestro no- 
tario mayor. Dado en nuestro palacio Episcopal de esta ciudad 
de la Habana en 21 de octubre de 1709 años. — Gerónimo, Qbis«> 
pode Cuba. — ^Por mandado de S« S. I. el Obispo misejaor.-o-PiBp 
dro de Noriega, notario mayor. 

Como consta y parece de los dichos autos de capellanías do 
D. Martin Recio Salcedo y O juendoy déla de Doña María do 
Arguello en las fojas citadas á que ine remito; y asimismo do Ao 
dicha licencia presentada, cuyo original volví ^ la parto, ypMO 
que conste, de mandato de S. S. I. el Obispo mi señor, por dpc^** 
to que esítá escrito por cabeza de este testimonio, doy el presento 
en la Habana en 16 días del mes de octubre de 1713 años.^£i(i 
testimonio de verdad. — Pedro de Noriega, notario mayor. 

feticion, — Illmo. S . — El hermano Juan Martin de Conye- 
do ermitaño y administrador del Santuario de N. S. de Regala, y 
el Ldo. D. José López Ruiz de Salazar, presbítero, notario á¿X 
«scfelo del Santo oficio de la loqujsicion, fundador de los alUii» 
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reí colaterales de dicha enuim y Santuario, y coadjutor director 
del aumeiiio lie él, en los autos i]ue van íuuiiando para archi« 
var en dicho íSaniuario Bobre el or¡«»"eii de fu íundacion, sito y po- 
sición en que ha?ta el prest iitc se lialln, décimo.-: í^ue como pnre- 
ce por rl ífiííitíioiiio (jJie V. í^. I, se sirvió nuindornoa 

dar 4*11 el lesi iinnuio y < eriiñca* ion íIíhIh por \). FiancisiO de Fio» 
rez Hfibio (•«ciibano I ilblicí', concia que eu cláusula del it^la- 
ineíJlo del Aíruacil mnyor D. l*«'dro Kf^cio de Oqucndo, fué due- 
fíodíjl iiiíiciiio imiiibi S. Pt ílio de C Vi nnnnior, cuyo sitio 
coniprí^nde el que al [ircsciiic post.cel ^"aiiiuaiiü de N. S de Re- 
gla liasia la puma (jiic llamaban de CumacOy y dicho ingenio 
cOHSia no tener nla^de- cuaUo cabnliei ías de liena, según en di- 
cha ceriificacinn se ieñer<; por los autoá de iiiveiiiarios ([ue f=e hi- 
cieron por nuicrie de dicho Alguacil inaycr, el c»íal en la dicha 
clAusula declara haberlo dicho ingenio heredado de tus padres 
por cuenta de :«us leíríiinuis, y (pie « n dicbo ingenio oslaban im- 
puestas düíí capelliiníai^, la uüa de J jOü dntadoF, cuya fundado- 
ra fué D ma María de Arguello, y ia otra de DcHa Maiía Kccio 
de 6U0 pesos de pr!nei[)al; y consta asimi.-uio «le diclia certifica- 
ción que las cuatro rahallerías de licria apreciaren per la Real 
Justicia en 350 pe>os cada una, 3' r^e rcniatíU(;u y vetidieron al 
Ldo. D. Antonio Recio Boiroio presbítero, \ por el tatito se pi- 
dió dichas tierias jior el Alguacil uiayor D. 'J codiuo de Oqupn- 
do, y habiendo pedido posición, se hizo ciposicion y no consta 
quien sea al presente legítimo du( no de ellas, por(|ue aunque las 
e6tá poseyendo al presente D. Martin R. cío de Oquendo Alcalde 
ordinario, no se sabe porque titulo, inayoiinenie constando por 
los otros testimonios pedido?, no serdueíío de ellas, y que como 
patrono que dice ser de las dos capellaniav:, ofiece presentar re* 
cODociroiento de lafinca luego que tenga legitimo dueño las di- 
chas tierras» de las caalro caballetlas c|ue contiene el dicho inge- 
nio de Guayeanamar donde csián impuestas dichas dos capella- 
nías, y porque desde el otorgetniento del lesiamento del dicho 
Algnacil mayor D. Pedro de 0({uendo hasta la fundación de di- 
cho Santuario corrieron siete años después^ por ser ótorgado dicho 
testamento el año de 82 y la fundación haber sido el año de 88, 
por cuya raion en dicho testamento no se hizo mención de la do- 
nación del dicho sitio y fundación del Santtiario, y como tal due- 
ño donó el sitio y fundación del Santuario, y como tal dueño do* 
nó el dicho sitio, desde las cercas que hoy tiene hasta la punta 
que llamaban Camaco al dicho Santuario y sus fábricas, que al- 
gunas se hicieron en su tiem|)0 cuatro años que sobrevivid dea^ 
pues de la fundación, y á su vista» ciencia y consentimiento 
&bricd asi el dicho templo» como las casas que hoy tienen y ocu- 
pan el Capellán y loe hermanos ermitaños, y debajo de una It- 
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ccncift y papel Míplequc dió al herinano que hoy llaman el pe- 
regrino, íii;ni i<ioi dcdicíio Sanluario, que pioiesiainos recauilíii 
para acouiuhir con esios autos, y poi la Ueal Justicia consta en 
diclia certificación, se mandaron «entregar alijunoí fiagaientos 
del fundo de dicho ins^'^tno v ca^as do vivienda id alférez Alón- 
80 Sánchez Cab lio, como ma3or<iomo de dicho Santuario, para 
ayuda desús fábrica?, por ser producto del bienhechor dicho Al- 
guacil mayor, que donó el dicho sitio, quien como dueño de di- 
cho ingenio pudo darlo y donarlo p ra dicha fundación y su tér- 
mino, sin perjuicio de las tierras de labor, por ser dicho sitio un 
Cayo incapaz de cultivar y frudílcar, y por cuanto hasta hoy no 
consta de legitimo dueño de dichas cuatr • caballerías de tierra, 
y para que e a lo adelante el que lo fuere ó las poseyere alegare 
dominio por algún titulo en ellas, no alegue tenerlo en el sitio 
que esta poseyendo y ha poseído dicho Santuario desde su fun- 
dación y mas viviendo su legitimo dueflo, como lo fué dicho Al- 
guacil mayor D. Pedro de Óquendo, bienhechor de dicho San« 
tuario, y que consta desde la» cercas que tiene detras de las hos* 
liederias hasta ta punta que llamaban Camaco; por todo lo cual* 
A V, S. I. pedimiis y suplicamos, se sirva mandar se nos reciba 
información de como el dicho Alguacil mayor D. Pedro de 
Oquendo, cuatro aÜos ántes que falleciera, hizo merced y dond 
4odo el sitio del Cayo hasta la punta desde las cercas que están 
detras de las hospederías al dicho Santuario y que para ello di6 
el hermano peregrino un papel en que )o consentía, y hacia gra- 
cia y donación para la fundación de dicho Santuario de N. S* de 
Regla y sos fábricas^ y que en su tiempo, á su vista, cif ncia j 
consentimiento se fabricó la dicha ermita y las casas que hoy 
habitan el Capellán y los hermanos, y se hizo la cerca de divi- 
sión de las otras tierras que pertenecen á las cuatro caballerías 
de tierra del dicho ingenio de Guaycanamar de que era dueño; 
y fecha la dicha información, protestando como protestamos re- 
caudar el papel de dicha licencia, que para en poder del herma- 
no peregrino, se sirva de interponer en ella su autoridad y judi- 
cial decreto, y que se mande con los demás autos archivar en 4i* 
cbo Santuario de N. S. de Regla, para queen todo tiempo consto 
no le perjudique á la posición que hasta hoy ha tenido, por perso- 
na alguna que alegue derecho en contra, que será justicia, la 
cual pedímos v esperamos de la grandeza de V. S. I. y beneñcio 
el dicho Santuario &c. — D. José López Raíz de Salazar.— £1 
hermano Juan de Con vedo Martin. 

i/ecreto«— Recíbase á estas partes la información que ofre- 
cen y se comete, y fecha y recaudada la Ucencia que mencionan, 
•e traiga para en su vista proveer. — Gerónimo, Obispo. — Prove- 
adlo el lümo. Sn maestro D. Gerónimo Valdes, Obispo de esta 
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tsla de Síintiago de Cubé, Jamaica 5' la Flur In, del Consejo 6« 
S. M. &LC. mi Seíior, {|ue lo firmo' en 3 de liovieaibie de 17 15 
l^ños. — Pedro de Noriegn, notario mayor. 

Declaración, — En la ciudad de la íi.tb.ina en 8 de noviem- 
bre de este ano de I7l3el Ldo. \ ). Jo.«é López Ruiz de Salazar y 
el henuaiio Jiiaii Mai lili de CcnjyiMio, [laia la iiifonriacion que 
lieneii ofrecida y les rp?á maiid.i da K ciUir, pi t'somaron por testi— 
go alciipitan D. Pedro \'enc(lil Ilorrui; itiL'r, vecino de esla ciu- 
dad, de (iLiicM recihi juramenlo por Dios y la cruz ¿^ciguii dereclio 
so cargo de él prumeiió decir verdad, y preiruntado por el tenoi 
del escrito, por los susodichos presentado, dijo, (|ue habr4 treinta 
años poco nms d menos, tiene su estancia de labor contigua á la 
iglesia de N. S. de Reglo, por lo (jue sabe y le consta con cierta 
ciencia que el Alguacil ma>or D. Pedro Recio de Oquendo, cua- 
tro años antes de su fallecimiento hizo donación y merced al re-» 
ferido Santuario de N. S. de Regla de todo el sitio que le cories* 
ponde y se comprende desde la cerca que rodean las casas de hos» 
pederias hasta la punta del Cayo, de que hizo papel firmado de 
BU propia mano, que entregó li un hermano peregrino, nombrado 
Manuel de tal, en cuyo poder lo vio el testigo, y en cuya virtud 
I6vi9ta y cierta ciencia del sobredicho Alguacil mayor, se fabricó 
la ^cha iglesia é hicieron las casas en que tienen su habítat ioa 
y nnoradst el capellán y hermanos, y se hizo la dicha cerra de di« 
tision con las tierras que pertenecen al ingenio que en ellas hubo 
lubricado, nombrado Guay can amar, sin con tradición de persona 
alguna, y responde, y lo que ha declarado dijo ser verdad so car* 
|o de su juramento y lo firmó, que es de 60 ano8.-^0. Pedro 
Venedii Horruititter«-«'Ante mi. «^Tornas Nuilez, nctario pu- 
blico. 

D<eíamc«bfi.-^£n la ciudad de la Habana en dicho dia 8 
de noviembre de este año de 1713 los dichos D. José López Ruiz 
de Salazar^ y hermano Juan Martín de Conyedo para la dicha 
Información presentaron por lesligo á D. Márcos Hodriguez de 
Herrera, presbítero domiciliario de esta ciudad, de quien recibí 
juramento in verbo sacerdotis, según derecho, so cargo de él pro- 
metid decir verdad, y preguntado por el tenor del dicho escrito» 
dijo, que sabe y le consta con cierta ciencia, ademas de ser públi« 
to y notorio que el Alguacil mayor D. Pedro Recio de Oquendo, 
á quien conoció el testigo mucho tiempo ántes de su fallecimien- 
to hizo merced y donación al Santuario y ermita de N. S. de Re- 
gla de todo el sitio en que está fundada, y so comprende desde 
las cercas que rodean las casas de hospederías hasta la punta del 
<!)ayo, por lo cual á su vista y de su consentimiento se fabiicó la 
dicha elvnita é hicieron las casas en que el capellán y hermanos 
tienen su habitación y morada, sin contradicion de perscma 9Xm 
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yiitia, que e¿» lo que *abe, y responde, y lo que ha declarado dijo 
ser la verdnri so carino de su jtn atncnlo, y lo firmo, y que es de 
eda d de 52 años. — Marcos Rodríguez de Herrera.-» Aa te mí.— 
Toauaá Nunez, notario público. 

Dtclaracion. — Eii la ciudad de la Habana en 11 de noviem- 
bre de este auo de 1713 Io-j dichos D. José López Ruiz de Salo- 
zar, y hermano Juaii Maitiu de Cunycdo para la dicha inforina- 
rion presentaron por lentigo á D. Miguel de Quiñoiiez, notario 
público vecino de esta ciudad, de (|iiií^n recibí juramento por 
'Dios y la Cruz, sfjrun derecho, so car^o de él prornetió decir ver* 
dad y preguntailo [jor el pedimento, dijo que desde que eran ni- 
ños conoció al Alguacil mayor D. Pedro Recio de Oquendo, que 
ya es difunto (por haber nacido eii un barrio) por lo cual le cons- 
ta que hizo gracia y donación para el Santuario de N. S. de Re- 
gla, del si?io en (|uc está fundado que corre desde las cercas que 
dividea las ti rras del que fué ing-cnio hasta la punta de la mar, 
en cuya virtud se fabricf) el dicho Santuario y las casas donde vi- 
ven el capellán y hermanos á vista y consentimiento del dicho 
Aguacil mayor, y sin cu.itradii ion de persona alguna, lo cual le 
consia pur .^or pril>lico y notorio, y locjuc ha declarado dijo ser la 
verdad so cariro del juramento, y lo tii tiid, que es de 63 años. 
Miguel dü Qu¡íit)Dez. — AiiLc mí. — Turnas Nuíiez, noiaiio pü» 
blico. 

Declaración. — En la ciudad de la Habana en lí}de noviem- 
bre de este año de 1713 los dichos D. José López Ruiz de Salazar 
y hermano Juan Marlia de Conycdo, para dicha información pre* 
tentaron por testigo al hermano Francisco del Aguila vecino de es- 
ta ciudad» de quien recibí juramento según derecho so cargo de él 
prometíd decir verdad, y preguntado por el pedimento, dijo: que 
habrá treinta alU», poco mas d ménos que estando el testigo co- 
mo maestro carpintero de lo blanco, trabajando en la ermita de 
N. S. de Candelaria, que está fundada en la villa de Guanaba» 
coa, asistía en ella un bermano ermitaño de cuyo nombre do se 
•cuerda, sob sf que es escultor, y hablando los dos jantosi le di- 
je el testigo, que de buena gana hicieta y fundara «na ermita da 
N* S. de Regla en una loma que está en el camino real de dicha 
villa de Guanabacoa, á que le respondió él, que la hiciera en el 
Crayo de las tierras del ingenio de Camaco de que fué dueilo el 
Alguacil mayor D. Pedro Recio de Oquendo, y pasados algunos 
dias encontró el testigo al mismo liermaoo peregrino quien le di- 
jo que ya tenia Ucencia por escrito del referido Alguacil mayor 
para fabricar la dicha ermita en el rfsferido Cayo, la cual le demos- 
tjrtf, y en efecto la fabricó por entiínces de tapia y guano á vista» 
ciencia y consentimiento del dicho D. Pedro Recio de Oquendo^ 
eadando del referido ingenio todas las maderas que para ella Aie- 
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léfi úetMnwtítf en tíifñ. poBÍcion han estado el Capellaft f her*» 
Inanoe, tío contradicion de persona alguna desde el referido tiem- 
fKH porque el testigo tiene por cierto y sin duda todo lo articulado 
6D el dicho escrito, que es eolo lo que sabe, y n^sponde, lo cual 
dijo ser la venUid so cargo de su jin inncnio y lo ñrmó, y que ca 
edad de 80 añoá. — FraDciifco del Aguila. — Ante mí. — Tomas 
Nuñez, notario púi)l¡co. 

Declaración — En l-i ciiid xíl de la Hnban;i á H de noviem- 
bre dé esle alto de 1713 los dichos D. Jo.«éLoprz Ruiz de Sala<^ 
£ar y hermano Juan Murtin de Conyedo para la dicha iiifonna* 
cion presentaron por testigo á D.' José Recio de 0«|i!f ndo vecino 
de esta ciudad, de quien recibí juramento por Dios y la Cruz se-» 
gun derecho, so cargo de él i roineiió decir verdad y pre;^nntado 
por el pedimento, dijo, que romo hijo le gitimo y uno de los bere* 
deros del Alguacil mayor D. Pt-dro rio de 0(|uendo, sabe y le 
consta con cierta ciencia y por haberlo oido decir muchas vecea 
á el susodicho, que habia hecho gracia y donaciou al Santuario 
de S. de Regia, de las tierras en que está fundado, según es- 
presa dicho escrito, por el fervoroso celo con que adoraba y vene- 
raba la referida imagen, pues no solo le dio las dichas tierras, si- 
no también mucha teja de la que lenian unos colgadizos de su 
ingenio Giiaycanarnar, y permitido que de sus montes, un her- 
mano peregrino fundador de dicho Santuario encase madprn?;, y 
que á estele ayudó asimismo con muchos pe.-os (¡uc le dió en di- 
versas ocasiones en presencia del testií(0, ((uien io:los los juéve.? 
del año le acompañaba ai ingenio viejo, y de vuelta paraban 
en dicho Santuario, donde el diciio su padre se gloiiabn de veilo 
y adoraba á la dicha imá?en, en cuya posición ha estado quieta y 
pacíficamente, sin ronfrndicioa de persona algunn ]ior la dona- 
ción que diclio su padre liizo de dichas tierras, como su dueño le- 
gítimo, y rc'^ponde, y lo((ueha declarado dijo ser la verdad so 
cargo de su juramento, y lo firiTK), y que es de ( dad de 36 años. 
D. José de Oquendo. — Ante mí. — Tonina Nutlez, notario público. 

*Quto, — En la ciudad de la Habana en 17 de noviembre de 
I7t3 años, el Illmo. Sr. Maestro D. Gero'nimo Valdes, Obi:=pode 
de esta isla de Santiago de Ciíhn, Jamaica y la Florida, del Con- 
sejo de S. M. &c. ini Señor, linbirndo visto estos autos y lo pedi- 
do por el Ldo. D. José López Ruiz de Salazar, presbítero, y her- 
mano Juan Martin de Conyedo por su ( scrito de fojas 10 y si- 
guiente, y la información á su tenor dada, dijo, ({uc dcbia decla- 
rar y S. S. I. declaro por bastante la dicha información, en la 
cual interponía é interpuso su autoridad y decreto judicial, cuan- 
to puede y ha lugar por derecho, y mandó que ella y dichos au- 
tos se archive en el Santuario de N. S. de Regla para título de 
Wa posición para lo cual se entreguen h, los sobredichos D. José 
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López y hf i ríiano Juan Maitin <le Conyedo y por rsta así lo pro- 
veyó y firmó. — Gerónimo, Obispo de Cuba. — AiUc mi — Tomas 
Nuñez, notario púl)lico. 

Notijicücion y entrega. — En ílir!¡;i (iin h'wc smI < r el .mito de 
arriba al Ledo. D. Jo«6 L'>p< z de >íí1;i/;!i , j;íi>bi!t:io, en persona, 
y en su cuinpliiuicütu le (üitieífué y rccili'u) esios* ev<-iit()s en 15 
fojas para el efecto que se manda, doy — Tonuib INuncz, nota- 
rio público. 

Petición. — Illino. Sr: — El L<'do. D.José López Uuiz d<- í^n- 
lazar, presbítero notario del Sto. Oficio y pt*>nM)ior fiscal do la 
audiencia Episcopal, y el hermano Juan de Conyedo Martin, 
ermitaño del Santuario de Ni ra. 8ra. de Regla, administradores 
de él, en los autos (pie ?c han formado á nuestro pedimento pa- 
ra que se archiven en dicho Santiinrio sobre su funducion, deci- 
mos, que tenernos })roteátado en nuestros escritos el solieilar la 
iieeocia y donación que del sitio en que esth fundado diclio Sun- 
tuario, hizo el Alguacil mayor D. Pedro Recio de Oquendo, y 
y. S. L a^í f:e sirvió mandarlo por su auto que para en dicho San- 
tuario, y habiendo cumplido con dicho mandato, hacemos presen- 
tación con la solemnidad necesaria del papel original que dicho 
D. Pedro de Oquendo hizo y did al hermano Manuel Antonio 
el peregrine, fundador de dicho Santuario, el cual fué recogido 
por el vicario de la villa del Bayamo, y remitido á D. Manuel 
de Agramonte, vicario de la villa del Puerto del Principe, quien 
á mi dicho D. José López me remitió con una carta, de la cual * 
hago demostración, y un testimonio de dicho papel, que queda en 
nuestro poder, y para (pie conste y se archive asimismo dicho pa- 
pel, como está mandado, y que se verifique ser cierto y verdade- 
ro, y la firma de dicho papel, y ademas de lo antiguo que de- 
inuestia ser. se ha de servir V. S. L mandar que la firma de di- 
cho papel se coteje y reconozca con otras de diferentes escritos 
de dicho D. Pedro de Oquendo que están en los autos de la ca- 
pellanía de D. Gerónimo de Castro, y lo reconozca 0. José de 
Oquendo hijo del susodicho, ser la dicha firma de su dicho padre, 
y fecho se nos entregue para archivarlo con los demás papeles de 
dicho Santuario, y por cuanto el dicho papel está envejecido con 
el uso, se ha de servir V. S. L mandar se saque de él testimonio 
para que en todo tiempo conste; por tanto — A Y. S. L pedimos 
y suplicamos, que habiendo por presentado dicho papel, y por de- 
mostrada la carta, se sirva mandar hacer como llevamos pedido, 
en que recibiremos merced con justicia que pedimos y juramos lo 
necesario &c. 

Otro sí. — Decimos que por dicho papel consta que dicho 
Pedro de Oquendo hizo merced y limosna á dicho Santuario pa- 
ra 0u fttndackm y fábrica de dos cuadras de tierra de dicho sitio 
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y pone en él los liuderí squc tiene, y para que dicho Saniuaiio 
8ca enterado de diclias dos cnadia-s de Licria, rey|iecto a la aivoro»- 
tuia en ([iie fc hnlla íinulaílci la ermita, se ha de servir V. S. í. 
iiuimlar se midan liii=? dichas dos cuadras de tierra, entelándose 
de lo que le fallare á cíida una por ia ango.-lura de la demás tier- 
ra por lo largo, excluso el cayo (jue circunibala el mar hacia la 
punta, ([ue es lindero de dicho siiio é incapaz de reputarse por 
tierra de medida. — A V. S. I. suplicamos así lo mande, pediraoa 
utsupra &. — D. José López líuiz de SaUizar.— El hermano Juan 
de Conyedo Martin. 

Decreto. — Por demostrada la carta y por presentado el papel 
que refiere, reconózcalo dehajo de juramento D. José de Oquendo, 
y se comete, y hágase el cotejo de la firma con las demás que es- 
ta parte menciona por D. Pablo de Quinonez secretario de Cá- 
mara y Gobierno y D. Miguel de Quiñonez notario público y fe- 
chos autos. Y en el otro sí, asimismo au(08.**->Ger($n¡mo, OIm»- 
|x>.«— Proveydlo el Illmo. Sr. Maestro D. Gerdnimo Valdés Obis- 
po de esta Isla de Santiago de Cuba, Jamaica y la Florida, del 
Consejo de S. M. &c. mi señor, (]ue lo firmó en la Habana en 7 
de enero da 1716 afios. — Tomas Nuñez, notario público. 

^iitificiícifm^^^xí la Habana en dicho día 7 de enero de 
1715 años notifiqué el decreto de la vuelta á D. José de Oquen- 
doen su persona, doy fé. — Tomas Nuñez, notario público. 

Carta, — Muy Sr. mío: — En otra ocasión escribí á V. y re- 
mití un testimonio del papel que el Alguacil mayor D. Pedro de 
Oquendo hizo á favor de Ntra. Sra. de Regla ({ue adquirí en la 
villa del Bayamo por mano del vicario de dicha villa y quedán- 
dome con otro remito á V. el original incluso, con Diego Muftoz 
natural y vecino de esa ciudad, persona que me parece de bien y 
segura, y que hace su viaje por tierra á esa ciudad* me holgaré 
tener de Y. la noticia de haber llegado á sus manos dicbo papel 
y testimonio, como de haber acertado á servir á Y., cnya vida y 
ealud prospere el cielo por muchos años, quedando yo á la disposi- 
ción de Y. con la que al presente gozo.-- Puerto del Principe y se- 
tiembre 16 de 1714 años. — B. L. M. de Y. su S. S. Manuel de 
Agrantonte y Agüera. — Sr. Ldo. D. José López Riiiz de Salazan 

Papel.*— Digo yo D. Pedro Recio de Oc|ueudo que por cuan* 
ft<>el hermano peregrino Manuel Antonio me ha comunicado que 
está con gran afecto y voluntad de edificar una ermita á Ntra« 
Sra. de Rc^laen esta ciudad ó puerto de ella, porque ha muchos 
dias que lo tiene prometido á Ntro. Sr., quien lia sido servido de 
mover los corazones de muchos moradores del campo áque le ha- 
yan ofrecido boyadas y maderas, y otras limosnas para ella, y 
Inrconesyotraslimosnas, y l|ue habiendo visto la parte mas k 
yiopóstto para hacerla, el sitio mas ápropdotto es el de una ¡Hiiita 
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(le f.icn a mía cnfiente de un cayü([uc ciñe el mar hasta el embaí''* 
cadero de (Jamaca, de la banda (|üc mira ala banda de Marimele- 
na,y también la cinc el mar hacia el embarcadero ñoAJlcanUj que 
mira á esta pane de la ciudad. Yo movido de su buen celo y c|ue 
no cese el servicio de Ntra. S ra. como dueño que soy de dicho 
sitio y punta noutbrada, que es mi voluntad y consentimiento, le 
doy liceucia y penvitto como dueño (le dicha punta, pueda por lo 
que á mí toca ediñcarla, sacando la licencia para dicha ermita, y 
que pueda tomar dos cuadros de dicha punta para dicho efecto, e& 
3 de marzo de 87 años. — D. Pedro Recio. — Ntifa. — Saqué do9 
testimonios por este original en el Bayamo en 11 de mayo de 
este año de 1714, y en fé de ello lo rubriqué. — Pardo, notario. 

JDec2araaon.^£ii la ciudad de la Habana en 8 de enero de 
1715 años, en cutitplimiento de lo mandado por el decreto de las 
dos fojas antes de esta, yo el notario público recibí ¡uramenio de 
D« José de Oquendo vecino de esta dicha ciudad, que hizo por Dloe 
y la Sta. Cruz, sf^gun derecho, so cargo de él prometió decir ver« 
dad, y preguntado por el pedimento y mostiádole el papel pre- 
sentado, con los autos de la capellanía de Gerdnimo de Castro, 
dijo: que la firma y letra de dicho papel, en donde dice D* Pedro 
Recio, es muy semejante á las que están en dichos autos y k la» 
que hacía el dicho D. Pedro Recio, que lo vid el que declara fir- 
mar muchas veces porque fué su padre, y esto dijo ser la ver- 
dad so c4irgo de su juramento y lo firmd, y que es de edad de 38 
años. — D. José de Oquendo. — Ante mi— Tomas Nuñez, notario 
público. 

Notificación y rofejo. — En la ciudad de la Habana en dicho 
dia, yo notario público notifiqué el decreto arriba citado á D. 
Miguel de Quinonez notario público del juzgado eclesiástico, en 
persona y habiéndole demostrado el papel presentado y los autoe 
de la capellanía de Gerónimo fie Castro, habiendo hecho el co» 
tejo de la firma en donde dice D. Pedro Recio, dijo, que la letra 
y firma de dicho'papeles muy parecida k laque acostumbraba ha* 
cer el dicho D. Pedro Recio, á quien vio escribir y firmar muchas 
veces en diferentes despacbos, y estodíó por su respuesta y lo 
firmó de que doy fé. — Miguel de Quiñonez.— >Ante mi— *Tomaf 
Nuñe*!^, notario público. 

J^otifimcion y cotejo — En la Habana en dicho dia notifiqué 
dicho decreto á L). Pablo de Quinonez, secretario de Cámara y- 
Gobierno de S. S. 1. el Obispo mi señor, en persona, y habiéndo-- 
le demostrado el papel presentado, y los autos de la capellanía de 
Gerónimo de Castro, y hecho el cotejo de la firma en donde dice D. 
Pedro Recio, dijo, que es muy semejante la dicha firma á lasotrae 
que ha visto dei dicho D. Pedro Recio, y esto diópor su respuesta 
y lo firmó de que doy fé. Las cuales dichas firmas» dijo haberlas 



üigitized by Google 



—362— 

visló en los auto» de la dicha capclhmia: f<'cho ui suprn.— Pablo 
de Quinonez. — Ame mi. — Toin;us Nufu-z, notaiio publico. 

Suscripción — Rn elnoiii!)re de Nuo. Sr. Jesuciiáio y la 
Virg-en Saiitisiina Niia. Sia. d»: Regla, dnsc noiicia en esie libro 
del principio de la fundación de. t'stc Santuario, y de deuias 
cosas (jue perieneccn á su ardil vo, y para que en \o< auos veni- 
deros coiisieque !o escribe y d;i té do ello el Lcd(^. D. Jo^é Ló- 
pez Ruiz de Salazar. ptr-!»Mero, uoiario del Sm. ()¡i( io y cape- 
llán mayor (|ue actual »lc dirlio Sanniario, liahiendo sicio autos 
17 año-i (>ronuUoi fiscal de la cr.-dad de la HaUana, (juien ha asis- 
tido y servido dicho Samuario, lieiupo de 12 nno^, y ha recri>^ira- 
do los archivos asi crlesi 'súcos cotiiu seculares para declaiar la 
verdad, como consiaiá por las citas (]ue hiciere adelante, y por 
ser verdad lo jura \n verbo s tcerdotis^ v so carao del ) 1 1 ra ui e u í o 
que tiene fetlio en el Sto. Oficio de la J nqni-iciou couu^ notario 
que es del Sto. Tribunal. — Habana y ijovif U)l)re 15 de 17l7. 
años.- — I). José López Ruiz de Salazai, notario del b'io. Oficio. 

n^olic/a. — Kn el ailo de 1GS7 siendo Obis^po de e.= ia isla el 
Illmo. Sr. Dr. D Diego Evelino «le Coinjiostela, de buena nte- 
moria, y Gobernador y Capitán Generíil fie la ciudad de la Haba- 
na é isla de Cuba el ¡Maestre de Caui})o D. Severino de Manza- 
neday Salinas, el hcrnuuio Manuel Antonio (alias) el Peregri- 
no, movido de su devoción que tenia á la Sma. Virgen de Regla, 
pidió al Alguacil mayor D. Pedro Recio de Oqueníloel sitio ea 
que al presente se halla fundada la iglesia, ccino dueño que era 
de dichas tierras por herencia de sus padres y en parte de sus le- 
gítimas que ademas del mayorazgo en quien sucedió á Doña Jua* 
na Recio muger que fué del Ledo* D« Martio Salcedo Recio y 
Oquendo sus padres, toco de parte de herencia todas las tierras 
que comprende de ingenio de Guay cañamar, que corren desde 
adelante de la ermita del Potosí hasta las puntas del Jagney y 
Regla, como consta de escritura de transacion, colación y par- 
tición de los bienes heredilarios que hubieron de haber dicho D« 
Pedro de Oquendo, D. Antonio y D. Teodoro Oquendo por muer- 
te de dicho D. Martin Salcedo su padre, otorgada ante Miguel 
de Quiñones escribano público en el año de 1666, y asimismo 
por el testamento que ante dicho escribano oto rgd cerrado dicho 
D« Martin Salcedo, en dicho año abierto, que fué el de su falleci- 
miento, y dicho ingenio asimismo lo poseyó el contador Pedro 
Redondo Villegas, marido que fué de Doña Marfa Recio, ante- 
cesor á dicho D. Martin Salcedo por herencia como consta de su 
testamento que dicho Pedro Redondo otorgó en el dicho oficio el 
año de 1634, y dicho Pedro Redondo Villegas fué albacea de ]>o. 
fia Juana Caivillo dueña que fué de la estancia que está inme* 
^ta á la de Solaresi que ahora se llama la estancia del Mdyo- 
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WgOf porque con orasion de haber quedado de albacea de la to- 
eoilicha, y estar lindando con las tierras de Guaycanamar entrc^ 
en ella y la agrego á dicho ingenio, como asimismo lo ejecutó 
D« i\lart¡n Salcedo con la estancia dül Jat^ney que compró á D. 
Fernando Giierray la agrego ¿i dicho Higenio, cuyo ten iioiio de 
esta esianria coinpi curie este siiio en que ee fundó el Santuario 
y de haber sido dicho Pedro Redondo albacea de D< nn Ana Cal- 
vlllo c'insra por la ceinñcacion de su enticno en el libro de espa- 
ñoles en la pnrro((uia mayor año de 1622. Y di» ho hennano pe- 
re«fr¡no pidió a I). Pecho de O piendo el siiio para la fnnd;»c¡on 
de la ermiía de Nna. Srn. dn Regla el rnnl f»e lo conrpdid, dán- 
dole dicha puma ípie hoy lieiie, y asiu)i«mo le concedió lauíbien 
do» ctiadrai! mns de tierra para lo nccrs-nrio del iVaniuario, (|iie no 
wfi Ir- íian entelado lia'^la r! pre^^cnte, anininc \() D. José López 
Ruiz lo tengo pedido anie e! Illnu). > y. D. Geio'riimo Vulciéá, 
Obispo (le e-ta isla, [loranic D. Tomas Ni nez, notario público y 
están paia deiei iiiii.ai Sf los anu s en ([ue icngo presentado el pa- 
pel original (pie dio de di( l;a dniiacion del sitio, dicho D. Pedro 
de O^iucndo, y está reconocido por el alíércz D. Jof?é de 0<|uen- 
do su iiijo y colejadc «.on olías íiiiiias troyas en dirbns autos 
por D. Paldo Qinnnnez y certitieado j or D. Migiiel de Qui- 
ñoñez, notarios públicos y secreta rio de cámara de S. S. í., 
cuyo tesiiinoiiio de dicho pnpel csiá archivado en este San- 
tuario y se nriadiia con los demás testiinordos que hay en este 
ühro, y dichos autos pnian en jioder del señor Provisor D. 
Diego RiiIm, á (piieu los entregué de diden de S. S. I., siendo 
promoioi jisca 1 pal a ípte como asesor determinase en ellos, que 
no lo ba ejecutado hasta í.born. — Y babi(>ndo pedido licencia pa- 
ra fundar dicha ermita el hermano p(iecuí o al Sr. Obii^po D. 
Diego Evelino en dicho año de I(i87, la concí did y se fabiicó de 
puano en el sitio (jue está cntie la iglesia (¡ne ahora tiene y el 
homitel^ y allí permaneció hasta el año de 02 ((ue con la tormen- 
ta (ie S. Rafa<d la arruinó y «lerribó, y en el auo siguiente de 93 
se dispuso l i fabrica de ha iglesia (pie al presente está, en el cual 
año dicho Illmo. Sr. y Gobernador D. Se ver i no, pasaron á fun- 
dar la ciudad de S. Carlos de Matanzas, en cuya ocas:ion se con- 
viíiicron los dovS para que se fabricase esta iglesia con su consen- 
tiíiiiento, y para su fáiiriea, por promesa (juc hizo el hermano 
Juan Martin de Conycdo de asistir á elhi, en la loniienta que 
había sucedido, soHciió é indujo al alférez Alonso Sánchez Ca- 
bello para cpie supliese por via de préstamo la cantidad que se 
habia de gastar en dicha fábrica, el cual asi lo cumplió y ejeca«« 
tó, dando todo lo que fué necesario hasta que se acabó y se co^ 
locó la Santísima imagen milagrosa de N. S. de Regla, que fué 
en el año de 1694 á 8 de setiembre que e6 su fiesta principal, la 
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cual SantÍ8Ím<i imágen trajo de £spaña (que se fabricó en Ma^ 
firíd) el sargento mayor D. Pedrada Aranda y Avellaneda que 
la ofreció traer de bulto, por(|ue era un cuadro el que ántes habia 
y desde Madrid la trajo cargada metida en una bolsa, sin consen- 
tir que en otra parle viniese, y su divina Ma2:esiad se ha digna- 
do lanto de favorecer á todos, (]iie lia difundida la devoción, con 
cuyas limosnas pedidas por dicho het mano Juan Martin de Con- 
yedo y los demás que han servido este Santuario, se le pagó al 
alférez Alonzo Sánchez Cabello el suplemento qnc hizo ríe su 
caudal para la fábrica de la iglesia y tres cuartos do hospedería, 
que no se le quedó á deber cosa nlguna, y habiéndose colocado 
la Santísima imágen de N. S. de Regla dicho año de 94 á 8 de 
setiembre, se continuó su altar solo en la ermita algunos años 
que hizo la fiesta á su costa el alférez Alonzo Sánchez Cabello 
con los religiosos de Santo Domingo, que con licencia de S. S. f. 
cantaban y oficiaban las misas. Y auiufue dicha rriiiiía en la 
división que se hizo de los curatos de Giiatiabacoa y Snn Miíj^iiel 
se asigno su leriitorio á la parroquia de San Miguel el año de 
17U1, y corrió en esta forma hasta el de 1706 fine en la primera 
visita que liizo el Ilhno. Sr. D. GtM oniuio Va Idos la separo' de la 
jurisdicción de S. Miguel y la asignó á la ciudad (h la Habana, y 
en esta forma entró á servir el ciuato de S. Miguel el Br. D. An- 
tonio de Soiolonn-o cura propietario (pie fué de dicha parro(|uia, 
y al presente lo es oíi la misma conformidad el Bdo. I). José 
Suarez. Nunca dicho alférez Cabello avisó, convidó ni cito pa a 
dicha fiesta al Br. D. Miguel Rodi iguez primer cura ([ue fué de 
S. Miguel, porque habiéndose quejado ante el Sr. Resino, siendo 
provisor en cede vacante, mandó que la fiesta la celebrasen los 
clérigos y no los religiosos, desde cuando corren íliclios clérigos 
con la fiesta, que laprimeia se celebró con asistencia del Illrno, 
Sr. D. Geró)iimo Valdesciue estaba recien venido y lo ha continua- 
do todos los años. Item: el año de 1714 á 14 de diciembre mes 
presente en el Cabildo y pedí se jurase por patrona de la bahia á 
N. S. de Regla, lo cual se me concedió y ^c asignó á mi pedi^ 
mentó el dia piimeio de pascua de Navidad por la tarde en dicho 
año, lo cual se ejecutó en esta forma dicho dia. — Amaneció to- 
da la punta y sitio de N. S. de Regla toda de banderas, hacien- 
do saludos la armada del general D. Antonio de Chavez: hobo 
repiques generales en la ciudad, asistió el lllmo. Sr. D. Geróni- 
mo Valdes con la cleresia y las comunidades leligiosas, el Sr. 
Crobernador y Capitán general, el Maesire de campo D. Lau- 
reano Turres y Ayala, marques de Casa Torres, el Cabildo 
de la ciudad y personas distinguidas, y un numeroso concurso, 
«e cantaron vísperas, y el regidor decano D. Baltazar de Sotolon- 
go entregó una llave que son las armas de la ciudad, ofrei;iéndo« 
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la en aelial de juramenlo que hizo en nombre de! Cabildo, ha- 
ciendo patrond y protectora de la bahía de esta ciudad á la San- 
tísima virgen de Regla yS, S. J. recibid la llave y la colocó á 
los pies de U imágeo. — El año de 1717 en 20 de octubre» se co- 
locó el San Lis! mo Sacramento á sol cilud del capellán Ldo. D. 
José López Riiiz de Salazar intet esando al Sr. D. Gonzalo Ba- 
querano del Consejo de S. M. oidor que fué de la chancillerfa 
de Lima, y al presente fiscal del Real y supremo Consejo de la« 
Indias, pal a que con el Sr. Gobernador D. Gromez de Mazabsl, 
cabo subalterno, el (|uo junto.con S. S. L condescendieron, y di- 
cho día vino el Sr. Obispo, dijo misa y consagró formas que a» 
depositaron en el Sagrario, y á la hora acostumbrada canto la 
misa el Provisor» asistieron dicho Sr. con el Cabildo» personas 
distinguidas de la ciudad» y un numeroso concurso; se hito de«- 
pues la procesión, hubo repi<[ue8 generales» empavesaron y salit- 
daroD los navios de S. M. y se hicieron nueve días de función 
con sus sermones, siendo la primem la de S. S. L, siguieron las 
comunidades» segan su antigüedad, y el octavo día la hizo el Sr. 
D. Martin Recio de Oquendo» alcalde ordinario de la ciudad; y 
alférez mayor en el Cabildo de ella, conlcuyendo el último día 
el Sr. coronel Gobernador y Capitán general interino, cabo Bubal- 
temo D. Gómez de Mazabel, y se hizo procesión concluida la 
fiesta, en cuyos nueve dias hubo bastante concu so. Y por si en 
algún liempo los sucesores del Mayorazgo se quieren introducir 
al dominio del lerriioriode la Santisiina virgen que corre desde 
la puntilla hasta 50 varas adelante de la esquina trazara de las 
hospederías que miran al S.; se advierte, que por el testimonio 
del papel de esta adjunto á este libro» D. Pedro de Oquendo dió 
de limosna este pedazo de tierra y dos cuadras mas para los nece- 
aarrás del Santuario^ y que pudo darlo por ser bienes hereditarios» 
y no pertenecientes al mayornzgo, pues solo la estancia en que 
- esia fundada la ermita del Pototií 601? bienes del mayorazgo, co- 
mo consta por el libro del m ^yorazgo y por la escritura de funda- 
ción de la capellanía de D. Martin Salcedo de 3000 pesos donde se 
hallará también una certiñcacion y testimonio dado por D. Francis- 
co Florez Rubio, el cual fué presentado por D. Mai tía de Oquen- 
do quien hoy posee el mayorazgo, y asimismo en dichos autos de- 
claración del dicho D. Martin de #quendo, y de D. Teodoro de 
0(|uendo su tio que todo lo justifica, y que en todas las tierras de 
este ingenio Giiaycanamar están impuestas tres capellanías de 
Doña María Recio de 700 ducados, 1000 ducados de la capella- 
nía de Doñn María de Arguello y 3000 pesos de 1.i rapellanía 
de D. Mai tin Salcedo y Oquendo que se sirve en el Pofosí, que 
por decir no cabían tantos principales en el valor ríe las tierras- de 
dicho ingenio se obligó á los herederos de D. Pedro de Oquendo 
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para que la impusieáen en el Bacuraaao, bienes también hereda- 
doa, y en la esiaucia del Jngiiey, cuyo tenitorio cunipreiide esta 
punía liaííia un palo de gua^iuia (jiic CPiá ni [ii de la ciéna- 

ga ((lie hace lindero con la cslancia tic Dona Ana C.il^ lilo, alioia 
nombrada del M;i \ oi ;izgo, (pie diLlja estancia (b.-l Jaí^uey es- 
tán inipuet-Mos lOÜ du» ados á favor del coiivenro de S. Aí]!:ní<tin, 
como i()!)>t;ira del icsiauierjio de D. Martin Salcedo ano de IGGG, 
y asimismo (puí son l)¡enos gananciales loda.s las Cf-iancias que 
el dicho co.npri) y nGT<'iíó;i dicho infcnio^ «¡uecoiicn de linde- 
ro dessdc las lierras ríe .S. Miü^ncl ()nr la par;r dí-l S. corriendo has- 
la la sicira de la estancia de) Jaiiuey qne fueron ii(!rrasdel inofe- 
nio (le P. liarían y ¡mtes de los ht'n.'deros de Pedro Hernández 
Custodio y por hi parte del O. desdi; el lindero de la» llenas ác 
S. Miguel hasia el lindero del icjar del padre Méndez, y por la 
parte ilel N. deádc elliadero del tejar del padre Méndez hasta la 
estancia de Solares, y rlesde ella hasta la punta de Regla; csio 
era lo que pertenecía á los bienes liereditarios de D. Pedio de 
Oquendo, de loa cuales dio' dicha punta y dos cuadras de tierra 
mas de UmosnA á la Virgen de Regla, y se advierte que aunque 
comunmente se llama el mayorazgo con este título, y todos los 
bienes que compra ó adquiere, luego dicen es del mayorazgo, so 
entiende que son del «pie posee el mayorazgo, no que pean ma- 
yorazgo, pues por este error me ha costado tanto trabajo el vÍ8Í« 
car los archivos y sacaren limpio los bienes que son de mayorazgo 
y los que son heredados que po^^eeel que goza el mayorazgo, í\\iq 
de estos puede disponer, como lo hizo D. Maiiin Salcedo, 0. Pedro 
de Oquendo y también lo hará D. Martin de Oquendo, pues de lo 
contrario querer hacerlo mayorazgo fuera en perjuicio de los de- 
ma^ hijos que ee quedarán sin herencia, y solo el sucesor del 
mayorazgo se apodera de todo dejando á los demás á sus es- 
pensas y arbitrio sa manutención. Asimismo se previene para en 
lo futuro, por si los mayorazgos quisieren dominar este sitio de la 
Virgen de Regla, que la posición que hoy tiene de todas estas tier- 
ras D. Martin de Oquendo es nula, por cuanto no tiene posición 
jurídica dada de ellas y sol<iestá usándolas por haber hecho opo- 
sición ála posesión que se le mandó por la RealJosiicia dará D. 
Teodoro de Oquendo su tio, quien habiéndolas pedido por el de- 
recho del tanto en que las retrató el padre D. Antonio Recio 
Borroto cuando se pregonaron y remataron en la calle de los 
Oficios á 850 pesos cada caballería de tierra de dicho ingenio por 
muerte del Alguacil mayor D* Pedro de Oquendo» que dej6 por sas 
bienes hereditarios, como consta de la certificación dada por I>» 
Francisco de Flores Rubio escribano público, y presentada por di- 
cho D. Ma 1 1 i n de Oquendo en los autos que siguió contra los here- 
deros de D. Pedro de Oquendo su tiO| sobre el entero del principal 
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de la capellanía de 3,00*) pesos que impuso D. Martin Salcedo 
su abuelo en el Potosí, suponiendo ser solo cuatro las caballerías 
de llena de diciio ingenio, y Criyendo uunbien, como lo hizo ea 
su testamento D. Pedio de Oiiuendo las caballerías de tierra de 
las estancias adjuju as á dicho ingenio que D. Martin Salcedo 
nomina en su lesiauiento por bienes ¡yananciales, como consta de 
la cláusula de dicho testamento de D. Martin Salcedo, y asunis- 
mo consta de la declaración que en testimonio está en este archi- 
vo, sacada de Jos autos de la capeikiiiia de D. Mallín Salcedo, 
que hizo dicho D. Martin de Oquendo y laque hizo D. Tcodoio 
de Oquendo su tio, á pedimento de D. Mií^uel Chirino, presbíte- 
ro, capellán de dichas capellanías impuestas sobre dicho ingenio 
Guay caiKuiiai piiia (juc le otorgue uno de los reconocimientos 
del censo en diciio ini^eiiio, iuipuestosde los principales de dichas 
capellanías, y la nulidad del pleito que puso D. Martin de 
Oquendo como patrono á los herederos de D. Pedro de Oquendo, 
está en su mismo escrito que pidió en la primera petición, que 
como constaba del testimonio que presentó de la cláusula de D. 
Pedro de Oquendo, no se hallaron mas que cuatro caballerías de 
tierra, porque diclia cláusula dice, que solo en la que se sembnu 
ba la caña y algunas mas que serian como cuatro caballerias de 
tierra; con que en aquel algunas ma* suprimió la tierra en que 
se sembraba la caña, pues boIo para traptcbe, bujíos, batey» casa 
de purga y de vivienda había de haber mas de dos caballeríaSi 
en la que se sembraba la caña otras tres ó cuatro, y en aquel aú 
gunas mas las cuatro que declara, con que sumadas pasan de 10 
caballerías, y en lo que dice se servia para potreros y cortes de 
leña de tierras del mayorazgo es supuesto, pues en el libio del 
mayorazgo, solo hay una estancia agregada á dicho mayorazgo 
y esa es la en que está fundada la ermita del Potosí, y se opone 
dicha cláusula á lo que D. Manuel Salcedo su padre declars, que 
son bienes hereditarios y gananciales los que nombra en las es- 
tancias adjuntas de dicho ingenio que tenia arrendadas, y estas 
poseyó D. Pedro de Oquendo, como tierras de dicho ingenio^ y 
no las declaré en su testamento en la inteligencia de ser pertene» 
cientes al mayorazgo, por haber sucedido en él ántes de la muer- 
te de D« Martin Salcedo su padre, quien poseia el mayorazgo per 
Juana Recio su muger y madre de dicho D* Pedro, que murió 
sin testar, como consta de la partida en el libro de entierros, por 
lin^ pídasele á dicho D. Martin de Oquendo ó á sussucesom el 
titulo por donde poseen estas tierras, ó á quien las compraron» 6 
heüedaron, ó adjudicaron y no lo darán, ni razón, porque no la 
tienen y las poseen en mala conciencia, pues solo pertenecen á 
los herederos del Alguacil mayor D. Pedro de Oquendo. —-Asi- 
mismo se hallará en este archivo de N. S. de Regla, un escrito de 
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«legato que yo dicho D. José de López siendo promotor fiscal pre« 
senié á favor del derecho de la dignidad, sobre el patronato de la 
capellanía de Doña María Arguello, qae de él hizo remisión S. 
S. I. al Provisor y vicario general, para que siguiese esta deman- 
da y la determinase, y en él consta mucha parte de lo que aqut 
llevo certificado y prevenido. Todo lo cual que aquí llevo referido 
y declarado, lo certifico, so cargo del juramento que en dicho 
Santo oficio tengo fecho, para que en todo tiempo conste y déla es* 
clamacion que asimismo queda en este Santuario archivada, que 
siendo promotor fiscal hice ante Antonio Fernandez de Velasco 
tiscribano púbHco, sobre la posición de las tierras del dicho inge- 
nio Guaycananiar, que está gozando sin título alguno dicho alfé- 
rez mayor D. Martin de Oquendo para que de ella se valga la 
parte fiscal que es, ó fuere en adelante, si se ofreciere á favor de 
este Santuario de Ntra. Sra. de Regla, y para que conste lo firmé 
en este Santuario y sitio en N. S i. de Regla en 25 dias del mee 
de noviembre de 1717 anos. — D. José López Ruiz de Salazar, 
notario del Santo Oficio. 

Fundación del pueblo de Kcg^la. 

Se previene por lo que pueda convenir á este Santuario y 
moradores del inmediato barrio que csíá en tierras del caballero 
alférez mayor mayorazgo, y hoy marques de Real Proclamarion, 
que en el auo de 1737, Seíerina parda libre, tuerta, como de 70 
años de edad y natural de la Habana, se empeñó con el ya dicho 
caballero, en cuya casa tenia la mayor inlluencia por haber lac- 
tado á una liermana suya, para cpie diese licencia á Domingo 
'Martin natural del pYieblo de Garaehico en la isla de Tenerife, 
una de las Cananas, de edad de 60 anos, hombre mas loco que 
cuerdo, para liacer una casa de 8 varas de largo cerca de la huer- 
ta de este Santuario, j)ara bodega de la loza ó cazuelas que traía 
en canastas en la cabeza de la villa de Guanabacoa que era su 
ejercicio, y traer carne de di';ha villn para todos los que venian 
de romería al Santuario, y al siguiente año de 38 la misma Sefe- 
rina hizo otra casa inmediata h la del referido Domingo y del 
mismo tamaño, cuyos dos primeros vecinos se cuenta que siem- 
pre estaban discordes y en continuas quimeras. 

En febrero de 1744 con permiso del Illmo. Sr. D. Fr. Juan 
Lazo (le la Veira y Cancino, y del Escelentísimo Señor I>. 
Juan Francisco ÍTuemes de Ilorcasitap. Capitán General de 
esta isla, se empezó á levíUilar lad murallas que circumbalan el 
íerriloíio <lel Santuario, enterados de la ruina que amenazaba á 
esta iglcbia por estar inutudiata al mar, y se siguió en los años 
ííubsecuentes hasta el de 1773 en que se concluyeron, y contimió 
«el leincho de tierra liasLa las viviendas que se habían fabricado» 
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En e! aíio de 1746 estando el Sr. D. Diego de Peñalosabri*» 
f adier de los Reales ejércitos de S. M. y Teniente de Rey de es- 
ta ciudad de la Habana, de Gobernador interino, por estar el 
Escmo. Sr. D. Juan Franrisco Guemesde Horcasitasenelinge* 
nio de San Asfustin, de D. Francisco Chacón, remató la veata- 
dc Mariineleoa el capitán D. Dic^o de Olivera con la condición 
de poner en el muelle de este Santuario un ventero para cobrarle 
á aquellos sujetos que debian de ir por aquel de Marimelena; y 
los guadañeros para tomarse un medio mas los traian por este, y 
habiendo mandado dicho asentista á su personero, me opuse gran- 
ilenienie el que hubiese de estar en este muelle (que dicha condi- 
ción se debía de entender h la calida del Santuario por las gravea 
resultas que esperaban en lo venidero. Empero, se consintió el 
ventero de orden del Obispo mi señor, y cobraba á los vecmos de 
la villa de Gminaljacoa y demás personas que transitaban por 
dicha villa y estancias. A este personero lo mandaron al ano, y 
el que le siguió cobraba á los vecinos de estas estancias inmedia- 
tas; el tercero, al que le parecía, y últimamente el cuarto fué uno 
de los de valiente, trajo orden de cobrar á todas personas que en 
botes de í^fuadano se dcscuiharcnsen en este iruielle, por lo que 
llegó el caso de pedirle el medio á los sacerdotes que venían á 
decir mi^a, cuya orden íi «i'iplicas áz personas ]iiadosas y devotas 
se sur^pendii) el dia 18 de lebrero, habiéndose principiado el 27 
de enero de. 1751, y de dirln^ dia á el mes de mayo de dicho año 
que remato la venta D. Jose del Castillo, no cesé de hacer diligen- 
cias con todas las personas de valimiento del Sr. Gobernador J}. . 
Francisco Cagigal y su esposa Anloiua Vicenta de Monscr- 
rate, y de su asesor el Dr. D. Bernardo Ijrrutía, mediante iocual 
conseguí que el ventero no esté en este muelle, y en la playa 
de D. Gonzalo de Oqnendo, y que todas las personas que vinie- 
sen á este Santuario asi de romería como por pasearse solo liiibie- 
sen de pagar medio por cada persona de la conducción del bote, 
y nada de dicho medio se entendiese por razón de venta, y no 
dudo que llegado el caso de los venideros remates, los capellanes 
y mayordomos de este Santuario se empeñarán con todas las 
personas que en esto puedan valer, no consintiendo un maravedí 
por razón de venta, porque de lo contrario comenzará por poco y 
acabará por mucho, y será la total ruina de esta Sía. casa, y su- 
cedería lo que en el enero de 51, que estando la limosna de la se» 
mana en treinta y seis pesos, bajó á quince y algo menos. 

Servidos que ka hecho el Santuario á las escuadras de S. M. 
En el ano de 1741 ancló en este puerto la escuadra del Escmo. 
Sr. D. Rodrigo de Torres, caballero de la orden de San Juan y 
Teniente General de la Real Armada, con motivo de la guerra 
declarada coa luglaien a el año de 39, y le sirvió este Santuario 
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con loB cuartos de las hospcdeiias y portales de la iglesia, com* 
también á los ramos de la escuadra del Escmo. Sr. D. Benito An- 
tonio Espinóla» y la del Escmo. Sr. D. Andrés Rejio, para guardar 
las velas, jarcia y deinas enseres, ejercicio que también en él ha- 
cia la tropa sin el menor premio, sufriendo los daños y malos ratos 
déla gente de mar, y siempre hn contribuido el Santuario en la 
parte que ba podido al alojamiento de las tropas de S. M., como 
igualmente á las francesas antes del sño de cebo. 

Visitas de hit Sres. Obispos. — En el año de 1734 el Illmo. y 
Rmo. Sr. D. Fr. Juan Lazo de la Vega y Cancino, visitd este San- 
tuario en su visita general. £1 de 1754 lo bízo también el Illino. 
Sr. Ledo. D. Pedro Agustín Morel de Santa Cruz en su visita ge- 
neral. El de 1757 el mismo Sr. Illmo. visitó por segunda vez y 
siguió á la villa de Guanabaes, a. En 1764 por comisión del dicho 
Illmo. Sr. Obispo pasó visita al Santuario el Dr. D. Antonio 
Cláudto de la Luz, abogado de los Reales Consejos de S. M. y 
consultor del Sto. Oficio de la Inquisición. El de 1766 igualmen- 
te' lo visitó por comisión del antedicho Illmo. Sr. Obispo, en vi- 
sita general el Dr. D. Pedro José de Cárdenas y Guevara* En 
178Llo hizo el Illmo. Sr. D. Santiago de Echavarrfa y Elgue- 
zua en su visita general. En 1794 también lo ejecute^ el Illmo. 
Sr. D. Felipe José de Tres Palacios y Berdeja. El de 1803 visité 
este Santuario el Illmo. Sr. D. Juan José Diaz de Espada y Lau- 
da en su visita general, en la cual determinó hacerla Parroquia 
separando el pueblo de Li jurisdicción del curato de San IVliguel 
del Padrón que estaba vacante, y en 20 de agosto de 1 805 con— 
cluida su visita de los curatos internos lo verificó |X>r su auto, 
que aprob(( el Sr. Gobernador y Capitán general, vice-Real Pa« 
trono Marques de Someruelos en 19 de setiembre del propio aÜo^ 
y con dicha anuencia, mandó dicho Sr. Illmo. en 1? de octubre 
por su auto, que quedase constituida en Parroquia la ermita do 
fiftra. Sra. de Regla, y en 5 del mismo empezó k ejercer las fun- 
ciones de cura el capellán de dicho Santuario D. José María 
Cortés y Salas. El año de 181 1 se echó abajo la iglesia de rafa, 
tapia y teja y se fabricó la que existe de cantería sacada de ci- 
mientos, mayor de la que había, con su batísterio, nuevas eam* 
panas &c. En 1812 visitó esta Parroquia el mismo Illmo. Sr. en 
su visita general. En 1817 se fabricd la torre y fachada de la 
puerta principal de la iglesia. 

Tiene el Santuario impuestos á su favor 36; 261 pesos» que al 
4 por'lOO reditúan L8l3 pesos con la carga de cinco misas can- 
tadas y nueve misas rezadas anuales, y cincuenta pesos para la 
camaiera .de la Virgen. Las fincas del Santuario son tres casas 
en el pueblo y una estancia que consta de una caballeria de tier- 
ra, menos once cordeles. Capellanías dos con su pensión de 
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sas, patronato y oblata, que )as sirve el capellán que en tiempo 
fuere del Santuario por ultitna disposición del fundador: una es 

de 5 mil pesos y orra de 500, cuyos réditos son 275 pesos. Una 
cofradía de Nira. Sra., bajo 'a advocaciofi ile su Ro-iai io, instala- 
da por los pardos y morenos á virtud de Real órden de 31 de di- 
ciembre de 182S. 

Es de advertirse, que las viviendas, alhajas, murallas y de- 
mas, como 'a iglesia nueva, &:c., lo debe el Santuario á las li- 
mosnas de los fieles devotos de Ntra. Sra., en particular á las 
gentes del campo y na v<í [Tantea.— «Regla y octubre 12 de 1830. 
—-José María Corlé 3 y Salas. 



Ml^MORIA 

SOBRE EL INFLUJO DE LOS CLIMAS CALIDOS 

r PRINGtPAtHBNTE DEL DE LA UABá.NA, EN LA ESTACION DEL CALOS, 



(CONTIffUAClOV.) 



La etiología, ó el conocimiento de las causas de una eofer« 
medad, puede únicamente conducirá rectas indicacion<^s terapéu- 
ticas. Siendo pues conocido el órgano que padece en la disente- 
ría, y el modo con que padece, la indicación es natural, á saber, 
19 evitar el acceso de nuevos irritantes sobre la membrana mu- 
cosa intestinal, y aplicar sobre ella substancias temperantes capa* 
ees de calmar y disipar su irritacitin: la dieta, las bebidas acuosas, 
los mucilaginosos y los acídulos llenan éáta indicación: 2? dismi* 
Huir la cantidad de la sangre, y con ella el estímulo y plétora que 
prodoce la irritación bn los capilares de dicha membrana interna; 
las sanguijuelas corresponden al intento. S? Remover la irrita- 
ción del drgano ofendido por medio de los revulsivos: los diaforé- 
ticos, los eméticoa, los tónicos y otros excitantes corresponden á 
esta ckwe. 
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Expeler la materia pocantc, la \y\\\<, la piíuiln, las pretendi- 
das acrimonias ácid;is, alcíilinns Scc: tal lia sido, lia.^la poco íumi- 
|>ohace, la indicaciuu (luc, -íc propouiaii yuLieíacer los iultíícos en 
la curación de la di^cuieria. T^a práctica, rn gerieial, c nue noío- 
tros es aun hoy coníorme coa ota teoria-lMiinnral, que no iinpug- 
no, refiriéndome a lo ()ue tan tos jiiedicotílian escrito, y á lo (pie yo 
mismo espusc en mi Memoi ia ¡mprcpa cu 1817. La naturaleza 
de ésta no permite que n»e etítienda iiniclio el traf nr de los medios 
de llenar las anterioresMndicacioüejS. Me limito por tanto alo que 
considero mas necesario. 

Los que han dividido la disenteria en murhas especies, han 
asignado en consecuencia diverso método curativo para cada una 
de ellas; pero puesto (¡uc la inflamación de la rneiubra na interna 
de losmtestinos es la sola causa próximaque la produce siempre, 
sus diferencias no pueden ser otras que las «pie resulten de la ma- 
yor ó menor intensidad de dicha indamacion; asi como de la pro- 
pagación de esta á otros ór Llanos, deben resultar todas sus com- 
plicaciones. De a(|ui se iuliere que el trataiiiienfo, ó método cu- 
rativo, será siempre uno ini^nio, en ííencral, sin que haya de adop- 
tarse un método contrario en los términos que muchos lo])racti- 
can en los casos de complicación con las pretendidas fiebres esen- 
ciales, que, como enseña !a doctrina fisiológica, no son otra cosa 
que verdaderas gastro-enteritis eu grados, temperanieníos /' idio- 
sincrasias diferentes. Recuérdese pues la distinción que iicmos 
hecho de la disenteria en simple y complicada. En la primera, la 
flegmasía se limita á la mucosa intestinal sin fenómenos simpá- 
ticos notables: en la segunda, estos son muy pronunciados, por 
haberse propagado la inflamación á diversos órganos. De aqui la¡? 
disenteria? ínílamatorias, gástricas, biliosas, pútridas y malignas 
de los autores. 

Método curativo. 

Hemos dicho que la primera indicación, y se estiende á todos 
los casos posibles de disenteria, consiste en evitar el acceso de 
nuevos irritantes sobre la membrana ofendida, y la dicta sa- 
tisface á este objeto. Efectivamente, la naturaleza por sí misma 
propende a la resolución de las flegmasías, y lo primero que ei ar- 
te debe hacer es por tanto remover todo obstáculo que se oponga 
á esta marcha saludable. Permítaseme de paso poner un ejemplo 
trivial, de los que todos los días se presentan á nuestra vista. Una 
irritación, una inlinrnaciou esterna se cura por sí misma, solo con 
la quietud del órgano que sufre, y con evitar todo ejercicio, todo 
acceso de nuevos excitantes que puedan annieníar ó consen^^ar la 
irritación. Si se quiere promover mas eficazmente el término fa- 
vorable, se consigue sin dificultad con las lociones, apositos ó ca-» 
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Uplasmas temperantes y anodinas* Esto mismo deb> practicarse 
tula irritación de la mucosa intestínial, que constituye la disen- 
teria, como en las demás gastritis y enteiitis agudas. La absti-. 
nencía debe ser tan completa como sea posible. Los alimentos, 
perjudican por dos razones principsiles, porque son excitantes 
electivos de la membrana interto gastro-intestinal, asi como lo- 
es la luz respecto de los ojos. Los alimentos, prescindiendo de 
sus cualidades físicas y peso mecánico, han de producir un traba- 
jo digestivo, han de aumentar el calor, las propiedades vitales del 
tubo alímeuticio. Perjud*can por consiguiente en la disenteria, 
y no solo por esta razón, sino también 2?* por el residuo escre- 
menticio.qne dejan, y que por si, cuanto por la putrefacción que 
adquiere, es muy propio para irritar á su paso la túnica intestinal 
ofendida. En las disenterias muy agudas y acompañadas de fie- 
bre, la abstinencia debe ser absoluta. £1 agua ligeramente gomo- 
sa, y la naranjada muy suave, sirven entonces de alimentos y 
• medicamentos. Las unciones de aceite de almendras-dulces, los 
rebaños empapados en el mismo aceite y renovados frecuentemen- 
te; los paños 6 fomentos de cocimiento de malvas y leche, tivios; 
las cataplasmas mas ligeras de la misma índole temperante, como 
la anodina, la del quimbobó, empella y yemas de huevos ¿c. son 
los mejores remedios estemos. Las lociones locales en batea de 
agua tibia, 6 de un conocimiento emoliente, son preferibles á 
los baños generales, tan usados por los ingleses, y á los medios 
baños en tina; porque estos suelen obrar como irritantes, y aun- 
que pueden reveler, también pueden propagar la irritación del cú- 
tisálos intestinos. Los cuartos de enemas, 6 lavativas temperan- 
tes, mucílagiaosas, son útiles, principahuciUe para facilitar la sa- 
lida de las materias fecales compactas. He dicho que las bebidas 
deben ser ligeramente gomosas y aciduladas, porque el menor 
exceso en lo uno ó en h> otro las hace estimulantes. Por la mis- 
ma razón deben proscribirse los ácidos minerales, y aun el ácido 
acético y el vinagre, pues ámbos pueden irritar, por diluidos que 
estén. La esperíencia me ha enseñado que muy presto fastidian 
al enfermo, lo que no sucede con el ácido de la naranja ó la piña. 
También debe cuidarse de que sea muy moderada la cantidad del 
azíkcar ó jarabe que se prefiera. Estos preceptos son generales y. 
estensivoe á todos los casos de gastro-enteritin y enteritis agudas,. 
Deben tenerse* por tanto, muy presentes en el tratamiento de las 
calenturas mucosas, biliosas, ñebre amarilla ¿ce. de que después 
nos ocuparemos. 

Disminuir la cantidad de la sangre, y con ella el estimule 
y plétora qne produce la irritación en los capilares de la mucoaa 
intestinal, ha sido nuestra ¡segunda indicación; pero en los casos 
gravesi debe eonsideraibc como la primera. liccesaria entón- 
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tes la sangría capilar por medio ilc do las srmcuijneln'j, como la 
linas á proposito pnra la inmediain dcjilc cioti de lo^ capilai es "infla- 
mados, igualmente que para producir nii pronto y seg-uro efecto 
¡["evulsivo y derivativo, Se aplicaran ai rededor del ano en rjiinie- 
ío proporcionado á la intensidad del mal y fuerzas dr] t-nfermo. 
Una sanguijuela sana, y de reo^nlar (amauo, puede cimpar, cuan- 
do se llena bien, media oriza dií sangre. La sancrc se estanca 
lüuy pronto, porque la part(í es niny eontrnctil; debe por tanto fa- 
vorecerse la salirla de ella con lociones tibia^-, hasta que salga la 
cantidad que el médico dr-en. Poruña picaduja que fluye bien, 
se puede calcidar aproxima tivaniente qnp ^ah^ media onza en 
una hora, es decir, otro tamo de lo que estrajo la sanguijuela* 
Los asistentes y los enfermo^ siempre exao^f ran la misión de san- 
gre: es fácil engañarse, por([ue poca sanirre fine mucho?; lienzos. 
La escasez d^ la^^an^^uijucias, y precio exhui !)iuinie no permi- 
ten en esi a ciudad su uso en ninuero correspondiente. Para los - 
pobres me lie valido de un recur-o fáí-il: he a[)licadü ventosas so- • 
bre las picaduras de las sancíiijnelas, y de este modo he conse- 
guido con pocas, el efecto que hubiei an producido muchas. No se 
necesita del barhero para esta sencilla operación, ni de verdaderas 
ventosas, que faltan aveces en el campo, y aun en la ciudad á 
ciertas horas de la noche. Con una copiia o un vasito de vidrio 
ó cristal pueden suplirse. Este procedimiento proporciona la ven- 
taja, no pequeña, de saber con exactitud la cantidad de sangre 
que se estrae. Poco entiende de medicina el que desprecie estos 
y otros pormenores. He observado que por el descuido de los mé- 
dicos en esta parte, ó por confiarse á un asistente, ó á un barbe- 
ro, casi auaca se consigue el efecto que se desea xle las sangui^ 
jueias. 

Algunos enfermos, y principalmente las mugeres, no permi- 
ten que se les pongan al ano: en este caso se aplicai án sobre el 
hipogastrio, con especialidad sobre la parte correspondiente al co- 
lon. Lo mismo se hará cuando se note en ella viva sensibilidad 
al tacto, porque entonces la ñegmasia ha penetrado de la muco* 
8a á la túnica peí itoneal. 

Remover la irritación del órgano ofendido por medio de los re- 
t^ufak^Wi ha sido mi tercera indicación. Para no estenderme de^. 
masiado ine contraeré al opio, la hipepacuana, y el mercurio. No 
disertaré sobre el modo de acción del primero. Me refiero á lo 
Alacho que sobre esta materia .se ha escrito en diferentes diserta- 
ciones, á los artículos importantes consignados en hs Elementos 
de terapéutica y materia médica de Ahbert^ y en las materias mé- 
dicas de Swilgue y Barbier. Broussais esplica la acción de opio 
tñú del mismo modo (jue Brown. Lo cierto es que son indisputa* 
bles sus efectos medicamentosos ea las enteritis, en las diarreas 
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y disenterias. Juzgo que obra las mas veces como revuliivo, ya 
sobre el estómago, yá sobre ios capilares del cútís, eii los que pro-« 
duce una congestión sanguínea, ya escitando los exalantes y pro- 
moviendo el sudor. Por eso cuando hay fiebre, es decir, cuando 
la flegmasía se ha estendido de los intestinos al estómago, y des- 
de este al corazón me abstengo de su uso. Por el contrario, cuan- 
do está limitada la irritación á la mucosa intestinal, ó muy dis- 
minuidos los síntomas febriles, el opio, cautamente administrado, 
profiucc escelentes efectos. El es la base, por no decir el todo, en 
las diversas preparaciones que se usan generalmente, como laa 
pildoras de cinoglosa, los polvos de Dovver, la emulsión de Van- 
Swieten, ¿ce. 

No de otro modo obran los eméticos. Es costumbre general 
comenzar coa ellos el tratamiento de la disenteria, y se usan de 
preferencia las infusiones de hipecaciuma á la Brasiüense. La 
idea es limpiar el estómajcro; pero en el mayor número de casos 
se observa que solo vomii,-i nri;i aj^ua clara y aliíunas flemas. 
Es por tanto evidente que lus bucno,^ efectos de la iiipecacuana, 
cuando los produce, en tales casos no dependen de la maieria 
espelida, sino de los fcDomenos fi^il)lóií^icos que provoca la escita- 
clon del estomago, repct;<l,i en (iucrentes órganos secretores y es* 
cretores, principalmente en los exhalantes del tegido cutáneo. 
Por lo demás, todos los médicos filósofos convienen en que es ima- 
ginaria la pieiendiddi virtud anti— disentérica de la hijiecacuana. 

Los amargos, que suelen aprovechar en kis üisenierias y 
diarreas crónicas, obran tamljiori como revulsivos, ya se conside- 
re su acción escitante inmediata sobre la membrana interna del 
estómago, ya la «(ue ejercen secundariamente sobre otros tegidoa 
que llaman hacia sí y desahogan la irritación acumulada en la 
mucosa iiUesiioal. No deben por j.anto adnunistrarse sino en los 
casos en que no se manifiestan seFiales de gastritis, y entonces la 
quina, la raíz del CoUuubo, el Lichen islándico, las marciales» 
usados con prudencia, pueden producir ventajosos resultados. 

Mercurio aulce.-^í^ubHUraie de mereurio* 

Las curas muchas veces prodigiosas, de enfermedadea áñ 
irritación, particularmente de disenterias agudas y crónicas, con- 
seguidas por los ingleses en la India oriental y otras partes del 
mundo, por medio del mercurio dulce, y en esta ciudad por me- 
dio dol subnitrate de mercurio, o lurbit nitroso de los antiguos, 
me han hecho pensar algunas veces sobre la teoiia de los contra 
estimulantes de Rasori. Como e.sta in ale fia ofrece el mayor ínte- 
res, no solamente respecto de la disenteria, sino también de las 
otras eníenuedades febrilea de este país, á las que estienden los 
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médicos ingleses y americanos su mercurio dulce ó caloinel, y 
nuestros empiricos, los polvos de Ugarte^ ó subnitrate de mercu- 
rio; voy á ocupanne de ella. Pero antes de investigar el modo de 
•ceion del mercurio en tales casos, debo esponer los hechos para 
que no quede la menor duda sobre su realidad. Son innumera- 
bles los que se citan por médicos ingleses dignos del mayor crédi- 
tos De algunos de ellos hablé en mi Ensai/o sobre la fiebre amari* 
tta» Ahora me limitaré á los que reñere el Dr. Johnson en su 
obra 0« the influence of tropical clitnates, y pasaré después á recor* 
darlos que han sido públicos y notorios en esta ciudad. 

la verdad, dice, la administración empírica del mercurio, 
yyCOnio suelen llamarla, en las enfermedades hepáticas y disenté- 
9,ncas, ha repugnado á algunos médicos. Pero el cirujano de 
««ejército ó marina que tiene diariameuie á su cuidado gran nú- 
,,mero de pacientes disentéricos, se sonrie de estos delicados es- 
Mcrúpulos. £1 conoce por repetidas observaciones, que si logra 
yfproducir un copioso tialismo, su enfermo por entónces está libre 
f,de peligro; lo que es un fuerte argumento en favor ó de la vir- 
fitttd específica del mercurio, 6 de ser el hijeado el asiento primiti-^ 
^«▼ode la enfermedad. Con estos antecedentes, él procura conse- 
9,guir su objeto, sin respeto á síntomas particulares y desdeñáot- 
,,doBe de llamar en su auxilio los remedios que he descrito, y que 
„8on considerados por otros como los principales. Sin embargo, 
yyél triunfa generalmente de la enfermedad, y si conociese la es« 
yytODBion con que puede proceder seguramente en e<;te modo empí- 
„rico, triunfima aun mas, como lo manifestaré á su debido 
„tíempo." 

El autor hace después una pintura muy animada y circuns- 
tanciada de una disenteria gravísima que sufrió él mismo en Ben- 
gala, y de la que se curó como por encanto por medio de fuerte» 
dósis de mercurio. „A1 acercarse la noche, dice, todos los sínto- 
stmas se agravaron y me convencí de que una fatal terminación 
»,era inevitable, á ménos de que pudiera procurárseme un pronto 
y^alivio. Yo no tenia mas esperanza que en el tialismo, porque mi 
^^amigo y médico no tenia tampoco otra. Llamé á mi asistente y 
,tle pedí me diese un escrúpulo de calomel, que tomé al instante, 
,,y hallé que en vez de agravarme d producirme di^usto, mécal- 
„md los dolores. Pero mis sufrimientos eran grandes aun; mi de- 
Mbilidad se aumentaba rápidamente, y ya casi desesperaba de ree^ 
),tablecerme. A la verdad que aguardaba ya con impaciencia el 
9,descan8o final. A las cuatro de la mañana repetí la misma dó* 
„sis (un escrúpulo del calomel) y á las ocho (entre 60 á 70 horas 
„del ataque) me suniergí por primer vez en un profundo sueüo 
«,qtte duró hasta media noche que desperté. Algunos minutos pa- 
9»mon ántes que pudiese acordarme de mi situación anterior k 
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»f«tfte reposo: purécianie un sueño, porque no isentia el menor do« 
„lor. Mí cuerpo estaba bañado en un sudor cálido, y permanecí 
tumucho tiempo sni morer ni un músculo voluntario, dudando si 
»,inÍ8 sentidos me engañarían . fintdnces senti un movimiento do 
,,vientre, y conato á deponer. Temí que mis penas no hubiesea 
lytenninado aun. Ale encogía y apretaba para prevenir un dolor^ 
^cuando fui agradablemente sorprendido sintiendo que hácia una 
,»deposicion copiosa, biliosa y fecal, seguida de tan agradables 
^sensaciones, de tal restablecimiento de fuerzas y ánimo, que no 
„pude ménos que rendir al cielo el mas sincero y cordial tributo 
„de gratitud por mi libertad. Al acostarme percibí que mis en- 
yyCias estaban hinchadas, y c^ue la saliba fluia de mi boca. No to- 
f^mé mas medicina: me recobré pronto, y gocé después del mas 
^completo estado de salud. .'^ (14) 

„Hay dos modos seguros de curar la disentería. Diré pr¡me-< 
„ro cual es el principal remedio en cada método y después loa 
„auxiliare8. £1 prímer método consiste en dar mercurio en dósis 
^comparativamente peíjueñas, solo 6 combinado con un anodino 
„ó con un diaforético (lo que prefiero) de modo que pueda darse. 
9,de 24 á 36 6 48 granos en partes, á tres, cuatro, ó seis horas de 
„intérvalo durante el dia y la noche. En el mismo espacio de 
„tiempo se puede administrar con ven* aja en combinación con el 
^mercurio, de dos á cuatro granos de opio y de diez á quince del 
„polvo antimonial de h ipecacuana. Deben darse una dosis ó dos 
„al ménos, ántes que se prescriba un lacsante; el mejor para el 
„efecto es una onza de palma-cristi. Frecuentemente hace espe* 
„ler porción de heces endurecidas, ó acumulaciones de bilis alt»« 
„rada, al paso que se calma ántes la irritabilidad de loo intesti^ 
„nos por el mercurio y opio, y de este modo se apaciguan los do*. 
9,lore8 y el tenesmo. 

^Cuando aparece la sangre en mucha cantidad en las depo- 
i,ácione8 puede emplearse la sangría sin ningún temor de aquel es* . 
„pantujo {bughear.^^) La dehüidad^Aconi^adeipuetd autor 108 
íavaHmt emoUmteSt duio de la camisa de firanela, y una untura de 
un^ento mercurial y Untura de opio bien ineorporadoi, „ Asi, con* 
iiCluye, en ménos de una página queda espuesta una práctica que 
),8Íendo fundada en principios, es aplicable á casi todos los esta- 
ndos y grados de la disentería, y contiene en si misma recuisos 
para todos los casos.'* 

Ota á eontinuaeian á Rowlands, Henry, Shields, SeoU y 
otroi nMieos y cirujanos de la marina inglesa^ que admimeirarm 
ledos eon éxito el mercurio para la disenteria en dósis ptqamas y 



(14) £l estilo del &utor ao es muy conforme coa nuestro gusloj pero he tradu- 
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tepfiiitdiS ijSeria innfil, co7ic/uye, miihifilij ai- e)c)nplo^: loí aiite- 
i,ríoies8on suficientes para díir una idea de laptát^üca general se- 
),guida eu las indias orientales, y forman otroí^ tantos tcsiimo- 
i,nio8 vivo8.de su eficacia, de la cual no puede quedar razonable* 
^^meote ni lina sombia de duda. 

„Tengo (lue dar noticia anu d(^ un método ma- atrevido, 
,,pract¡cado por alíganos cinijaiio.s cu aquella parte del mundo, 
,,8¡n la menor comunicación entre sí, y de los (pie rnda uno creia 
que su plan era perfectamente r'inico. He mencionado que en 
,,n^i [propio caso, cuatido ya dcsespernl^a de mi f? ilud, tomé ea 
,,una noche, dos dó>is de á escrúpulo de < nlomel, sin esperimen- 
,,tar ningún aumento de dolores, ni evacuar jonrs, :íino por el 
^contrario con notable alivio. Aunque esta circunstancia no hizo 
^entonces en mi ánimo mucha impresión, pn-^:- la con.sideré como 
^meramente accidental; sin embargo, cuando algunos de mis 
,,pacientes de.^pues se hallaban en semejante situación, y estaba 
,jyó con grande ansiedad sobre su ex to, me aventuré á recurrir á 
,>los mismos medios, y jamas en ningún caso, «^on mal efecto, si- 
„nopor el contrario muy generalmente con mejoría de HÍntomas, 
,^y aceleración del objeto deseado, á saber, el tialismo. Asi es que 
„anímado ensayé después el calomel en dosis de á escrúpulo, dos, 
„tres, y aun cuatro veces al dia, sin ninguna otra medicina, y ha- 
,,Ilé que casi invariablemente aliviaba lo? dolores y conato á 
jjcvacuar, y sobre todo, que producía el tialismo antes que con 
^ningún otro plan de pequenaa y frecuentes dosis. En unod dos 
,,ca80s, sin embargo, produjo el mercurio gran náusea y deacom- 
y^posicion de estómago, coa afecciones espasmódícas de diferentes 
„parte8 del cuerpo; pero prontamente fueron vencidos estos sín- 
„toinas por medio de un opiado, con un diaforético pava determi- 
„nar hacía la superficie. A la verdad no h*t adoptado esta prácti- 
,,ca generalmente, satisfecho en los casos comunes con el plan 
,)de que he hablado ántes. Mas en los casos dudosos, en que es 
fipreciso procurar osadamente el tialismo, doy el calomel en ddsis 
„de á escrúpulo; y aseguro^ por mi esperiencia, que sienta mejor 
y^que las áóms mayores 6 meaores de dicha medicina, hecho cu* 
yidoso, pero verdadero." 

£1 autor presenta después un estado de 30 enfermos de di- 
senteria, asistidos por Mr. Cunnighan en las Indias orientales, 
curados todos coa el mereurio dulce en dosis de á escrúpulo. Pa- 
ra que no se crea que la enfermedad en la India oriental presenta 
algo particular, que solo alia exija el mercurio, cita el autor la 
práctica del Dr. Neill en la misma parte del mundo, igualmente 
favorable al mismo remedio, y la del Dr. Robertson, que no lo ha 
sido menos. Asegura, en fin, que el mismo método le ha produ- 
cido en £uropa tan buenos efectos, que no ha perdido ni un solo 
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enfermo de ios ^lue asistió desde el principio de la enfermedad. (15) 
Pero con respecto á las recaidae en la India oriental, lu cosa es 
muy diferente; poique la espericncia lia enseñado (jue en cada 
recaída, el mercurio e^^ menos eficaz, y la enfermedad no admite 
otro remedio íjuo la miiiacion de clima. El autor ae esfuerza 
por esplicar la razón de este hecho, y estraño que no lo haya en- 
contrado, porque es iribial en mi concepto. La dnrnrion de la fleg- 
masía intestinal, y su reiterada conversión de crónica en aguda, 
al fín hr» de atraer en pos de si la desorganización de la mucosa 
intestinal. Alterada en su teirido esta membrana, ulcerada, en- 
durecida i^c. el éxito de la enfermedad deberá ser fiincfíto en el 
mayor numero de casos. La variación del clima en algunos podiá 
ser útil, como sucede igmilmente lecpecto de otras Heginasias 
crónicas y rebeldes; porcjue ella modifica el estado general del or- 
ganismo, y el movimiento, las nuevas sensaciones é impresiones 
atmosféricas iS:c. llaman, por decirlo asi, los materiales de ha i^u- 
tricion y las fuerzas vitales del centro hácia los órganos loco-' 
motores. 

En fin, los ingleses emplean el mcrcmio dulce ó calomel 
contra otras muchas enfermedades inllaniatorias. Su método en 
las fiebres remitentes y biliosas, que reinan t;n la India oriental, 
es el miñirno que queda espuesto; su principal objeto es proinover 
la salibacion. ¿Ejerced meicurio una acción calmante sobre la 
mucosa gástrica y demás órganos con (juiencs se pone en con- 
tacto'? Será alguna vez un conira-ístimuhinlCy como ensena la 
doctrina italiana? La historia de la medicina y la esperiencia dia- 
ria manifiestan lo contrario. ¿Sus buenos efectos deberán atribuir- 
se á la revulsión? Lo cierto es que esta sustancia escita todos los 
órganos secretores y escretores, promueve la uanspiracion, la oú* 
na, el tialismo, preci[)¡ta la circulación, aumenta el calor &.c. 

En esta acción generalmente cscitante, y por tanto en mu- 
chos casos revulsiva, encuentro la razón de las curaciones con- 
seguidas en este pais por medio de la. pildora de Ugarte, sub*ni- 
trate de mercurio, d turbith nitroso de los antiguos. Esta prepa- 
ración ha pido muy poco usada por los médicos europeos, puei 
solamente la encuentro en el jarabe de Belet, en las pildoras con- 
tra la hidropesía del Dr. Selle, y en la composición del mercurio 
soluble de Hahaeman» de que se sirven los médicos alemanes. 

(CmUnuaríí.) 



(15) En una obra pr»sterior el autor prefiere, pera Europa, lea peqoe&aa á iai 
graadet dósis del calouel. 
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MOVIHilEIlíTO JII£R€AI¥TIL 
de esta i^lama en el mes de Marero de 1841« 
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NoT4.~Que en esta relación ne van inclusos 3 buques de giieira entrados y 4 

salidos. 



Pasageros que han conducido dichos buques. 



Procedentes.. 



f de EspaBa •••• 

Ide Inglaterra ••••••• 
dn Jos Estados-Unidog 

^ de Puurto-Rtcü 

I de ütros pontos de las Américaa 



282*] 



3 , 

172 I 

7> 

^ 63 I 

I de Canaria8««**««.«*»*****«««««»«**>««*««»«*» 14 ¡ 

t Náufragos ^ 14 J 



56d 



En los procedentes de España están inclusos 35 reclutas que han venido des- 
tlnadesA esta fuarnícion. 



EaIraccioQ de nuestros principales fintoe en todo elaiea defelwtrob 



Cajasdeasdcar 31,323 

Arrobas de café 182,678 

Millares de tabacos l il n i i . 12,32Gi 
Ubrasde tabaco en rama.... 77^226 



Bocoyes de miel de purga 6,807 

Tercerolas de nüel de abejas. 326 

Arrobas de cera •••••.••>• 4.347Í 

Pipasdeaguardiente..»*** 731% 
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ESTÜDO DE HOSPITAIiES 
correspondí ente al mes de lébrero de I841« 



MILITAR D£ SAN A&IB&OSIO. 

En 31 íle cuero quedaban enfermos. 501 ) 
Han entrado en lodo el mes de febrero..* • • • « • 420 ) 

1 laü salido curados 

Uaa fallecido 



• • • 



V V w ' ^ ^-^ W 

• • • 42 1 / 



En 31 de enero (juedaban enfermos 218 ) 

Han entrado en todo el mes de febrero. 150 ) 

Han salido curados 101 ) 

Han fallecido 38) 



921 
442 



Quedaban existentes para l?de marzo 479 

SAN JUAN DE DIOS, DC CARIDAD. 



868 
139 



Quedaban existentes para 1? de maizo 229 

SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA MUCfiRES. 



190 



En 31 de enero quedaban enfermas 184 > 

Han entrado en todo el mes de febrero • • 26 > 

Han salido curadas « 8) 

Han faUecido 13 > 



Quedaban existentes para 1? de marzo 169 

CEMENTERIO GENERAL. ~ 

En todo el mes de febrero se han enterrado los cadáveres 
siguientes. 

Blancos adúltos. 134 > 

Párvulos 62 5 

De color adúltos II3> 

Párvulos 75$ 

Total de cadáveres. «•••#•.. 384 
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CA21TII.LA RÚSTICA. 



(«ONTINVACION») 



BláloiTo entre un labrador j su byo« 

Lecdm 

IngenwSfSÍembm$fcuÜwo dela€(auídémúw^ y modo de 
/abriear azúcar. 

Hijo, — ¿Qué es el tejarl 

Lahrador.^J^ el lugar donde se hacen las hormas, las tejas 
y ladrillos para el uso del ingenio. Consta de una casa de mas de 
cincuenta varas de largo, y diez y seis á veinte de ancho; es de 
vara en tierra, de guano 6 teja, situada á trecientas ó mas Taras 
de las casas del ingenio^ por miedo del fuego. £n esta casa es- 
tán colocados, una pisa, un taller, torno y marcos de hacer hor« 
mas, tejas, ladrillos y toda otra obra de barro que se neeesitey ya 
para vender, ya para el uso del ingenio. £n esta misma casa sa 
seca la obra ántes de llevarla al horno para darle el fuego necesa- 
río. El horno está retirado de esta casa lo ménos veinte varas si la 
casa es de guano; está cubierto con un techo de teja sobre horco* 
nes. Creo que basta lo dicho por ser este tren muy conocido y sen* 
cilio. Solo si diré, que ni las pisas modernas nie parecen de lo 
mejor para los tejares. £1 l|>arro para la elaboración de hormas, 
tejas y demás, debe tener mucha correa y estar muy depurado de 
perdigones, piedrecitas y otros cuerpos estraños. En las fábricas 

Núm. 66*50 ' 
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de loza de loglaler^a y otros puntos de Europa, se acostumbra 
poner el barro en un tanque de ladrillos con agua suficiente, á fin 
de desleírlo; este tanque tiene un agujero con UD tamiz formada 
de alainl res; (khaj'» de este tanque hay otro, de suerte que remo* 
viendo la mezcla de barro y agua puesta en el de arriba por me* 
dio de un eje con aspas movido por una rueda horizontal dentada» 
tirada por un par de ínulas ó un buey, se deslié el barro perfecta- 
mente y adquiere la elasticidad d correa de que depende la bon- 
dad de las piezas que se hacen con él. De este tanque pasa la 
mezcla referida al tanque de abajo por el agujero ya dicho, de 
suerte que quedan en el de arriba todas las impurezas» £1 tanque 
inferior debe tener algunos agujeros de arriba abajo para dar sa» 
lidQ á toda el agua a?i que el barro se precipita al fondo; allí se 
le permite perder la humedad superílua, y estando ya en el esta- 
do requerido se saca para elaborarlo. £n cada una de las cosas 
que dejo detalladas, puede la imaginación inventora estenderse 
hasta lo infinito: asi, hijo mió, lo que es necesario es que medite- 
mos mucho, y no ceñirnos k imitar enteramente lo que vimos 
hacer á nuestros abuelos^ todo se encamina y tiende siempre á 
la perfección. 

Hijo. — ^Cual es el orden de las enfermerías? 

Labrador.^Sobre este particular no dejan de haber hecho lo» 
propietarios los mayores esfuerzos para llevar este importante ob* 
jeto al grado necesario: la enfermería es el establecimiento de 
mas necesidad en una finca. Debe ser un barracón de seis varas 
de puntal, de embarrado con cal, ó de mamposteria y teja, con 
unas ventanas colocadas debajo del alero de dos varas en cua- 
dro, y cada dos varas una, para proporcionar la ventilación tan 
útil en parajes donde yacen enfermos; de noche no se cerrarán 
todas, teniendo sumo cuidado que ninguna quede cerrada dedia, 
á menos que el médico lo disponga. En el colgadizo de esta casa 
debe haber dos cuartos para que viva la enfermera y para el de- 
posito de botiquín. Detrás de la casa debe haber un jardín de yer- 
bas aromáticas y otras medicinales, y aquellas flores cuyas vir- 
tudes son conocidas. £1 aseo es uno de los principales objetos á 
que debe es,tar sujeto este establecimiento. La enfermería es- 
tará dividida en dos partes iguales, una para hombres, y la otra, 
para mugeres y muchachitos. Las camas serán unas tarimas de 
vara de alto, cinco palmos de ancho, y lo mismo de una á otra; 
cada tarima la ocupará solo un enfermo; para este efecto tendrá 
la enfermería siete varas de ancho con diez y seis camas cada di- 
visión. Después de bien barrida y desollinada cada dia se locfa 
con vinagre cuantas veces se pueda. Cada vez que se desocupa 
una cama deben sacarla, lavarla, secarla al sol, y no introducir- 
la hasta que no se haya de menester, en cuyo caso se le paeiauiifi 
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«sponja con vinagre, y se pone en su lugar. Cada uno de los dos 
apartamentos tendrá un fogón al uso de Europa, en la pared de 
división, cuyo humo se evacuará por una chimenea común á los 
dos. Estos fogones son con el objeto de mantener fuego de leña 
en los dias y noches de mucho frió; pues los negros no se hallan 
bien siles falta el fuego: en las enfermedades deben respetarse 
las costumbres, y los negros viven y duerm» n ^obre la candela. 
En cada apartamento se mantendrá un candil encendido de no- 
che con su pantalla, al lado del cual se tendrá siempre una 
vela de cera apagada, para encenderla cada vez que sea necesa- 
rio llegar á la cama de los enfermos. Esta casa debe tener en el 
colgadizo de atrás un cuarto con sus hornillas para hacer el cal- 
do, cocimientos, &c. Estas son las reglas generales qué se deben 
adoptar, en lo demás el médico preceptuará lo conveniente. 

Jfiijo, — ¿Cuales son las obligaciones de los operarios en loa 
ingenios? 

Labrad» — El mayoral es el principal encargado de todo lo que 
existe en el ingenio y responsable á todo. Dirije todos los trabajos, 
impone las correcciones ast como un padre á sn^; hijos, y vigila so- 
bre los demás operarios; recibe la dotación ahilada por sus nom- 
bres, forma un inventario prolijo de todos los establecimientos, 
máquinas, animales de toda especie, y todos ios utensilios; por 
cuyo inventario se hace cargo. Puedes ahora ver cuan difícil será 
á los propietarios la adquisición de un hombre en quien deben 
reunirse una consumada esperiencia en todos los trabajos delica- 
dos de un ingenio, una prudencia sin límites, una providad á to- 
da prueba, presencia de ánimo, amor )¡il trabajo, y ahinco decidi- 
<lo por instruirse cada vez mas. 

Hijo. — ¿Dónde habita el mayoral? 

La¿rador.-^£n un cuarto en la casa de trapiche; y solo tiene 
casa aparte cuando los trapiches están en casas de media na- 
ranja. ÉL mayoral, dicen algunos, debe ser maestro de azúcar» y 
se hará cargo de la zafra con iftio 6 dos segundos; y alegan que 
en San Roque, Baracoa, y en otros ingenios se sienten los bene- 
ficios que dé esta práctica resultan. Otros individuos dicen que 
no conciben los inconvenientes que habría en caso contrario: su- 
ponen que el mayoral tiene bastante en que entender sin que se 
le agregue este espinoso encargo. Aquellos replican ((ue no hay 
duda que son muchas las atenciones de un mayoral; pero que co- 
mo en la maestría tiene su segundo, que debe ser instruido, le 
queda tiejpapo sufiiente para las demás obligaciones. Urge, dicen, 
que el mayoral tenga este encargo, para evitar la pugna que cier- 
tos pelillos nacidos de crasa ignorancia establecen entre uno y 
otro operarios; pues ó bien fuerza el mayoral la molienda para 
que recibiendo el tren de calderas mas caldo del que puede elabo- 
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rar, resulten trastornos al maestro, que lo desacreditan; y haced 
sufrirá la finca menoscabos de consideración^ todo con la ideado 
colocar á algún ahijado, ó por otros caprichos. Y concluyen, que 
estando ámbas atenciones á cargo del mayoral, es de ínteres de 
Cite que todo vaya en el órden debido. 

Un propietario "respetable, cuyo voto no debe desecharse, 
ha dicho, que si bien es cierto que generalmente hay desavenen*' 
das entre los mayorales y maestros de azúcar, la reunión de ám<- 
Ims plazas trae inconvenientes de la mayor gravedad. 

£1 mayordomo, que es el segundo empleado, debe llevar cua- 
tro cuadernos; el primero donde se anotan las entradas de azúcar 
en la casa de purga, las salidas d avienUu de esta, las remisiones 
de azúcar á los pontos que destinen los dueños, y las salidas de 
mieles, ya sean para el alambique, d para fuera sino lo hay. £1 
segundo cuaderno es para apuntar todo lo que se recibe para el 
ingenio y su consumo. £1 tercero para las cuentas de todos loe 
operarios. Y el cuarto para anotarlos animales existentes, bsque 
ae reciben, los que salen, los que nacen y los que mueren. En 
este mismo cuaderno se anota del mismo modo la dotación. Tam- 
bién llevará por apunte en cualesquiera de estos cuadernos, la 
cantidad de granos que se cosechan, su consumo y venta. 

Debe procurar documentar todas las cuentas. Y el duefio 
cuidará de foliar los cuadernos, y poner su rúbrica en cada foja. 

Ademas tendrá el mayordomo un cuaderno manual donde 
apuntará las tareas de leña, la obra del tejar y del alambique. 
£n la enfermería estará un libro también de su cargo, en que 
consten los enfermos que entren, las visitas del médico y el mé- 
todo que deje dispuesto para cada enfermo. 

No negará al mayoral nada de lo que le pida* Si algún otro 
operario pide algo, ha de ser por medio del mayoral. Debe tener 
mucho esmero en visitar la enfermería. £n tiempo de molienda 
debe estar muy vigilante en todo lo concerniente á azúcar, desde 
el momento que entra la primera horma en la casa de purga. 
Hará que h, su vista corten las raciones diariamente, y se las dis- 
tribuirá á los negros. Su habitación será en dos cuartos, que es- 
tarán en un contracolgadízo de la casa de purga, uno para dor- 
mir y escritorio, y el otro para guardar utensilios y comes- 
tibles. 

£1 maestro de azúcar durante la molienda está encargado de 
la casa de calderas. Su obligación es hacer el azúcar, y tener un 
segundo maestro, y si es posible un aprendiz. Majitendrála casa 
y todo lo perteneciente al tren de elaboración con el mayor aseo» 
pues de este resulta en gran parte la buena calidad del azúcar, y 
evita las pérdidas que causan los ácidos adheridos á las piezas, y 
eierta costrica que suele pegaise á dichas piezas, que comunmen- 
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te llaman caseanUa. Su habitación será en un cuarto hecho en 
la misma casa. 

El boyero está obligado á cuidar de las carretas y de la bo< 
ya da; y hacer cuartos en la casa de trapiche de noche, durante la 
molienda^ miéntras descansa el mayoral. También asiste al tiro 
de leña, brusca, caña &c. 

£1 arriero cuida del arría y todos sus arreos, gangarrias, y 
cencerros; y conduce el azúcar ú otros efectos á donde le man- 
den llevarlos. Su habitación es al lado del corral del potrero. 

El tg'ero cuida del tejar y de todo lo que hay en él; diri je 
toda la obra y trabaja ál mismo. Entrega lo que sale sano de ca* 
da hornada que se quema al mayordomo. Su habitación es en 
el tejar. ■ 

EL carpintero está obligado á hacer todo lo de carpintería. 
Visitará diariamente los trapiches, carretas y demás máquinas de 
palo durante la molienda. Su habitación estará lejoe de los es- 
tablecimientos y se llama carpintería. 

El alambiquero ademas de poner todo empeño en hacer buen 
aguardiente, debe después de hecho, entregarlo al mayordomo. 
Debe ser tonelero; instruido en hacer ginebra, rom, y licores dul- 
ces; pues los dueños de ingenios se ven en el caso de buscar por 
todos medios el modo de aprovecharse del azúcar, y de todo lo 
que este precioso fruto proporciona. Cuidará con la mayor exac- 
titud todo lo perteneciente al tren; y vigilará sobre que los ne- 
gros no beban aguardiente; de cuyo esceso nacen muchos desór- 
denes. Su habitación es en la misma casa de) alambique. 

Contramayorales, serán aquellos negros mas antiguos, de 
mejor conducta y mas inteligentes. 

£s de primera necesidad que haya negras en las fincas de 
campo; esto precave la salida de los negros; y es el modo de evi- 
tar aquellos inconvenientes y escei^os que se notaron ahora años 
en el ingenio del Ldo. Romero. Ademas que los criollos es un 
recurso mas, que no es de tan poca trascendencia que pueda mi- 
rarse con indiferencia. 

jfiTijo.— ¿En que tiempo se cortan las cañas de azácari 

Labrador,— Im cañas pueden cortarse para hacer azúcar á loa 
nueve meses de sembradas. Las cañas florecidas no tienen tanto 
guarapo; y el que contienen no es rico de azúcar. 

fltjo.— i Cuales son las señales fijas de haber llegado las cañas 
al estado de madurez. 

Labrador, — Están maduras cuando han perdido el color verde 
tornándose amarillas; las hojas del medio para abajo se les han 
caido por sí, ya secas; y finalmente cuando al chuparlas derra- 
man en la boca un sumo copioso, bien dulce y no muy espeso. 

Hijo.^En qué mesea ae comienza y concluye la moliendal 
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La5r4i4l.'Comienza por lo regular en el mes de noviembre, y 
se concluye en junio; si lasaguasson temprano, se acaba en mayo. 
JJtjo, — ¿Cómo se cortan las canas] 

La&rai{or.<— Puestos en hileras los trabajadores en la cabeza 
del cañaveral que esté de corle, cortan á hecho (19) todas las ca- 
ftas y retofioB, 6 hijos que tengan por delante; deben cortarse lo 
mas inmediato que sea posible á la tierra, de tal suerte que quede 
el campo tal que parezca que no ha habido allí cañas sembradas; 
laparte infeiior de las cañas es la mas azucarosa, y miéntraa 
mas bajaa se cortan ahijan mejor. Para esta operación se emplean 
machetes bien cortantes, á ñn de no rajar ni magullar el pie. Des- 
pués de cortada la cana, la limpian de sus hojas y cogollos, y todo 
queda en el suelo. Otros que van por detrás recogen las cañas ya 
limpias, y las colocan en los carretones. A cada carretón le po* 
neo dos ó tres haces de cogollos para los animales que están en 
las casasy quedando todos los demás fragmentos en el campo. 
Por la noche se amarran en el corte heoho en el dia los bueyes 
de los carretones y los vacantes de los trapiches; y como cada dia 
se hace corte, estos animales duermen en parage diferente cada 
noche. Sobre todo esto habrá sin duda algunas variaciones con el 
tiempo; el pisoteo, las estacas clavadas y la impresión que nece-> 
sanamente hacen las ruedas de los carretones, son cosas que de- 
ben llamar la atención de los amos de ingenios. Algo dejo ya 
referido s ibre todo esto cuando hablé sobre carruages. Los carre- 
teros conducen las cañas al trapiche; allí hay otros peones era- 
pisados en molerlas, otros en la casa de calderas, y otros en la 
casa de purga, pisa, secaderos, tejar, carpintería y en el potrero. 
Cada sesto dia se suspende todo trabajo después de hacer un cor- 
te proporcionado, y se comienza la molienda al otro dia á las cin- 
co 6 seis de la tarde; en este intérvalo se asean todos los utensi- 
lios pertenecientes á la elaboración del azúcar, y el trapiche; este 
es trabajo que requiere mucha atención, y la presencia muy cons- 
tants del mayoral y maestro de azúcar. Es de advertir que el 
principio y fin de la molienda es en razón de la localidad 6 situa- 
ción de los ingenios. Los que están situados en la costa del norte 
deben empezar á moler mas tarde, y acaban también mas tarde, 
que los que están en el centro 6 al sur de la isla. Los ingenios 
grandes han olvidado ya aquella costumbre que habia de hacer 
un gran corte cada sesto dia; ahora arreglan el corte y tiro de 
manera que sea igual en todos los dias laborables. Los ingenios 
chicos tienen que sujetarse á las circunstancias en que se encuen- 
tren; asi se ven forzados á apartarse en cierto modo de las reglas 
que dirijen á los demás quede nada carecen. 



(tS) C«rteri AeoAff.— Es frase províncitl, cortar d» segaido sin dejar nada atrás. 
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Htjo. — ¿Cdino se liacc (í1 azúcar? 

Labrador. — Hijo niio, esta es cuestión muy espinosa: debo de 
adveitii- que estamos ali^o atrasados en esta materia siendo la 
mas imjjortante: creo que llenaré mi deber si logro siíjuiera hace- 
ros ciUender, primero, el modo ([uc hasta ahora han practicado 
inicstros maestros de azúcar; lucido })asaré a hacer arfucllas re- 
llexioncs que mas me parezcan conformes; y ai ñn aí^iT í(aré los 
trabajos (pie se han hcclio para conseguir la reforma tpic se de- 
sea, y ciertas práciicas q\ie se ejecutaban en la isla de Slo. Do- 
núngo: si consií2^o por este medio ilustrar ua poco la materia en 
cuestión, será para mí del mayor placer. 

Esprimidas las cañas en los trapiches corre el írnarapo por 
la canal lapada y cae en la canoa de recibir; de aquí pasa por la 
canal de los banquillos á una de las pailas, á la que se le da fue- 
go en su horno con leña buena; se dcscackaza aiH el sfuarapo; 
esto es, se despuma de esta primera espuiua f^ruesa y jiucrcn, la 
que se llama cachaza. Para descachazar bien el guarapo, y que 
quede bien clarificado se le pone un coco de cal, dcslcida en nn 
poco del mismo guarapo; igual porción se leva agregando según 
lo necesite el cachazo o defecación, y en general no han de pa- 
sar de seis los cocos de cal para cada paila, por muy puerco que 
este el guarapo; esta operación no pasa de una hora. Después de 
bien clarificado el guarapo, se pasa al tacho de la (orre. E\ gua- 
rapo en este estado lo llaman meladura. Se da el nombre de cla- 
ros al guarapo que con la efervescencia del hervor se dervania fue- 
ra de la paila, y cae en el tacho de claros; estos vuelven a la pai- 
la asi (pie esta recibe nuevo guarapo; la cal se empieza á usar 
cuaudü se ha descachazado la espuma mas gruesa. Algunos usan 
en lugar de cal una lejía fuerte compuesta de cenizas de palos, 
que no sean de corazón; pero ya casi se ha abandonado esta 
practica. El Dr. D. Manuel Bustillos asegura que en las inme- 
diaciones de la ciudad de Cuba, ha visto usar con buen éxito el 
sumo csprimido de las pencas de la tuna ó nopal blanco, para de- 
fecar el jugo de las cañas de azúcar. La candela en el tacho de 
la torre debe ser de llamarada, y para el efecto solo se usa brus- 
ca, bagazo y las hojas secas de las cañas. Estos materiales entran 
en el reverbero común á los tres tachos. En el tacho de la torre 
se despuma la meladura con mucha escrupulosidad; aquí va ad- 
quiriendo cierto espesor, y entónces debe dársele el nombre de tne^ 
lado. Pasa al tacho del medio para mas clarificarse y condensar- 
se, y de este al de dar punto, en el cual recibe el punto de azú- 
car. Para que no se derramen estos caldos fuera de los tachos a 
causa del continuo hervor, se le pone dentro cuando se nota el 
peligro, un pedacilo de cebo del grueso de una avellana poco mas 
ó tuénos: otros cuelgan un pedazo de hueso de vaca con su ttté> 
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tano en el borde de los tachos, suspendido como una cuarta del 
caldo; al llegar este al hueso no sube mas. 

Hijo, — ¿£nqué se conoce el punto de azúcar? 

Lo^rador.— -kn esto hay mucha variedad, sisólo atendemos al 
modo rutinero que se ha seguido por los llamados maestros; y si 
Oi^ esplíco con exactitud este método, es porque me parece de ne* 
cedidad hacerlo así, para que luego notéis, comparando unas co- 
sas con otras, la fijeza que se pretende dar á esta operación deli- 
cada, (le la cual depende la hermosura del azúcar. 

£1 punto lo conocen de varios modos, según la náayor 6 me<- 
nor práctica del maesto. Uno de los puntos es tomando entre los 
dedos Índice y pulgar un poco del melado que esté en el tacho 
de dar punto, se apretan estos dedos, \ al separarlos formará el 
melado un hilo, el que partiéndose se dobla la parte inferior como 
un anzuelo. Otro es el de derramar nielado con una bomba, y que 
al gotear lo último quede un hilo colgando, el que roto se encoje 
hacia arriba. Otro es que al vaciar el melado sobre el tablero de 
la resfriadera, si coi re como si fuese aceite, está crudo» es decir, 
no ha esperimentado la cocción necesaria; y si se agolpa ó aglo- 
mera sin correr prontamente, es señal que está cocido hasta el 
punto de azúcar. Algu nos maestros hacen gala de tomar el pun- 
to con la vista, desdeñando las pruebas que practican otros; y 
aunque creo tan defectuoso un método como el otro, advierto que 
no debemos jamas avergonzarnos de ejecutar en semejantes ca- 
sos cuantas manipulaciones y pruebas nos conduzcan á un 6n 
perfecto. £1 punto de vista consiste en que estando hirviendo el 
melado se notan unas bombas ó burbujas arriba que parecen hue- 
vos, estas se revientan dejando un hoyito el melado como un 
sumidero. Este se llama pim/o i¿6 ^z/evo^. £1 otro que nombran 
jptuilo de chicharrones, es cuando está la superficie del melado en 
calma, á pesar del iiiego, como si fuese aceite, y solo las orillas 
al rededor denotan que hierve el melado, resultando unas burbu- 
jas de figura de huevos pequeñitos, Este es el método rutinero 
con que se ha elaborado azúcar hasta el dia; el que aplicado á 
los diferentes trenes de que hemos hablado, necesita aquellas va- 
riaciones en el modo de operar que sean mas adecuadas á cada 
clase; por ejemplo, en el tren que tiene el Sr* Bell, como quiera 
que todas las piezas están en un reverbero común, no hay necesi- 
dad de quemar leña en el horno de la paila, pues no tiene horno 
separado, y siendo todo un reverbero, solo se quema alli brusca 
Siendo en estos trenes la operación ménos durable, requiere doble 
vigilancia para que no se pase de punto el melado; en fin, cada tren 
necesita diferentes atenciones, pero el punto de azúcar siempre 
es el mismo. 

D. Ramón de la Sagra, individuo muy partidario de la re* 



Digitized by Google 



— S91 — 

forma, y que ha trabajado con mucho tino en la materia, nos pre- 
senta la relación de los esperimentos cientiñcos que ha hecho, y 
es como sigue: ,,Yo me proponía hacer un estudio riguroso del 
guarapo producido así por la caña de Batavia como por la ama- 
„rilla de Oiahilí, para deducir su riqueza respectiva en azúcar 
^cristalizada y en mieles. Pero la falta de un pequeño tren, me 
„ha impedido continuar las observaciones sobre este objeto y otras 
„muchas que exije hoy dia la fabricación del azúcar de caña» 
^conforme he anunciado en varios números de los Anales de cien- 
lacias. Pero no obstante el carecer de los aparatos modernos ne- 
,,cesarios, y del tiempo que he empleado en otros estudios, puedo 
„presentai los siguientes datos, obtenidos rigurosamente en un in- 
jjgenio inmediato á la ciudad de la Habana, y que pueden servir ea 
,,lo sucesivo como elementos de comparación, cuando se piense sé- 
„riamente en reformar los vicios de los trenes usados y del méto- 
9,do seguido ea las casas de calderas de los ÍDgexúos de la isla 
y,de Cuba. 

y,La densidad del guarapo recien estraido de caña amarilla de 
jjOtahití cortada en marzo de 1828 y á la temperatura de la 

^atmosfera es de ••••••••• 108 grados» 

yydel decímetro de Gay-Lusac. 
,»La densidad del mismo guarapo hir¥Íendo con 

„la cal 107® 

y^La temperatura 100 centec. 

„La meladura hirviendo pasa en los tachos por diversos gra- 
^dos de densidad y temperatura comprendidos entre el 101 y 
9)108 del termómetro centecimal y el 111 y 136 del decímetro. 

„La reparación en las hormas se hace hallándose el azúcar 
,,en el tacho de batir á 84 ^ de temperatura y 140 ® de densidad. 
»,Estos dos datos los he hallado constantemente siempre qne 
„lo8 he medido^ y los creo de macho valor para el estudio de la 
9»refoniia* 

„El guarapo que á la temperatura ordinaria marca 107 ® 
»»de densidad, necesita disminuir algo mas de 77 centécimos de 
,,8U volúmen» 6 evaporar esta cantidad de agua, para obtener el 
),grado 140» es decir, el punto de azúcar; de consiguiente el vo* 
„lámen del azúcar en el acto de repartir es al del guarapo reden 
„e8traido, como 1 á 4, 3. 

„La meladura que en frió, ó la temperatura de S8® cmar. 
„caball6® eivel dencímetro, necesita disminuir cerca de 80 
,,ceQtécimosde.su volúmen ó evaporar esta cantidad de agua que 
•,contiene para obtener el grado 140 de densidad que exige la 
,,ctistalizacion en las hórmas. Es decir, que el volúmen del azú- 
noer en el acto de repartir 6 distribuir en las hormas está al que 
«,tenía la meladura en el primer tacho, en la razón de 1 á 3| 37. 

51 
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jjBstos dos datos son clemi lUos ladispensabies y suficientes 
,,para calcular el íamauo y piuluodidad que debe darse álas cal- 
aderas evapoi n ¡Ol ías del nuevo sistema francés de conceniracioii, 
>,paia que su vuü en la fabricación del azúcar de caña.'* 

FA Sr. Sagia ha escrito mucho sobre este impel íante objeto 
en loá Anales de ciencias. Estos penódicos, y todos los demás do- 
cumentos que con exactitud traten sobre esta materia deberias 
tenerlos á mano; y llegará dia que nuestros maestros de azúcar 
salsean del círculo rutinero que una práciica poco meditada les 
ha trazado; llegarán con el tiempo á adquirir nociones de quími- 
ca que hasta el dia no han tenido, y que son tan indispensable! 
•n la elaboración del azucir caña; por no haber estado dota- 
dos de estos conocimieniüs hcinos adelantado poco 6 ij.ida en este 
particular asi como en muchos otros; pero ha llegado la época 
portentosa en que ó bien la necesidad en que estamos de pensar 
y aplicarnos, o un esceso de amor á s'j? Remejantes, ha estimu- 
lado a muchos hombres instruidos para que tomen á su cargo el 
ilustrar á los demás con sus luces, y sus continuados tj abajos. 

En la isla de Santo Domingo se usaban los ticjics de cuatro 
piezas en un reverbero común, cuya esplicacion queda ya hecha. 
El guarapo pasaba de la canoa ó tanque de recibir á una paila 
donde luiK amenté se hacían evaporar las partes acuosas mas fá- 
ciles de despi ( nderse. Después se vaciaba en otra donde un fue- 
go moderado le hacia soltar la cachaza d primera espuma. Asi 
que pcidia su glutinosidad, pasaba á otra caldera donde largaba 
inuclni inas espuma con un grado de calor mas fuerte. En se- 
guida le daban el último grado de cocción en la cuarta caldera, 
V'Uyo fuego era con respecto al de la primera como tres a uno. 

Este ultimo fuego decidía de la suerie de la operación. Si la 
ejecutaban bien, el azúcar formabn granos mas ó menos gruesos, 
mas d menos brillantes en razón de la mayor ó menor cantidad 
de aceite de que se hallaban impregnados. Si el fueí^o era dema- 
siado, la materia se reducía áun estracto negro y carbonoso, que 
no podia producir sal esencial. Si el fuego era muy moderado, 
quedaban en el azúcar cantidad considerable de aceitas f sí ranos 
que la empañaban, y la hacían aparecer craposa y negrusca; de- 
suerte que después de seca resultaba muy porosa quedando deao» 
cupados los intérvalos que ocupaban los aceite?. 

Sea cual fuere la razón, las tierrns que e?ián al Norte produ- 
cen la mejor azúcar, y los terrenos gredosos dan mucha mas. Las 
preparaciones que exige el azúcar que produce esas dos especies do 
lugares, son méncs largas y menos laboriosas, que lasque necesita, 
el azúcar producida en los terrenos de masa. Estosprincipios están 
no obstante sujeto? á modificaciones infinita?, cuyo examen perte- 
acce solo á ios químicos, ó á agricultores reflexivos é instruidos» 
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Per muy exacta y perfecta que haya sido la cocción del gua« 
rapo, quedan siempre una inñnídad de partes estrañas adheridas 
á las sales del azúcar, que le dan un color opaco y un gusto á tár- 
taro, de cuyos defectos es preciso despojarla por medio de la purga. 

i^t;o.^¿Qué uso se hace de los tanques de meladura? 

¿¿frrudor.—Cuando los tachos estáa lleaoe, y precisa desocu- 
par alguna paila para que reciba guarapo, se deposita la meladu- 
ra en el referido tanqne hasta tanto se desocupen los tachos, para 
seguirla cociendo. 

Hijo — ¿Qué mas se practica en el melado después de estar eu 
punto de azúcar. 

Labrador. — Pasa por medio del tablero á la resfriadera, donde 
se bate con bombas levantándolo y dejándolo caer sobre si mieiüo 
hasta que crie grano, es decir que se ponga como arenoso; no de- 
be pasar de baticion, porque se endurece, y entónces se dice e^tat 
cerrado de haJUcioriy y por consiguiente no purga fojen. En los mé- 
sesdemarzoy abril se bate ménos que nunca, porque en estos 
meses el guarapo está muy azucaroso. Los frutos dulces se en- 
cuentran en perfecta madurez en el mes de marzo; asi cómo loB 
ácido-dulces en el mes de agosto; esta es regla casi general en 
las Antillas. Hay personas que pueden dar voto en la materia, 
y son de opinión que el azácar necesita alguna mas baticion ájlos 
fines de la molienda, porque empezando las lluvias, la humedad 
la haria mermar demasiado en la purga, y tal vez se desleiria 
del todo si no se le dá punto alto en el cocimiento. 

Después de balido el melado se distribuye en las hormas, 
que estarán colocadas en los furos de los tinglados de la casa de 
calderas, teniendo todas ellas tapado el agujero 6 furo con tapott 
de paja de maíz; las repartideras se usan para esta operación; eb 
estos tinglados permanece el azúcar hasta que esté Ma. 

Hijo. — ¿Como se purga el azúcar? 

Labrador, — Trabajo es este casi de tanta importancia como 
el de la cocción del guarapo; y pide una vigilancia prolija y una 
inteligencia no común. En un principio solo consistía la purga 
en permitir el paso por el agujero de la horma al agua que no 
podia producir cristales. Después de la salida de estas aguas que 
llamamos m»6¿ de detearga, no recibía el azúcar ninguna otrli 
preparación; de suerte que la que se ohtenia por este medio gro- 
sero era grasosa, obscura y pastosa. La mayor parte de las An* 
tillas dejaban á la Europa el cuidado de dar al azúcar las otras 
preparaciones necesarias para poderla usar. Esta práctica les 
ahorraba el costo enonnc de las casas de purga. No se separabafl 
tanto los negros del trabajo de las tierras; y permitía mas tiempo 
para la molienda. Solo los franceses de Sto. Domingo conóibie» 
ion que les interesaba dar al azúcar otro viso. También nosottid» 
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tuvimos este mismo pensamiento; y os esplicaré lo que se prac- 
tica en nuestios ingenios. 

Después de fi ia el azúcar, se quita el tarugo h las hormas, 
y hace su primer descarga la niiel en la niisiua casa de calderas; 
laque cayendo sobie el tinghido de abajo corre por el declive 
que este tiene al lanquo de depósito que cjiicda ya descrito; la 
miel de descaiga es mucho mejoi- que la de purga, luep^o esplica- 
ré el motivo. En este estado se pasan las hormas asi llenas á los 
tinglados de la casa de purea. A las veinte y cuatro horas de es- 
tar allí, se le pone una pelóla de bario amasado en la pisa, que 
cubra toda la superíicie del decir, luda la base del cono 

que représenla la hoimia. Este primer barro se llarua comun- 
mente httiloj y no ha de pasar los bordes (ie la horma, sino estar 
k nivel con ellos, por(|ue se derrama y cae tal vez sobre los tingla- 
dos de abajo, y llena de impurezas la miel, el bollo no debe estar 
duro ni blando; será de modo que los negros anden con él sin que 
se les chorree por las manos. Antes que la supertície inferior del 
bollo se seque se quita para que no manche el azúcar adbn ien- 
dose á ella; después de quitarlo, se limpia bien el azúcar con 
unas pajas de maiz desflecadas. A los cuatro ó cinco días se le 
pone otro barro muy blando, que llaman aguojet quitándoselo 
con las mismas precauciones que el otro. Si el azúcar que dó cer- 
rada de baticion se le pone otro aguaje, quitándoselo á su tiempo, 
según se ha diclro. Si se nota que con el primero ó segundo 
aguaje baja demasiado el azúcar debe quitársele en el acto. A 
los siete días de quitarle el último barro pueden aventarla si 
quieren; estos siete dias se llaman dtas de descarga. El azúcar 
puede quedar en las hormas en la casa de purga, hasta que en- 
tran las aguas, y no mas; pues la humedad la disolveria y se iria 
por el furo h incorporarse con la miel en los tanques de depósito. 
Tanto en las pailas como en la purga hay un millón de menu- 
dencias que no es fácil sino á la práctica el enseñarlas. 

Hijo. — ¿De qué especie es el barro que se emplea para la purgal 
. Labrador, — El barro para purgar el azúcar es la tierra que no 
tea barrosa ni arenosa; esta se arrima al lado de la pisa (¡ue está 
.Mil la casa de purga tres ó cuatro meses ánies de la molienda. Se 

Eone de esta tierra den tro del pozo de la pisa llenándolo como 
asta la mitad; se le pone agua de tal modo que no quede duro 
tli blando; por la madrugada meten dos ó tres bueyes amarrados 
unos á otros por las astas ó pescuezos, y el cabo atado á la cábe- 
la del poáte que está enterrado perpendicularmente en medio del 
circulo que forma la pisa; los bueyes andan al rededor sobre la 
tierra mojada hasta ponerla glutinosa ó barrosa, en cuyo estado 
llega á ponerse como á las ocho de la mañana: durante el ama- 
lijo se está revolviendo el barro por el centro y las orillas con unai 
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pkla, para que quede pisado por igual. Concluido esto se condu* 
ce el barro á la casa de purga eD unos cubos para el uso. 

Ya 08 he referido, hijo mió, (fue las pisas modernas son pre« 
feribles; las principales razones son dos: la una es que con un 
buey solo se hace mas que en las antiguas con seis, la otra es que 
en esta máquina no tienen que andar los bueyes por sobre el bar- 
ro, cosa que los fatiga mucho y les arruina las pezuñas. Y aun 
86 dice que el barro queda mejor amazado; y es de creerse, pues 
D. Andrés de Zayas la ha establecido en su tejar, y las tejas y de- 
mas obras de alfarería requieren un barro bien depurado y correoso. 

En la isla de Sto. Domingo practicaban los franceses ciertas 
operaciones para purgar el azácar, las que notareis en la siguien- 
te relación que he conservado desde mucho tiempo entre mis 
papeles. 

Después de batida el azúcar la repartían en unas hormas de 
barro como las nuestras, es decir, déla figura de un cono, cuya 
base es deacubierta, y su sima está agujereada, por cuyo agujero 
sale la miel que no ha producido azúcar 6 cristales. 

Asi que hacía su primer descarga en la casa de calderas, la 
sacaban de las hormas y la ponían en otras de la misma forma 
que tenían ya colocadas en la casa de purga. Cubrían la super- 
ficie del azúcar en toda la estension de la base del cono, con una 
costra de greda blanca que rociaban con agua dulce y de buena 
cualidad, la que filtrando al travez de la greda, se impregna do 
oierta porción de tierra calcárea, que pasa por sobre las diferentes 
moléculas salinas, donde esta tierra encuentra materias grasosas 
con las cuales se une. En seguida quitando el tapón del agujero 
de la horma daban paso 6 salida k esta agua; esta descarga pro-» 
duélalo que llamamos miel de purga, la que es mas inferior 
cuanto mejor era el i^úcar ántes de la purga; porque el azÚ4:ar 
que está bien defecada y cocida hasta el punto conveniente, con- 
tiene menos aceites estraños á su naturaleza, y entdnces la tierra 
calcárea disuelta por el agua, pasa sola por el furo depositando 
toda su acritud en la miel. 

Después de purgada el azúcar por este medio la hacían pa- 
sar por otra operación que se hacia por el fuego, y cuyo objeto 
era evaporar la humedad conque las sales se impregnan durante 
la purga. Para conseguirlo, sacaban el pan de azúcar de la hor- 
ma, lo conducían á una estufa ú hornillo, donde recibía de una 
fornalla de hierro un calor suave y gradual, y allí permanecía 
hasta estar bien seca, lo que regularmente acontecía á las tres 
semanas. 

Puede juzgarse por el azúcar sin purgar, y aun mejor por la 
purgada, de qué clase de sales se compone. Si el suelo en que la 
cafia ha sido sembrada es sólido, pedregoso é inclinado, las salM 
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serán blancas, angulares y los granos inuv gruesos. Si el suela 
es gredoso, tendrá el azúcar la misma blancuta, pero los gi anoa 
teniendo menos fases reverberan luéiios la luz. Si el suelo es de 
masa y esponjoso, los granos serán casi esféricos, de color opaco, 
y se desmoronan á la mas mínima presión, sin dejar impresiori 
alguna en los dedos. Esta última está reputada como la peor. 
Hijo. — lY de las mieles no pudiera sacarse algún aziRarl 
Labrador. — Aunque creo que esto no se ha practicado aun, no 
obstante os diié mií opinión sobre este particular. 

La caña ofrece ademas del azúcar, mieles. Lado mejor ca- 
lidad sabemos que e» la de descaí íi;a, es decir, la que va salido án- 
tcs de la purera. Está compuesta do, materias groseras, que ar- 
rastran consigo parte do las sales elel azúcar, bien sea que ellas 
las cctntenga, ó bien que se haya impregnado de ellas al tiempo 
de separarse del azúcar. La miel que resulta después que el azú- 
car recibe el primer barro y los demás necesario^-, es inferior á la 
primera, y mas amarga; pues está formada por el agua que se 
impregna de las partes tartarijsas y terrosas que adquirid) el azú- 
car con los materiales que se le pouea paia defecarla, y por las 
que resultan del bollo y aguajes. 

Si á la primera iniel se le hacen las mismas preparaciones 
que al guarapo en la casa de caldaras, liohay duda que produ- 
cirá alguiia cantidad de azúcar; después de lo cual será mucho 
mas inferior que la miel de purga. Creo que no tendria cuenta 
esta operación, porque rendirla muy poco azúcar en razón de la 
miel eiupleada; esta debe consumirse en los alairibit(aes, pues las 
venta jas que proporciona de este modo son bien palpables. 
Hijo. — ¿Como se avienta el azúcar? 

Labrador. — Sacándola de las hormas para ponerla á secar, lo 
<iue se llama aventar el azúcar. Después de bien purgada, y de 
liaber pasado los dias de descarga, se sacan las gavetas del se- 
'Cadero para que el sol las seque y caliente; conseguido esto y 
toien limpias las referidas gavetas se procede á la avienta del mo- 
«do siguiente: de las costillas de las hojas de los plátanos, se hace 
«na estera cosiéndolas unas á otras como un susadero (20) grue- 
so, de vara y media por cada lado; este que se nombra colchón^ 
se tiende en el suelo delante del secadero, y se le pone un cuero 
de buey arriba bien seco y limpio. Hecho esto saca cada negro 
una honna de los tinglados do la casa de purga, la conduce al 
colchón, y virándola boca abajo, la deja caer sobre el colchón con 
cierta suavidad, á ñü de despegar el pan de azúcar; luego intro- 
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duce do8 dedos poí el foro de la horma» la levanta, y queda el 
I^D Bobre el cuero. Entre el secadero y el colchón hay uno ú 
dos negros con las manos bien limpias» los que inmediatamente 
cargan los panes, y los dan á oíros que esián sobre las gavetas* 
Beta operación sigue hasta que cada gaveta tenga de veinte y 
cinco á treinta panes. Las hormas vacias se ponen en Olas al 
frente del secadero. De los panes que salen lodos blancos y bri* 
liantes, separan algunos que quedan enteros, asi para el gasto 
del dueño como para regalos; estos los envuelven con telas da 
las cepas de los plátanos. Los que se destinan para envasar y 
vender, se preparan del modo siguiente: concluida la avienta sa- 
ben los negros á las gavetas á dividir cada pan á golpe de ma- 
chete en tres partes ó pedazos, uno es el Manco, el segundo ee 
el quebrado^ y el tercero es el cwswnteho; este último se lleva al 
tinglado de cucurucho que está en la casa de purga; el quebra- 
do se queda en unas gavetas, y el blanco se pone eü otras con 
mucho aseo. £1 blanco queda entero cada pedazo, y se tiene to* 
do un día al sol. Al dia siguiente se parte con machete en peda* 
sos del grueso del puño, y permanecerá dos diag al sol, revolvién- 
dolo incesantemente con azadones limpios, hasta que de tan se- 
ca suene como la piedra pómez; en este estado se carga en cajo- 
nes y se vacia en una canoa hecha de una pieza, y muy seca y 
limpia: aquf se pisa con unos (ásones hasta hacerla polvo, y se 
guarda en un gran cajón de madera, ó se pone en los sacos ó 
envases para esportarla. £1 quebrado no se deja en grandes pe- 
dazos, sino que en el acto de separarlo del blanco, se parte con 
machetes en pedazos chicos, los que prontamente se desbaratan 
golpeándolos con unos toleticos de palo. También se revuelve 
con constancia, por medio de azadones; á los tres 6 cinco dias 
queda Men seco, según el estado de la atm (Esfera. En este esta- 
do se lleva en cajones á su depósito, b se ensaca ó envasa para es- 
portarlo. Está arreglado que cada semana se hagan dos avientas. 

Hijo. — ¿El azúcar quebrado y el cucurucho no pudieran con- 
vertirse en blanco? 

Labrador, — Seguramente: esto evitaría los escollos que se en- 
cuentran en el comercio cuando se trata del surtido. Ignoro por 
qué causas no se habrá puesto en práctica esta operación. Depu- 
rados el quebrado y cucuiucho disminuiría el voliímen del azú- 
car, se vendería á mejor precio, se ahorrarían fletCR de conducción, 
y no sería tan embarazosa ]a esporlacion. Est as son circunstan- 
cias que deben precisaineiite pesar en la balanza de los intereses 
de los hacendados y comerciantes. 

El azúcar quebrado para convertirlo en blanco, se reducirá 
á polvo por medio del pisón, y se colocará en las hormas en ca- 
rnadas ó tongas, pisando cada tonga con un pisón con tiento, á 
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fin de no quebrar Iíih hormas que son de barro. Después de llena3 
1»9 hormas He este modo, se conducen á los tmgliidos de la casa 
de pusga, donde pasa el azúcar por la operación del bollo y agua- 
jes. De aquí vpsuUa ponerse blanco el quebiado, quedándole en 
la piinta su cucurucho, que es de inferior calidad a! primero, C8 
decir, al que produce la primera purga. Esto aunque lo he visto 
practicar con buen éxito, requiere uii detenido exámeDi y tal vez 
perfeccionar el método referido. 

El cucurucho, para mejorar su cualiíUd conviniéndolo en 
quebrado, se le hace la misma operación; y practicando con este 
segundo quebrado lo que con el primero, resultará azúcar blanco. 

Todo esto necesita de algunos espeiimentos en pequeño, 
que nos demuestren la utilidad d inconvenientes de su ejecución. 
No faltará algún agricultor celoso por el bien público que nos sa- 
que algún dia de estas conjeturas. 

Hijo mío» basta por hoy; mañana será nuestra lección sobre 
aguardientes. 

LecciOíN 2? — A6UAani£iiT£S. 

♦ Hijo. — ¿Qué muebles se necesitan para los alambiques! 

Labrador, — Son de necesidad, pipas, toneles, curbatos, barri- 
les, canecas, canequitas, despumaderas, embudos y tinas ó ta- 
chos. Las pipas son las comunes que vienen de Cataluña con 
vino. Los toneles contienen dos pipas de líquido. Los curbatos 
llevan de dos á tres pipas de caldo; estos están parados sin fondo 
arriba, pero tienen sus tapas grandes de madera con un agujero 
cuadrado en el medio. Los barriles contienen quince frascos de 
tres botellas. Las canecas de diez frascos. Las canequitas de dos 
frasees. Los embudos serán todos de cobre bien estañadas, uno 
que contenga seis frascos, y tres de mayor h. menor, siendo el 
primero de dos frascos y el último de botella. Las despumaderas 
serán también de cobre estañado, en número de tres á cuatro, 
siendo la mayor de una tercia de diámetro, y la mas chica de 
medio palmo. 

Hijo, — ¿Con qué se hace el aguardiente? 

LÜrador,^Con miel de descarga y de purga, agua buena» 
mosto vivo y mosto muerto. 

Hifo. — ¿Qué es mosto muerUñ 

Labrador. — El mosta muerto es una meascla de agua y mieL 
Se ponen en un alambique de cuatro pipas, ocho canecas de miel 
de purga, y se le agrega agua hasta casi llenar el alambique. 
En seguida se le da candela hasta que hierva bien; y esto ee lo 
que 86 llama mosto muerto. 

Hijo. — ^^Qué w mosto oivot 
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Labrador, --El mosto vivo se hace poniendo en una pipa dos 
canecas de miel y diez de agiia. Esta mezcla se bate cada di& 
una vez con mucha fuerza» y largo rato con una paleta, hasta 
que se note que empieza á fermentar. La fermentación coniien» 
za en tiempo de frió á ios doce días; pero en tiempo de calor fer« 
menta mas pronto. Luego se cargan las haticiones. 

Hijo, — ¿Como se cargan las baticionesi 

Labrador — Se le echan á una pipa tres canecas de miel» cinco 
canecas de agua, seis de mosto muerto y tres de mosto vivo; se 
tapa la boca de la pipa con un pedazo de tabla, petate 6 sudado* 
ro de masio; esta boca debe ser de un palmo en cuadro. Al otro 
dia se bate con fuerza esta mezcla, y se le agrega mosto muerto 
un poco mas que tibio hasta que esté cerca de llena la pipa, y se 
tapa. Al otro dia se bate otra vez del mismo modo, y acaba da 
llenar la pipa con mosto muerto tibio; y se deja destapada para 
que con la fermentación salga toda la basura con la espuma. Al 
otro dia se despuma bien y se tapa, porque después de despuma- 
da comienza á estar tranquila toda esta mezcla. A los ocho 6 
doce dias se mira, y si está bien clara, de manera que se vea uno 
en ella como en lin espejo, y qne tenga unos puntos blancos por 
arriba; entonces se aplica el oido á la boca de la pipa, y si no se 
siente en ella ruido alguno como el que se nota cuando está fer- 
mentando, es señal fíja de que la batidon está buena para desti-* 
larla. £n no batiendo todo lo necesario, ha}' veces que arriba es- 
tá al parecer buena, y abajo está fermentando; se engaña el alam- 
biquero, destila esta baticion defectuosa, y saca mal aguardiente. 
Cuando la baticion ha quedado bien hecha, el aguardiente resal- 
ta superior, esto es si la destilación es bien dirigida. 

Hijo. — ¿Como se destila el aguardiente de caña? 

Labrador. — Se le echa al alambique baticion de la buena has- 
ta que le falte media vara para llenarse ó un poco mas. Se da 
fuego al horno donde está sentado el alambique; el combustible 
que aqui se gasta ha de ser buena leña. Se le ajusta el cabezote 
al alambique, que debe habérsele quitado para enchirlo del caldo 
de la baticion; se le tapan bien las junturas con un amasijo de 
ceniza y agua, á fin de que no haya respiración, pues el espíritu 
se evaporaría, perdiendo el aguardiente su esencial cualidad. La 
culebra estará metida en un tanque lleno de agua fría, la que 
cuando se va calentando, se irá sacando por medio de un agujero 
con su llave ó tarugo, situado en la parte inferior; y por arriba se 
le irá echando agua fría. Miéntras mas fria esté siempre el agua 
del tanque, tanto mejor será. Cuando el alambique quiera correr 
ó arrancar^ ha de estar caliente el cabezote hasta arriba; enton- 
ces se le quita todo el fuego al horno; y si se considera demasía- 
do caliente el horno se le echará dentro una caneca de agua fifia. 

62 
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Este ea espeiüiienlo que ha piaciicado D. Viif^iiit Segundo en su 
ingenio la Carambola. Luego <(í le van agregando gradualmente 
brasas y tizones; este temple en el fuego es de la nuiyor utilidad, 
pues si es mucha la efervescencia del hervor á cau?a de un fuego 
muy violento, sale en lugar del aguardiente el caldo contenido 
en c: alambique; y siendo el íútgo gradual irá corriendo el aguar- 
diente de un modo uniforme, es decir, sin que corra unas veces 
mas (j:ie otras, pues sin esta precaución se alterarían su color y su 
parte espirituosa. 

El caldo (|ac qnoda en el alambique después de sacado el 
agfuordioriíe, se guarda en unas linas ó tachos para servir de mua- 
to muerto desde la Diirner alambicada. 

I 

Ciiaudo las baticiones no fermentan bien se le echa á cada 
pipa una libra de cal viva poco mas óméno?, y í>e bate bien, es de- 
cir, se le (la pala con fuerza; y ?i después de esto no fermenta, se 
bota el caldo, y st; lavaron mucha escrupulosidad la pipa. Todo 
ca.^co debe ser de duelas de cedió, arquería de hierro, y ademas 
so pintarán })or fuera coQ pintura hecha de lechey calf deque lue- 
go 03 hablaré. 

Hijo. — ¿Qué cantidad de aguardieate se saca en razón de la 

miel empleada? 

Labrador. — Cada pipa de baticion da dos barriles de aguar- 
diente de veinte y ocho á treinta grados, d hablando vulgarmen- 
te de cordón cerrado. 

Hijo. — ¿Y qué hay otras clases de aguardientes? 

Labrador. — Hay tamas clases de aguardientes cuantos sean 
lo? grados que se les dén; es decir, lo hay fuerte, menos fuerte y 
flüjo; y diremos como los alambiqueros rutineros, de cordón cer- 
rado, de medio cordón, y apuntado de cordón. El primero es cuan- 
do al caer el aguardiente en un va«o se cubre todo por arriba de 
unas bombitas grandecitas ó chicas que se mantienen algún tiem- 
po. El segundo es aquel que al caer se le forma un rosario doble 
ó sencillo todo al rededor de su superficie, compuesto también de 
bombitas mas ó ménos grandes. El tercero es el (jue al removerlo 
6 vaciarlo de un vaso en otro produce con el movimiento bombi- 
tas, que desaparecen prontamente. El primero y segundo son de 
recibo; pero siempre es mejor el de treinta grados por su fortale- 
za; el tei\:cro aunque también suelen venderlo es inferior por to- 
dos estilos. 

Hijo. — ¿En que consiste esta diferencia? 

Labrador. — En que no todos los alambiqueros ponen el esme- 
ro debido ni en la baticion ni en la destilación. Cuando las bati- 
ciones han quedado bien hechas suelen dar las pipas dos barriles 
y medio cada una, ó dos y cuarto. 

Hijo* — ¿£1 uso de la cal es indispensable! 



Digitized by Google 



4 



Labratior. — Es bueno usar siempre la cal viva en las baücio- 
neF, p(»rqiie embota ó se conie los agrios y los destruye; y los 
caldos son muy propensos h adquirir áccidos, que es cosa muy 
mala en la fabricación de los licores espirituosos. 

Deberá estar muy atento el destilador, cuando se trata de ba- 
tlciones, al estado de la atmós^feia, y lo roas 6 niénos cargados 
que estén los mostos. Cuando hay calor estremado están de que^ 
mar ó destilar las baticiones; en poco tiempo; y lo contrario suce» 
de cuando hay frió, puesentdnces tardan mucho mas en fermen- 
tar, y la fermentación es mas pausada* Cuando los mostes están 
mas cargados de lo regular debe agregarse mas agua á las ba* 
liciones; y al contrarios! están muy delgado* 6 descargados, se 
les pone mas miel. 

Hijo. — iSi siempre se maridan unas mismas cantidades de 
mie\, mostos y agua para las baticiones, como es que hay esta 
necesidad de adelgazar 6 cargar los mostos? 

láabrador.-^Haiy dos clases de mostos, los de primera in- 
tención y los que resultan después de las primeras destilaciones. 
Aquellos pueden estar delgados si la miel empleada es acuosa; 
y cargados si la miel es muy azu( ;iio?a y gruesa. Deberían 
seguramente medirse los grados de densidad de las mieles para 
poder graduar las baticiones y ponerlas en la proporción conve-' 
niente. Los mostos muertos que resultan después de la destila* 
cion están sujetos á muchos inconvenientes que dependen ya de 
los mostos de primera intención, ya de la destilación, ya de la» 
alteraciones que pueden sufrir durante el tiempo que están guar- 
dados para el uso, &c. 

Todo esto, hijo mió, necesita masticarse mucho. Los alam^ 
biqueros deberían poseer los conocimientos químicos necesarios 
para la destilación de licores espirituosos. Pudieran hacerse ma- 
ravillas con la miel de caña aplicada á los alambiques. Y esto 
sería un recurso mas, y muy poderoso en las actuales circunstan- 
cias. Es de espetarse que este importante ramo se reformará; 
para este efecto deberán hacerse todos los esperimentos que con- 
duzcan el objeto al fin deseado. 

REriKo. 

Hijo. — ¿Qué es rejinot 

Labrador. — El refíno se hace llenando el alambique de aguar- 
diente hasta la mitad, poco mas 6 ménos. Luego se le ajusta el 
eabezote con las mismas precauciones que se emplean cuando 
se destilan las baticiones. En seguidas se enciende el horno, y 
se cuidará de dirigir la destilación del mismo modo que se practi- 
có para hacer el aguardiente. 
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Ei refino no hace oordon de ninguna cln?n; de puer(e que 
cuando se está haciendo, se tiene cuidado de ver el momento en 
que el chorro comienza á liaccr cordón para retirar el barril en 
que se estA recibiendo. Lo (jue continúa destilando el alambique 
se recibe en tAvo barril ínterin haga cordón cerrado; concluido es- 
te cordón se recibe lo que sigíi destilando eu otro barril hasta que 
ya no haga cordón de clase alguna. 

Lo que queda en el alambique después de hacer el rcñno, 
se vota por inútil. 

El aguardiente de treinta íri r'do-^ o de cordón cerrado produ* 
cesa mitad de refino, y un poco de buen cordón. 

Con ei reñno se hace buen rom. 

Rom. 

Hijo. — ¿Como se \mre el rom.? 

Labrador. — Se llena una pipa de depósito de ap-iiaidiente refi- 
no, y se le echa un poco de azúcar qucm ida^ á proporción que le 
quede el color que tiene el rom de Jamaica. 

Hijo. — [Qná es pipa de depo'.sito] 

Labrador. — Es una pipa cofno las comunop. solo que la boca 
ha de ser redonda y pequeña para poderle a justar la tapa en la 
misma forma que vienen de fuera con el viiio, ^¿r. 

Según sea el despacho, así se aumentara el mimcro de pi- 
pas de depósito, tanto para el rom como para el aguardiente que 
produzca el alambique. 

También hay toneles de deposito, que como liemos dicho con- 
tienen dos pipas de líquido. Tanto estos toneles como las pij^n s 
tendrán su llave de bronce 5 de palo para estraer el licor cuando 
se quiera. 

Todas estas piezas deben estar colocadas sobre andamiog 
de madera dura en un aliriacen hecho al intento de raamposicría 
y teja, situado á cien pasos de la casa del alambique para evitar 
incendio?, que destruirían de un solo golpe el trabajo, el capital 
y las esperanzas de una familia laboriosa. 

Hijo. — ¿Como se quema el aziícar para hacer el rom? 

Labrador. — Se pone en una cazuela nueva un poco de nguar- 
diente bueno, se agrega azúcar blanca, se pone la cazuela sobre 
brasas, y se meneará la mezcla con una paleta hasta que se con- 
vierta en una especie de miel gorda, parecida aun estracto negro. 
• Jíí/o.— ¿De qué color ha de quedar el rom? 

Labrador. — Debemos imitar el color que tiene el que viene de 
Jamaica; y es el que notamos en el vino seco, es decir, el de 
Tenerife. 

Hpo.^lY al refino que otro destino se le da en los alambiques? 
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tMbradTor^-^Etl refiim se espende ctino tal á les farniat 6 uti- 
cos, h, loe licoristas, y también lo usa el pueblo para ciertos reme- 
dios caseros, &c. Se emplea en los alambiques para dar á los 
aguardientes flojos el grado conveniente. 

/fyo. — ¿Es de absoluta necesidad emplear el azúcar quemada 
para hacer el romi 

Labrador, — El capricho de los afectos á este licor exige se le 
de este color. El refino, sin adición alguna, siendo viejo adquiere 
el color del rom y todas sus cualidades. 

En este ramo, hijo mió, como en todos los demás se desea 
una reforma que tienda á la perfección, y por consiguiente al 
provecho de los propietarios y de la comunidad en general. Lo 
principal es que los dueños se afanen por adquirir de los mejores 
autores las nociones necesarias para la fabricación de aguardien- 
tes y licores dulces para evitar la concurrencia de los que nos 
traen los estrangeros, y ponernos en el caso de que los soliciten 
ellos mismos con ansia. Todo esto se conseguirá por medía de 
la práctica y el constante estudio. No es este ramo de los ménos 
importantes en unpais donde se cultiva la cana de azúcar tan 
en grande; pues ofrece un minero de prosperidad inagotable, si 
se eleva al grado correspondiente. 

H^o^-^lCuii será la posición mas conveniente para todo el tren? 

Labrador,^^\ alambique que tiene establecido el Sr. Segun- 
do en su ingenio la Carambola se hace digno de llamar la aten- 
ción por la localidad que se ha e£co¿,'ido [)aia plantificarlo. Está 
el alambique al pié de una colir^a poco elevada, cubierto con un 
techado de dos aguas de teja, sostenido por buenos horcones; las 
soleras de dicha casa están como dos varas elevadas sobre el ni- 
"vel de la cúspide de la colina. La culebra está en un tanque que 
recibe agua constantemente de un arroyuelo que no se agota en 
lasnKiyures sequías; este tanque está desaguándose á medida 
que le entra agua; esta la recibe por medio de una canal de ma- 
dera, apoyada una cabeza en el cauce del arroyuelo y la otra 
sobre el borde del tanque que están á nivel; tiene el tanque un 
agujero en su parte superior con su tarugo, por donde desagua, 
cayendo el agua en uina canal que va á parar también al arro- 
yuelo. De la culebra sale un tubo largo que atraviesa la pared 
de una casita de tres varas en cuadro donde está el barril que re- 
cibe el aguardiente á doce varas de distancia del alambique, po- 
co mas ó ménos. Hay una canal formada de dos tablones que ^ 
baja de la colina á un rincón de la casa del alambique; por esta ' 
canal se tira desde arriba la leña, que ha conducido hasta allí un 
carretón. 

La casa para las baliciones y demás está situada sobre la ce- 
Una refenda; tiene por el medio á lo largo una canal que viene á 
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parar á la boca del alainbi(|ue; • or esta canal paisa n las batic io- 
nes al alambique para ser destiladas Hay una canal portátil pa- 
ra ponerla entre la pipa que se ha de vaciar y la canal ya di- 
cha, á ñn de que abierta la llave de la pipa pase la balicion des- 
de ella hasta el -.ilainbique. 

Hijo.-^I^Y cuales son las ventajas que ofrece esle treD plantiñ- 
cado como se deja referido] 

Labrador. — Las ventajan; ?on bien palpables. La primera 'es 
el ahorro de brazos, pues iodo hasta la leña» se conduce al alam* 
bique por medio de canales; y no que en los dcnias trenes comu- 
nes tienen que subir con canecas al hombro llenas de baticion &c. 
para cargar el alambique; en cuya operación se pierde tiempo y 
brazos que pudieran estar empleados en otras cosas. La culebra 
goza déla frescura conveniente, sin que nadie se emplee en car- 
gar agua para llenar el tanque. Cstando el barril que recibe el 
aguardiente aislado en una casita de niamposteria y teja, y á dis- 
tancia del alambique se evita la embriaguez en los esclavos y los 
incendios q no se han originado varias veces. 

^^o.^j^No siendo posible que todos encuentren una localidad 
tan adecuada, cómo pudiéramos suplir á esta falta? 

Labrador, — Supongamos que cada uno no encuentre en sus 
terrenos un parage tan á propósito como el de la Carambola; no 
obstante hay medios practicables, que nos sacarán de este ahogo. 

Se practicará una escavacion en un terreno algo inclinado, 
á llano si se quiere. La tierra que se saque servirá para ir forman- 
do una superficie elevada. Asi que la escavacion tenga la profun- 
didad suficiente para que la boca del alainliifjuc quede á nivel con 
lo demás del terreno estarán salvadas las dificultades. 

Arriba se hace lá casa donde se preparan las baticiones y 
lernas. Y ya qne no haya algún rio ó arroyo, puede hacerse un 
pozo, cuya agua se conduzca al tanque de la culebra, por medio 
de una canal, ya subterránea, ya superficial. 

Hijo, — ¿Y si el pozo no es tan fértil que pueda estar sufriendo 
tina estraccion tan considerable de agua? 

Labrador, — No^es tanta el agua que se emplea diariamente 

Íiara mantener fresca la culebra; y mu}' pobre será el pozo que no 
a produzca. 

No obstante puede economizrirse el agua; para esto se hará 
un tanque á cada lado del de la culebra para vaciarlo en 
los otros cuando el as^ua esté caliente, la que, asi que esté fria 
volverá al tanque de la culebra; sin desechar esta agua por inútil 
Ínterin no adquiera alguna fetidez. 

El asunto en cuestión nos lleVaría muy léjos; y tal vez sal- 
driamos de los límites de lecciones sencillas si intrincásemos dis- 
euciones dilatadas. Lo dicho basta en mi concepto para que cual- 
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quiera hai^a buen aguarilienie y ' '"^i escelente. Todos los demás 
partidos (jne se cjuieran sacar de los alauü)ií}tjes dependen de la 
aplicación (ic los dueños, y de la elección que liai^an de alambi- 
queros o (iesiiiadorcs t[ue se disüiigau de los rutineros por los co- 
nocimientos químicos necesarios en la materia. 

LECCION 3?. — CAFE. 

Lahrad<-r, — Los cafetales, hijo mió, así como los ingenios, pue- 
den ser grandes 5 chicos. 

Los cafetales necesitan buen terreno alto, compuesto de tier- 
ra bermeja, aun(|ue sea pedra^oso; toda clase de tierra fuerte y 
de masa es buena, con tal que sea pantanosa. A([uellos para- 
ges en que los montes son alterosos, y de yayales son muy pro- 
pios. 

Los cafetales debemos dividirlos en dos clases, que son, ca- 
fetales en las llanuras, v cafetales en las lomas. 

Hijo, — ¿Co'mo se lorma un caft^taí en las llanuras? 

Idibraüor. — Se comienza chapeando como medio cuarto de ca- 
ballería de tierra montuosa, dejando solamente losárltoles gran- 
des y los mediaMo--, se limpia bien el terreno de todo lo (¡ue es^- 
torbe. Aqui se íorma un seiYiillero eiiteriaiido í^ranos de café ma- 
duro y frescos con sus rorezas dos dedos debajo de la tierra. F'-- 
lo se hace en el tiempo de las aguas; y si n*) Hueve se riega con 
regaderas. Los granos se siembran alineados, con media vara de 
calle, y una tercia de uno á otro. De este modo se evita hacer 
primero semilleros y Inc^^o planteles; pues antes se sembraban 
losgranosmuy junios, y luego arrancaban las pcsturitas de cuatro 
hojas, y las sembraban alineándolas del modo dicho; y n esto lla- 
maban planteles. Después se prepara ei campo para la siembra. 

Hijo. — ¿^Cdmo se prepara el campo? 

Labrador. — Ha dado este trabajo lug^ar á tantas ideas, que hay 
ocasiones de ver ({ue se hace en diez cafetales á un tiempo, y en 
cada uno de un modo diverso. A mi mismo después de una larga 
esperiencia, me han hecho hacer operaciones, que muchos las han 
celebrado, yo á mis solas conocía los muchísimos defectos que te- 
nían. En nada se han introducido tantas novedades falsas como 
en los cafetales; cada uno cree ser el mejor maestro. 

Eli la larga relación que os haga no cstraneis que me separe 
de un sin número de quimeras áque hemos estado sujetos. Yo di- 
ré francamente loque he hecho, lo que debió hacerse, lo mejor 
que he visto, y lo mejor que he oido. 

Después de sembrar los semilleros se tumba como un cuarto 
de fierra en el centro del terreno destinado para formar el cafetal; 
apartándose de este punto solo si es pantanoso, d por colocar los 
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establecitnientoB al lado del rio ú ojo de agua» si lo hay, aunque 
sea en un lindero. Así que está tumbado el monte que cubría es- 
te cuarto de tierra, se limpia á brazos, se tengan los palos ya tro- 
zados en varias pilas, y se aprovecha toda la madera de construc- 
ción que resulte. 

Este cuarto de tierra es lo que se Ilaroa batei, lugar donde 
se han de colocar las casas, almacén y máquinas» Se hará pri- 
meramente una casa en una esquina de veinte varas de largo y 
diez de ancho, con armadura para teja plana, la que con el tiem- 
po servirá de gallinero, pero al principio sirve de todo, y se cobija 
provisionalmente de cualquier clase ¿e guano, ó mas bien de ya- 
guas dobles, aforrándola de lo mismo. 

Hijo. — ¿Y por qué se prefieren las yaguas al guano? 

Labrador»-^¥or que son ménos espuestas á quemarse que 
el guano, y aunque, se incendien son mucho mas fáciles de 
apagar. 

Se busca el punto céntrico de! batey, y desde'él se tira una 
linea recta á cada viento en forma de cruz hasta los cuatro lin- 
deros de los terrenos, haciendo un picado por el monte para que 
las lineas queden marcadas; este picado será con el tiempo una 
hermosa g'uarc^arra^cr, viniendo uno de sus cuatro estreñios á mo- 
rir al camino real, con el cual debe estar á escuadra. 

Todo el batey en este estado se sembrará de maiz y calaba- 
zas á hoyo, para poder criar puercos en un chiquero, gallinas, 
patos y palomas. Dentro del maiz se sembraran ñames de pláta- 
nos en número de quinientos lo ménos, para tener que comer, y 
semilla para mas adelante. En seguida se van haciendo picados 
á cordel para ir marcando los cuadros que han de sembrarse de 
café. Estos cuadros deben ser largos y angostos para que el aire 
los bañe bien. Los que aseguran que el aire es bueno para el 
plantío de café, se fundan en muchas razones juiciosas y científi- 
cas. Los árboles de las orillas dicen son los mas lozanos á causa 
de qne el aire los baña mas que á los del centro. Yo encuentro 
que esto es así; y también contribuye mucho á esta lozanía el 
ab<)no que resulta de la hojarasca 'que desprenden los frutales que 
están entre ellos formando las líneas de las guardarrayas y ave- 
nidas que les da vigor, y también los favorece mucho la sombra 
moderada que reciben; la dombra influye tanto, que he observado 
que las lineas que están de naciente h. poniente como reciben sooi- 
bra con mas constancia son allí los cafetos mas verdes, paren 
mas, y no sufren sus cosechas tanta alternación. 
Hijú. — ¿Qué es alternación? 

Labrador, — Alternación es que un año pare mucho y otro po- 
co. Sobre esta materia ha eseiito D. Tranquilino Sandalio de No a 
una memoria que ha sido premiada, cuya lectura os recomiendo. 
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Asi que los cuadros csién trazados se comienza por tumbar 
«I monte de uno, advirtiendo que no debe pasar caria cuadro de 
doce mil matas. Por níngnn motivo se dará candela á las Cuín» 
bas; estas se limpian á brazos, y todo el maderaje ya |ácado j 
trozado se tonga en las guardarrayas y avenidas correspondiett- 
tes al cuadro en que se esté trabajando, para que pudra y sirva 
de abono después al mismo cuadro. Toda la madera que se en* 
euentre átil para construir casas se sacará antes de tumbar el 
monte, y se guardara donde no esté espuesta á la intemperie» 
Limpio ya el terreno se alinean las calles para sembrar el café; y 
he aquí, hijo mío, el dicrkmen del Sr« Noda acerca de la detíneO' 
€Íon: ^Sembrar el café, dice, en hileras paralelas distantes unas 
,,de otras tres Ó cuatro varas, con igual distancia de hrbol á árbol.** 
Se clavará pues una estaca en cada punto donde ba de plantarse 
cada mata. Estaqueado ya el cuadro, se siembran hijos ó damas 
de plátanos en linea recta, entre cada dos estacas:, uno sobre la 
misma línea de estacas, todas las cuales han de eslár de oriente á 
occidente; de este modo los plátanos guarecen al café recien sem* 
brado de los ardores del sol la mayor parte del dia. Esto de los 
plátanos no es mas que provisional, como se verá mas adelante. 

Hijo. — ¿En qué estación se hacen las tumbas? 

Labrador. — ^En el tiempo de la seca,quecomienjEaenQoviem* 
bre y concluye en abril. Este es el tiempo mas desocupado, pues 
no hay siembras que hacer ni tanto que chapear. Y siempre es 
bueno escoger la menguante para tumbar, si es que las maderas 
se quieren aprovechar para fábricas. 

Hijo. — ¿Y qué influencia tiene la menguante sobre las maderasi 

léabrador.-^VeraontLa ilustradas han combatido esta idea como 
absurda. Pero mi consejo es que asi como se habia de emplear 
en este trabajo otro periodo cualquiera, debe escogerse el de la 
menguante, siquiera por respeto al voto unánime de los labra* 
dores de esta Isla, y de otros países. 

Hijo. — ¿En que tiempo se siembra el cafél 

Labrador.^Toáo. siembra comienza en mayo y se concluye 
en octubre. 

Hijo, — ¿Couio se siembra el café? 

Xrafrriuíor.— -Sacando las posturas del semillero^ que dejo des- 
crito, con buena mota, y estando la?; matas dedos cruces, y que 
no pasen de cuatro. La opinión del Sr. Noda es como sigue: „To- 
do árbol, arbusto ó planta, que no sea sarmentosa, es sabido que 
el mejor medio que se puede tomar pam sembrarla es el poner en 
un hoyo proporcionado, la pequeña planta 6 arbolillo que se ha- 
brá arrancado del semillero con una poca de tierra en las raices. 
Pues este modo tan natural y conocido^ no se aplicó al café por 
nías de cuarenta años.'' 

53 
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Jfijo. — j^Cuáiidü se hacen los hoyos y como son? 
Labrador. — La hoyadurase practica en le seca ó al entrar las 
aguan. £q cada eslaca se hace un hoyo regular, capaz de recibir 

la niüia. 

¿Cómo se conducen las |30stui as- para sembrarlas] 

Labrador. — Se ponen cinco o sei?? f n cada canasta, y pe llevan 
asi al campo. En seguida colocan la mota en el hoyo con cuida- 
do de no desbaratarla; y se le introduce al rededor tierra con los 
dedos. La mente del Sr. Noda parece í|ue es, que las posturas 
Bcan pequeñilas. Ofros siembran el café al cortado. 

Mijo. — ¿Como se hace la siembra al cortarlo? 

Labrador. — Se arrancan las malas de café que íengan el pié 
del grueso del dedo chifiuito, ó poco mas o ménos; se le corta el 
raigón d pí'6ó y las demás raices, dejándole al raigón seis dedos 
de largo, pues solo se le c. r(a la punta. Kl tronco también ae cor- 
ta cuatro d cinco dedos retirado de la raiz; hecho esto se siembra 
y se aprieta la tierra con los j)ies; y se le clava la estaca al lado. 

Hijo. — ¿Qué ventajas tiene una de estas siembras sobre la ot ral 

Labrador. — Cada ni^a es buena, si se hace cuando se debe. 
Hay muchos buenos prácticos que aseguran que las tumbas de- 
ben sembrarse al cortado. ¥ á la mota, dicen, se resiembran los 
cuadros de café paridor. 

Hijo. — [Y qué razones habrá para esto? • 

Labrador. — Los cuadros ya paridores teniendo la sombra sufi- 
ciente se resiembran á la mota, pues allí los ardures del sol no 
penetran con tanta voracidad, y por consiguienle no se nmi rliifan 
lae posturas. En las tumbas recién hechas coitio no íi( ríen =;om- 
bra algnrja, es muy común (pie las maticas se marchiten y mue- 
ran con el cnlnr del sol que es muy fuerte en los meses de siem- 
bra. En los cuadros viejos reciben sombrío y frescura; y i^i algu- 
na mucre es porque le han desbaratado la mota 6 porque trciia el 
daño consigo. Vl\ cortado re-i-fe á lodo, retoña bien al raso, y sus 
retoños acostumbrados á la cruda intemperie, crecen muy bien y 
prosperan con lozanía. 

Hijo, — ¿Si el que se sienJjra á la mota trae el daño consigo, 
como no se precave en tiempo? 

Labrador. — El daño está cojnunmente en las raices, y no se le 
ve porque sacándolo á ¡a mota la tierra cubre todas las raices. 

fír¡(/. — ¿En que consiste este daño? 

Labrador. — Kn tener agujereadas las raices, 6 peladas. Hay 
matas que tienen dos raigones enredados los dos como un rtUL^ 
já (21) al rededor de un palo. Cuando se siembra al cortado, tse 
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corta uno de los doá raigones toilo eiilem. Aconsejo desecliar to- 
cias las posturas que tengan alguno de estos defeclos, y nunca 
componerlas ni seuilji arlas. Vo siempre preferiría el plan colla- 
do, ya para la sioml^ra, va para la^^ rrsií^nibrns; t;\iiio por la faci- 
lidad y prontitud en la sienilnn, cnanto por estar soe^uro que las 
qiin «c siembran van sanaá á U\ ¡if rr;i; de mil no fallan diez; y 
ai riu paren al mismo tiempo que las íjun se siembran á la mola. 
Un trabajador siembra mas matas al cortadt) en un dia, que otro 
á la mola en cinco dias; esta es nui< ha difei encin de tiempo, y 
este es muy precioso, si queremos sacar partido de la fiL^i ic ultui a 
en otra época el ahorro de tiempo y brazos era, si se quiere, asun- 
to que se miraba con indiferencia; pero en los tiempos en que nos 
vemos debemos no desperdiciar un momento, y sacar partido haa- 
ta de las piedras. 

Hijo. — ¿V. ha dicho í(ue los árboles de las orillas son mas her- 
mosos que los del centro dt* los cuadr<ís grandes, porque recibea 
el abono y la sombra moderada de losgiarides frutales qtie pues- 
tos en línea con ellos adornan las guardarrayas y avenidas; y no 
podrían proporcionarse estas mismas ventajas á todo el cuadro, y 
á todo el cafetal? 

Labrador. — Según el método que hasta ahora se ha observada 
en los cafetales. Solo han permitido al café la sombra de los plá- 
ttinos y el abono que estos proporcionan. Pero no siendo esto su- 
ficiente, deben dejarse crecer lodos les retofios de los troncos de 
los árboles del monte tumbado en los cuadros; de este modo vuel- 
ve á hacerse monte. Estando ya bien crecidos los renuevos se 
van cortando con tino los que no convengan, y dejando á cada 
tronco <|ue se destine a ser árbol de sombra, solo un renuevo. 
Esta desmocha cubre la tierra de leña y hojarasca; todo lo que 
después de podrido forma una costra de tierra negra, la que cada 
vez irá siendo mas gruesa con las hojas y demás despojos que 
incesantemente desprenden los árboles. Por este medio sencillo 
estará siempre abonado el café; gozará de un sombrío moderado; 
los árbeles elevándose de nuevo volverán á atraer las lluvias que 
se han auyentado mucho con su falla; y la leña y maderas no 
fallarán jamas. Ademas de este abono be pondrá con orden en 
los cuadros toda la basura posible bien podrida, ya sea la que re- 
sulte de las pilas de palos que deben haberse podrido en las guar- 
darrayas y avenidas, el estiércol y demás de las caballerizas, las 
maniguas bien secas que se chapean en losparages donde el abo« 
no no es tan necesario &c. 

Hijo,^^ es práctica común el abonar el café? 

haJbraür* — Ya va haciéndose general; y todo el que lo prae* 
tica conoce al poco tiempo los buenos efectos. 

jBTtjo.— ¿Y la sombra la adoptan alganosi 
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Jjübrador, — Muchos la han adoptado sin tino; es decir han 
ciado al calé una sombra tan espesa que lo h:i hecho inhábil para 
la producción. Se rc(|iiiere sombra, pero quesea moderada. Ll 
Sr. Noda nos dice: ,,ílc juzgado útil que el café tenga un arbo- 
lado superior para que el suelo tenga el i)eijelicio de suá liojas y 
de 8u sombra y no sufra elcafé lodo el aidnr del sol, tiiio á veces 
llega á quemar los granos lodavia verdes/' En otro pairnío dice: 
^Demostrado estaque el café bajo de un bo.-(iac es mas frondoso 
y duradero que en campo raso. Se han hecho algur-og plantíos 
por este órden; pero ademas de haber tenido poco éxito, tengo 
tres razones para creer tjue todos los hechos hasta hoy son vicio- 
sos. Primeramente, porque el arbolado ha sido demasiado espeso 
y ha privado ai cale de casi toda la inlluciicia directa del sol. 
Segunda, porque siendo iuuchos los itrholes del bosque, sus raicea 
son demasiadas, cruzan todos los punios de la capa vegetal, y 
chupan muchos jugos con perjuicio de los (jue necesita el café» 
Tercero, porque siempre se ha seguido el sistema de contension y 
de poder ii la francesa, D 's[íues de muchas razones de bastante pe- 
so concluye diciendo: ,,Por estas razones juzgo conveniente qn« 
haya grandes árboles dentro del café, debiendo escluirse aquellos 
que les sean perjudiciales por sus raices, y no por su sombra co- 
mo se cree vulgarmente; v. g, el aguacate y el macurije." 

D Manuel Camino, que tand)ien ha sido premiado con reía* 
cion á alternación de las cosechas de café nos dice en su memo- 
rin lo siguiente: „Las siembras espuestas á todo el ardor del sol 
sufren también bastante, sobre todo en los anos de abundantes 
cosechas y cuando las lluvias son escasas; para evitar esieincon- 
veniente creo que el líiedio juas aproposiio seria ^\ siguiente: 
sembrar en dirección de Norte ;i Sur, líneas de árboles frondosos 
como las guásimas y otros semejantes, tan próximos entre sí que 
se tocasen sus copas en su mayor decencia, esio es á distancia de 
seis ú ocho varas; dejar entre línea y linea de árboles otra distancia 
de Veinte ó veinte y cuatro varas, esto es, diez 6 doce líneas de ca- 
fetos; (22) y de este modo, cuando los árboles esién crecidos ior- 
marán como murallas de trecho en trecho <|uc por tenerla direc- 
ción ya prevenida, resguardaren del sol en las horas de la maña- 
na las líneas de cafetos que estén al occidente, y en las horas de 
la tarde las que se hallen al oriente; o por mejor decir, los cafe- 
tos recibirán en las horas de la mañana la soml)ra de las líneas 
de arboles que estén al oriente, y en de la sanie de las que se 
hallen al occidente. Asi se reducirá la influencia de los rayos del 
Bol, á pocas horas antes y después del medio día» lo que siendo 

(22) El Sr. Camino iguoruba, cuando escribió, las ventajas de sembrar los ca- 
fetos 4 3 6 4 viras de calle y de uno & otro, como recomienda el Sr. Noda, esclu^ 
yendo la oomension y poda; desuelle que debe decir 6 Uneas de cafetos y no doce* 
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moderado, ni trae los inconvenientes del demasiado somínío, ni 
lo? del escesivo ardor. Por otra parle disfrutarán los plantíos del 
aire libre ({ue se encañonará por los intermedios de las lineas de 
los árboles; y en los tiempos de rigorosa seca, no serán privadas 
las plantas del rocío que les c» tan necesario entonces." 

Sin duda, hijo mió, que esta sombra es la mejor que puede 
escogitarse, pues coricilia todos los estremos. Yo apruebo esta 
idea pues el Sr. Camino ha dado en el clavo en este particular; 
porque aunque muchos son de la opinión de la sombra moderada, 
no daban en el verdadero método de establecerla sin que fuese 
dañosa. 

Seguiremos con la relación del modo de formar un cafetal 
en los llanos. Así que está un cuadro sembrado se procederá á 
tumbar otro para el mismo efecto. No hay que esperar el tiempo 
de seca para hacer tumbas, siempre que no se cometa la falta de 
quemarlas; pues deben limpiarse á brazos, en la forma que ya he 
dicho. 

f^i/o^-^Y qué suelen algunos quemar las tumbas para sem- 
brar café? 

Labrador^'-^^uchoB las queman todavía sin atender á que se 
cansan muchos males. Al quemarse lo gran palizada que cubre 
la tierra arde esta junto con los palos, quemándose toda la pudri- 
don; parte de la tierra que llamamos virgen se convierte en polvo 
de ladrillo; se destruye todo el abono que proporcionan los palos 
después de podridos, y la inmensa hojarasca, que es tan buena 
basura, se convierte en cenizas que el viento se lleva; y la made-> 
ra de construcción la consumen las llamas. 

Hijo, — qué los ha movido á quemar las tumbasi 

Labrador* — La candela en las tumbas se introdujo con varios 
£nes; el mas principal fué evitar la limpia á brazos, que es un 
poco penosa. Unos han dicho que la tierra produce mejores árbo* 
les después de quemada; otros pretenden que los palos podridos 
producen la babosa que tanto daño hace al café; algunos que- 
riendo darse tono de hombres muy profundos en agricultum han 
sostenido que en esta Isla era muy perjudicial abonar el café, 
poique las tierras eran muy valientes y que no se les podía agre* 
gar mas valentía, pues esta era peor para los árboles que la este- 
rilidad misma; y llegó el caso que barrían hasta las hojas y las 
arrojaban lejos del café. 

Hijo. — ¡Y V. que razones opone á esas otrasí 

Labrador* — A todo eso opongo la esperiencia que ya tenemos 
sobre este particular; oíd y os convencereis. El trabajo de limpiar 
una tumba á brazos lo ponderan demasiado, cosa, £cen, que no 
puede hacerse sin mucha gente. Siempre he observado que loa 
mayores trabajos se vencen con facilidad, si hay buena dirección 
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y constancia. Las tumbas tjue se limpian a brazo.^ si bien ralcii- 
lamos no dan rua^ fai ií^a qni; las otras, ni necesitan mas gente- 
Todo consiste en picar lo menudo primero, sacar lo que mas estor- 
be á la lineacion y ponerlo en la guardarraya y .-ivenida?? en pi- 
las. En seguida se troza todo lo de bacba; y para mas alienar 
la operación se usará el método de los barrenos y pólvora para 
destrozar los palos giuesos para colocarlos de n\odo que no estor- 
ben para la siembra del café. Es de advertir que sembrando el . 
café de modo que le queden cuatro varas de calle y lo misrao de 
mata á mata, pueden quedar en el oampo los dos tercios de la ma* ' 
deraque contenia el monte sin (pie moleste para la siembra. De- 
aquí se deduce que el campo queda cubierto de madera, y lo qiio 
se saca es muy poco. Los pal s de construcción se sacan ánte» 
de tumbar, con bueyes después de labrados, y se ponen en un de* 
pósito bajo de tediado de vara en tierra covijado de yaguas dobles. 
Este es todo el trabajo de las tumbas sin quemar; vamos ahor& 
á las quemadas. 

Después de sacar las maderas de construcción, se tumba el 
monte del modo conocido. Luego hay que esperar á que se seque» 
lo que por lo regular no seca con la perfección que se desea. De 
todos modos tienen que aplicarle la candela en vários puntos d& 
la orilla á favor del viento; después de quemada mal d bien, e» 
necesario esperar algunos días para que se enfrie aquel volcan; . 
ya frió entran á picar y trozar con los maclu tcs y hacbas, y jun-* 
tan en pilas todo lo que no ha consumido el fuego para quemar- . 
las de nuevo; esto es loque llaman foguerear. 

Ya habréis visto como queda la tierra después que las pila» 
han ardido; cada punto donde estuvo la pila parece una gran lo- 
seta de ladrillo, que ni las lluvias mas fuertes la descarnan. Lue- 
go es necesario esperar que las lluvias refresquen bien el terreno 
{Mira poderlo sembrar. 

Compárense ahora las ventaja^ que resultan de no quemar: el - 
trabajo es casi menor, sin riesgos de pasmos ni de incendios; la • 
tierra conserva su antigua costra, el inmenso follage que la cu- 
bría y el del monte tumbado, adema;! la infinidad de gajitos y 
otros fragmentos que le quedan, y toda la madera que no estorba 
á la delincación y aboyadura, que se procura dejar tanta que casi 
oobra toda la tierra. ¿Cuando saldrán yerbas molestas en este 
terrenol ¿Qué frescura no conservará? ¿Cuando se acabará la tier- 
ra buena en estas tumliasl ¿Qué cafetos, qué plátanos, qué maiz, 
qué millo, qué frijoles no se darán en un terreno que á medida 
que la palisada vaya pudriendo será cada vez mas fértil! Por lo 
que dicen de las babosas, estas son el norte mas seguro de que la 
tierra está valiente y fresca; estas y otras sabandijas huyen de 
losparagessecosy estériles^ y pregunto si será mejor esterilizar 
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los terrenos y desecarlos?, que tener la curiosidad de malar las bn- 
bosas] y no por esto se escapa un caíetal de tener e^ta plaga aun- 
que sus tumbas hayan sido ([ueinadas; el remedio único es perse- 
gun las y matarlas. Para aseguraise ile si cumplen los trat>ajado- 
res con esta obligación, se exije á cada uno traiga din ririni ente 
las que mate ensartadas en un palito delgado. Esta matanza se 
hace al mismo tiempo que se está cba|)eando, sLMubrando, aho- 
yando, &.c. Por lo que hace á que la tierra neresiia ser barrida 
porr|ue el abono no es útil para el café, es necesario haber perdido 
los sesos para creer semejante proposición tan desincntida ya por 
la esperiencia. El Sr. Noda nos dice: „Tambicn la continuación 
,,de las lluvias descargan inevitablemente la tierra; y si la capa 
,,de tierra vegetal llega á desaparecer, se inutiliza elpais para la 
,, agricultura. Por esto se usan de los abonos al terreno, para que 
„la putrefacción de las hojas, yerbas, basuras, &c. fertilice á la 
„tierra ya cansada." 

Hijo. — ¿Qué insectos ademas de la babosa dañan al café? 

Labrador, — Las vivijaguns lo dañan coDsiderablemeote. 

Hijo — ¿Qué es vivijagual 

Labrador. — Es una hormiga grande que se come las hojas y 
las ñores de todo árbol, arbusto, pianiay yerba, esceptuaudo muy 
pocos, entre otros el piñón botija. 

Hijo. — ¿Hay muchas vivijaguas en esta Isla? 

Labrador. — Todo el suelo de ella lo tieuea micado. £tt algu- 
nas 6ncas han logrado aniquilarlas. 

Hijo. — ¿De qué medios se valen para destruirlas? 

Labrador. — Muchos atestan que el mas seguro es cavar la cue- 
va y quemarlas. Las cuevas son unos caminos por debajo de la 
tierra con ramificacaciones á todos rumbos, con muchbs resolla- 
deros que salen á la superficie; de suerte que es bien penoso cavar 
hasta el fin, que parece que no se ha de encontrar. En cada fin- 
ca tienen dos d cuatro negros empleados en este trabajo todo el 
año; y esto no basta para impedir que hagan daño. Al retirarse 
sus perseguidores por la noche dejan en el fondo de la escavacion 
algunas naranjas agrias, con dos objetos, uno el de quemarlas coa 
guano al amanecer que entónces están cubiertas de estos insectos 
las naranjas; y el otro es para si no salen á comerlas saber que ya 
, las han aniquilado en aquel punto, ó que lo han abandonado. 
Otros ponen en lugar de naranjas, harina de maíz cocida con cu- 
rama¿aei; las vivijaguas comen esta harina y mueren á monto- 
nes, pero advierten el veneno y dejan de comer lo que tenga cu^ 
ramagüei: opino que fuera bueno mudar de venenos, y repetir 
los mismos cuando ya se les haya olvidado el olor y gusto que te- 
nían. Los patos he observado que son grandes enemigos de las 
vivijaguas; estas por lo regular trabajan de noche, y los patos an* 
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dan toda la noche cazándolas; cada cuadrilla de patos signe el 
cordón deesas lioijaigas y se las comen con presteza. En el 
centro de cada cuadro dtt café debena liabci- un casuchito con 
agua para una cuadulla de patos. Estos aniiuales no solo destru- 
yen la vivijagua, sino otros muchos insectos, sin dispensar la ba- 
bosa. Cuando tierno^', los palos, son un buen bocado, y cuando 
viejos hacen buen caldo para los enfermos, y su carne es couio 
la de ternera, (jue la pueden comer los convalecientes. Los patos 
son facilísimos de criar, no padecen enfermedades, y en tres me- 
ses están buenos de comerse, y en esta edad son mas vendibles 
que ninguna otra ave. Un individuo cuyo nombre no recuerdo, 
ha puesto uu aviso en uno de los números del Diario de la Habana 
en que asegura que el agua que se ha usado para sacar el almi- 
dón de las yucas agrias, derramada en las bocas y resolladeros de 
las cuevas de modo que se introduzca hasta el fondo, destruye 
las vivijaguas. Yes muy verosímil porque esta agua es uno de 
los venenos mas activos. También hay unas hormigas pequeñí- 
tas que matan á las vivijaguas. (¿o) Sigamos pues con la forma- 
ción de un cafetal en los llanos. 

Hijo. — ¿Que tiempo tarda el cafe en producir granof 

Labrador. — A los tres años es su primer cosecha regular; al 
cuarto año da gran cosecha. 

/Tyo.— ¿Cuáles son las fábricas necesarias? 

Labrador, —Un almacén, el molino de pilar, los tendales ó se- 
caderos y el barracón para los negros. Todo esto es de primera 
necesidad. 

{Continuará.) 

(23) Ullímamente se ha dicho que el arsénico amarillo puetto eo plátanos ma- 
duros hncc mas esstracro en las vivijaguas q:ie demás venenos. Todo esto ne- 
cesita mucha prccaucjoD, la que no se encapará á la previsión de los (^ue manejma 
fincas rurales* 
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En Junta ordinaria de 51 de ochibre próximo posado acordó la 
Jieal Snciedad (a juihlnúctuíi dt tsit documento eacriío en idio- 
ma hvj lds, asi como i i (¡¡seño que le acompaña, el cual le fué ro~ 
fitunti (iilo con ojido del Escnio, Sr. PremUnic Gobttnador y 
Capitán GcnernL anunciándose ventajas para mejorar la cria 
del gusano de uda, cuya traducción ls como sigue, 

Convrijcido eJ invenior de la cííhÍ inuiiÜdad del aparato de 
mimbi rs has; a ahora usado para la cria de los gusanos de seda, y 
adiiiiiado de <|ue los anioiiraiios hayan seguido ciegamente por 
inii' lí'»-^ auoá el luélotlo adopindo en los paises esii aniseros; se 
propuso formar este nuevo, que ahora presenta. El cual tiene las 
veníalas de stT tan períecio coaio sencillo. Vanos ensayos se han 
hecho para siuipliíicar y harer econo'inica la cria de los gusanos 
de seda, pero todos han tenido por hase el sistema de los miin- 
bres,y losfesuhados Inni piohado ([ue la menor conexión con es- 
te sistema produjo los mismos niales que trataron de evitar. 

En el aparato dr [Burlington no se ha tomado nada absolu- 
tamente del anti^jiKj sisicma. — No hay la mas leve cosa de común 
con aquel. El aparato es enteramente original enlodaf? sus partes; 
se presenta una senda nueva y diferente para seguir este lucrati- 
vo raino de industria. Yo mismo he usado lo=5 mimbres y después 
de una larga esperiencia es que tiai>lo de su inutilidad. En aquel 
sistema incluyo todos los planes de alimentar los gusanos en super- 
ficies cerrada?, tales como entarinnados, muselinas y otras cosas, 
que iguaimeate estorban la circulación libre del aire por la parte 
inferior. 

El aparato de los gusanos de seda de BurHngton es de Hos 
piezas perpendiculares y de las dimensiones de tres ptdgadas de 
ancbo y dos pulgadas de grueso, stigeto al suelo y techo por tu- 
bos de madera en las cuales se introducen Jos dos estreraos del 
palo perpendicular pues solo se sugeiarán con clavos los tubos; 
los clavos no se pondrán rectos sino procurando queden las estre- 
midades fuera, para poder sacarlos con facilidad; pues cuando el 
tiempo de la cria se ha concluido, el todo del aparato se desarma 
y se puede guardar para el ario sifruiente. — Estos palos perpendi- 
culares se deben poner á tres i^ies de distancia el uno del otro. 
Tienen hendiduras á cada lado á dos pulgadas distante la una 
de la otra, de una pulízada de ancho y media de profundidad. 
La primera hendidura está á ocho pulgadas del suelo, y en este 
punto se da prin<:ipio a la nutrición de los giisano^^ nromodándolos 
(en cualquier edad (¡ue el culi ivador elija) en una ligera armadura 
de tres pies de largo y dos de ancho, hecha de cintas de una pulcra- 
daencuadroy unida por los dos lados con ocho ó diez tintas cruza- 
das de un estremo á otro del grueso de una baqueta. Los estrenuN» 
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de las piezas dobicsaleii en cuatro pulgadas á f^n aucho de dos pies 
y las puntas salientíís li^ífien sus hendiduras. El todo del cuadro 
queda suspendido al aire, y cfi él se pone el aliuiento para los gu- 
sanos y tiene la ventaja du ser tan ventilado por la parte superior 
como por la inferior. Por un experimento escrupoloso se ha encon- 
trado que un cuadro su pendido de este modo puede sostener un 
peso de 5Q libras» mientras que el cuadro pesa solo dos libras. 
Yo recomendaría que los crusanos se guardasen en masa como ge- 
neralmente se bace, desde el tiempo en que se ponen los huevos 
hasta la primera 6 segunda muda, hasta cuyo tiempo serán ali- 
mentados con hojas picadas. £nto'nces por la primera vez se lie- 
chan pequeñas ramas sobre ellos y á los pocos minutos un gran 
número se adherirá á las ramas. Agárrese una rama y póngase 
estendída á lo largo del cuadro, que se habrá cubierto ántes con 
paja limpia para que sirva de camaá los gusanos después que ha- 
yan comido las hojas. Se seguirá poniendo ¿rtf^^anos hasta mil en 
cada cuadro. Como este cuadro está supendido del suelo ocho 
pulgadas se conocerá á primera vista que el escremento de loj 
gusanos se desprende del cuadro y vá á parar al suelo^ pues la 
cama inferior está tan ventilada como la superñcie superior. De 
aquí resulta la gran ventaja de hacer desaparecer el tizón, enfer- 
medad tan común en el aparato <le los mimbres. Los fragmentos 
de las hojas, los gusanos enfermo:^ (cuyo singular instinto los lle- 
va á buscar una salida por el fondo) y los despei dicios de todas 
clases van al suelo por el fondo del cuadro. £1 cuadro nunca se , 
pone tan sucio que necesite limpiarlo, pues jamas se pueden reu- 
unir en el fondo materias podridas en cantidad. A cada comida 
se pondrán ramas cruzadas unas sobre otras, para procurar de este 
modo que conserve la forma de una criba y asegurar libre (.aso 
al aire por todos lados. 

Cuando los vastagos reunidos fueren tantos que neceaiten 
moverse, (lo que nunca debe mk < der, si al tiempo de echarles de 
comerá los gusanos >e tiene cuidado,) se toma una horquilla con 
dientes agudos de hierro de do<^ pies de larj^o cada diente clava- 
dos en un mango de tres pies de largo é introduciendo con cuida* 
do sus garras en el montón de vástagos como una pulgada mas 
abajo de los gusanos, obligándolos á salir por el lado inferior. Le- 
vántese toda esta superñcie que se ha fijado con la horquilla y ase- 
gúrese introduciend » los dientes estertores en los agujeros abiertos 
pam esto en los pilares. Asi las ramas se hallarán tan completa- 
mente entretejidas, que la superficie se parecerá una red com- 
pacta, sio que los gusanos lo conozcan. Quítese el marco de aba- 
jo, vacíese la basura que contiene en una canasta ú otro objeto 
destinado para recibirla, vuélvase á colocar en los pilares y báje- 
le la horquilla hasta que descanse en el márco; entónces retireie 



Digitized by Google 



—41o— 

poco a poco la horquilla, y los gusanos estarán otra Veíí en el 
marco. Estas liorquillas entran con suma facilidad en la basura, 
cuando la punta de sus dedo? es bastante aguzada y bien Usa, y 
con una de estas he limpiado mas de 300 enramadas hechas de 
este modo en corto tiempo. No dudo de que un muchacho lim- 
piaría ciento de mis marcos 6 cajones al dia y p<)r consiguiente pu- 
diera conservar un vastísimo criadero de gusanos en el mejor es- 
tado sin la menor fatiga ni confusión. * 

Conviene recordar ademan que si la cria con ramas hace in- 
di.^pe usable que se aclaren los ¿4 ufanos una vez, no habrá necesi- 
dad de repetir la operación. Con estos maicos 6 cajoiu s sin fondo 
se evita la asquerosa acumulación de «gusanos en estado de des- 
. composición, que hace tan desagradable ia limpia; ni habrá necesi- 
dad de mas limpias que las indicadas, puesto que no habrá acumu- 
lación de materias. La libre circulación del aire al través del ca- 
jón asegura ademas una se(|uedad que contrarresta el tizón, la 
humedad y cualquiera otra causa productora de eníeiniedades. 

Mas arriba de esta armadura, á saber, a un pie de distancia 
del par inferior de muescas, se suspt ndti un rajón ó piso destinado 
(i hilar, y se sujeta del mismo uiudo. El cajón tiene sin embargo 
trespiés de larcro y veinte y seis pulgadas de ancho, ó precisamen- 
te lo suficiente para rsiorbor que lo que caiga de la armadura in- 
mediatamente supcrioi Ijeuuc á la inferior. Como este cajón ó piso 
C8 lijeroy portátil, puesto que no pesa mas que dos libras, aunque 
. bastante sólido, puede sacarse y limpiarse con facilidad y en me- 
nos tiempo que lo necesario para desci lijii lo, «í amontonar la bai?ura 
é un borde para quitarla cuo ndo se i^uiera. Mas arriba de e&ie piso 
hay otra armadura semejante á las ya descritas, otra mas arriba 
todavía, y así sucesivamente hasta cerca del techo, todo muy lije* 
ro, portátil y de libre circulación en su alrededor. 

Este suelo para hilar se forra por la parte inferior con listo- 
nes de la octava parte de una pulgada de grueso y puede conte- 
ner seiscientos capullos. Cuando los gusanos dan seiiales de que- 
rer subir, se baja el piso hasta la distancia de cuatro pulgadas del 
marco d armadura, ó se levanta esta hasta la misma distancia de 
aquel, y los g^nsanos suben tan pronto como se establece la comu- 
nicación enirtí ambos con ramitas, paja ú otras cosas. 

Debe apuntarse el dia que se baja el suelo, y al cabo de tres 
dias puede sacarse y depositarse donde se quiera; pero entonces es 
preciso poner otro en su lugar para los gusanos mas tardos en su- 
bir. El suelo que se tiuitd no contendrá mas que los capullos for- 
mados durante los tres días que estuvo puesto. Déjese tres dias 
quieto. 

Tan pronto se conoce que un capullo está completo y bue- 
no para cojer al cabo de cuatro dias> se conoce la edad de todo» 
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los demás, pncí? lo?; que siil^iei on rl pi iiner dia tiencji seis, los del 
segundo cinco y los del tercero cuairo. 

Limpíese el piso, lo que puede haroisc en un momcnlo, y 
luego puede volver á servir, lo que disminuye el número de ellos 
necesario en un establecimiento grande. Este modo de recojer loa 
capullos proporciona la ventaja de conocer su edad con diferencia 
de un dia, y las personas que saben por práctica la dificultad de 
acertar la época de la salida de la mariposa, cuando la cria es 
grande y no se separan los capullos por edades, no pueden ménos 
de confesar la notable superioridad de este plan. 

Los gusanos no están aprisionados por la enramada que es- 
torba la circulación de la brisa en el tiempo que es mas necesaria 
á su salud, y hace trabajosa la cria, ni hay pérdida alguna al 
tiempo de separar tantos gusanos, corno sueede en el métoilo que 
generalmente se signe, por la necesidad de poner nuevas ramas 
para las gusanos que suben después, y sacar los capullos hechos 
para matar las crisálidas. El trabajo y costo de proveer de enra- 
mada un establecimiento considerable es objeto de alguna jconsi- 
deracion; miéntras que la dificultad de encontrarla ó colocarla 
cuando los gusanos se preparan muchos á subir á la vez, es la 
causa frecuente de perder grandes cantidades de capullos. 

Estos suelos para que hilen los gusanos siempre están listos, 
y en ellos pueden recojerse los capullos con facilidad, que no es 
pequeña ventaja como lo saben las personas que han tenido que 
manejar mucha cantidad de ramas secas y quebradizas, cuyas 
pequeñas astillas adhieren á la borra y disii inuyen su valor, al 
paso que aumentan el tiempo necesario para recojer los capullos. 

Los suelos no cierran el paso al aire, y cuando los gusanos 
suben, están al abrigo de cuanto podría molestarlos. Para segtiir 
criando los gusanos que suben mas tarde, el suelo no debe arri- 
marse á mas de cuatro pulgadas de la armadura en que están los 
gusanos; y esta pone en comunicación con aquel por medio de 
ramitas, paja, &c., para que los gusanos suban á medida que llega 
su época. 

En una armadura de tres pies de largo sobre dos de ancho, 
caben mil gusanos si los crian con ramas; porque cuando estas 
quedan despojadas de sus hojas, aumentan el espacio los nume- 
rosos intersticios por los que los gusanos se están paseando sin 
tropezar unos con otros. El gusto con que trepaban los míos por 
las desnudadas ramitas y el vigor que demostraban con sus mo^ 
vimientos, no pudieron ménos de notarlo las personas inteligen- 
tes que visitaron mi establecimiento. En efecto, las ramas pro- 
porcionan doble espacio á los gusanos, que por lo mismo pueden 
ser mas numerosos en cada marco 6 cajón; el ahorro de gastos 
eiicqjerlas sin lastimar á los árboles, es considerable; pues un 
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corte con la navaja da mía rama que puede llevar diez hojas, y 
la operación no dura mas tiempo que la que se necesilaiia paia 
arrancar una sola hoja: un hombre y un mucharho con un caba- 
llo y un carretón, pueden cojer mil (juinienia^ I hrns de ramas al 
dia sin molestarle mucho. El ahorro de gastos en la cria no es 
menor, pues cu lugar de una o dos hojas que pueden presentarse 
a loa gusanos á la vez, puede colocarse una lania que contiene 
diez en el mismo tiempo. También s»^ sabe que una hoja separa- 
da de la rama conserva su frescura pur mucho menos tiempo que 
cuando está adherida á ella; de donde resulta que no hay, necesi- 
dad de dar <le comer tan anieinido. 

La cria con ramas sobre un cajón bien ventilado, asesrura la 
salud de los gusanos, y por consiguiente nnn abundante cosecha 
de capullos y ahorra mucho trabajo en la limpieza, ya que por de- 
cirlo asi no hay amontonamiento de basuras. Como los suelos pa- 
ra que hilen los gusanos sobresalen á los marcos d cajones, ios 
gusanos no pueden caer al suelo y morirse de hambre; y quedan- 
do á la disposición del mañanero toda la longitud de los pilares, 
puede aumentar ó disminuir la cantidad de cajones y suelos, se- 
gún lo requiere la abundancia de su cria. 

Para losestabiecimi ntos domésticos, para las familias que 
no tiene [] mas que uno ó dos cuartos á su di^pogicion para la cria 
de los gusanos de seda, el aparato del Sr. Burlington es el mas 
á propósito, poríjup puede armarse y desalmarse al principio y 
ñn de la estación, y dejar desocupado el cuarto para otros usos. 

Exij elido tan poco cuidado y no teniendo ninguno de los 
defectos del sistema actual, la cria de akninos millares de gusa- 
nos puede servir de diversión á las muu(íre,s inteligentes y de 
buena educación, miéntras que aquellas á quienes no es indi- 
ferente el producto de diez ó veinte libras de seda, pueden propor- 
cionarse este recurso con facilidad. El uso de este aparato ha si- 
do acompañado de los mas felices resultados en la cria de algu- 
nos millares de gusanos en Burlington en la estación actual. 

Me propongo fabricarlos con el objeto de venderlos, y ^couio 
la fabrirnrion se hará por medio de máquinas hechas á propósito, 
pueden proporcionarse A precios muy baratos, y el derecho de fa- 
bricarlos también se venderá con eijuidad. 

Cuando se crien gusanos bajo cuales(iuier plan que sea, con- 
viene que se eche sobre ellos cal apagada reducida á polvo, por 
medio de una criba muy fina, y que se repita la operación dos ó 
tres veces á la semana. La cal corrije todas las impurezas y sua- 
viza la camada de hojas, sin perjudicar á los gusanos. 

Una cria de trescientos mil gusanos se hará en Burlington 
con el nuevo aparato durante los meses de ago-'fo y septiembre: 

los que se interesan en la producción de la seda pueden exami* 
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nar la operación si gustan, como que se hará en una c<;ca1a 8ufi« 
cíente para demostrar si el aparato es 6 no adecuado al objeto* 
Si la seda cuesta 2¿ $ libra hecha como ahora se hace, se cree 
que al maflanero no costará masque 1¿ $ con el aparato nuevo. 

Las cartas que se dirijan al infrascrito serán atendidas con 
prontitud. Se proporcionarán aparatos para criar de seis mil has- 
ta un millón de gusanos, á precios sin duda alguna mucho mas 
bajos de los que vendrían á salir al comprador si los fabricase el 
mismo, dado caso que tuviese el derecho de hacerlo. 

Mr* Joseph Leeds, n9 2, Franklin place, en Filadelña, es el 
agente encargado de la venta de los aparatos y derechos d privi- 
legios. Puede verse un aparato sufícíente para criar doce mil gu-^ 
sanos en la Agencia de la seda. — Edmundo Morris, 



PARA 

LA HISTORIA DE LA ISLA DE CUBA 



Fú^iaeian de Casa-^Biamem* 

Este caserío principió á figurar por el año de 1790. Cinco 
años rkspaes el Gobernador D. Luis de las Casas nombró k D. 
Juan Diaz segundo sobrestante del parque de Real Hacienda ti- 
tulado Gasap-Blanca, y de donde le viene el llainarae asi la po- 
blación, para que cuidase de aquel distrito con el carácter de sii- 
eargado* — ^Poco después quedd abolido este encargado y se nom- 
braron capitanes de partido* Los pescadores que se establecieron 
en aquellas playas fueron estendiendo sus barracas á proporción 
que se aumentaba la pef^ca y las canoascon que hacia n sus reme- 
rfaa. £n 1802 D. José Tiscornla construyó un muelle para ca- 
renas en la parte occidental de la población con almacén para 
utensilios y pertrechos navales. De 1805 en adelante siguiendo 
el ejemplo de aquel laborioso vecino y á medida que nuestro co- 
mercio se ensfrandecia formaron otros iffuales á la orilla del mar 
al Oeste D. Estéban Arumí, D. Juan Pérez, D. Antonio de Frias^ 
D. Feliciano Sánchez, D. Ju iu Dujao, D. José Travieso, D. Jo- 
sé Soler, D. Manuel Mftsino, D. Juan Samé, D. Juan Moradoi» 
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D. José Saavedra &c. En la propia orilla de la playa está un 
grande almacén (jue construyo la Real Marina para carenar bus 
guarda-costas cuando se establecieron; asimismo otro que fabricó 
el Real Cuerpo de ingenieros, terminando la población con algu- 
nas barracas de pescadores que fue el priiici[)io de este caserío.— 
Como entre la falda de la Cabana y los cspicsados careneros cons- 
truidos en la orilla de la playa quedaba un terreno, debe presu- 
mirse, según tradición, que los niismo.s carpinteros y galafates 
construyeron clandestinamente algunas chuzas que después se 
convuLíeron en habitaciones formales, dejando una calle entre los 
fondos de los careneros y los frentes de las casas nuevamente cons- 
truidas. — Este terreno no lo hubo desde aquellas barracas que es- 
tán al poniente del reícritio almacén de los ingenieros al pescante 
de hiPa^toia, porque lo empinado de la falda del castillo de la 
Cabana baja desde su muralla á la luiiibie del agua, y su aspere- 
za se resiste á toda conveniencia, de modo que el pequeño terreno 
que hay en el Pescante loocujía un almacén destinado para los 
luensilios de las falúas del pasaje i\r la tropa, otro para los per- 
trechos de guerra del castillo del Morro, otro para el deposito de 
la pólvora de los buques mercantes y otro que fué laboratorio de 
pólvora. — En Casa-Blanca no hay Parroquia ni establecimiento 
público, ni arcliiv üs donde pudieran recogerse noticias mas esten- 
sas; indicai émos no ol)starii e, según se dice, que S. M. en tiempos 
remotos hizo nieiced de la mayor parte de los terrenos en que se 
encuentra las casas, á un D. José Piedra vecino de la Habana. 



!Poblation de Megla. 

La formación de este pueblo y su fomento sucesivo se debe 
ála marifici ia pescadora, porque el local de sus playas al fondo 
de esta bahía les proporcionaba ventajas infinitas para la repara- 
ción y conservación de sus canoas, piraguas, redes y demás útiles 
indispcnsíil)l< s al ejercicio, de a([ui es que habiéndose empezado 
por unas barracas en las playas, cuando ya estaba establecido el 
Santuario, nuichos pasaron su domicilio, fabricaroo casas de gua- 
no y embarrado, de las que aun existen algunas. — Desde aquella 
época, )i asta la presente se debe á la industria de sus vecinos el 
gran fomento en que hoy se halla este pueblo, porque sus ensena- 
das convidaron á formar careneros para toda clase de buques, ta- 
lleres espaciosos donde se fabrican bocoyes para transportar las 
mieles y cajas para embazar el azúcar, cuya industria ha propor- 
cionado á muchos individuos ?uinas cuantiosas, que han consti- 
tuido propietarios, cuaüdo menos á la mitad de su población. £1 
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^pitan de caballe-ría D. Francisco Blandino asegui-a que por el 
aüo de 1733 conoció unas barracas de pescadores que habia en la 
ribera del inar y que estas solas constituían la población. En 6de 
euero de 1765 nombró el K^cino. Sr. Gobernador y Capitán Gene- 
ral, Conde de Riela al citado Blandino para que con el carácter 
de capitán jue¿: pedáneo estuviese atento á la adniinistracian da 
justicia de acjuellos vedaos, y |»uede decirse que esta es la aati» 
güedad de Regla. 

Auncjue algo arruinado, se conserva el muelle del Palacio 
conocido con este nombre, el cual fué construido por el propio ca- 
pitán Blandino en 1795. — El Sr. Intendente general de Ejército 
D. Nicolás José Rapun, considerando el escandaloso contrabando 
que se hacia por estasplayas. determino crear una adniinistracioa 
para impedir en lo posible el desorden, y teniendo presente los mé- 
ritos y buen desenipeiio del referido capitán de caballería, juez pe- 
dáneo D. Francisco Blandino, le nombró administrador en 3 de oc- 
tubre de 1774. — El aumento déla gente de mar en Regla hizo 
indispensable poner alU un gefe, que entonces era un individuo 
del Ministerio de Marina á quien conocian generalmente con el 
nombre de comisario y á cuyas órdenes estaban sujetos, y asi lo 
estuvieron hasta el año de 181)2, que á virtud de las ordenanzas 
de matrículas se concedió á la milicia marítima el esclusivo dere- 
cho de la industria del mar, pasando el régimen y gobierno de es- 
tas, dividido en provincias y distritos, con oíiciales déla armada 
á la cabeza, según el espíritu de la espresada ordenanza, denomi- 
nándose á los geíes desde esta época, ayudantes militares de ma- 
iriculas. 

Por primera vez en el año de 1812 se estableció Ayunta- 
miento en este pueblo á virtud de la Constitución, el cual duró 
hasta el de 1814 que se aboUeron las corporaciones creadas por 
aquella. En 1820 que volvió á regir la propia Constitución se 
instaló de nuevo el Ayuntamiento que terminó en 1824. — El 
Escmo. Sr. D. Francisco Dionisio Vives en 1827 tuvo por conve- 
niente crearen Regla tina comandancia militar nombrando para 
servirla al capitán D. José Ignacio de Arcaya. 

Desde tiem))o inmemorial el pasaje de la bahía de esta parte 
á la ciudad pertenecía á los propios del Escmo. Ayuntamiento que 
por contrata se hallaba al cargo de un solo individuo, conoddo 
con el nombre del Rentero, y era el que cobraba medio real á cuan- 
tos pasageros transitaban por aqui. Se remataba esta contrata 
por bienios y el ultimo ascendió á 50,000 pesos, £1 punto señala- 
do para la sahda y llegada de los botes fué en susprineipios el de 
Marimelena y después por el muelle del Santuario. Termind la ren- 
ta con solo siete botes, que fué el mayor número que se cono- 
ció eu su duración; estos eran muy pequeños, malos, mal apare- 
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jados, faltos de lo mas necesario y mancjadus por negros, y es(a 
érala causa de tan repetidas desgracia?; quisiéramos olvidar laa 
continuas catástrofes que scñalai on los días de la renta. ¡Existen 
entre nosotros muchas familias que vistieron luto y recuerdan^con 
horror aquella época triste! 

A peilcioii del capitán constmyó el Ayuntamiento un mue- 
lle que se conocia con el nombre de la venta y que sirvió para el 
objeto de su formación. Eran anexas á la réntalas caballerizas 
que había en Marimelena y en el muelle de la renta de este pue- 
blo para deposito de los animales de los que venian del campo 

El Escmo. Sr. Comandante general de Marina D Juan Ma- 
ría de Villavicencio abolió' esta rejita en 1807, y dio á los matri- 
culados el privilegio de la navegación, poniéndoles un cabo que 
estuviese atento al buen orden con íjue debia hacerse. — Las ven- 
tajas que produjo á este tercio de matiículas ge dejan conocer en 
63 botes que ejercitados en el tráfico diariamente, aseguran la 
subsistencia á igual número de familias, (l) su tamaño, buenos 
aparejos é intelif^encia de sus pationes presentan á los pasage- 
ros la mayor seguridad y confianza. En 1820 establecieron estos 
matriculados un fondo con el producido de uno ó mas viajes, 
para socorrer á sus compañeros en las enfermedades. A tanto fer- 
vor ha llegado el entusiasmo de estas gentes, que al enfermo se 
le asiste profusamente con cuanto necesita, teniendo su médica 
en el mismo pueblo con una asignación de 300 pesos anuales, y 
8Í muere se le hacen exéquias con toda solemnidad y decencia, 
socorriendo á la viuda é hijos con la cantidad que acuerdan los 
diputados de la corporación siempre atentos al estado de indigeD* 
eia en que queda la familia. Esta corporación se compone de cin- 
co individuos con igual número de suplentes elegidos por los pro- 
pios matriculados, para lo cual se designa cierto dia del año en 
que todos concurren á la casa del Ayudante militar en donde pre* 
ceden á votar con la mayor libertad. 



(1) El e<ítal)lecimi>nto de barcos de vapor con prívíTerio concedido al Sr. IX 

Francisco Hernández Noguez, ya difimio, que comenzaron á correr á principio^ 
de febrero de 1836, destruyó las operaciones de estos boles. El bien público mil 
veces superior al ¿articofar de los matriculados, lamentó la mala suerte de aque> 
Uo^ y reconociendo un millón de ventajas en el nuevo modo de comunicación, i&o 
quiso mas el servicio de los botes. El privilegio impidió que estos hicieran frente 
¿ su derrota con oíros vaporesj y bus^cando remedio al mal, inteutaroa el pasaje 
por ménos precio en dos barcos impulsados por la fuersa animal, abolidos desde 
muy atrás en tos Esiados-Unidos por su ju.siificada impotencia. El resultado 
triste. Los matriculados abandonaron el proyecto después de muchos coitos y 
orificios, y los vapores triunfaron. No obstante, hubo un acomodamiento basta.¿t« 
JUICIOSO por el cual la empresa de los vapores se comprometió á comprar Ion «1»^ 
muelles de los malnculadog y generalmente su desgraciado tren, admitiendo i5 
importe en acciones sobre los mimos vapores, remediando aá el mal que iia,,^ 

2íl;?!w''^'"' • ^'^ ha cesado el privilegio, y oaalquiera especulador i^í,^ 
«e establecer vapores en el tr&fioo. PU«- 
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En IBIl reunidos diez vecinos del pueblo hicieron una sus- 
cripción y se comprometieron por ires años con D. Ambrosio So- 
riano, segundo piloto de la Real Armada para contribuir con la 
cantidad necesaria á su subsistencia, casa y otros gastos y estable- 
cer una «scuela náutica. Realizado el contrato elevaron su peti- 
ción al Supremo Consejo de la Regencia del Reino que entóncea 
gobernaba la nación, y por Real orden de 2 de setiembre del mis- 
mo año, vino aprobado el proyecto bajo la inspección de los Sres. 
Comandantes generales de este Apostadero, y siéndolo entdncea 
el Escmo. Sr. D. Ignacio María de Alava, quedó instalada la es- 
cuela en 24 de febrero de 1812. Terminado el tiempo para que 
fueron comprometidos los generosos euscriptores, debia desapare- 
cer tan útil establecimiento, a no ser que una mano protectora 
lo asegurase para siempre, tomando á su cargo los recursos de su 
conservación. El Escmo. vSr. Gobernador y Capiian General y 
Comandante general de este Apostadero D. Juan Ruiz de Apo- 
daca, penetrado de su necesidad y considerando los beneñcíos que 
resultarían á este pueblo y al comercio maiitimo de la Isla la exis- 
tencia de la dicha escuela, cuyos adelantos eran notorios en mas 
de cuarenta alumnos que la asistían, propuso á S. M. los arbitrios 
de un real diario por cada bote de los rlr l tráfico de este muelle al 
deLtiz, y dospor la estraccion de cada bocoy de miel, quefueroa 
aprobados por Real orden de 16 de marzo de 1816. £n seguida 
se le agregd un maestro de primeras letras con dos ayudantes, y 
un segundo de matemáticas. En 20 de febrero de I8i6 dispuso 
S. M. que pásense esta escuela al cuidado y gobierno del Real 
Consulado de la Habana. Actualmente consta de tres departa- 
mentos, l? náutica, en que se enseña la cosroogiafia y el pilota- 
ge. 2? matemáticas y 3? primeras letra?, á que asisten diariamen- 
te mas de doscientos niños pobres del pueblo á recibir las leccio- 
aes gratuitas por el método de Bell y Lancaster. También se 
agregb una escuela de hembras hasta el número de sesenta* 

£1 comercio de mieles ha sido el único y pertenece esclusi- 
vamente á este pueblo por su particular situación. Regla ha teni- 
do sus épocas brillantes, proporcionado grandes capitales á los 
hombres laboriosos que se ocuparon en su giro. Regla y agosto 2Q 
áe 1830. 



JLa viUa de Guanabaeonu 

Los últimos indios que ocuparon este distrito residíate en la 
loma de la Cruz al S. O. de la población, y algunos otros se es- 
tablecieron en vuelta del rio de las Lajas al N. E.» y por este 
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fnofivo todavía conserva ci nombre de Loma del indio. Los prí- 
íiiptos blnncos y gente de color '^e simaron dentro de Ins dos lo-» 
ínas dichas donde existe ahora \'\ villa, ínénos de mk (iia tegna 
distante del pueblo de Regla, cm o ( aiiiiiio viene elevándose con- 
«^iderablemenie por 5>er la «irtiacion de a([uel muy baja á la orilla 
S. de la bnliia de la Habana. Los indíL'í'Mas se acabaron: paiece 
que se retiraron con los c|ue venían de la ] lorida en aquella épo- 
ca, (1) y persuade á creerlo las diferentes coítumlnes de esta ra- 
za y su afición á vivir retirados, pues es bien sabido que los indios 
solo buscan á los blancos cuando tienen :i1íto q^ue venderles o pro- 
curarse de ellos los artículos que necesitan para su consumo. En 
el día aun existe nna corta faiíiilia de acjuella descendoncia, ejer- 
citada en hacer cazuelas y jarros ó búcaros para beber ao-ua, cuyd 
oficio es propio de ellos, pero esa misma familia nunca iia podido 
dar razón de su origen, ni tampoco miestros mayores se ocuparon 
en indagarlo. La población de Uiianabacoa se fué formando de 
isleños (2) y gente de color. Después que los tenenos toma- 
ron importancia, se aumento el caserío con los vecinos pu— 
dientes de la capital que adquirieron tierras pertenecientes al 
Keal dominio que obtuvieron por lUL'rced 6 por composición, y 
enellas fundaron ingenios de fabricar azúcar y potreros para la 
cria de toda clase de ganados, particularmente los de cerda, que - 
prosperando con tanta lozanía dieron renombre y fama al tasajo 
de Guanabacoa. Después se demolieron los ingenios y potreros, 
convirtiendo los fundos en sitios y estancias de labor que se ar- 
riendan con bastantes ventajas. En ellas se cultiva la mucha 
maloja, el maiz, los buniatos, yucas, &c., que se consumen dia- 
riamente. Los hombres pobres siguen la costumbre de comprar á 
los ricos las cosechas para venderlas en los mercados y hacer hor- 
nos de carbón para abastecer al público y las pulperías (tabernas) 
donde se espende hasta por monedas imaginarias que valen la 
cuarta parte de medio real, y vulgarmente llaman chicos. Esta 
moneda que en el dia va estinguiéndose por su propia naturaleza, 
es digna de un recuerdo particular para que asi llegue al entender 
de las generaciones venideras. Consiste pues en un pequeño rC'* 
corte de hoja de lata ó palo, marcado de tal modo, que solo en la 
taberna en que se sella es conocido, y solo en ella puede circular. 
La mayor parte de este carbón sale de los realengos de Sibari- 
már que se estienden sobre la playa de la costa del £. hasta el 
rio de Jaruco, principiando en el paraje llamado ¿¿ i^tneon en la 
boca del rio Guanabo. 

£n el rastro de Guanabacoa se consomen anualmente sobre 

(1) Por tos años de 1554, según Arrale y oíros manuKcriios. 

(2) Aqiii se toma la palabra de i«<ejM en la acepción provincial, que quier» d»^ 
éur natural de las islas Canaríae. 
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fres mil cuatror ion (ast reses y cuatro mil cerdos, confribuTendo 
con una alcabala de seis por ciento sobre el precio que le da un 
tajador nombrado para este objeto'por la Intendencia, y desde el 
año de 1826, 20 reales cada res y 8 rs, cada cerdo para atender á 
las necesidades del Estado. Hay en su dist rilo 15 ingenios de 
fabricar azúcar, 4 cafetales, 20 potreros, ¿77 sitios d estancias de 
labor, 11 pueblos con 17 casas de tejas, sus correspondientes igle« 
sias, tiendas, boticas, facultativos, cura<;, 126 cosas de tejas suel- 
tas, un puente y 5 ríos; á saber: en el distrito de Peñalver 1110 
caballerías de tierra con 323 fundos y 47 casas sueltas. En el de 
Bajurayabo ó Bacuranao 638¿ caballerías, 293 fundos y 8S ca- 
sas sueltas. £1 primero lo ocupan 2066 individuos blancos, 73 
hombres de color libres y 3019 esclavos; y el último en su pobla- 
ción y fundos comprende 1944 blancos, 96 libies de color y 1218 
esclavos. Estos partidos dependen en lo civil de la justicia ordi» 
nuria de Guanabacoa, y en Rentas Reales de la Intendencia ge- 
neral de Ejército que tiene establecida una Administración para 
recaudarlas. 

Entre Bajurayabo y Jaruco están situados los pueblos y par- 
tidos deGuanabo y Tapaste con sus respectivas parroquias. Tie- 
nen como SO casas y un Capitán de Pariido ó Juez pedáneo en 
cada uno, nombrados por la Capitanía General. En lo civil cor* 
respond n a la capital, y en el ramo de Rentas á la Administra'- 
cion de Guanabacoa. El primero tiene un rio que desemboca en 
el mar de aquella playa y es frecuentado de barquillos costeros 
que hacen el comercio del carbón. Los del partido de San Gerd* 
nirao de Peñalver se denominan Vigario, (seco y muy penoso en 
las aguas como Ahoga^^atoi^) Cambutcy Las vegOf^ con un buen 
puente de mamposteria en el camino real, Loi Lajas y Peñalver^ 
cuyas aguas se juntan en Ricabal, que pasa por P%unte^Blati€0 
á inmediaciones de esta villa para tomar el nombre de Colmar 
que sale ai mar en dicho parage, quedando solo el de Bacuranao 
que tiene puente de madera y desagua en la playa de este nom- 
bre en que hay varías casuchas y una tienda. £n el pueblo de 
JDclores de Barrera o Carra guao que también nombran Bacura" 
nao donde da principio Bajurayabo para acabar en el Rincón, se 
encuentra un pequeño vecindario que tiene cinco casas de tejasy 
ocho de guano. £n el asiento de Berraa que llaman las Minas, 
hay una casa de teja. £n Calvo otra que sirve de taberna, £n 
Bumor'Vista cinco casas de tejas. En Santa-Fé todas son de 
gtiano y embarrado. Cojimar tiene cuatro casas de tejas y un tor- 
reón artillado con la correspondiente guarnición de tropa de la 
Habana. MarimeUna tiene una casa de tejas, un horno de alfa^ 
reria y un muelle' de cinco pies de ancho por donde se hace la 
mayor parte del tráfico de esta villa á causa de que los barqae« 
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ros tienen carretas piopins para conducir la carga á la casa de 
los interesados á precios muy cdttiodos, y haberse adquirido por 
8U buena honradez una confianza general en los que necesitan 
de sus servicios. Lo niisuio se ejecuta por otro muelle llamado el 
Gallinero que está entre Mari.iielena y la ermita de Regla; en es- 
te punió hay un alambique con casa y almacenes bien construi- 
dos de manipostería y teja. Siguiendo á Warin^ielcna está el mue- 
lle llamado de Porras famoso en tiempos pasados parn la carena 
de los buques particulares. Hoy es propiedad del Dr. Beiot y ocu- 
pa sus edificios en un hospital decentemente provisto para las tri- 
pulaciones de la marinería mercante, que (piieren aprovecharse 
de su ventajosa situación, aseo, comodidad y delicada asistencia. 

A corta distancia del carenero de. Tiscornia, siguiendo al 
de D. Juan Pérez comprendido en la población de Casa- Blanca, 
que es otro pueblo de bastantes edificios, asimismo de la juris- 
dicción de Gua n abaco a, está una ensenada en que se ha constíui- 
do el embarcadero para el tejar de D. Juan Puig, que en otro 
tiempo fué poiiero. El lugar llamado Buena— Vista por esta par- 
te que vamos describiendo, es lo mas delicioso, lo mas grande y 
pinioreáco que puede presentarse a la imaginación del hombre: un 
cielo claro y despejado, la fresca y encantadora brisa que es el 
alin^ vivificadora de los trópicos, agita coo suavidad las olas del 
anchuroso mar 

Ricabnl dependiente de esta villa es otro pueblecito coa 
dos casas de tejns, Losingenios de esta pnisdiccion son los si- 
guientes: San Rafael de 20 caballerías de tierra. — Jesús María de 
50. — La Zarza (hoy demolido) de 12. — Santísimo Sacramento 
de 30. — Santa Rita de Arango de 35. — San Andrés de 5Ü. — 
Santo Cristo de 74. — San Antonio Abad (hoy repartido en sitios) 
de 25. — Lf% Concordia de 40 (también esta repartido) — San José 
de 40 (Ídem.) — Dolores (á) Alberro de 20. — San Francisco d Gua> 
Habito de 27. — Nuestra Señora del Rosario (á) Guanabo de 27.-» 
Ademas están en Guanabo losingenios San .Joaquín y la Chum- 
ba correspondientes á la familia del Marques de Prado-Ameno. 
Los cafetales son S. Gabriel de 3 caballerías. — León de 7^. — San 
Juan de Montalvo de 18 y la Ingratitud (hoy demolido) de 8. 
Los potreros se denominan: La Playa de 20 caballerías. — Saa 
Juan Nepomuceno de 11. — Curbelo de 4. — La Aguja de 10. — 
San Ignacio de 60. — San José d ingenio viejo de 4. — Guanabo 
de 10. — Guadalupe de Penal ver de 22. — Diaz de 3 — Camoa de 
24. — Ruiz de 10. — La Sabanilla de 21. — López de 8. — Doña 
Felicia de 13. — San Martin de 10. — La Laguna de 15. — El Ha- 
tillo ó San Hipólito de 40. — Suarez (hoy tejar) de 16^.<-* 
Villarte de 15 y D. López de Buena-Vista con lÓ. 

En k Siorra de las Minaa hay 8 caballerias de tierra con 21 
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hombres, 13 niugeres y 17 casas de guano en estancias y carbo- 
neras. Ademas se halhv el pueblo de Guanabo entre Bajurayabo 
y Jaruco con 50 casas, de las cuales 19 son de tejas, parroquia, 
cura vicario, botica, tiendas y un capitán de partido para lo civil 
dependiente de la Capitanía ír^nrml r¡ue lo nombra, pues por lo 
tocante á Rentas Reales se contribuyen en la Administración de 
Guanabacoa que tiene un celador paia recorrer el campo de su ju- 
risdicción en que se encuentran diversas matazones: á saber en 
Guanabo, en Dolores, BacuraDaoó Carraguao y en San Geróai- 
mo de Peñalver. 

Son Gefes inmediatos en lo civil las justicias que elije anual- 
mente este Ayuntamiento; un comaíidante de Armas que nom- 
bra la Capitanía general para lo militar: un Cura vicínio para lo 
eclesiástico de|)endien(lo lodos de las autoridades principales re- 
silientes en la Habana. Hay un Consejo de 11 regidores con loa 
correspondientes oficios de alguacil mayor, fiel ejecutor Sic. La 
Magestad del Sr. D. Felipe V en Real cédula de 14 de agosto de 
1743 coníirmó este Ayuntamiento dándole al pueblo que lla- 
maban de indios el título de villa, por elcual¡debe pagar cada 15 
años el tributo que le señaló la misma gracia. Este Monarca fué 
el mas decidido protector de Guanabacoa, y asi lo justifican las 
jYier cedes y gracias que pródigamente derramo sobre sus natura* 
les y pobladores en el tiempo de su gobierno. 

Se creó la parroquia de esta villa con el titulo de Nf ra. Sra. 
de la Asunción, la de Peñalver con la de San Geróniino, la de 
Dolores ó Barrera en Bacuranao con la de Dolores, la de Tapas- 
te con el de la Purísima Concepción y la de Gunnabo con el de 
Santa Ana. Hay en Guanabacoa un convento de frailes Domi- 
nicos y otro de Franciscano?, la capilla de San José en el hospital 
de hombres, la ermita de Jesiis Nazareno en el Potosí, y diversas 
cofradías y hermandades religiosas; también dos hospitales de ca- 
ridad, uno para hombres y otro para mugeres. El primero lo go- 
bierna un mayordomo administrador y recibe hasta diez enfer- 
mos en lugar de los 5 que señala su primitivo estatuto. Vienen 
también á este hospital los militares que les consigna la Real 
Hacienda pagándole las correspondientes estancias. Estos esta- 
blecimientos se deben á la caridad verdaderamente cristiana de 
un individuo particular que á su muerte legd con tai objeto la 
estancia del Zapote y varios solares en la villa y el campo, orde- 
nando ademas que se celebrase en el referido hospital una mi$a 
los días feriados y dos en la parroquia» dengoando las horas del 
Ave-María y 12 de la mañana. 

£1 trafico de Guanabacoa está reducido al consumo de las 
carnes frescas que producen los ganados de la tierra. En tiempos 
pasados cuando se hacia el contrabando con las colonias inglcMSF 
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fué famosa esta villa, porque en ella y en su scercanias se deposi** 
ban los efectos del iikfíco clandestino, que afortunadamente desa- 
pareció á virtud de la libertad del comercio y de las subsecuentes 
sabias disposiciones administrativ as, que pueden citarse comofua- 
damentos de la opulencia del país. 

El cabildo de Guanabacoa tiene de entrada lo que cobra so- 
bre las tierras que reparte, un real semanal de cada pucírto de la 
plaza de verdura y casillas de la misma, el lenuiie del oficio de 
corredor mayor de lonja, el de tasador de costas procesales, el del ' 
corral de concejo, canuagcsde alquiler, composición de pulperías 
y las multas?, h^l rastro contribuye por c;ida cabeza (jue beneficia 
con un real y medio, y ademas da diariamente un lomo de res y 
Giro de puerco que se estinia el primero por media arroba de car-, 
ne al precio corriente, que regularmente es de 30 reales arroba y 
4 reales el de puerco, teniendo adcnias á su favor los g^ages de 
matazón y conduccioa .i la carnicería. El método adoptado por 
este Ayuntamiento es digno de notarse y que ([uede estampado 
en las pái^inas de nuestra historia. Para entrar en turno á malar 
los ganaderos cuando tienen competidor |)res('ntan 23 cabezas y 
bajan 2 reales encada arroba ante el Regidor de mes, pero 8Í , 
ocurre otro y todavía baja dos reales siempre t[ue tenga igual nú- 
mero de cabezas se lleva la preferencia. En este caso retna sus 
reses el que cesa en cu )l([uiera estado que le cog-c la baja y en- 
tra el i[\ie hace la mejora hasta concluir, que toma ia tabla otro in- 
diferente al precio corriente si no encuentra quien se lo dispute. 
Los miércolos y los sábados de cadasentaua estjin destinados con .'' 
el título de pobres para que los vecmos de la villa y del campo 
puedan matar dos cabezas cada uno, y para eso suspende las su- 
yas en tales dias el obligado t[ue luego sigue hasta terminar su 
ganado ó que se le presente otra puja. Esta baja de la carnicería 
no aprovecha al pobre consumi<lor que compra por reales, sino al 
revendón y al rico que la adquiere por cuartas, medias y arrobas 
al fiel de la balanza. 

Hombres antiguos muy veiaces, hablando de los portentosos • 
milagros del Señor del Potosí, refieren el hecho que vamos á co- 
piar y que ellos supieron por tradición. Pertenecía el cuadro que 
allí se venera a un pobre indio que lo prestaba todos los años á loa 
frailes Dominicos para cierta procesión, y el ultimo que sucedió 
se negaba á darlo recelando que los religiosos querían quedarse 
con él, pero al fin lo prestó. Viendo que no se lo devolvían y que 
sus instancias eran inútiles ocurrió á quejarse al Illmo. Sr. Dio- 
cesano que dispuso conforme solicitaba el indio. A pesar de lo 
mandado nada consiguió esto infeliz, y volviendo á la Habana á 
repetir al prelado su justo reclamo é inobediencia de los Douúai- 
coá eüconuo que ua marinero en el muelle de Luz tenia en veft- 
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ta el mismo cuadro que demandaba. No dudó comprarlo para es- 
cusaise de incomodidades, viagcs y peticiones, y con el mayor 
asombro encontró al llegar á Guanabacoa que la imagen presta» 
da permanecin en la iglesia de Santo Domingo. Se dice, y ase<- 
guran los hombres viejos de esta villa porque lo oyeron ásusma* 
yores que el cuadro del Señor del Potosí lo encontró este indio qiw 
«ra aguador público en la fuente que lo proveía. Es de admirar* 
«e que esta pintura trabajada sobre madera, ei la propia que per» 
maoece hoy en el mismo ser que tenia en aquellos tiempos remo- 
tos. Relatamos este cuento según lo comunico el Sr. D. Juan 
Miguel de Locada á la comisión de Historia en 10 de agosto de 
I830y cuyos apumeii hemos tenido delante para redactar este 
documento. 

Guanabacoa, célebre por sus aguas medicinales y por la be* 
nignidadde su tempararaento, lo fué también en cierta época por 
ia feria anual de Candelaria, en que el lujo, las diversiones pú- 
blicas y concurrencias atraían las gentes de la ciudad y de IO0 
campos á derramar el dinero per las calles. £1 alquiler que se 
fagaba por una casa aquellas nueve días bulliciosos, bastaba pa» 
ra que el propietario viviera cómodamente todo el año; y no eran 
euácientes estas, pues en los puntos, principales se fabricaban ha^ 
bitaciones provisionales de yaguas, para establecer fonda% repos- 
terías, Las ferias de Guanabacoa al fin del siglo pasado pu» 
dieron muy bien compararse con las Bacanales de los antiguos. 
Hubiéramos querido eetender este escrito con algunas otras noti- 
cias particulares de la villa, tales como la biografía de aquel 
hombre de buena vida llamado D, iSetotoi el Ermtcmo^ la de 
l(»s cónyuges de larga eadstenda» &c., pero no habiéndolas reci» 
hido á tiempo, las reservaremos para otra oportunidad. 



Cuenta mas de 55 años de fundación este pueblo. Su ^i* 
4ner vecino fué un D. Juan Martínez, natural de Panamá, casa- 
do con Teresa Hernández, que puso aquí una taberna. En el 
dia tiene sobre $0 casas, fil primer Capitán juez pedáneo D. Jo- 
eé Añtonb Garrido después de algún tiempo de estar ejerciendo 
eus funciones, lo encontraron muerto en el camino reaL En los 
años de 1 813 y 1820 á virtud de ia ley constitucional se estable- 
ció aquí Ayuntamiento con un alcalde, cuatro regidores, un lAn- 
dico y un fecietedo, cuyos libros y documentos á la cesación de 
aquel sistema en 1824 se pasaron á la escríbanla de D. Antonio 
Marin en la villa de Guanabacoa, á cuya jurisdicción corresposh 
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£«ta iglesia se erigió en 15 de novieiubre de 1783 en an 
oratorio que donó el Sr. D. Nicolás de Pcñalver y Ciírdenas, si- 
tuado en el potrero Ntra. Srn. de Guadalupe en el rio de Piedras 
de la pertenencia de D. JoséPeñalver su tio, de quien lu heredó, 
y de alli se trasladó al lugar en que es(á hoy el 27 de agosto 
de 1786, siendo Obispo de esta Isla el Illnio. Sr. Dr. ü. Santia- 
go José de £chavarría. £1 mismo Sr. Penalver y Cárdenas re- 
galó los ornamentos y vasos sagrados del espresado oratorio. Fué 
BU primer teniente de cura el prcsbítrm D José de Villalobos. 
En un punto de esta jurisdicción que r.anian Cruz de piedra, se 
hizo un cuartel por el ano de 1770 destinado para la 7? compa- 
ñía del 29 batallón de Milicias de infantería, del cual no hay ya 
mas que una remota memoria de su existencia y del lugar en 
que fué construido. 



La iglesia parroquial de este partido está siiuada una legua 
de la costa del N. de la Isla y mas de cuatro de la villa de Gua- 
nabacoa. Fué creada en 1803 por el£8cmo. é Illino. Sr. Obispo D. 
Juan José Diaz de £spada y Lauda, segregando el territorio de su 
demarcación del que correspondía á la parroquial de Hio-Blanco 
á la cual se le asignaron dos ministros, cura y teniente de cura con 
cargo de sacristán mayor, y iiiin auxiliar que por la misma época 
86 estableció en el Corral de Jiquiabo con un teniente de cura. 
El año de 1813 se separó de la administración (en lo espiritual) 
de la villa de 6uanabacoa.el partido de Bacuranao fundándose alli 
una iglesia auxiliar que se agregó á esta y pasó á servirla su sa- 
cristán mayor teniente de cura. — Construida la iglesia parroquial 
en un hermoso llano y á la orilla de un camino muy transitado, 
llamó pobladores que fabricando casas y abriendo establecimien- 
tos de tráfico, dieron valor é importancia al lugar. Este partido 
deberá ocupar una página inuy seiialada en la historia de la Isla 
por la fatal ocurrencia de Penas-altas, sucedida dentro de su terri- 
torio la memorable noche del 15 de marzo de 1812, asi como por 
la bizarría y denuedo con que sus valientes moradores arriesgan- 
do vidas é intereses; castigaron la ináu dita insolencia de aq uellos 
malvados que después espiaron en la horca tan atroz delito.— 
£n la precisión de recordar este horroroso atentado que quisiéra- 
mos alejar de nuestra memoria, permítasenos citar aquipara que 
no quede sepultado en el olvido el nombre del valiente mayoral 
D. Antonio Orihuela, á cuyo tino y presencia de ánimo debimos 
la fortuna de ahogar en su principio el fuego de la insurrección. 
Orihuela enteramente resuelto viendo tan próximo el peligro^ 
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reunió la gcnle y opcraiiotí tlcl ingenio que gobernaba, Ies hizo 
una arenga adecuada á ellos y terminó cliciéndolcá: — ¿Quesera 
mejor muchachos, unirse á esos desenfreoados d deriamar la san- 
gre Dios y por el aniol — Pí/r Dios y por el amo, respondieron á 
una todos, enicrnecidos y preparados. — Pues á ellos hijos, que ya 
vienen, griló Oriliuela poniéndose á su cabeza. Tan oportuna- 
mente atacó á los levai. indos que logró detenerlos en su marcha» 
herirlos y destrozarlos, dando tiempo al gobierno á que tomase 
las medidas rp le terminaron la escena. Este hecho que por su na- 
turaleza no debe siienciars»^, lo hemos leído en La Gaceta Diaria 
de la Habana que se publicaba en aquel tiempo, donde con mas 
estension se reñere, haciendo un juetoelogio^ nuestros intrépidos 
gfttíyiros (campestres) por la destreza con que saben manejar el 
macheUy Jan eél<'l)iv (Mitro nosotros, como son en España las es- 
padas de Toledo. No hay duda pues, que el machete de Orihue- 
la hizo en el campo de Guanabo tanto como la tizona y la colada 
del Cid campeador en las vegas de Castilla. Este hecho dio ori- 
gen a la creación de los escuadrones rurales de Femando VII, 
siendo la de Guanabo la primera compañía que se organizó, mu- 
cho antes de obtener la .soberana aprobación que tienen. — El ve- 
cindario del pueblo de Guanabo en el dia no baja de S40 almas. 



SaÉi Juau de JiquiabOm 

En el centro de este Corral donde se construyo la nueva i igle- 
sia, está un punto ó pirámide de inain[)ostcría que tiene cuatro lo- 
sas de mármol con las siou lentes leyendas. 

En la del ^V.— Centro del Corral de San Juan de Jiquiabo, 
con una legua á todos rumbos y vientos. 

En la del S. — La confirmación Real de esta hacienda con 
la de otras tierras agregadas á ella, fué hecha en Aranjuez á 8 
de mayo de 1 752 años. 

En la del E. --Está el escudo de armas de la familia de los 
Sres. de Aró'stegui. 

En la del O. — La rnerced de esta hacienda es la mas anti- 
gua de todas las colindantes y fecha en la Habana á 8 de abril 
de 1567 años. 

La fundación de esta parroquia es de 22 de noviembre de 
1803, por el Escmo. é lilmo. Sr. Obispo D. Juan José Diaz de £sn 
pada y Landa. 

Este partido ha estado y está bajo la jurisdicción del Capi- 
lan juez pedáneo que reside en el pueblo de Guanabo. 

La parroquia con el título de San Juan, es auxiliar de Gua- 
naboy y los terrenos que antiguamente componían este Corral de 
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JiqaíabOy están repartidos la raajor parte en ingenios de fabricar 
asúcar. 

En esta jurigdiccion hay una respeiable batería que llaman 
de San DionÍ8Ío,con8truida en la boca del rio de Jaruco al carg^o 
de un comandante y su correspondiente destacamento de infan- 
tería. En la propia batería reside un vigUi que es piloto de la 
Real Armada* 



Este pueblo está situado a distaijcia de dos leguas de la cos- 
ta no solo en el corral de sti nombre sino también en una parte del 
dcBainoa. La pi inicr.i población que se estableció fué en el mismo 
punto (1g Riü-Bkmco y allí subsistió algunos añoe, basta que por 
su mala situación convinieron los vecinos trasladarse a una legua 
mas distante al S. ya en terrenos de Bainon. Se ignora la época 
en que 9e construyó la parroquia de Rio-Hlanco, pero si tenerao» 
testimofiios iiistiñcativos de qnc ya existia en 1714.— En 25 de 
abril de 1808 se dcspacln') licencia para levantar una ÍL^lesia ea 
calidad de auxiliar de Rio-Blanco en (errenos que dono a! efecto 
el capitán de milicias de caballería D. Antonio García en el Cor- 
ral de Bainoa. Este Corral se repartió á diversos colonos que vi- 
nieron (le Guanabacoay de otros puntos por su duefio D. Manuel 
García en 1785, la mayor parte á censo redimible. — En 13 de ju- 
nio de 1808 se [)nso la primera piedra para la dicha iglesia y di6 
principio la población con el nombre de S. Antonio de Rio-Blan- 
co del N, y en junio de IBHse colocó el Santísimo Saciarnenta 
en aquel templo fabricado á costa del vecindario. — Contiguo al 
Corral de Río-Blanco hay otros teiTcnos repartidos, el uno á los 
pobres por limoana del lUmo. Sr. Arzobispo D. Luis de Peña! ver 
y Cárdenas, y el otro en un realengo nombrado San Juan de la 
Mar donde se han posesionado varios individuos. La repartición 
de los terrenos del difunto Sr. Arzobispo se hizo en 1813 por su 
sobrino el Dr. D. Manuel Hecheverría, y los del realengo de San 
Juan de la Mar en 1820. Existia en Rio-Blanco un hospital de 
caridad fundado en 1794 con los Reales novenos, el cual se tras- 
ladd al pueblo de San Antonio en 1829, á consecuencia del fue- 
go qae lo redujo á cenizas en 4 de marzo de aquel mismo año. 
Las tierras de este partido están distribuidas en sitios de poca os- 
tensión, donde se cosecha con abundancia maíz, arroz y viandas, 
y se crian muchos cerdos y gallinas. Cuenta en su territorio tres 
ingenios, 5 cafetales, 20 potreros y 14» «tios de labor. Sas ler- 
renos son escelentes para toda labranza, su temperanieilto moy 
Mno y sus naturales laboriosos y tranquilos» 
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La iglesia de Rio-Bianco que había en 1714 se trasladé en 
1783 al lugar donde está hoy, con el objeto de mejorar, y ein em- 
bargo de haberse hecho bastante cornada y hermosa en la actua- 
lidad ae baila abandonada por haberla destruido el comején. En 
29 de octubre de 1718 visitó et^ta i ¡r je sin D. Juan Rodriguez Ga- 
llo, Juez visii?idor por S. S. I. D. Fi . Gerónimo Valdes, siendo 
notario de ella D. Juan Vnides y Avila. En 10 de febrero de 
1764 la visitó también D. Rafael del Castillo y Sucre delegado 
del Illirio. Sr. D. Pedro Agustín Morell de Sta. Cruz, y fué no- 
tario D* Manuel González Herrera. En 19 de setiembre de 1792 
hizo la santa visita el lllmo. Sr. D Fr. Cirilo de Barcelona, dig- 
nísimo de Tricaly y auxiliar de la Habana, gobernando esta 
Diócesis el lllmo. Sr D. Felipe José de Tres-Palacios, y fué no- 
tario D. Juan Fernandez Morejon. En 25 de enero de 1804 la 
▼isitó el £scmo. é lllmo. Sr. D. Juan José Díaz de Espada y Lan- 
da, siendo notario de ella el Dr. D. Francisco M aria de Castañe- 
da. En 13 de marzo de 1812 hizo su segunda visita el mismo Sr. 
lllmo. D. Juan José Diaz de Espada y Lauda, y fué notario el 
pfopío Dr. D. Francisco María de Castañeda. 

La única imposición que consta á favor de la iglesia matriss 
68 un rédito anual que pagan los herederos de D. Antonio Sta. 
Cruz de Oviedo de diez pesos, para que en la octava de difuntos 
se le haga un aniversario. También hay otra de 450 pesos k fa- 
vor de la auxiliar de San Antonio, que donaron D. Vicente Dor- 
T6go y D. Francisco Pérez. Cl primer cura que hubo en esta igle- 
sia y que existía en 1714% fué el presbítero D. Lorenzo Noriega 
y Manrique. 

En 1812 se creó en este partido una compañía de caballería 
de Milicias, nominada de Fernando 79 que subsistió hasta 1825, 
que el Sr. Gobernador y Capitán Gkneral D. Francisco Dionisio 
Vives por rc^glamento particular formó varios escuadrones con 
igual nombre, quedando esta de 2^ del 19, siendo su coionel y 
gefe principal el Sr. D. Martin de Ardztegui y Herrera. 

Este apante lo hemos estractado de una noticia que en 31 
de junio de 1830 diÓ al GK>bierno el presbítero teniente de cura 
D. Manuel Montblanch, 



Es un pueblo nuevo perteneciente al distrito de la villa de 
San Julián de los CrCünes, que en otro tiempo fué hacienda de 
ganado mayor y menor. En 1805 se cred en tenencia como au- 
xiliar de la dicha villa, y su primer cura fué D. José de JetuB 
Tellei j Lara<> Antiguamente la CataUna no era mas que una 
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ermita ú oratorio ár \ Si. Conde de Zaldivar, donde se celebraba 
el Santo Sacrificio de la misa los días de precepto, pnes los cadá- 
veres de aíjuellos vecinos se enterraban en el ingenio Cambre de 
ia propiedad de D. Pedro Di a go, distante cmno una legua del 
que llaman Pueblo-viejo. Después de establecido oquí el vecin- 
dario hubo una creciente tan grande, que el agua llegó al techo 
délas cíisas, la cual fué originada en el encuentro de ellas con 
las del famoso manantial de la Catalina y las del rio de S. Mar- 
cos f|ue serpentándolí) obstruye su natural corriente y obliga á 
rebosar 6 inundar el territorio. — Por estas ocurrencias repelidas 
se trasladaron los vecinos al lugar conocido con el nombre de 
Corral nuevo donde hicieron iglesia de una casa que alli teuia el 
Cura. £n 1818 principiaron á enterrar los muertos en el cemen- 
terio fie esta auxiliar, si* ihIo ¡Ido. el Br. Ü. José María Navarro. 
£n 1828 se cor -f i nyó la iglesia de mamposteiia, y en 28 de no- 
viembre de aqui:l misino año dijo en clin la primcrn misa el cura 
Br, D. Amero A(iuÍliiio FtM nandez. El E.-scmo. 6 Ulmo. Sr. Obispo 
de esta Diócesis D. Juan José Dia/ de Espada y (.anda visitó este 
lugaren 1812, y entonces señaló el sitio encpit Libia plantarse el 
templo» que es el mismo que hoy ocupa á medía legua del referi- 
do manantial. 



SatUa •Ana* 

Esta población tomó ese nombre por haberse formado en 
terrenos que el Sr. marques Jústiz de Sta. Ana, de buena fe, cre- 
yó pertenecirrttp- á la hacienda de su picpiedad y señorío, así lla- 
mada, pero habiéndolos reclamado los dueños de la hacienda San 
Pedro su colindante, y practicada la medida jurídicamente, resul- 
tó que estaban dentro dcí círculo do la segunda, que correspondia 
á lo» herederos de D'} Ana Basan de Fructuoso, á quien S. M. lo 
habia mercedado. Desde entónces quedaron obligados los colo- 
nos de aquellas tierras á pagar fus tributo» á Mariana y D?- 
Catalina Quiñonez en virtud de) derecho declarado. 

En 1794 comenzó á fomentarse esta población situada á 3 
leguas al S. de Matanzas y doy al mi>mo rumbo del rio S. Juan, 
en dos caballerías de tierra de ia referida hacienda de Sta. Ana. 
£1 gobierno civil y eclesiá-íÍ Q de este pueblo está sujeto á las 
respectivas autoridades de Matanzas, Los primeros pobladores 
solo tuvieron una capilla ó ermita y pagaban un capellán que les 
dijera la misa los días de precepto, y mas adelante consiguieron 
que el párroco de Matanzas autorízase á este capellán para la ad- 
ministración de los Stos. Sacramentos en los casos urgentesy dle 
notoria necesidad. En 1814 pidieron y obtuWeron los yecinos de 
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Sla. Ana la conespondicnie licencia del Escino. é I linio. Sr. Obis- 
po D. Juan José Uiaz de Espada para fundar una iglesia, la cual 
erigida» quedc^ de leueucia auxiliar de la parroquial de M alausas* 



Isa JVueva^M'as. 

Kl auo (le 1801 el Sr. Conde d»; Mopox y de Jai uc.o, difunto, 
roparüo' las liariendas Hn<_;ae- v los Palos, y en el cenuo de la 
última se osiahlt rió la población que lleva esle nombre. Desde 
su principio ha estado al cargo de un capiran juez pfMbuieo, como 
lo^? dctiias lugares y partidos de esta Isla, no obstante, en la épo- 
ca (le la Constitución se estableció aquí un Ayn i¡( n miento que 
cesó con aquella. El propio Sr. Cond^ de Mnpox fai)ric(') la iglesia 
á f?n costa por el año de 1805, pero habiéndose desplomado y 
amenazando ruina por el de 1810, su Sr. hijo y sucesor la hizo 
rcedirtcar sólidauienír, auxiliado de algunos vecinos que espon- 
táneamente quisieron tomar parte en tan señalada obra. — Dáse- 
le vulgai niente el nombre de ciudad, porque dicen y afirman los 
primeros colonos, que el difunto Sr. Conde y el Sr. Intendente 
D. Rafael (iomez Rouhand les ofrecieron á nombre de S. M. ese 
distinguido título. La Nueva-Paz está fundada (ni cuatro caba- 
llerías de tierra sobre un terreno llano y hermoso. Es tenencia 
auxiliar de Macurijcs, ílista de la Habana 19 leguas, y e$ de 
creerse por muchas circunstancias que su progreso será rápido, 
por que asi lovciuoaen las magnificas posesiones que se levan- 
lan eutan vírgenes y feraces terrenos. 



^ JBl Cuabal de Madruga. 

Viénele este nombre por el ajiellido de los primitivos dueños 
de aquel terreno, y aunque desde tiemj)o inmemori al fué conoci- 
do y frecuentado de las gentes que de todas panes concurrían á 
recibir el beneficio de los baño? minerales, no ol)stante, se ignora 
quien los descubrió y en que época, lo cierto es que su fama creció 
y que los niaiavillosos y saludables efectos de sus aguas le die- 
ron crédito y nombradla. A pesar de este poderoso motivo, Madru- 
ga no comenzó á figurar coiuo pueblo hasta el gobierno del Mar- 
ques de Somcruelos. Las numerosas familas ([uc anualmente bus- 
caban remedio á sus dolencias, se acomodaban en unos mesqui- 
1103 bohíos de guano ó yaguas, y cuyo alquiler no bajaba de 25 6 
30 pesos por la temporada, los cuales concluida esta se incendiaban 
por losamos ó arrendatarios de las tierras, quedando el lugar desier- 
to á discreción de los animales como hacienda que era de crianza. 
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A fines del gobierno dei Conde de iSanta Clara, vino á estos 
baños el Sr. I). Luis de Bassecourt, y asombrado de la coacurren- 
ria, de loa efecloá de aquellas agUHs prodigiosas, de la ÍDcomodi- 
dad de los alojamientos y ningunos recursoeí, asi como la inde- 
cencia con que se celebraba el Santo sacrificio de la misa que era 
debajo de una i iiramada en un altar portátil, proyectó hacer una 
iglesia, seg"uro de que atrayendo vecinos y pobladores se reme- 
diarian tantos inconvenientes, como efectivamente lo ha justifí* 
cado el tiempo, y aunque el cura párroco de Macurlges que \o era 
entonces D. Estében Rodríguez del Castillo se oponía al proyec- 
to que minoraba la jurisdicción de su curato, )o:2;i o al íin el Sr. 
Bassecourt la correspondiente licencia, y con los poderosos recur- 
sos de su estraorflinaria actividad y una suscripción de los propie- 
tarios y de sus amigos, dio priní ipio á la iglesia que hoy existe, y 
aun se dice que el mismo cargaba los materiales cuando se traba- 
jaba en fila, nnimando con su favor y entusiasmo á los indivi- 
duos de todas gerarquias. — Aun no se habia concluido la fábrica 
cuando tuvo que retinirpe á España el Sr. D. Lui?, pero afortu- 
nada rtiente inspiró tan nobles sentimientos al Sr. D. Martin de 
Aróztegui y Herrera, y bajo el mismo órden de la suscripción lle- 
vo al cabo la obra })rinri[)iada y ia casa de Dios se vio adornada 
con aliar, pulpito, ropero 6lc. todo de elegante forma y talla. 
Su difunta esposa donó laimác^en de la Santísima Virgen de Re- 
g"la á la cnal se invocó por patrona, y á San Luis por titular de la 
igl e55Íaen memoria y agradecimiento de su ilustre promotor. Ea 
una inscripción que estuvo en la pared sobre ia puerta principal 
de este templo, se decia que allí se coloco el Santísimo Sacra- 
mento en 22 de mayo de 181)3. — En marzo del mismo año em- 
piezan los asientos de los libros parroquiales firmados por Si- 
món de Fuentes teniente de cura nombrado entonces por el Illmo. 
Sr» Obispo. Este eclesiástico sirvió su ministerio cerca de dos 
años y medio, y habiéndose erigido esta iglesia en beneficio canó- 
nico, y fijádose edictos de concurso, resultó destinado y ordenado 
á 8U titulo el presbítero D. Manuel Retureta con nombramiento 
real de teniente de cura de Macuriges, á mediados del año de 1806* 

£1 £9cmo. é Illmo, Sr. D. Juan José Díaz de Espada visi- 
tó dos veces esta iglesia: en 1804 y en 1812 como consta de los 
autos de Sta. visita puestos en los libros parroquiales: en ellos se 
dispone la ritual y candnica administración de los Santos Sacra- 
mentos, y las circunstancias y limpieza con que deben eacriinras 
tos asientos en los libros de partidas. 

Se dice que estando ya fabricada la iglesia, prohibid el gober- 
nador Marques de Sorneruelos que se hicieran los bohios de cos- 
tumbre para la temporada de baños, y al efecto mandó al agri#> 
mensor D. Angel Salen que delinease el espacto suficiente para 
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levantar una población. Los Sardiñaa dueños del terreno, destina- 
ron caballeria y inedia de tierra para este objeto, repartiéndola 
«n solares que vendieron muy bien al contado y á tributo, según 
leá convino, donando doce de ellos á favor del culto, ^ esta es la 
única obrapía que tione ásu favor la iglesia. — £1 pueblo de Ma- 
druga se aunientó rápidamente, y los propietarios de las fincaa 
circunvecinas construyeron habitaciones cómodas y lujosas. Los 
especuladores abrieron almacenes de todas clases, muchas fami* 
lias se avecindaron en lo que poco ántes era un desierto engrao* 
deciendo el lugar que hoy figura en la eatadíitka con el gamih 
mo de 1600 almas. 



€0a de ]PaM9. 

La iglesia auxiliar de Gii amulas titulada San Antonio de 
Padua de Ceja de Pablo, está situada en el hato de este nombre, 
en el camino que llaman del rneflio. Su jurisdicción se estiende 
por el E. hasta la del pueblo de Alvarez, por el O. hasta el rio de la 
Palma, por el N. hasta el mar, que hay 5 leguas, y por S. como 4 
leguas. —Todos son hatos, corrales ó parte de haciendas entre las 
cuales están demoHdas las llamadaLs Santa Clara, Felipe y Jua- 
nillas. — Su piso es Uano y la mayor parte ocupado de sabanas: 
Tiene (res embarcaderos para barcos pequeños, La Teja, Felipe y 
Sierramorena. — Es jurisdicción de la Habana. — La citada auxi* 
liar fué erigida en 1760 por el Illmo, Sr. D. Pedro Agustin Mo- 
rel de Sania Cruz, Obispo entonces de esta Diócesis, y el archivo 
de ella principió en 9 de noviembre de aquel año, siendo sacris- 
tán mayor con cura de almas D. Bernardo Suarez. — La han visi- 
tado en 18 de agosto de 1763 el Sr, D. Francisco Pérez de Tagle, 
prevendado de la Santa iglesia Catedral de Cuba, visitador ge- 
neral por el Illmo Sr, MoreL En 22 de febreco de 1774 ei 
Dr. D. Rafael Castillo y Sucre por comisión del dicho lUmo* 
Sr. £n 9 de marzo de 1782 el Dr. D. Cárlos Varona y Bria* 
^as abogado de la Real Audiencia de Santo Domingo, tam- 
bién por comisión del ptopio Sr. Obispo. En 28 de noviembre 
de 1792, el Sr. D. Fray Cirilo de Barcelona dignísimo Obispo de 
Triscaly como auxihar del de la Habana. En 24 de febrero do 
1804 y 29 de diciembre de 18^d el Escmo. é lllmo. Sr. D» Joui 
José Díaz de Espada y Lauda. 



La iostalacion de esta iglesia parroqiiial.de San HiIario« «i 

SI 
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dice que fué al rnisnio líempoque La de Matanzas. Está situada 
eu el centro del hato de Guamutas en una sabana dilatada y muy 
piopía para establecer población. Tiene dos auxiliares, Ceja de 
Pablo y Palmillas. Es grande, de matnposterfa y susceptible de 
mejoras con pocos gastos. La primera de estas auxiliares 7 le- 
guas al E. cuenta sobre 80 anos de existencia, y la segunda d 
leguas al S. en el pueblo de aquel nombre como 22 anos, no ha- 
biéndose concluido la iglesia entéramenie hasta el 19 de junio de 
1830 á virtud de las disposiciones y decidida protección del difun- 
to Escnio. é lUmo. Sr. Obispo D. Juan José Diaz de Espada. La 
jurisdicción eclesiástica de Guamutas se entiende al E. como 11 
leguas ocupadas con hatos y corrales, al O. 5 con haciendas de- 
molidas, al N. cuatro, también con haciendas demolidas, y 
al S. 11 próximamente, asimismo ocupadas con hatos y cor- 
rales. Esta parroquia fué visitada en 26 de 1792 por el Sr* 
D. Fr. Cirilo de Barcelona, Obispo de Triscaly como auxiliar 
de la Habana, y en 21 de febrero d i 1804 y 26 de diciembre de 
1818. por el £scmo. é lUmo. St . D. Jium José Diaz de £spada jr 
Lauda. En estas visitas dio S. E. I. \ ai las disposiciones para el me-' 
jor acierto en el dc-cmpeuode las funciones de su vicario. A fines 
de 1777 sufrió un incendio total la iglesia, y al siguiente de 177S 
se volvió á levantar: desde esta época da principio su archivo. 

En 2B de julio de 1829 se instaM aquí una adniinistracíoti 
de Reales Rentas que comprende no solo el distrito de Guamu- 
tas, sino también el de Yaguaramas y Hanábana. Este partido 
no tiene montañas, su terreno es llano con suaves ondulacionea, 
y puede decirse que una tercera parte está ocupado de espaciosas 
sabanas, y las otras dos de tierras vírgenes, fértiles y propias para 
toda clase de cultivo. En él se encuentran truchas y muy gran- 
des lagunas, y también dilatadas ciénagas en la costa del N*, 
donde están los puertos de la Teja, Felipe, Juanillas, el Rancho 
y rio de la Palma para embarcaciones de poca cala. 

Tiene este paitido 64 haciendas montuosas de crianza de 
ganado de todas especies, 21 dichas ya demolidas, y en ellas 12 
ingenios de fabricar azúcar que ya han hecho zafra, 8 próximos 
a moler, y 6 que se están fomentando: 44 cafetales, 142 potreros, 
6 sitios de labor, y como 3400 colmenas. La población del distri- 
to de Guamutas en el dia pasa de 5P almas. La feracidad de 
estos terrenos, el rápido fomentóle sus contornos y el espíritu 
del diá gloriosamente decidido á estrechar las relaciones mas dis^ 
tantes por medio de los ferro-carriles, anuncian que. este partido 
dentro de poco será el emporio de la agrícultiira, fuente inagota- 
ble de la riqueza piiblica; y que descuajados sus bosques al golpe 
del hacha, ofrecerá á las generaciones que se levantan, una rism« 
ña campiña, un cielo claro y animado. 
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Los anüguos de esta comarca ase^iran porque lo oyeron 
decir á sus mayores, qnc en el mismo lugar donde se eiicucnua 
hoy la parroquia, estaban los cortes de maderas de construcción 
para la Real Armada, y una población de 40 ó mas casas con 
hospital y otras oficinas dependientes de la Marina. No se tiene 
noticia de la raza indígena que habitó estos lugares en los pri- 
mitivos tiempos. La única autoridad que se conoce aquí, es el 
Capitán juez pedáneo con cuatro tenientes en los cuartones del 
partido. 



MEMORIA 

SOBRE EL INFLUJO DE LOS CLIMAS CÁLIDOS 

T PRINCIFALMEIITE DEL DE LA HABANA, EN LA ESTACION DEL CALOE^ 



(CONTINUAOIOXr.) 



Los Sres. ligarte y Montalvo de esta ciudad han hecho un 
verdadero servicio á la medicina, estendiendo el uso de esta enér- 
gica substancia medicamentosa, y llamando sobre sus efectos la 
atención de los médicos. A estos solamente corresponde determi- 
nar su modo de acción, y los casos en que su administración pue- 
de ser útil. Los mas brillantes sucesos obtenidos por el empiris* 
mo, no podrán jamas conducir á una práctica racional, sino que 
por el contrario serán de temerse funestas consecuencias. Me pro- 
pongo trabajar de intento sobre esta materia y publicar una me- 
moria ex-profeso: ya- di á luz algunas consideraciones en el Ar- 
gos tres años hace. Por ahora me limito á notar que la práctica 
de los ingleses por medio del marcurio dulce, está conforme con 
la nuestra por medio del sub-niirate de mercurio. En efecto, una 
de las enfermedades en que esta preparación triunfa mas cons- 
tantemente es la disenteria: no son ménos favorables sus efectos 
en la diarrea. Administrándola en substancia en cantidad de cin- 
co á seis granos, obra aunque no constantemente como un eme- 
lo-catártico, produciendo vdmitos y abundantes deposiciones por 
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eáUtñíñBi le tómttD después de hora en hora, vasos de aguai, y at^ 
Ifunaa ta^as de caldo ligero. Si el vientre está torpe, ó si no s& 
Honágoñ ei efecto ¡nirgante, «e procura por medio de repetidas 
lavatívaa y si se presenta una cefalalgia ó dolor de cabeza» se 
ponen abapismot á las plantas de los pies. En los casos méno» 
graves se usa solamente del agua dt ía pildora: esta se obtiene 
infundiendo en una botella de agua pura, ó destilada, diez gra- 
nos de suboitrate de mercurio^ !>es;piie9 de algunas horas ya pue-- 
de usarse de esta preparación. Se dan de tres á cuatro onzas del 
agua por la tnaftanay é igual cantidad por la tarde. £sta es la 
práctica general; pero las circunstancias particulares del enfermo 
iraeden exigir algunas modificaciones. Se hacen embrocacioneo 
sobre el vientre con el aceite de la píldorof que se confinge con 
cantidades discrecionales del sub-nitrate y aceite. En mi práctica 
he usado de medio escrúpulo del po'vo mercurial para cada onza 
de aceite. Cuando los dolores son atroces se hace uso de paftos em- 
papados en el agua dé la pddúra á la temperatura ordinaria, que se 
aplican sobre el vientre y se renuevan frecuentemente. Pnra ocur- 
lir al tenesmo^ y cuando se inflaman los rasos hemorroidales, se 
hacen lociones locales con la misma agua de la pildora, ó se 
sienta el enfermo sobre un videl lleno de ella: para este efecto ba 
auele aumentar la proporción del sub-nitrate hasta veinte y maa 
granos para cada botella. £n dos casos de cdlicos violentos he 
conseguido vencer el mal como por encanto, con las aplicaciones 
sobre el abdómen del agua de Ja pildora. ¿Tuvo alguna inñuen-' 
ciael mercuríOi ó debeiá atribuirse el efecto favi rabie á la im- 
presión del frió, 6 lo que es lo tnismo, á la súbita subtraccion del 
calórico? Los médico? p ácticos no ignoran que en semejantes 
casos ha aprovechado igualmente la aplicación esterior <1c la nie* 
▼e. Miéntras subsisten síntomas inflamatorios y señales de una 
viva irritación gástrica, sed ardiente, lengua seca, encendida, 
náuseas &c. no me parece conveniente el agua de la pildora, ni 
menos esta en substancia. Por el contrario, cuando la fiegmasia 
se presenta mas ó ménos circunscripta á la mucosa intestinal, ó 
cuando son los síntomas gástricos y los febriles, ó de relación 
muy poco intensos, en tales casos podrá estar indicado el sub-ni- 
trate de mercurio en cantidad de cinco á seis e^raDos. En las di» 
senterias crónicas el agua ó la leche de la pildora son las mejores 
preparaciones. He tenido tres casos de disenterias crónicas cura- 
das felizmente con la primera. Uno de ellos es digno de tenerse 
presente, por lo que haré de él una breve mención. Una señora 
de mas de cincuenta años de edad, cuerpo delgado, temperamen* 
to nervioso irritable, padecía mas de siete meses hacia, una diar- 
rea, que frecuentemente presentaba los síntomas de la disente-* 
ria, dolorei^ tenesmo^ escrecioo de mucosidades sanguinolentas» 
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Ordené en vaho la dieta láctea, los ^romosos, opiadoc, tónicos, »s- 
tringentee &c. y me resolví al fin á ensayar los mercuriales. DiS' 
^ae el agua de la pifdora en cñ.niiánd de dos ciicharadns cada 
trea horas» sin embargo de que la lengua de la enferma éstaba 
siempre estraordin ariamente encendiiJa. A los pocos dias apareció^ 
un abundante tialismo, se suprimió la diarrea y recobró perfecta- 
mente la salud. Los otros dos enfermos de disenteria crónica, se 
curaron con la misma preparación, pero sin tialismo. En un caso 
de disentería mu/ aguda administré la pildora (seis granos del 
aub-nitrate de mercurio;) produjo el efecto de un buen emético* 
remitiéron los síntomas; pero no desaparecieron del todo, sino k 
beneficio del opio y la dieta. He sido testigo de muchas curacio- 
nes obtenidas por medio^de esta preparación; sin embargo en las 
disenterias agudas me he contentado siempre con el método or- 
dinario y racional que he espuesto anteriormente, ni creo que sea 
prudencia usar del turhit, ni de otro mercurial, sino en ciertos 
casos, y con cautela. Son muy seguros los buenos efectos de la 
leeft« püdorada en las diarreas y disenterias crónicas. Se obtiene 
dicha leche haciendo tragar á una chiba una pildora de 5 á 6 gra- 
nos del turbit*-*nítroso. Se toman al día siguiente de 4 hanta 6 
vasos de leche, á intérvalos de hora y media á dos horas. Por la 
tarde y noche se alimenta el enfermo con caldos sencillos, y aun 
con sopas, si el eptado de sus órganos lo permite: la leche por lo • 
común se comienza á tomar por la mañana temprano. La parte 
de la keh» medicinada que se digiere, 6 se absuerbe, llevando con- 
sigo el sub-nitrate de mercurio, entra en el torrente de la circula- 
ción y escita todos los tejidos, principalmente los del sistema lin- 
fático. Los efectos que generalmente produce son una diarrea 
mas 5 ménos biliosa, mezclada con grumos de la leche, que se ha 
precipitado por los intestinos sin ser digerida; la secreción de la 
orina se aumenta á veces igualmente que la de la transpiración. 
Si el vientre sin embargo se manifiesta perezoso, se lo escita con 
lavativas ordinarias, repetidas frecuentemente. Si á pesar de ellas 
no se consigue mover el vientre dentro de dos á tres dias, es pre- 
cioso suspender la leche, porque no pudiénd' se digerir tan gran- 
de cantidad como se toma y retiene, el enfermo se espondría á un 
embarazo gástrico. Cada cuatro ó cinco dias se le repite la piído- ' 
ra h la chiba. También sirve la leche de burra ó de yegua, pero 
se darán diez granos del turbit á la primera, y hasta veinte á la 
segunda. Yo he curado con esta preparación dos hepatitis cróni- 
cas muy graves» he visto desaparecer diarreas crónicas, hidrope- 
sias que se hablan resistido h todos los remedios mas preconiza- 
dos. La dieta láctea no las hubiera curado igualmentel Lo cierto 
es que la hepatitis es casi siempre consecutiva de una gastro-<luo* 
deaitis. Bl Sn Betérez^ hábil químico» hizo algunos ensayos con 
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la leche de las chibas medici radas, y no encontr<$ rocrcurio ísti 
ella. Creo sin embargo que la leche obra por el mercurio de (|ne 
está saturada, porque lie visto enfermos en quienes ha producido 
hinchazón y dolor en las encías» y en algunos un copioso tialis-* 
mo* Muchos me han asegurado que sentian en la boca un gusto 
metático. La dieta, la abstinencia del vino y la confianza con 
que se toma este remedio ¿no habrán contribuido á veces, mas de 
lo que se piensa, al éxito favorable? No convendria hacer ensa* 
yo8 análogos administrando á los animales de leche otras subs* 
tancias medicinales? La idea no es nueva. Recuerdo que Raulin 
la ha indicado en su obra sobre la tisis pulmonal. 



Bnfermedadea dfcl hígado^ 

Las enfermedades del hígado que, en último análisis, deben 
reducirse á la hepatitis aguda y crónica, son muy comunes en 
esta ciudad ó isla. No depende esto de alguna causa especial que 
haya sobrevenido de algunos años á esta parte, cono general- 
mente se cree, pues que se observa lo mismo en todos los paisas 
cálidos de Asia, Afríca y América. Siendo tan diñcil como es el 
diagnóstico de dichas enfermedades, no es de estrañarse que aqui 
se desconociesen ó confundiesen con otras algún tiempo hace; si 
bien es cierto que pueden haberse hecho algo más comunes por 
el aumento de la población, impureza déla atmósfera, ocupado* 
nes sedentarias, abuso de alimentos estimulantes y bebidas espi- 
rituosas, ejercicios violentos en carruage; pero como sea el calor 
escesivo, la causa mas general de las flegmasías del hígado, se 
infiere que en todos tiempos deben haber sido frecuentes en esta 
Isla. En efecto, son endémicas en todos los países cálidos, y aun 
se pudiera probar que su intensidad y número estkn en razón di- 
recta del calor atmosférico. Por eso reinan tanto en las Indias 
orientales, principalmente en sus costas mas abrasadas, como la 
de Coromandel, en la que el termómetro de Farenheit sube con 
frecuencia hasta mas de 95 grados á la sombra. Tengo á la vista 
las obras de Saunders, Lind, Matthews, Faithhor, Thomas y 
Johnson, y todos están de acuerdo en cuanto á la acción estimu- 
lante de los climas cálidos sobre el órgano secretor de la bilis. 
£s verdad que Saunders pretende que en la India oriental debe 
atribuirse la frecuencia de la hepatitis á algún veneno ó miasma 
indígena d local; pero el Dr. Johnson le ha impugnado en esta 
parte victoriosamente, diciendo con su acostumbrada agudeza» 
que la introducción de este veneno tnr/io-ena, semejante á una 
divinidad épica, es un modo mas poético que filosófico para aalir 
de la dificultad, y romper el nudo gordiano. El prueba que la ac* 
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cion irritante del calor, qtie tampoco debconocc Saunder.«, hasta 
para csplicar la frrcivncia (le las enfermedades hepáticas que 
reinan en la?? Indias oiieniales. Sei^uranientc no neg-ará Johnson 
por c<o el inílujo ([uc puedan tener lambiea en ¿u producción los 
miasjuas y elluvios jian lanosos. 

Este autor e?pli«:a muy bien el modo con ({ue el calor debe 
producir las llegniasias del liíuado por medio de su iimpatía ciUá' 
nco-hrpáticfi^ es decir, por el consentimiento especial que en su 
eoiicepio existe entre las funciones del tcsfido cutáneo, y las del 
siáteiua de la vena porta é hígado; verdad (pie dice haber descu- / 
bierto el primero, y á la que los médicos ingleses han dado la ma- 
yor importancia. Sin end)argo, esta simpatía no es tan directa 
que se verifupie sin el intermedio de la nunubrana interna del cs- 
to'mago, por lo que mas bien debiera llamarse simpatía cutáneo— 
gastro-liepática. Esta reforma no es, como puede parecer, nomi- 
nal meramente, sino por el contrario, de la mayor coii-ccucncia 
en patología y terapéutica. No es fácil concebir que la irritación 
del tegido cutáneo pueda propagarse al hígado, sin que irrite an- 
tes la mucosa del estomago, órgano el mas escitable, el nuis ri- 
co en relaciones simpáticas. A la irritación de este deben atri- 
buirse sin duda la opresión, la dificultad de respirar (debida á la 
conumicacioM del nervio gastro-néumic*, aun mas que á la ra- 
refacción del aire) y la sed que esperimentamos en un dia muy 
caloroso. Así es que la ílegmasia de la mucosa gasLro-duodenal 
precede casi siempre á la hepatitis, descubrimiento (juc debemos 
al genio observador de Broussuis, que dice haberlo hecho en el 
ano de 1814. 8i esto es a i, como parece confirmarlo la esperien- 
cia principalmente respecto de la hepatitis crónica, se deduce que 
la acción de uu calor escesivo y constante no podrá producirlas 
sin haber producido antes la ílegmasia de la túnica interna del 
estomago y duodeno. Por lo que hace é la bepalilis aguda, no 
me parece fácil demostrar» ni por los síntomas ni por la inspec- 
ción cadavérica, que haya siempre de ser precedida por la gas- 
iro-duodenitis, puesto que la iañamacion aguda del hígado, como 
la de todos los demás órganos, se propaga prontamente á la 
membrana interna gastro-duodenal. Por lo mismo no debo dete- 
nerme mas en esta investigación; porque si en la hepatitis aguda 
el estómago, sea primitiva 6 secundariamente, se halla siempre 
en estado de inflamación, claro es que no se deben aplicar sobre 
él substanciás capaces de aumentarla. 

Sea lo qift: fuere de la importancia del higado; que estén li- 
mitadas sus funciones k la secreción de la bilis, ó que tenga otro 
destino aun mas interesante, como han sospechado los físiologls- 
tas, principalmente Haller, Bichat y Rush; lo cierto es que este 
órgano en todas las partes del mundo, y particularmente ea loe 
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paUes cálidos y pantanosos, es uiio de los mas espuestos á laü 
>enferiüeiia(ies liiliaiimturins. Sin euibaigo, la hepatitis crónica es 
mucho mas coiiuin que la aguda. 

No es posible en nuestro concepto hacer una exacta descrip- 
ción de esta; porque el hígado ))orsu posición, por sus adherencias 
y por su esiension, puede sur inílanindo en punios muy diferentes, 
y presentar en con>ecnencia no solo diversos sÍQlomas, sino tam- 
bién los íiuc son propios de la inflamación de otros órganos del 
abdomen y tórax, con quien está unido y tiene inmediatas rela- 
ciones. Asi (pie, sei^un la intensidad déla flegmasia, y según 
que cHiíi ocupa sus nienibranaí^ superficiales ó su parenquima, su 
fax superior ó inferior, se prescniarán diferentes síntomas, de los 
cuales, en rigor, deben considerarse unos como pro | ios de la he- 
patitis, y los otros como propio? de la peritonis, puesto que de- 
penden de la inflam-tícion de la membrana peritoneal que cubre al 
hígado, y cuyos repliegues forman sus ligamentos. 

Los autores pretenden que la hepatitis es mas aguda, los do- 
lores mas vivos y lancinantes cuando la inflamación existe en la 
parte convexa, (]nc cuando reside en la parte cóncava (16) Sin 
eiiibargo, hace tietupo que el profe^sor Portal impugnó esta doc- 
trina. 

El en ferino comunmente no se acomoda sino acostándose 
sobre el lado derecho; pero alíranas veces sncede lo contrario, y 
otras solo puede estar sentado d tendido sobre la espalda. Esto 
justaínente me ha sucedido á mí mismo, que escribo sobre esta 
enfermedad después de haberla sufrido, y que como Johason y 
Faithborn fmdiera repetir el Non i^nra malí &c. 

La adítriccion del vientre, hija de la irritación de los con- 
ductos escretores de la bilis, y la ictericia, rlebida ásu aumentada 
secreción, d á su detención, absorción y conducioa al torrente de 
la sangre, son síntomas de esta enfermedad. 

No me detendré en especificar otros sobre los cuales se nota 
en las descripciones de los autores la mayor variedad y confusión, 
pues en los casos particulares, como debe suceder, se diversifican 
hasta lo infinito. Diré sí, que estos síntomas dependen de la peri- 
tonitis, d de la gastro*ententis»que casi siempre es la enfermedad 
primitiva. 

Las terminaciones mas comunes de la hepatitis ag"uda, son 
la resolución, que es la mas frecuente, !a supuración, que no lo es 
tanto, 3' la g'angi ena, que lo es aun mucho niénos. Por su inten- 
sidad, ó por el mal método curativo» también pue^e terminar ea 
|a hepatitis crónica. 



(16) Faiihhoro.— On liver complaints pág. Jouria».— Diccioil, d«ft8cMne. 
•«dical. lom. 21 pAg. 17.— Portml.— MeUdiea da foie, p&g. 19 4^. 
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Las violencias esteríores, ios ejercicioe accíiro?, principa.1* 
menie los de caballo y volante» son en nuestro concepto, In pr¡n« 
cipal causa de las inflamaciones primitivas del hígado. Dtgolo 
poique esta entraña por su peso y situación móvil y pendiente, 
está espuesta á sacudimientos sobradamenic rapaces de producir 
en ella flegmasías nins ó ménos agudas. De:>pues de una jornada 
de 18 á 2Ü leguas, por nuestros péciiuos camitj( s; no c« de cstra* 
fiarse que se inflame el hígado inresante y fucttcincnie atacado 
con los saltos y costaladas del can unge. Por lo c|ue hace á las 
insolaciooei?, pesadumbres y pasiones tritstcH, arrebato:; de cólera, 
transiciones súbitas del calor al fiiu, escesos de alimentos y behi* 
das espirituosas, es para nosotros evidente que ásites de la licpa* 
titls producirán la gastro-dtiodenitiif:, (]itc deberá cündderarse por 
tanto como la enfermedad pi íocipal. 

La hepatitis águila está nuiy lejos de ser tan común como 
algunos piensan; peto si lo es mucho la crónica de que vo^ á ocu- 
parme. 

Sin embargo, el diagnóstico de esta es muy difícil, porque 
sus sintonías, en general, son muy oscuros y cíjuivocos. Es liccc- 
sario confesar (¡ne aunque se ha escrito inut lio >()bre l;is afeccio- 
nes del hígado, principalmente por los médicos ingleses, so lia 
adelantado muy poco en esta parte: 1? por haberse ignorado el 
principio de la irritación original de todas ellas* 2? por no haber- 
se fi jado suGcientemente la atención en la flogniasia y prioridad 
de la membrana interna gasiro-duodenal: 39 por las ideas domi- 
nantes y generales entre los médicos ingleses de torpeza, debili- 
dad y relajación del hígado, congestión del sistema de la vena 
porta, é influjo estenso y preeminante que atribuyen á la bilis: 
49 por el efecto de la terapéutica incendiaria y evacuante de que 
usan en consecuencia. Es de esperarse del método filosófico y 
verdaderamente analítico con que hoy se enseña la medicina, 
que tendremos pronto una monosgrafia satisfactoria de las enfer- 
.medades ó lesiones de una entraña tan inipoi tant c como es el 
hí;?ado. ¡Ojalá que la debiésemos a la plmiui del lii^loriador de 
la» Üegmasias cro'iiicas del puliiicu y tubo digestivo! 

La hepatitis crónica presenta un carácter lento é insidioso; 
se encuentran en ella muchos síntomas de la aguda; pero muy 
rebajados y oscuros. Creo que deben distinguirse los que son pro- 
pios de la irritación del hígado y sus dependencias, de los que 
pertenecen á las flegmasías de la mucosa del estómago y á sus 
relaciones simpáticas. Así, por ejemplo, el dolor en el iiipocon- 
drio derecho, que se suele propagar mas o ménos en la eslension 
del mismo lado; el que se siente en el hombro y brazo derecho; 
la imposibilidad ó diñcultad para acostarse de alguno 6 de los 
dos lados; la elevación ó aumento de voltímen, que puede peici*' 

58 
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birse con el tacto; los desdídenos en la secreción y excresion de 
la bilis; la falta de la parte colorante de esta en las mateiias fe- 
cale? V su conííig^uiente eiidurefimieiitu y adsiricion de vientre, 
debido iodo a la iriitacion de los conducios excretores de la bilis; 
en algunos casos, la auinentaíhi secreción y excreción de esla, 
que da lugar á la diarrea; su rt-llujo á los vasos sansruineos, que 
produce de-^de una ligera palidez hasLa la mas completa ictericia; 
todos estos irintouia-', dií^o, son debidos á la irritación del hígado. 
Por el contrai io, la lengua crapulosa, el mal gusio, el desorden 
del apetito, la digestión laboriosa, la veniosedad, la angustia, 
abatimiento íle espíritu, displicencia é irritabilidad, los vértigos, 
las llamaradas de calor, los mm i mié utos febriles; todos estos son 
síntomas, á mi ver, de la irritación gástrica, de sus simpatías or- 
gánicas y de las de relación. Hay oíros comunes y que pueden 
pertenecer, si no me engaño, tanto á la hepatitis como á la gas- 
tro— duodenitis. Tales son, por ejemplo, la tos, el cansancio, la 
dificultad de respirar, que en unos casos se deberán á las adhe* 
reDcias del hígado, en otros á las relaciones del estomago, 

Cuando no se consigue la delitesencia, d la resolución, de 
la hepatitis crónica, esta produce al fin lesiones orgánicas, que 
han sido impropiamente consideradas como otras tantas enferme- 
dades. No es fácil descril)ir todas las alteraciones de tejido que 
pueden resultar, según el grado y duración de la ílegmasia, la 
parte que ocupó, el sistema de vasos rojos d blancos en que se 
fijó de preferencia. De aquí los hígados reducidos y compactos, 
ó por el contrario, voluminosos en términos de ocupar la mayor 
parte de la cavidad abdominal, pesados hasta pasar de 20 y niaa 
libras en algunos casos, todo en consecuencia del esceso de nu- 
trición morbosa, producida por el trabajo inflamatorio, abcesos, 
endurecimientos cirrosos, tuberculosos, cálculos, degeneraciones 
grasosas, albuminosas, gelatinosas &,c. &c. Llegada á este puQ- 
to la flegmasía, sus resultados deben ser la fiebre lenta, la con- 
sunción, el edema, la ascitis, la muerte. 



Méiodo curativo» 

La hepatitis aguda exige el antiflogístico: si se prese iitan 
las señales de una fut i te inñamacion, que interesa el parenquimfl^ 
del hígado, la sangría general desde luego es necesaria. Los in- 
gleses juzgan que en la India oriental no es necesario sacar tan- 
ta sangre como en Enro[)a; y sin embargo la esiraen con mano 
generosa not sparing /tumi, dice Johnson. En general las san- 
grías capilares, por me<lio de sanguijuelas o ventosas, están aulí 

mas indicadas. Deberán aplicarse en número competente al epi- 
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gaatfio, para ocurrir k la gastro-diiodeniüs, que es las maa vecet 
la enfermedad principal, y sobre el hipocondrio derecho» los 
puntos en que mas se perciba el dolor. No todo puede especificane 
60 el papel. Solo el médico á presencia del enfermo es capaz d« 
graduar la cantidad de sangre que deba estraerse, y las veces 
[Uf' liayan de repetirse las sangrías capilares. La dieta rigurosa» 
iat» bebidas acídulas, atemperantes, las unciones oleosas, princi- 
palmente las de manteca de cacao, los fomentos emolientes, las 
enemas de la misma índole; tales son los medios con que debe 
procurarse la resolución de esta ñegmasia. 

Nos parece que los médicos ingleses destruyen los buenos 
efectos de la sangría y la dieta con el uso que hacen del mercu* 
rio dulce, los drásticos, frotaciones irritantes y vegígatoríos apli« 
cadoB á la parte afecta. Con respecto a) mercurio, lo creen sobe* 
ranaincnte indicado en esta enfermedad y lo aplican en unas can<« 
tidades que espantan. ,,Yo mismo, dice Johnson, (17) he tomado 
„el calomel en dosis de veinte granos tres veces al dia, sin espe* 
),rimentar el menor inconveniente; siempre he hallado que las 
,,grande3 dósis sientan mejor al estómago, y ocasionan menos 
^«irritación en los intestinos que las pequeñas." Si la acción esci— 
tante del mercurio debe ser perjudicial en la hepatitis crónica, 
con mucha mas razón lo será en la aguda, en la que la irrítabi* 
lidad de los órgano» gastro-hepáticos se halla taa aumentada* 
Parece que esto no necesita de prueba. Sin eml>argo, en nuestro 
iconcepto, esta materia debe llamar y fijar la atención de todos 
los médicos. Los ingleses de ámbos mundos, que aplican el mer* 
•curio en la hepatitis con tanta generalidad, con tanta confianza, 
«egutamente cuentan en su favor con una práctica muy feliz. Si 
ellos han estendido el uso de esta substancia h otras machas en* 
fermedades inflamatorias, ha sido después que observaron sus 
efectos en la hepatitis. £1 primero que en virtud de esto en* 
«ayó y propuso el uso del mercurio, unido al opio, para las inflama- 
ciones, fué el Dr. Hamilton, cuyo nombre, dice el Dr. Arms- 
trong, (18) profesor que hoy goza del mayor crédito, debiera es» 
cribirse con letras de oro por tan importante descubrimiento. De 
lo dicho infiero que el mercurio, sea obrando directa, sea indirecta 
ó revulsivamente, es capaz, por lo ménos, de paliar algunas fleg* 
masías gastro-hepáticas. Esto me parece comprobado por la es- 
per iencia, pues veo en las obras de los médicos ingleses que éstos 
cansados de sus enfermos de hepatitis, después de muchas recaí- 
das, al fin reconocen la inutilidad de su mercurio y demás e^e- 
cifieoB, y concluyen por arrojarlos de la India oriental á Europa» 



(17; Oa tropical climaies, tom. 1, pás. 294. 
(18) Oa Uphus fever. 
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tihi otra efperanza que la del inñujo de un cUina maa t mpla* 
do. (19) Asf pues la terapéulica inglesa no eonsigue en el luaycír 
AÚiuero de casos sino ventajas precarias; y perpetuando las fleg< 
masías gastro-hepáticas mas ó ménos disfrazadas, da lugar por 
último á aquellas funestas é incurables desorganizaciones, que 
tantas vidas cuestan diariamente. (20) 

Tal vez consideramos la irritación de un modo demasiado 
general; tal vez un día se descubrirá qne lui mismo brgano sien- 
do susceptible de diferentes especies de irritación, éslas deben ser 
tratadas con diferentes modificaciones. Esta sería una reforma 
muy importante en la medii ir a ñsiológica. 

En el método curativo de la hepatitis crónica, lo primero 
que debe tenerse presente es la necesidad de oc unir á la gastro- 
duodenitis crónica, que siempre le ftcompaiVa bajo la forma de 
dispepsia, afecto Uipocondriaco &c. Por tanto se necesita el ma- 
yor cuidado en el régimen, y qne los enfermos se sujeten á una 
dieta mas ó menos severa según los casos. Los alimentos debe- 
rán ser generalmente de los del reino vegetal, prefiriéndose siem- 
pre los mas lijeros y que cuesten menos trabajo digestivo. Loa 
principales deben consistir en sopas de pan 6 ñdeos delgados, 
funches de arroz, atoles de pan, arroz, sagú &c. En el caso de 
poderse permitir alguna carne al enfermo, deberá ser la de avea 
muy tiernas y asadas con nuiy poca manteca. Como por lo común 
los enfermos no pierden el apetito, fs muy difícil, y con muchoa 
imposible, reducirlos á la dieta convcnienti*; mas el médico para 
llenar sus deberes ha de insistir con severidad y constancia sobre 
este punto esenclalisimo. Miént ras dura el trabajo de la diges- 
tión, conviene refrescar el estómago con alguna bebida acuosa 
en forma de té, como el agua hervida con poca azücar, una in- 
fusión de flores de altea ú otra semejante y acomodada al gusto 
del enfermo. Yo he usado del té; pero muy lijero, apénas ti o- 
turado. 

En cuanto al ejercicio, es necesario proceder con mucho 
tiento. £1 de ruedas solo puede convenir sobre una superficie ho* 
rizontal y plana. El de k pie deberá ser muy moderado y ea las 
horas mas frescas del dia. Sin embargo, los paseos agradables^ 
el aire puro del campo y la distracción del espíritu contribuyen á 
la curación del enfermo de un modo muy eficaz. 

He obtenido ventajas con el uso de la leche metUemada^ co- 



(19) Oa ¡nfluence of tropical clitnates. 

(SO) „Todfts las observaciones precedentes presuponen que ee ha verificado 
,,nna mutación de clima; porque después de repetidos ataques, ó de una lar^ re* 
«sidencia entre los trópicos, el ettado de! órgano de la bih?; es tal que ni ios ma» 
tactivos remedios arriba mencionados producirán sino un alivio pasarero, miéa* 
4r»» oominAe obrando la cansa principai^On h^Uunce oftropied ájsMtoa. 
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como espuse en el articulo sobre la disenteria» al que me re- 
fiero. 

El método antiflogístico interiormente; pequeñas misiones 
de sangre capilares, si el enfermo se baila en estado de sufrirlas; 
los revulsivos esterioriiiente; tales son los medios de que debemos 
valemos para disipar las flegnuisias crónicas del hígado. 

Si el eofernio siente un punto doloroso en el hipocondrio, se 
debe aplicar allí un vejigatorio; pero como este no puede mante* 
nerse abierto el tiempo necesario, lues^o que se cierre, conviene 
substituirle un sedal, (¡ue aunque moleste, producirá al fin muy 
buenos efectos. 

En general, es necesario promover las funciones del cútis 
con friegas suaves y moderado ejercicio. Los baños tibios pueden 
ser útiles en muchos casos, asi como los de las aguas minerales 
faidro-sulfuradas, y tales son las de S. Diego, Madruga y Gua- 
nabacoa en esta Isla. A mi amigo D. José Estévez, debemos un 
luéfiodo muy sencillo para obtenerlas artificialmente. Los médi- 
cos pueden sacar mucho partido de estos baños en esta y otras en- 
fermedades crónicas. La misma agua sirve para dos día:?, siem- 
pre que se cuide de impedir la evaporación, tapando bien la tina 
d banadera. Téngase presente que para las enfermedades del hi- 
lado el baño ha «le estar tibio. No creo sin embargo que conven- 
ga siempre usar del agua interiormente por razones que, después 
de lo que he dicho, no pueden desconocerse. 

De un modo análogo al de los hidro-^ulfurado3, obra el ba- 
ño ácido-nilro^muriáticoy de que hoy hacen tanto uso los médicos 
ingleses, y sobre cuya composición y efectos no me detengo, pues 
el lector que quiera encontrará tratados estos puntos estensa- 
mente en las ya citadas obras de Johnson. 

En suma, el régimen antiflogístico y los revulsivos son los 
mejores remedios. Es necesario huir de los amargos, fundentes y 
purgantes, tan preconizados en las enfermedailes del hígado so- 
bre lodo cuando se hallen seriales de una viva irritación gástrica. 
Pero si conviene tener el viente corriente poi medio de enemas; 
y solo en los casos de super-secrecion biliosa, ó de un tenaz cons- 
trechimiento, se usará de los ecopróticos o suaves laxantes. 



Fiebres mucosa», biliosas* 

lAdmomeningeas, y Menin^o-gástricas de PineL] 

Estos dos órdenes de fiebres reinan en esta ciudad, y se pue- 
dt decir que son endémicas en la presente estación Uei c¿iior; pero 
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ltdluíft he observado que ite presenten coíi un carácter epidémico. 
La esperiencia me ba enseñado que las primeras invaden de pre- 
ferencia á los niños y álas nnigeres de un temperamento liní&tico: 
las segundas á los adúltos, á los gasCrónomos, á los bebedores, á 
los que llevan una vida activa, kiboriosa y sufren insokciones. 
No hablaré mas sobre el influjo de los efluvios pantanosos en la 
producción de estas calenturas, refiriéndome á lo que ya dejo es-* 
puesto. Tampoco me detendré á presentar el cuadro ó histtoria 
general de los sin tomas que ofrecen: demasiado se ha escrito so- 
^ fire esto. Lo cierto es que los casos individuales, lo son verdadera-' 
mente, pues presentan diferencias que pueden multiplicarse has* 
ta lo infinito, según la intensidad de las causas, temperamento^;, 
idiosincrasias, órganos ofendidos, edad, sexo &c. &c. Af?i que 
jne limitaré á bosquejar los caractéresmas generales y distintivo» 
de estas dos modificaciones de la gastro-enieritis, porque estoy 
convencido por raciocinio de que no son otra cosa dichas fiebres, y 
mas aun por los resultados de mi esperiencia, constantemente fe- 
liz desde que las trato como tales. De intento me abstengo de 
consultar ningún libro sobre esta materia, para i^o referir sino lo 
que observo diariamente á la cabecera de los enfermos. 

Entre las causas ocasionales de hi calentura mucosa 
deben contarse las alternativas en la temperatura, y sobre todo la 
luimedad atmosférica. La irritación de los vasos, criptas y folícu- 
los IjiitVii inos que se cslientlen sobre la superficie de la túnica inter- 
na ííasti Q-Í!Uestinal, es su causa próxima, ya sea que esta irrita- 
ción se rci)ita ó no sobre otras mcnibranas mucosas, ó que de es- 
tas haya >ido comunicada a la primera. Asi es (pie a veces pre- 
senta siiiLoinas c;itairales, como ccuiz;l, íoz, ardor de orina &c., y 
otras veces no. La enfermedad marcha con un curso lento y be- 
iiiii Ho, remisiones por la mañana y recargos por la tarde y noche, 
cúúo áralo, calor no muy intenso: y que se nota principalmente al 
epigastrio, lengua blanquesina en el centro (también la he visto 
toda encendida) sed, adstriccion de vientre, alguna vez deyeccio- 
nes mucosas. Tur la intensidad del mal, ó lo que es mas cierto, 
por el mal método curativo se suelen presentar síntomas nerviosos 
de relación t^ue se combaten por los cáusticos y los pretendidos 
OTiíi MaZinoí, á saber, quina, serpentaria &c. El método curativo 
adoptado generalmente en esta ciudad consiste en los eméticos, 
los aniiílogísticos, los diaforéticos y purgantes. El principio g"e- 
neralen que lo fundan, y la idea que siempre tienen presente es la 
de espeler la materia de la transpiración y las miicosidades 6 pi- 
tuita; si la enfermedad se agrava y presenta síntomas nerviosos, 
se combate la atax.^ia con la quina y demás remedios acostum- 
brados. Debo advertir que los conocimientos que se administran 
«•a e) título de aniiílogísticos, en vez de obrar como temperan- 
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tes^ obran sobre la ya demasiado excitable membrana gástrica, co^ 
mo verdaderos estimulaotes; porque ¿qué otro efecto han de pro- 
ducir los cocimientos blancos hechos con el cuerno de ciervo, las 
salea néutras, el área no duplicado, el nitro, los polvos absorveo^^ 
tes, lo3 vegetales sudorlfícosl La preocupación respecto del nitro 
es entre nosotros general; se cree que esta sustancia obra siem- 
pre como sedante y temperante, fiarbier, en su escelente tratado 
de materia médica, manifiesta que estimula, inflama los órganos 
con quienes se pone en contacto, cuando se da en cantidad de 
media oDza, y tanto, (|ue puede producir los efectos de un vene- 
no, y causar hasta la muerte. El método curativo deque uso con 
un éxito constantemente favorable es tan sencillo, (|ue los asisten- 
tes y allegados de ios enfermos nunca pueden persuadirse que 
alcance á superar el mal. Dieta, bebidas atemperantes, ca- 
taplasmas d fomentos de la misma especia, pedilubios y lavati- 
has, he aquí la económica materia médica de que nos servimos 
conforme á los preceptos de la doctrina fiáiológica. Las misiones 
de saneare locales siempre alarmantes y fastidiosas, solo son ne- 
cesarias en los casos mas graves; pero rara vez se presentan es- 
tos cuando los enfermos son bien tratados desde el principio. To- 
dos los purgantes obrau irritando, y deben por consiguiente pros- 
cribirse. Para laxsar el vientre basta insistir en las lav&tivas. Sin. 
embargo, en los casos de infartos fecales y biliosos, pueden usar- 
se los ecopróticos ó suaves laxsantes; pero nunca los drásticos, 
como los polvos católicos de Junker, que son en este pais los fa- 
vorito*?. La fiebre mucosa tern)ina con frecuencia por una solu- 
ción iXíaduada, ó degenera en una intermitente benigna, en cuyo 
caso la quina es su remedio seguro. Las misiones de sangre de- 
berán practicarse al epigastrio, por medio de sanguijuelas, d ven- 
tosas escarificadas. Aunque esíén indicadas encuentra el médico, 
sobre todo, en las casas principales, grandes dificultades, ya por- 
,que todos los asistentes se creen médicos, ya por razón de las con- 
sultas y juntas en que es necesario ponerse de acuerdo con mé- 
dicos que no conocen aun bien la nueva doctrina. Ademas, corno 
la irritación existe principalmente en los vasos blancos, los en- 
fermos no presentan síntomas inílaiuatorios muy desididos, de 
donde concluyen los observadores poco inteligentes estar contra- 
indicadas la misión de sancrre y la dieta se\era. Este es otro 
punto en (jue he encontrado sienijMe una oposición temeraria. 
Miéntras no se da al enfermo un caldo muy sustancioso é incen- 
diario, no están satisfechos sus asistentes y allegados. No entra 
jamás en la cabeza de estos, la necesidad de evitar al estomago 
el estímulo, calor y trabajo digestivo que deben causarle las sus- 
tancias alimenticias, principalmente laa que se cstraen del reino 
animal La abstineacia absoluta^ tan necesaria en las fiebres gra* 
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fes, se hace por la preocupación casi impracticable. Por eate J 
otros motivos conseguimos mejores resultados en la curación di» 
la clase pobre y menesterosa, que en la de los mas acomodatlos 
y opulentos. En las casas de estos abundan los parientes, lo» 
aduladores y sen i-médicos. 



fiekprcs bilíGSiis. 

# 

También se presenta con frecuencia en esta ciudad, on la 
estación del calor, la gastro<»en(eriiis bajo la forma de calenturas 
biliosas continuMs, remitentes é intermitentes. El calor, las inso- 
laciones, los alimentos)' bebidas muy irritantes, las pasiones de 
ánimo, y sobre '.odo, la acción de los miasmas y efluvios panta^ 
nost.s, son las principales catisas remotas á que deben atribuirse. 
La llegmasia de la membrana interna gastro-iniestinal, propa- 
gada al bigado es la inmediata. La sed, sequedad y suciedad de 
la lengua, amargura de la boca, opresión epigástrica, congojas, 
vóuiitof», cefalalgia frontal, calor acre, son síntomas ya de la le- 
sión orgánica gástrica, ya de sus relaciones simpáiica> con otros ór- 
ganos. Eista calentura es muy parecida á la calentura amarilla, 
cuando se presenta esta con mucba benignidad. Los estrangc os y 
habitantes del campo son los sugetos mas espuestos ásiifrirlc\; pe- 
ro están libres ríe ella los naturales y aclimatados en esta ciudad. 
Algunas veces invade con los síntoirias de I.t co'lera-morbus, do- 
lores, vómitos y evacuaciones biliosas muy frecuentes, y después 
continúa con los síntomas propios, ó mas comunes en esta varie- 
dad de la gastio-cntcriris, llamada fiebre biliosa. Dos individuos 
lie fisisiido en el mes pasado en quienes la fíebre invadió con los 
BÍti tomas de la cólera-morbus a saber, un oficial de morenos, y 
el Sr. Dugeol, del comercio de esta ciudad, y resid<»nte en ella 
mucbos anos bace. El primero de edad de mas 50 años se halla-, 
ba cü la convalescencia de una gravísima liidiopesía activa y 
•sintomática de que acababa yo de libertarle, por medio de un 
método antiflogístico, y de ki diíjital purpúrea (que administré 
cautamente como en otros casos, á pesar de la irritación gástrica.) 
Este individuo, desoyenrlo mis reiterados consejos, hizo ejercicios 
forzados, y satisfizo su buen apetito con bacalao y otros alimen- 
tos de esta especie, abusó del vino, frutas ¿¿c. Alai estar, aiioré- 
xia, opicsion precordial por tres ó cuntra días, invasión de calen- 
tura con vómitos y cámaras frecuentes y biliosas, sensibilidad 
al epigastrio é liipocondrio derecho, lengua cubierta de una felpa 
blanca y espesa, sed, cefalalgia, pulso duro, contraído, posti ac- 
cion de fuerzas, abatimiento, remisión de los sintonías por h^s 
wajlanas, y cxaservacion por las tardes con delirio, y torpeza de 
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de sentidos, cámaras muy fétidas, frecuentes con «lolores y tenes* 
mo. £1 enfermo se curó felizmente poi medio de una dieta seve*- 
ra, tres misiones de sangic del epigastrio, practicadas dos porsan« 
guíjueins, y la tercera con ventosas, bebidas teinperatiUs, cata* 
plasmas, fomentos y unturas de la misma naturaleza, dos veji* 
gatorios bajos. La convalescencia fué pronta, y no ha sufrido re- 
caída. El Sr. Dugeol de edad de 60 anos, temperamento bilioso, 
en consecuencia de insolaciones y ejercicios fatigantes, fué asal- 
tado de dolor de cabeza frontal, cámaras biliosas, amargura de 
boca, sed mediana, ojos inyectados, pulso coniraido, tirante, no 
muy frecuente, calor. Al segundo dia en la remisión de la ifna- 
ñana, si la iDcmoria no me engaña, se le comenzó á dar por el 
facultativo que le liabia visio, la cjuina en polvo. Había lomado 
la pririici a dosis cuando fui llamado paia liacenne cargo del en- 
fermo. Fácilmente combino a(|ucl en «uspeníicr la corteza perua- 
na, y substituir nii méiodo antiflogístico, cou.sisiicndo en dieta, 
naranjada, cataplasmas atemperantes: me fué preciso convenir 
por mi [larte en una emulsión ligeramente opiada para que to- 
maste una cucharada cada vez (jue hiciese alguna evacuación al- 
bina. Al tercer dia, recar^-o mayor de fiebre por la tarde, sed ar- 
diente, delirio en la noche, angustias, orinas encendidas, incjuie- 
tud, opresión epigástrica. Seis grandes sanguijuelas sobre el es- 
tomago; la sangre fluyó por las picaduras muy bien. Sin embar- 
go, la fiebre no def^apaieció hasia el décimo dia, presen lando 
siempre reunsionei.' notables en la luañano, y exaservaciones muy 
fuertes por las Lardes y nociies; el cerebro estuvo siempre mas ó 
menos afectado de sopor ó delirio durante los recargos de la fie- 
bre, y desde el quinto dia apareció el ictero general. En los dos 
últimos días picricnto la fiebre el carácter de üUermitente, por lo 
que me animé á administiai- dos ó tres pequeñas dosis de quina. 
La convalescencia fué pronta, y no ha habido recaida. La enfer- 
medad fué tratada como una gastro— enttriLis con irritación he- 
pática y supersecrecion de bilis; el éxito manifestó la exactitud 
del diagnostico, é indicación terapéutica. Otro caso de fiebre 
continua biliosa he tenido en el anterior mes de julio. La seño- 
rita Di^ Adelaida Losada de edad de 16 años, después de algún 
tiempo padecía indisposiciones de estómago. Hnllundose en nn 
combíte, en que habia comido mas de lo acostmubrado, recibió 
una noticia desagradable, que la afectó vivamente. Desde aquella 
noche, mal estar, cefalalgia, náuseas y fiebre. Su madre le admi- 
nistró el crémor tártaro, que hizo poco, ó ningún efecto. Fui lla- 
mado á los dos días; rostro pálido, ojos inyectados de sangre, 
opresión precordial continua, quejido incesante, adstricion de 
vientre, pervigilios, sensibilidad al epigastrio, amargura de boca, 
sedy pulso contraído, frecuente, delirio algunas veces por la no- 
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che: d«8pne8 delquimo día» ictero muy manifiesto en los ojos y 
luego general, rostro triste, desfigurado, cútis árido, sensación de 
mucha debilidad. Fué tratada con la dieta, los atemperantes, 
acídulos, cataplasmas y enemas de la misma especie, sanguijue- 
las al epigastrio; un baño tibio promovid el sudor y la alivid sen- 
siblemente. De las anteriores historias, y de otras muchas qua 
pudiera citar, se infiere: que las calenturas biliosas no son otra 
cosa que gastro*enteritis, y que sin necesidad de eméticos ni pur* 
ganten, se curan con la dieta severa, las misiones de sangre loca<« 
les y los atemperantes. Estas fiebres son también endémicas en 
la India oriental: he leido muchas descripciones de ellas. Loa 
médicos ingleses están divididos en cuanto á la sangría; pero to- 
dos de acuerdo respecto de su mercurio dulce, ó calomeÚ Con el 
mismo éxito he visto administtar aquí en estas fiebres el subni- 
trate de mercurio. Se da primero al enfermo una pildora de cinco 
á seis granos, y en los días siguientes, una o dos porciones del 
agua, todo en los términos que he espuesto en el capitulo de la 
disenteria. 

(Caniimiará*) 
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IflOVmiElVTO ITIERCAriíTIL 
de esta plaza en el mes de marzo de 1841* 
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Nota.— Que en esta relación rio van inclusos l buques de guerra entrados y a 
salidos. 

Pasageros que han conducido dichos buques. 



Procedentes.. 



r de España ^1 

I de Inglaterra * ® I 

de Francia ^ ! 

de los Estados-Unidos } 

de Fuerio-Rico | 

j de otros puntes de las Américas ^ i 

L de Canarias Í5ÍJ 



I 



669 



En los procedentes de Elspaña están inclusos 19Ü reclutas que han venido des- 
tinados 6 esta guarnición. 

JSstraccion de nnestros principales fVntos en todo el mes de marzo. 



Cajas de azúcar 64,1G9^ 

Arrobas de café 60,262 

Millares de tabacos labrado.. 10,454}r 



Libras de tabuco en rama.... 113,283^ 



Bocoyes de miel de purga. . . . . 7,749 

Tercerolas de miel de abejas. 184 

Arrobas de cera 1,485 

Pipas de aguardiente 1»000 
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EST/IBO DE IIOi^riTAI.EiS 
correspondiente al mes de marzo de 

»IIL1TAR DE SAN AMBROSIO. 

En 23 de febrero quedaban enfermos 479 ) 

Han entrado en todo el raes de marzo 469 J 

{{•«n salido curados áfiJ ) .^f. 

Han fallecido 19j ^ 

Quedaban existentes para 15 de abril áññ 

SAN JUAN DE DIOS, DE CARIDAD. 

En 28 de febrero quedaban enfermos 229 > 

Han entrado en todo el mes de marzo 183 ) 

Han salido curados 144) «q* 

Han fallecido 42 J ^ 

Quedaban existentes para L2 de abril. . , . , , 221 

SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA MUGERES. 

En 28 de febrero quedaban enfermas 1£9 ) ^p.^ 

Han entrado en todo el mes de marzo 01 ) 

Han salido curadas \ñ\ cya 

Han fallecido 12 > 

Quedaban existentes para 15 de marzo 178 

CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de marzo se han enterrado los cadáveres 
siguientes. 

Blancos adultos 133 ) cyrkA 

Párvulos 66J 

De color adúltos 126 > ^q^ 

Párvulos 71 > 

Total de cadáveres., 407 
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De las materias que contiene este tomo XI. 

Sociedad Patriótica— Junta ordinaria de 5 dt octubre de 

1840 a 

Econftmíft política. — Discurso pronunciado en la clase de eco- 
nomia po/itica resfabkcida p >r ¡a Real Sociedad Patriótica 

en el colegio seminnrio de S. Cúrhis ^c St 

Inslruícjín printaria tn Sanliago da Cuba.., 3 

Apuntes para la Historia de la isla de Cuba, — CosíumbreM 
de al¡runos indios de esta Jlmérica en la época de la conquis' 

ta he 2Q 

Pastornl refaliva á las Bulas de erección de la Satita Iglesia 
Catedral de la isfa de Snntiago de Cuba^ com:t'dida por la 
Santidad de .^'Iriano sesto en 23 de abril de 1522 ^t. . . . 28 

Cria del gusano de seda y cultivo de la morera ^ 

JMortandad y dt inencla en el sistema penitenciario 60 

Progresos (le las S(>cicdades de templanza en los Eslados-Uni- 

dos de Jlmérica 66 

Estn distira. — Filia de Santiaíxo del Pradoy Real de Minas 

del Cobre, jurisdicción de Cuba 69 

nMovimiento mercantil 11 

Estado de hospitales 72 

Cementerio general. — J^nmero de cadáveres enterrados en todo 

el mes 72 

Socüdad Patriótica. — Junta ordinaria de 31 de octubre de 

1840 7S 

Apuntes para la Historia de la isla de Cuba. — Nacimiento y 
educación de Fernando Cortés. — Su venida á las Indias. 
Persecuciones que sufrió en Baracoa y ocurrencias con Diego 

Velazquez. Sfc 76 

Boletin de la ^ficademia de Ciencias naturales y artes dt Bar^ 

celona 105 

Cria del gmano dt seda y cultivo de la morera (continuación^ lll 
Química industrial. — Del aniráciio y de suuso para las ma- 
quinas de vapor 1^5 

Bibliografía. — -Teoría de la fabricación del azúcar de caña., . 138 
m^dvertencia sobre el artículo de Balanza Mercantil publica ^ 
do en el número 59 tomo X de este periódico 14t 
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Páf. 



ov't miento mercantilé • ••••••4«««««, 149 

EsUiilv de hospitales 150 

Cementerio generuL — jH^ümero de cadáveres enUrrados en io- 
do el mes. 160 

Sociedad Patriólica. — Jiatía ordinaria de 2B Ue iiovimtibre de 
1841) c 151 

Junfas íi;e.n('ruhs del 9, 11 ?/ 1 2 de dicumbre di 1 840 154 

Cal i fie acwn de las Memorias presentadas al concurso fe/íeci' 

do en 1840 169 * 

J\Jemüria sóbrelos trabajos m que se ha ocupado la Sociedad 
económica de amigos dd país el año de 1840, leída por su 
secret^jrio D Antonio Bachiller y Morales en las Juntas 
generales del visfituto • 162 

disposición délos trabajos ai que se ha ocupado la Sección de 
Educación de la Real Sociedad Patriótica el año de 1840, 
leída por su secretario Dr. D. JSÍaniicl Gonza'c: del Valle 
en las Juntas generales del Cuerpo la noche del Mde dicieni' 
bre 170 



Msposici(m de los trabajos en que se ha ocupado la Sección de 
Industria y Comercio de la Real Sociedad Patriótica el 
año de 1840, h idapor su secretario D» Joaquia José Gar- 
cía, la noche del il de diciembre 181 

informe sobre los trabajos en que se ha ocui/ado la Junta de 
la Real Casa de Beneficencia el ano de 1840, leída por su 
secretario Ldo. D. Ramón Medina y Rodrigo^ en las gene^ 
rales déla Real Sociedad Fatrióíica^ la noche del 11 de di- 



ciembre 189 

Informe de los trabajos en que se ha ocupado la Junta central 
de Vacuna durante el año de 1840, leido en las generales 
de la Real Sociedad por su secretario sustituto Dr. D, José 

Angel Pérez Carrillo, la noche del II de diciembre 199 

Mclacion de los trabajos del Museo de la Real Sociedad Pa- 
triótica y noticia de su estado presente, leida por su director 
D. Felipe Foe^f ea la Junta general de 12 de diciembre de 
1840 201 



Memotia leida por el Contador de la Real Sociedad Patrió^ 
Hca de la Habana Dr. D. Angel José Cowley, en Junta ge- 
neral de la misma, celebrada el 12 de diciembre de 1840.. . 3tlS 

Archivo y secretaría de la Sección de EdmacUm de la Beal So- 
ciedad Patriótica en su estado aetsuil, 315 
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